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TOMO VII 



CAPITBLO I 

Intervonoion Axiglo Francesa ~ Documentos JDiplom&tlco^ 
— Oonclusion — Retiro <le los Miiilstros ne^oci adoros» 
que 9^ dirigen á ^klonteTldeo — A.l>ierta agpresion de los 
mediadores — Oaptura y desarme de la escuadra ar^ 
gen tina — JBloqueo de los puertos l>aJo la domlnaolon. 
de los G^enerales Rosas y Oril>o en las RepiíkbUoas 
Oriental y Argentina — Oonsider aciones so1>re inter^ 
vención — x^ord A1>erdeen — Protocolo secreto del Ga^ 
l>inete Franca sobre los asuntos del Plata. 

Kúm. 27. 

I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA ! 

El .Miaistro de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Julio 15 de 1845. 

Al Exmo. Señor Ministro Pienipolenciario de S. M. B., caballera 
D. Guillermo (iore Ouseley. 

El infrascrito por orden del Exmo. Señor Gobernador, tiene 
la honra de contestar la nota de V. E. fecha 24 de Junio último, 
en respuesta á la del 22 del mismo de este Gobierno. V. E. por 
ella refuta las consideraciones, que por aquella expuso el infras- 
crito, sobre la interposición previa del señor Encargado de 
Xegocios de los Estados-Unidos en los asuntos de lapacíficse 
cion, y sin cuya concurrencia y participación, no le es posible 
al Gobierno Argentino entrar á considerarlos con V. E.; como 
también las relativas al previo reconocimiento, sin condición 
alguna y de un modo sostenido y eficaz, del bloqueo absoluto 
de los puertos de Montevideo y Maldonado, declarado por este 
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Gobierno, que ha sido pedido como debida satisfacción en 
cumplimiento de las leyes y principios internacionales. 

S. E. el señor Gobernador, no ha podido menos que ver con 
amargo pesar, que sus amistosos y vehementes deseos hacia la 
pacificación, no sean verdadc^ramente apreciados. Siente, asi 
mismo, que en orden á las dificultades que tantas veces y tan 
sinceramente ha manifestado, por órgano del infrascrito, no se 
hayan hecho esfuerzos algunos para vencerse ó arreglarse de 
un modo conveniente, prefiriendo exigir de este Gobierno, que 
falte á un deber á que está muy fuertemente obligado, por consi- 
deraciones de gran peso, y que no está en acuerdo con la fina 
lealtad, con que conserva las relaciones de perfecta inteligencia 
con el Gobierno de los Estados-Unidos. 

Sin .embargo que la inconveniencia de una tal exigencia no 
puede ocultarse al buen juicio de V. E., constituido en el'cfeber 
de corresponder á la misión de paz y de amistad que Y. E. ha 
anunciado á nombre del Gobierno de S. M. B., con el mismo 
espíritu de franqueza y benevolencia con que hasta aquí ha 
considerado todos los asuntos concernientes á las relaciones de 
perfecta inteligencia entre ambos Gobiernos, entrará en expli- 
caciones sobre el contenido de la nota de V. E. qae contesta, 
en los dos puntos que abraza, y de la de su referencia del 20 del 
mismo, relativamente al señor Encargado de Negocios de los 
Estados-Unidos. 

El infrascrito, reproduciendo á V. E., por orden de su Go- 
bierno, lo que le habia dicho en una conferencia anterior, le 
anunció en nota de 22 del pasado, que no podia tomar en consi- 
deración ningún incidente ni circunstancia en conexión con los 
asuntos de la pacificación, sin la concurrencia y participa- 
ción del señor Encargado de Negocios de los Estados-Unidos, y 
manifestó las razones de tal determinación — V. E. declina* de 
aquella participación por el tenor de las instrucciones que ha 
recibido del Gobierno de S. M. 
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I 

Aunque V. E.,.eft caropiimiejüo de sas iostracckMies^ obre 
ea el sentkk) que eUas le demarcan ; ¿es justo por esto exigir 
que el Gobierno Argeoüao regate por ellas sus aclos adiBinis- 
trali¥0s, cottbrak) qae le prescriben las maj alcadibles coqsí- 
deradones de que iostrnó á Y. £. en dkka nota ? 

V. E. espresa que ha recibido órdett de su Goiueroo para 
euteoderse eoo el Exmo. seoor £n?tado Eilraordinarío j Mi- 
ui&tro Plenipotenciario de S. N. ^ Rejr d« lo^ fraoceses, eu la 
misión de que se halla encargado y que de ningún modo está 
autorizado para concertarse para el uisino objeto^ con ningu- 
no de los otros Agentes Diplomáticos que residen en esta ciudad 
y que por esta consideración no puede asociar á si al seuor 
Encargado de negocios de los Estados^Jnidos. Lo que real* 
mente puede deducirse de^ta obserracioo de V. E. es, que el 
caso de la interposición previa de este señor, no ha sido pre- 
visto en las instrucciones de Y. E., y que no se halla resuelto i 
tomar sobre si responsabilidad alguna fuera de los limites que 
le están preseriptos en ellas. Pero en ninguna manera puede 
concluirse, que en fuerza de tales instrucciones, el Gobierno 
esté en el del>er de circunscribirse á ellas, y fuera del de anmi- 
ciar suposición y manifestarlos inconvenientes que una con- 
ducta inversa á laque observa, puede traer á sus bnenas rela- 
ciones y á la misma pacificación. 

La interposición del señor Brenl, c/>mo Encargado de Nego- 
cios de los Estados-Unidos, fué aceptaila por este Gol>íerno. 
Para ella ha sido plenamente aulorizado : Y. E. lo observará 
en la cooia número I, que se incluye. Lo habia ya antes anun- 
ciado á la voz. ^4 Bajo qué términos decorosos, y sin ofensa de 
las conveniencias vitales de la Confederación podrá separarlo 
este Gobierno de la noble posición qne mucho antes de la lle- 
gada de Y. E. había asumido para [>rocurar una solución huma- 
na y favorable á las cnestiones del Plata? ; Gomo justificar un 
agravio tan inmerecido ai Gobierno de los Estados-Unidos, 
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amigo sincero del de la Confederación Argentina, y que ie ha 
acreditado su justicia y benevolencia en estas mismas cuestio- 
nes del Plata, de una manera que no lo ha hecho ningún otro 6o- 
Isiemo ? i Pueden ser dudosas las serias complicaciones con que 
se envolvería este Gobierno? ¿Su crédito y su dignidad, no re- 
cibirían una mancha indeleble ? 

Desde las primeras entrevistas con V. E., el infrascrito no ha 
cesado de hacer esto presente. No ha ocultado la verdadera po- 
sición de este Gobierno para expedirse, y no alcanza en qué 
smtido pueda ser considerada disconforme á los verdaderos 
intereses que se interponen en los asuntos de la paciñcacíon. 
De esperar era que para aproximar esta, como tan vivamen- 
te k) desea S. E. el señor Gobernador, se hubiese entendido 
y hecho algún arreglo con el señor-Encargado de Negocios de 
los Estados-Unidos, antes que exigir al Gobierno Argentino un 
sacrííicio tan valioso. 

El infrascrito, muy repetidas veces ha llamado la atención de 
T. E. sobre esto, y si en todas ellas no ha tenido la fortuna de 
sor bien comprendido, ahora tiene el pesar de observar, que 
por no prestarse á la exclusión del Sr. Brent, se le dirija un 
ultimátum como el que contiene la nota de V. E., que se con- 
testa, y se formen motivos para considerar esto como una re- 
pulsa, para entretenerla cuestión, de una suspensión de hosti- 
lidades, la que en el hecho puede subir á una repulsa de todas 
las oberturas hechas por orden de los Gobiernos francés é in- 
glés, para la negociación de la paz. Los actos de la Adminis- 
tración Argentina no participan de simulación alguna, y su 
política siempre ha sido conducida sobre una intachable fran- 
queza y sinceridad. 

V. E. se guia por sus instrucciones. El Gobierno no puede 
marchar sino por el, sendero que le trazan sus convicciones y 
sos deberes. Tiene que respetar sus actos y sus palabras, no 
puede hacer agravio al Agente de un pueblo amigo, que tan 
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generosa y noblemente empeña sus esfuerzos en el restableci- 
miento de la paz en las dos riberas del Plata. Tampoco un acto 
tal induce á creer que el (iobierno Argentino se opone á las so- 
licitudes de paz que, en nombre del Gobierno de S. M. B., 
anuncia V. E. 

V. E. recuerda ol infrascrilo que en algunas conversaciones 
le manifestó no poder tener con el sefior Encargado de Nego- 
cios de los Estados-Unidos respecto á su interposición, sino 
comunicaciones de un caríicter privado y confidencial. 

La latitud de este modo de discurrir de V. E., conduce á 
autorizar áeste tiobierno i)ara no otoi'gar á los subditos Britá- 
nicos los goces que les acuerda el tratado con la Gran Bretaña, 
sin que en ello haga ofensa alguna á esta nación, si no le niega 
el derecho incontestable que ella tiene para que sea obser- 
vado. Si los hechos, á juicio de V. E. son considerados tan 
independientes del derecho, como lo supone, y estos mismos 
hechos no tienen el carácter de ofensivos, desde que no se 
niegue el derecho que se ataca, ó que se viola, debe concluirse, 
que así como eso que V. E. llama puntos disputados de forma 
y detalles de ejecución, que admiten rectifia4¿>n, alejan el 
carácter de ofensivos que en sí tienen, asi suced^fá en el caso 
de establecerse la muy fundada cuestión por parte de este 
Gobierno, si no siendo reconocida en toda su plenitud la inde- 
pendencia de la Confederación Argentina, porque son violados 
los derechos perfectos beligerantes que le corresponden, como 
á cualquier Estado soberano, por las fuerzas navales Británicas, 
esté en el deber de respetar el tratado. 

Por otra parte, la notoriedad de los hechos tiene ya acredi- 
tado, que esos puntos disputados de forma y detalles de ejecu- 
ción, no han sido mas que medios reprobados, puestos en 
ejecución para hacer ilusorio el bloqueo, sin respeto alas leyes 
de la guerra, y violando la neutralidad que les ha incumbido 
observar. 



8 HISTORU POLÍTICA Y MILITAR 

El bloqueo absoluto ha sido declarado bajo las condiciones 
sancionadcis por los principios internacional^. Sí se prea^nia- 
bau algunas circunstancias, que mereciesen rectificación, estas, 
sin perturbarse la ejecución del bloqueo en cumplimiento de 
las órdenes del Gobierno Británico han debido ser sometidas al 
Ministro Británico en ésta, depositario únicx» de las iulenciones 
(le S. M. — Y. £. sabe que asi fué declarado. 

La cruel intervención del Comandante Pasley, con que ha 
atacado los derechos beligerantes de este Gobierno, son los 
únicos puntos de forma disputados, y los únicos detalles de 
ejecución con que se ha prolongado la guerra, aumentado las 
calamidades de la República Oriental, y bañado en sangre á 
estos pueblos que, mucho tiempo há, gozarían de la paz. Juz- 
gúelo y. £., por su correspondencia, adjunta en copia bajo los 
números 9 y 40. 

La dignidad, pues, y el honor del GobieriK) Argentino han 
recibido una verdadera enormísima ofensa, por las fuerzas na- 
vales Británicas, al desconocer injustamente el bloqueo abso- 
luto, que declaró, de los puertos de Montevideo y Maldonado. 
No puede disputarse, sin agravio de los principios establecidos 
por los usos iijiternacionales, el sumo derecho con que pide 
unar^aracion y satisfacción previamente á tomar en considera- 
ción l^^süspension de hostilidades que se pide ; y solicita de 
V.E. remueva el carácter de beligerantes bajo que se presentan, 
circunscribiéndolas á la estricta neutralidad que han debido y 
deben observar en la actual guerra. 

Sorprendente, por lo tanto, ha sido á S. E. el señor Goberna- 
dor, el ultimátum de V. E., porque tal resulta de la posición 
que V. E. ha tomado en la nota que el infrascrito contesta, 
haciendo subir á una repulsa de todas las oberturas hechas por 
los Gobiernos Francés é Inglés, para la negociación de la paz, 
el que este Gobierno haya pedido, con tan incontestable motivo, 
previamente á la consideración de la suspensión de hostilida- 
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des, la participación del se&or Encargado de Negocios de los 
Estados-Unidos, y el reconocimiento del Moqueo absolato de 
los puertos de Monterídeo y Maldonado, sin condición algnna y 
de un modo sostenido y eficaz. El Eimo. Señor Enriado Extra- 
ordinario y Ministro Plenipotenciario de Francia, no ha formado 
este mismo juicio, sin embargo que Y. E. lo establece. 

Al concluir esta nota, debe así mismo el ínrrascríto, por orden 
del Exmo. Señor Gobernador, manifestar á V. E., no haber sido 
posible expedirla mas antes, por el tiempo que le insumieron 
algunas conferencias conV. E. para tener varías explicaciones 
sobre incidentes que S. E. el señor Gobernador, animado de los 
sentimientos pacíficos que tiene acreditados, deseaba poder 
escusarse en la contestación á V. E. — Algunas otras circuns- 
tancias, de que V. E. es sabedor, no han dado tampoco lugar á 
la contestación de que el infrascrito ha tenido el honor de ocu- 
parse en la presente. Ni tampoco es posible que el Gobierno 
pueda desatender completamente las exigencias vitales de la 
República, á que lo llama el cúmulo de las gravísimas atencio- 
nes que pesan sobre él. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Felipe Arana. 

DOCUMENTOS ANEXOS 

Núm. 1. 
Legación de los Estados-Unidos. 

Buenos Airt>s, iulio 18 de 1845. 

Al Sr. Dr. D. Felipe Arana, Ministro de Relaciones Exteriores 

de la Confederación Argentina. 
Señor : 

Acuso recibo de la carta de V. E. con sus adjuntos, datada el 
10 de Judío, y así mismo el recibo de la copia de la carta del 
Ministro de S. M. B. á V. E., datada el 38 de Mayo último. 
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Se hace coaveaiente para mi manifestar en esta nota oficial, 
lo que he há tiempo informado á Y. E. en conferencia, de que 
me considero plenamente autorizado para hacer á la Confedera- 
ción Argentina, la oferta que he hecho por mi carta del 1 1 de 
Abril de 1845. 

Es á la verdad satisfactorio para mí, obsen^ar el modo pronto 
y aceptable, con que esta oferta fué recibida y acojida por la 
Confederación Argentina. 

Fué grato saber que en las conferencias entre V. E. y yo, y el 
Ministro Británico, V. E. y yo, el mejor acuerdo ha existido con 
respecto alas bases sobre las que debiera verificarse la pacifi- 
cación de los Estados del Rio de la Plata. Si mis servicios en 
esta materia interesante, hubiesen de tener el efecto de traer la 
guerra auna terminación, consideraré este uno délos incidentes 
mas felices de mi vida. Hago votos por que no se frustren 1;ís 
esperanzas de un resultado tan apetecible para el Gobierno 
Argentino, tan apetecible para el comercio neutral, y es de 
esperarse igualmente apetecible para todos. 

Tengo el honor de ser de V. E. amigo y servidor. 

C. Brent Jr. 

Núm. 2. 

(Particular) 

Señor Ministro : 

He tenido el honor de recibir vuestro billete de ayer, en el 
que V. E. me propone pasar á su casa, hoy á la una. Es entre 
tanto la una menos cuarto, y acabo de recibir la visita del señor 
Barón Deffaudis con el señor de Mareuil. Como tenga que 
entretenerme un poco mas tiempOy no podré casi tener el honor 
de pasar á casa de V. E., sino mas tarde — Me propongo entre 
tanto hacerlo lo mas pronto, hoy ó mañana. 

Ruego á y. E. acepte la espresion de mi mas alta estima y 
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consideración ; y escosar la premura con la que he escrito estas 
lineas. 



Mayo 3 1 de 4845. 

' Núm. 3. 



G. G. Oweley. 



Exmo. Sr. D. Gnillermo G. Ooseley. 

Mi apreciado señor Ministro : 

En circunstancias que habia ya venido á esta su casa el señor 
Encargado de Negocios de los Estados Unidos, recibí hoy la muy 
apreciable de V. E. en que me anuncia no poder venir á la hora 
que lo solicité por la mia de ayer, porque en este momento ( las 
doce y tres cuartos) recibia la visita del Exmo. Sr. Barón Def- 
faudis. 

De acuerdo con dicho Sr. Encargado de Negocios tengo la sa- 
tisfacción de anunciará V. E., que lo esperamos et lunes 2 de 
Junio próximo, á la una del dia, si por parte de Y. E. no hay 
inconveniente. 

Reitero áV. E. los sentimientos déla estimación y aprecio 
con que soy, de V. E. muy obsecuente servidor. 

Felipe Arana. 
Casa de V. E., Mayo 34, 4843. 

Núm. 6. 

i VIVA LA GONFEDERAaON ARGENTINA 1 
¡ MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

■ 

El Ministro de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Febrero 13 de 1845. 

Al Comandante General en Jefe de la Escuadra de la Confede- 
ración Argentina, Brigadier D. Guillermo Brown. 
El infrascrito ha elevado al Exmo. Sr. Gobernador la nota de 

V. E. lecha 30 de Enero próximo pasado, datada desde el 
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bergantÍD San Martin, en que pide á este Gobierno se ie ordene 
lo que corresponda, con motivo de haber recibido del Capitán 
de la corbeta de S. H. B. Cwracoa, Comandante de la estación 
naval Inglesa frente á Montevideo, dos notas que así mismo 
incluye, manifestando por la una, que el bloqueo absoluto y 
riguroso de los puertos de Montevideo y Maldonado será reco- 
nocido por las fuerzas navales de S. 91. B. en ei Rio déla Ptata, 
pero que será necesario diferir dicho recimocimiento relativa- 
mente á buques y cargamentos Bríláoicos, hasta que haya sido 
impuesto del resultado de k solicitad del Exmo. Sr. Ministro 
Plenipotenciario de S. M. B. cerca de este Gobi^no, para que 
se posponga la fecha ea que el bloqueo estricto ha de tener 
efecto, tanto con respecto á la llegada de los buques estrangeros 
al puerto de Montevideo, como á su salida; como asi mismo de 
la fecha que este Gobierno designase definitivamente, para que 
el bloqueo principiase á tener efecto ; y reclamaodo en la misma 
indemnizaciones por cualesquiera pérdidas á que puedan que- 
dar sujetos los subditos Británicos, á consecuencia del ejercicio 
del expresado bloqueo rigoroso con respecto á los baques Bri- 
tánicos, (Jká buques que contengan propiedades Británicas, 
provenientes de ultramar, y que hayan salido del puerto antes 
del recibo de la noticia del establecimiento del bloqueo rigoro- 
so, en vez del modificado que ha estado en vigor : y por la otra 
nota, reclamando á favor de los boques y cargamentos Ingleses, 
con motivo de haber sido informado por el Exmo. Sr. Contra- 
Almiranle Lainé, que el bloqueo rigoroso del puerto de Monte- 
video no era reconocido por las fuerzas navales Francesas en 
el Rio de la Plata, hasta que haya recibido primero instruccio- 
nes de su Gobierno, una excepción igual de la operación de 
dicho bloqueo rigoroso, por tan largo periodo de tiempo, como 
tal excepción sea aconladaá los buques Franceses, sujetándo- 
los solamente á las condiciones del bloqueo parcial que supone 
en vigor. 
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S. E. el Sr. Goberoador, habieodo tenido en vista la neutra- 
lidad, los derechos de la guerra, j las altas prerogativas de la 
Confederación, perturba las relaciones entre la Francia y esta 
República, y las reduce á un estado de guerra, causando no 
solo grandes perjuicios al comercio nentral por la prolongación 
de la guerra, que es consiguiente ú estado de cosas que depara 
la intervención que asuoae por sus injustificados procedimien- 
tos, sino inmensa pérdida de sangre, vidas y fortunas á los 
habitantes de esta República ; debiendo V. S. dar cuenta de la 
respuesta que recibiere, para expedirse el Gobierno según lo 
demandan las exigencias de la guerra y del honor nacional. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Felipe A7'an<t. 

m 

Núm. 6. 
Proyecto. 

Buenos Aires, Eaero 22 de 1845. 

Señor: 

Tengo el honor de acusar el recibo de su oficio de 17 del 
corriente, transmitiéndome una carta del Capitán SirT. Pasley, 
que contieoe copias de una comunicación datada el 16 del mis- 
mo, juntamente con sus adjuntas, que este habia recibido del 
Ahnirante Brown, en la cual el Comandante Argentino anuncia 
el establecimiento desde aquel dia, de un bloqueo rigoroso del 
puerto de Montevideo, y también de Maldonado, en el caso de 
que este último puerto cayese en poder de los enemigos de la 
Confederación Argentina ; y Vd. me informa que solicitará á Sír 
T. Pasley para que ocurra al Almirante Brown por una demora 
hasta que Vd. haya podido obtener mi opinión con respecto al 
propuesto bloqueo. 

Las reglas del bloqueo modificado del puerto de Montevideo 
fueron adoptadas por el Gobierno Bonaerense, á consecuencia 
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del Memorandam que el Conde de Lurde y yo presentamos al 
Ministro de Relaciones Exteriores el 26 de Marzo de 1845 ; pero 
no se fijó tiempo alguno estipulado para su duración, y se dejó 
al Gobierno el poder levantarlo ó cambiarlo según las circuns- 
tancias lo requiriesen. Con respecto á su observación, de que 
yo debo estar en posesión de las miras del Gobierno de S. M. 
acerca de aquel arreglo, no tengo hesitación alguna en poner 
á Vd. en posición de lo que sé sobre el particular. 

Cuando el bloqueo modificado fué referido por el Comodoro 
Purvis al Gobierno de S. M. sobre su resolución en cuanto ásu 
validez, el Gobierno de S. M. decidió que debería respetarse ; 
y Lord Aberdeen en su despacho á mí de I .** de Agosto de 1843, 
me hace saber para mi conocimiento y dirección que « estando 
« el Gobierno de Buenos Aires en guerra con el de Montevideo, 
« tenia dereqho á emitir las órdenes contenidas en el oficio del 
« Sr. Arana, al Almirante Brown del 19 de Marzo, prohibiendo 
« á todo buque introducir provisiones ó municiones de guerra 
« al puerto de Montevideo después del siguiente 1 .° de Abril : y 
« aunque las circunstancias manifestadas por el Comodoro 
4( Purvis eran tales que lo justifican en vacilar admitir la legali- 
ce dad de la orden en cuestión, procedió debidamente al deter- 
ge minar esperar la decisión de Vd. sobre el particular. Es el 
« derecho de un beligerante imponer sobre los puertos de su 
«enemigo, ya un bloqueo estricto, evitando todo acceso á él, 
« por medio de una fuerza adecuada, ó ya modificar semejante 
« bloqueo, limitando su operación á provisiones y municiones 
« de guerra ; y este derecho, mientras se haya ejercido de un 
« modo legal, no puede ser materia de intervención, ó ser res- 
ce tringido por estado alguno tercero, que profese neutralidad 
« entre las partes contendientes. 

« El Abogado de la Reina, por lo tanto, asumiendo, como 
« correctamente lo hace, que el Gobierno de S. M. no dispuesto 
« á tomar parte en la lucha, es de opinión, que las fuerzas na- 
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« vales de la Grao Bretaña do se encontrarían justificadas en 
« poner término por la fuerza al bloqueo modificado de Mon- 
« tevideo. » 

Como que asi distintamente se manifiesta por el Abogado de 
la Reina, que un l>eligerante tiene el derecho de imponer un 
bloqueo estricto ó modificado sobre los puertos de su enemigo, 
y asumiendo, como Lord Aberdeen dice, que lo hace correcta- 
mente el Abogado de la Reina, que el Gobierno de S. M. no está 
dispuesto á tomar parte en la lucha, yo no me creería justificado 
en tomar sobre mí dirigir que el bloqueo estricto de Montevideo 
notificado por el Almirante Brown, no fuese reconocido por las 
fuerzas navales de S. M. en el Rio de la Plata. 

Al Caballero A. Turner. 

Kúm. 7. 

Fragata de S. M. Cura^oa, surta en Montevideo, 

Enero 29 de 1845. 

Señor .• 

Habiendo sido informado por el Contra-Almirante Lainé, que 
el bloqueo rigoroso de este puerto no será reconocido por las 
fuerzas navales Francesas en el Rio de la Plata, hasta que haya 
recibido primero instrucciones de su Gobierno, se hace mi de- 
ber reclamar á favor de los buques y cargamentos Ingleses una 
exención igual de la operación de dicho bloqueo rigoroso, por 
tan largo período de tiempo, como talexencion sea acordada á 
los buques Franceses, sujetándolos solamente á las condicio- 
nes del bloqueo parcial hasta aquí en vigor. 

Tengo el honor de ser, sefior, vuestro mas obediente, muy 
humilde servidor. 

Tomás Sabino Pasley, 

CA|4tan y oticial mas antiguo de \os but¡iies tic S. M. en el Kio de la Plata. 

Al se.lor Almirante, Comandante en Jefe de la Escuadra Argen- 
tina, ele, etc., eté., al frente de Montevideo. 
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Num. 8. 

Fragata de S. II. Curaron, al frente do Montevideo, 

Enero 29 de 1&15. 
Señor : 

Tengo el honor de informaros á solicitud del Encargado de 
Negocios de S. M. en este destino, que el bloqueo rigoroso de 
este puertoy delde MalJonado, según se me anotó en vuestra 
carta del 16 del corriente, sera reconocido por las fuerzas nava- 
les de S. M. en el Rio de la Plata, Pero como el Ministro de 
S. M. en Buenos Aires, ha ocurrido al Gobierno Argentino, para 
que posponga la fecha en que el bloqueo estricto ha de tener 
efecto, tanto con respecto á la llegada, como á la saliíja del 
puerto de Montevideo de buques estranjeros, será necesario 
diferir la operación del expresado bloqueo, relativamente á 
buques y cargamentos británicos, hasta que yo haya sido im- 
puesto del resultado de la solicitud de Mr. Mandeville, cérea 
del Gobierno Argentino, y de la fecha que aquel Gobierno fije 
definitivamente, para el comenzamiento del bloqueo en cuestión. 

El buque de S. M. Raccr ha procedido á Buenos Aires, con 
el objeto de recibir este conocimiento, que os será comunicado 
sin demora á su regreso. 

Se hace necesario por mi parte, no obstante, reclamar indem- 
nización por cualesquiera pérdidas á que puedan quedar sujetos 
los subditos británicos, á consecuencia del ejercicio del pro- 
puesto bloqueo rigoroso, con respecto á buques británicos ó á 
buques que contengan propiedad británica, provenientes de 
ultramar, y que hayan salido del puerto de partida, antes del 
recibo de la noticia del establecimiento del bloqueo rigoroso, 
en vez del bloqueo modificado hasta aqui en vigor. 

Tengo el honor de ser, señor, vuestro mas obediente, muy 

humilde servidor. 

Tomás Sabino Pasley, 

Capittn y -oficial mas antiguo de los buques de S. M. en el Rio de la Plata. 

Al señor Almirante, Comandante en Jefe de la Escuadra Argen- 
tina, etc., etc., etc., al frente de Montevideo. 
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yúm. 9. 

Fragata de S. M. Curacoa, ai frente de Montevideo, 

Abril 17 de 1845.* 

Seüor : 

Tengo el honor de avisar el recibo, esta mañana, de su carta 
datada el 13 del corriente junto con las adjuntas, notificándome 
el inmediato establecimiento de un bloqueo rigoroso de este 
puerto y del de Maldonado, por las fuerzas bajo su mando, y 
manifestando que el término de quince dias, á ser contados 
desde el 13 del corriente (fecha de su carta), será concedido á 
los buques mercantes estranjeros actualmente en el puerto de 
Montevideo, para dejar ese puerto, y para que los residentes 
estranjeros se retiren de esta ciudad, con sus bienes y sus 
efectos. 

Habiendo transmitido al Encargado de A'egocios de S. M. 
copias de vuestra carta y de sus adjuntas, he recibido de él una 
comunicación en contestación. Mr. Turner observa, que desde 
la primera notificación de un bloqueo estricto de Montevideo, 
por las fuerzas navales argentinas frente de ese puerto en Enero 
último, la posición de los residentes británicos ha venido á ser 
considerablemente, cambiada, principalmente en consecuencia 
de las estremas medidas que afectan al comercio eslranjero, 
adoptadas por el Gobierno Argentino en sus hostilidades contra 
este Estado, y que por lo tanto es de opinión de que estaré justi- 
ficado, reconociendo el bloqueo estricto, solamente en el caso 
que el Gobierno Argentino esté preparado á acceder á algunas 
modificaciones de los términos de esa notificación en favor de 
los subditos británicos residentes en esta ciudad. 

Habiendo sido inmediatamente despachadas á Rio Janeiro, 
noticias de la notificación del bloqueo del 16 de Enero último, 
naturalmente serán transmitidas de alli á diferentes puertos del 
mundo, lo que tenderá á divertir los buques estranjeros mer- 
cantes de este puerto ; mientras que al mismo tiempo, los resi- 
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dentes británicos aquí fueron relevados del deber de removerse 
de esta ciudad de Montevideo, por el subsiguiente conocimiento 
del hecho de la rehusacion del Almirante Francesa reconocer 
ese bloqueo. 

Desde este tiempo el decreto del Gobierno Argentino cerran- 
do el pnerto de Buenos Aires, desde el 4.** de Marzo último, á 
todos los buques extrang^ros mercantes que hubiesen tocado 
este puerto, aun con el objeto de procurarse un pilólo para 
conducirlos á Buenos Aires, por la naturaleza del tráfico ex- 
trangero en este Rio, casi completamente ha hecho retirar todos 
los buques Británicos de esta ciudad. Como seis buques mer- 
cantes, que de otro modo habrían estado ahora en capacidad de 
remover los subditos Británicos de Montevideo, ciertamente 
han sido privados de entrar á este puerto desde la fecha mencio- 
nada, y en consecuencia de la ejecución de este decreto, y pro- 
bablemente muchos otros destinados á este puerto, pueden, por 
la misma causa, haber sido separados de su destino, mientras 
que un solo buque Británico, que llegó ayer, ha entrado en esta 
bahia durante el mismo periodo. 

Así, mientras que los residentes Británicos aquí son colocados 
por el (lobierno Argentino en posición de requerir su salida de 
este puerto, han sido por el mismo Gobierno privados de casi 
todos los medios de efectuar su remoción, y serán colocados 
en mayor dificultad si los términos del bloqueo estricto, como 
al presente es notificado, debiesen ser reconocidos sin condi- 
ciones. 

Por las anteriores razones, y en concurrencia con la opinión 
de Mr. Turner, creo que es de mi deber requerir, como una 
condición al reconociiliienlo del bloqueo estricto de este puerto 
por parte de las fuerzas navales deS. M. : 

1.° Que el término de 15 dias sea previamente concedido 
parala entrada, así como para la salida de este puerto, á todo 
buque mercante Británico. 
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2.** Que sea permitida al pnerlo de Buenos Aires la entrada 
de lodo buque mercante Británico, que pueda dejar este puerto, 
durante esos quince dias. 

3.* Que el término arriba mencionado de los quince dias 
comience desde la fecha del actual recibo hecho por mi de la 
aquiescencia del (Vobierno de Buenos Aires á estas condiciones. 

Me permito llamar su atención al interralo que ha pasado 
entre la fecha, y acuse de recibo por mi de su comunicación. 
En vez del término de quince dias, que es razonable suponer 
concedido por el Gobierno Argentino, á los buques mercantes 
extrangeros para dejar la bahia, el término arriba referido ha 
abreviado el término en cuestión, de quince dias, ya suficiente- 
mente muy limitado, al corlo periodo de once dias solo. 

Tengo el honor de ser, señor, su mas obediente y humilde 
servidor. 

Tomas Sabino Paalcy. 

Capit^in y oficial n:as( aoti^ > de \os buifucs (!c S. M. en el Rio ^e la Piíta. 

Al señor Almirante Brown, Comandante de la Escuadra Argen- 
tina. 

ISum. 10. 

Fragata de S. M. Curacoa, Montevideo, 
Abril 17 d» 1845. 

Señor : 
Con referencia á aquella parte de vuestra carta del J3 del 
corriente en la que me informáis, que la comunicación entre 
todos los baques extrangeros de guerra y la ciudad de Monte- 
video es prohibida, con excepción de un bote por dia del buque 
del Comandante de la estación, 7 me referis á una adjunta sobre 
este asante, que nos parece haber omitido el enviarme, tengo 
que observar que la pretensión al derecho de prohibir la comu- 
nicación entre los buques Británicos en valizas y bahia de Mon- 
tevideo con aquella ciudad, tengo razón de creerlo, está en con^ 
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tradiccíoQ con todos los principios reconocidos en casos de blo- 
queo, y sobre el que en todo tiempo juzgaré una infracción de 
mi deber el permitir que quede incuestionado. 

Pero bajo las particulares circunstancias en que los residen- 
tes Británicos en Montevideo han sido colocados por las circuns- 
tancias detalladas de mi otra carta de esta fecha, una aquiescen- * 
cia en la propuestas restricciones, viene á ser muy incompatible 
con mi primer deber de proteger las vidas y propiedades 
británicas, para cuyo fin yo requiero libre comunicación con la 
ciudad, y el Encargado de Negocios de S. M., en todo tiempo ; . 
y por lo tanto debo declinar á acceder á esta inusitada demanda. 

Tengo el honor de ser, señor, su obediente y humilde ser- 

« 

vidor. 

Tomás Sabino Pasley, 

Cipitan y oficial mas antiguo de los baqtics de S. M. cu el Rio de la Plata 

Al Sr. Almirante Brown, Comandante de la Escuadra Argentina, 
etc., etc., etc. 

Núm.28. 

Legación de los Estados Unidos. 

Buenos Aires, Mayo 13 de 1845. 

A S. E. D. Felipe Arana, Ministro de Relaciones Exteriores de la 

Confederación Argentina. 
Señor : 

La entrada de buques de guerra á cualesquiera puerta, es 
una circunstancia, ^/t /ocias épocas^ muy calculada para excitar 
sospecha ; pero mas especialmente hoy. Cuando tres 6 cuatro 
buques semejantes asi entran á mérito de urgente necesidad, 
sus Comandantes (de conformidad á la razón y á autoridades) 
« deben inmediatamente á su arribo informar al Gobernador, 6 
« principal Magistrado del lugar, de la causa de su venida, y 
« que no permanecerán mas tiempo que el que permita el re- 
« ferido Gobernador, y sea necesario para proveerse de proví- 
« siones, y reparar sus buques. y> 
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La reciente llegada y partida, y regreso de varios buques de 
guerra, que el infrascrito ignora hayan sido forzados á entrar 
por alguna necesidad, al puerto de Buenos Aires, tiene una ten- 
dencia, según se cree, á excitar sospecha bien fundada ;.y pro- 
duce « embarazo al comercio libre de otras naciones amigas, á 
« las que estos buques de guerra no pertenecen. > 

Por lo tanto tengo el honor de expresar á V. E.', que me será 
grato recibir cualesquiera conocimiento que tienda á remover 
semejantes bien fundadas sospechas, y el embarazo á la libertad 
del comercio neutral, que debe ser la consecuencia necesaria si 
no se removiese. 

Tengo el honor de ser con sentimientos de alta consideración, 
vuestro obediente servidor. 

G. Brent Jr. 

Núm. 29. 

Legación y Consulado General de Portugal en la Confederación 
Argentina. 

Buenos Aires, Mayo 16 de 1815. 

Exmo. Señor : 

La entrada de muchos buques de guerra de una sola nación 
en cualquier puerto, es una circunstancia que en todo tiempo 
causa sospechas y recelos : de estos recelos y sospechas se 
resiente hoy el comercio de los neutrales, por las recientes idas 
y venidas de diversos de aquellos buques. 

Estos movimientos han causado, como V. E. no ignorará, 
grande paralización en el comercio, y hecho diferencias en la 
moneda circulante, sujeta á altas y bajas ; porque los especula- 
dores siempre aprovechan estas circunstancias, que pueden 
ocasionar la ruina de los comerciantes neutrales. 

Tengo por lo tanto la honra de pedir á V. E. se digne, siendo 
posible, transmitirme algunas informaciones á este respecto. 
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COD el íin de remover aquellos recelos ; por caaiito los negocian- 
tes neutrales necesariamente nutrirán aquellos si no se remue- 
ven ó no se explican. 

Aprovecho esta ocasión, para reiterar á V. E. las protestas 
de mi mayor respeto y particular estima. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Leonardo de Souza Leille Azecedo. 
Exmo. Sr. Dr. Camarista, D. Felipe Arana, ^Ministro Secretario 

de Estado de Relaciones Exteriores de la Confederación 

Argentina. 

Núm. 30. 

Buenos Aires, 17 ele Mayo ú\i 18-15. 
Señor : 

La frecuencia con que en los puertos entran y salen los bu- 
ques de guerra de cualquiera nación quesean, sin ser obligados 
áello por urgentes circunstancias, ó ¿efectuar indispensables 
reparos en las embarcaciones, si estas han sufrido deterioros, 
no puede dejar de inspirar alarmantes sospechas, y por con- 
secuencia producir las mas azarosas inquietudes, la interrup- 
ción de sus mejores relaciones, y la paralización de su industria 
y comercio. 

La agitación, pues, en que noto este pais por el continuo ar- 
ribo ¿ su paejlo de buques de guerra, sin saberse cual sea el 
objeto con que vienen, no puede dejar de inquietarme, como 
á Representante de una nación del mismo continente: este es e! 
motivo. Señor Ministro, por que tengo el honor de dirigirme á 
V. E., para decirle, «pie recibiria de V. E., con el mayor reco- 
nocimiento, algunos informes que pudieran darme ideas sobre 
el asunto, para los fines convenientes. 

Dios guarde á V, E. 

Manuel Rodríguez. 

A S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires, Encargado de las que correspon- 
den á la Confederación Argentina. 
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Núm. 31 



I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA! 

El Ministro de Relaciones Exteriores. 

Bnonos Aires, mes de América, (Mayo) 26 do 1845. 

Al Exmo. Seuor Ministro Plenipotenciario de S. M. B., caballero 
D. Guillermo Gore Quseley. 

Eí infrascrito, por urden del Exmo. Señor Gobernador, tiene 
el honor de dirigirse á V. E. para adjuntarle copias de las notas 
que ha recibido de los señores Encargados de Negocios de los 
Estados-Unidos, de S. M. la Reina de Portugal y de la República 
de Solivia ; en que estos señores maqiñestan deseos de que se 
les informe sobre la llegada, partida y regreso de varios buques 
de guerra eslraiyeros en este puerto, por los motivos que V. E. 
observará en las precitadas notas. 

El Gobierno, al dirigirse á Y. E., lo hace úuicameate, en la 
parte que pueden referirse aquellas notas á los buques de 
S. M. B., y espéralas esplicaciones ó contestación queV. E. 
estimase conveniente dar sobre los varios puntos á que se refie- 
ren los señores Encargados do Negocios del Exmo. Gobierno de 
los Estados-Unidos, del de S. M. la Reina de Portugal y del de 
la República de Bolivia, para expedirse sobre las citadas notas 
de estos señores. 

Dios guarde a V. E, muchos años. 

Felipe Arana. 

Núm. 32. 

Buenas Aires, Mayo 31 de 1845. 

El abajo firmado. Ministro Plenipotenciario de S. M. B., tuvo 
el honor de recibir la nota del 26 del corriente que el señor don 
Felipe de Arana, Ministro y Secretario de Estado para los Nego- 
cios Estranjeros, por orden de S. E. el señor Gobernador, ha 
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creido propio dirigirle, adjuntando copias de tres notas de los 
Encargados de Negocios de S. M. la Reina de Portugal, de los 
Estados-Unidos de Norte-América y de la República de Bolivia 
respectivamente, en las que estos funcionarios piden informes 
respectivamente á la llegada, salida y retorno de los buques 
estranjeros de guerra en este puerto. El señor Arana pide, para 
el objeto de comunicar á los citados Encargados de Negocios, 
y de su parte, tales esplicaciones como las que el abajo ürmado 
pueda juzgar propio dar, con respecto al empleo de tales buques 
de la armada de S. M., que puedan en cualquier tiempo entrar 
en este puerto. 

El abajo firmado suplica preparatoriamente á ulterior contes- 
tación sobre el objeto déla nota del señor Arana, que S. E. le 
haga el honor de informarle, si notaá de igual tenor á esta lian 
sido dirigidas á todos los Representantes ó Agentes, respectiva- 
mente, de las naciones marítimas estranjeras, acreditados cerca 
de la Confederación Argentina, ó solamente á él como Ministro 
de S. M. B.; y aprovecha de esta oportunidad, para renovar las 
seguridades de su mas alta consideración. 

G. G. Oiiseley. 

AS. E. el Sr. D. Felipe Arana, etc., etc., etc. 

Núm. 33. 

Legación y Consulado General de Portugal en la Confederación 
Argentina. 

Buenos Aires, Junio 7 de 1845. 

Exmo. Señor : 

Cuando tuve la honra de dirigir á Y. E. mi nota de 16 de Mayo 
último, estaba convencido, como ahora estoy, de que eran justos 
y fundados sus conceptos ; ellos eran demasiado sentidos en el 
público. 

La respuesta que V. E. me transmitió en 26 del mismo mes, 
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diciendo : « que el Exmo. Señor Gobernador, le ordenaba me 
dijese, que oportunamente la contestarla, » me satisGzo, y yo 
lo agradezco, porque no dejo de conocer las muchas y prefe- 
rentes atenciones del mismo Exmo. Señor Gobernador, y de 
V. E. presentemente : pero como aquella respuesta, tan nece- 
saria en las actuales circunstancias, para calmar oscilaciones, 
se tiene demorada, espero de la bondad de V. E. me permitirá 
instar por ella, por cuanto lejos de desaparecer las sospechas y 
recelos, estos se han aumentado, y ninguno dirá de buena fé 
que son infundados. 

Sucesos anteriores y no muy distantes, que juzgo innecesario 
recordar á V. E., y á los cuales se atribuye la duración de esta 
guerra y sus consecuencias, han paralizado el comercio, sacri- 
ficado valiosos intereses y arruinado muchas fortunas de mis 
compatriotas ; y de aquí nace que el hombre receloso y preca- 
vido, á quien aquellos no son desconocidos, concibe fácilmente 
mayores recelos y sospechas, y las sombras le parecen reali- 
dades. 

Ruego á V. E. se digne elevar lo expresado al conocimiento 
del Exmo. Sr. Gobernador, asegurándole que deploro semejan- 
tes desastres, y que hago ardientes votos por la paz tan deseada 
V tan necesaria. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Leonardo de Soíiza Leitle Áceved^j. 
Núm. 34. 

Buenos Aires, Junio 6 de 1&15. 

A S. E. D. Felipe Arana, Ministro de Relaciones Exteriores déla 
Confederación Argentina. 
Señor : 
^ El arribo, partida y regreso de buques extranjeros de guerra, 
aun continúa, y en puerto de esta magnitud, donde existe tanto 
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comercio neutral, es obvio que los fundamentos para sospecha 
se aumentan. También sou ciaros y obvios lo6 embarazos al 
comercio de naciones amigas, ^uo »o sea» aquellas a quienes 
estos buques de guerra pertenecen. • ^ 

Esta interrupción y esta sospecha, me es sensible decirlo, 
tienen una influencia la mas perjudicial. Había esperado haber 
recibido alguna contestación mas en detalle á mi carta del 15 
último, relalivamente á este impoiiante asunto. El perjuicio al 
comercio neutral áe los Estados-Unidos, es tan obvio, producido 
t por las consecuencias arriba manifestadas, que no puedo sino 
esperar que no medte ningtina demora en recibir una comuni- 
cación. 

G. Brem Jr. 

]\úm. 35. 

¡ VITA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA ! 

El Ministro de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Judío 11 do 1845. 

Al Exmo. señor Ministro Pieni(>oteQC¡ario de S. M. B., Caballe- 
ro D. (Guillermo Gore Ouseley. 

El infrascrito lia elevado al conocimiento del Exmo. se&or 
Gobernador la ñola de V. E., fecha 31 del pasado Mayo, en que 
al avisar el recibo de la de este Gobierno de 26 del mismo, en 
que se le adjuntaron copias de las de los señores Encargados de 
iNegocjos de S. M. la Reina de Portugal, de los Estados-Unidos 
de Norte-América, y de la República de Bolivia, pidiendo infor- 
mes sobre los motivos que ocasionan la llegada, salida y retor- 
no de los buques extranjeros de guerra en esle puerto, suplica 
Y.,E. preparatoriamente á toda ulterior contestación al objeto 
de la nota del infniscrito, se le informe, si notas de igual tenor 
al de ella, fian sido dirigidas á todos los Representantes ó Agen- 
tes, respectivamente, de las naciones marítimas extranjeras, 
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acrcditoilos cerca de b Confedecacioa Argentina, ó sotameale 
a V. E. como linbtro de S. 31. B. 

Impuesto ef E!Uiio. señor Üobenaaitor del coDteiiído de dicha 
nota, ha ordenado al infrascrito ttíga á V. E. ea coolestacio» 
sobre el paato qm solicita ser informado, f|ue úRtcamente á 
V. E. se ha pasado b notn referida, como qne era el Represen- 
tante de la única nación, cuyos baques en aquella fecha entr^ 
ban y salían en este puerto, presumiendo por esto, que á solo 
los buques británicos eran referentes las notas de los dichos 
señores Encargados de Negocios, que en co{>ta fueron adjun- 
tas á V. E. 

Pero, por síotro ha sido el espíritu de dichas notas, y para 
satisfacer debidamente los deseos (le V. E., S. E. el scnor Go- 
bernador ha ordenado se transmita á dichos señores copia do 
la de V. E.. para que, en vista de ella, espliquen lo conveniente. 
Así que se hayan expedido el infrascrito instruirá á V. E. de 
b espücacion que dieren. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Felipe Arana. 

>úm. 36 

Dueños Aires, G <ic Julio de 1S45. 

El abajo firmado. Ministro Pleníf>oSenciario de S. M. B., en 
contestación á la nota que el Sr. .4rana, Ministro SecreUirio de 
Estado de Relaciones Exteriores, le hizo el honor de dirigirie 
en las notas adjuntas de los Encatrados de ricgocios de Bolivia, 
Portugal y de los Estados-Unidos, solictt^imio por segumla vez 
los motivos sobre la llegr.da, salida y retorno de boques de 
guerra en este puerto ; y también con referencia al relato de 
V. E. en su notado 4 1 de Junio, de que esta solicitud no habia 
sido enviada á los Representantes de otnis naciones marítimas, 
sino solamente á la Legación de S. M., el abajo firmado se 
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halla en la necesidad de informar al 8r. Arana, que no conside- 
rando consistente con su deber como Ministro deS. M., para 
dar, sin haber recibido expresas órdenes para el efecto, nin- 
gun,a información en contestación á las demandas tan entera- 
mente contrarias á los usos y precedentes diplomáticos, y que 
considera como totalmente inadmisibles ; en su consecuencia 
ha elevado este asunto al Gobierno de S. M., y debe declinar 
en dar contestación alguna hasta el recibo de ulteriores ins- 
tracciones. 

El abajo firmado aprovecha esta oportunidad, para repetir i 
S. E. el Sr. Arana, las seguridades de su mas alta conside- 
ración. 

G. G. Ouseley. 
A S. E. el Sr. D. Felipe Arana. 

Núm. 37. 

Buenos Aires, 8 do Julio de 1845. 

El abajo firmado, Ministro Plenipotenciario de S. M. B., na 
ha tenido aun el honor de recibir la contestación del Sr. Arana, 
Ministro Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, á la 
nota que dirigió á S. E. en 24 del último mes, renovando las 
proposiciones de una suspensión de hostilidades. 

Esta proposición tenia el doble objeto de paralizar la inútil 
efusión de sangre, y por estos medios procurar una oportuni- 
dad para consultar los deseos del Gobierno Argentino sobre la 
línea que debia ser adoptada en las negociaciones. Pero S. E. 
no habiendo aceptado esta proposición, el abajo firmado está 
en la absoluta necesidad de obrar de una vez en estricta con- 
formidad con sus instrucciones ; — cualquiera ulterior dilaciou 
en hacerlo así, seria incompatible con su deber. 

El abajo firmado tiene ahora por lo tanto, el honor de diri- 
girse al Sr. Arana á fin de obtener : 
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i."" La evacuación del territorio del Uruguay por las tropas 
argentinas. 

2.** El retiro de frente de Montevideo de la escuadra argenti- 
na, que ahora bloquea. 

Es en nombre de su Gobierno que el abajo firmado hace estas 
4os proposiciones» en cuyo nombre también esplana los funda- 
mentos sobre los que, con arreglo á sus instrucciones, son 
hechas. 

En primer lugar, la letra y el espíritu de dos solemnes trata- 
dos firmados por el Gobierno Argentino mismo, dictan las 
proposiciones, hechas ahora. 

El articulo 10 del Tratado de 1828, concluido bajo la media- 
ción de la Inglaterra, entre el Brasil y la Confederación Argen- 
tina declara : 

« Siendo el deber de los dos Gobiernos contratantes auxiliar y 
•« protejer á la Provincia de Montevideo, hasta que ella se consti- 
pe tuya completamente, convienen los mismos Gobiernos en que 
4i si antes de Jurada la Constitución de la misma Provincia, y 

< cinco anos después, la tranquilidad y seguridad fuese pertur- 

< bada dentro de ella por la guerra civil, prestarán á su Go- 
4( bierno legal el auxilio necesario para mantenerlo, y sostenerlo. 
4( Pasado el plazo espresado, cesará toda protección que por 
4( este artículo se promete al Gobierno legal de la Provincia de 
-<( Montevideo, y la misma quedará considerada en estado de 
•« perfecta y absoluta independencia. » 

En otro Tratado concluido en 1840 entre la Francia y el Go- 
bierno Argentino, el artículo 4.* es dé este tenor : « Que el 
« Gobierno de Buenos Aires continuará considerando en estado 

< de perfecta y absoluta independencia la República Oriental 

< del Uruguay, de la manera que lo ha estipulado en la Con- 

< vención preliminar de paz concluida el 27 de Agosto de 1828 

< con el Imperio del Brasil, sin perjuicio de sus derechos na- 

< turales, toda vez que lo demanden la justicia, el honor y la 
« seguridad de la Confederación Argentina. 



30 HISTORIA POLÍTICA T HILITAR 

Así, es claro que el aaxilio dado por las tropas Argentinas, 
y su presencia en el ejército, y bajo el mando del General Oribe 
en la prfisente guerra en el Uragoay, á fin de reforzarlo en 
aquella República como su Presidente legal, para derrocar el 
Gobierno establecido, es una flagrante violación de los tratados 
arriba citados. El término de cinco años, durante el que el 
Gobierno Argentino «podia considerarse autorizado para obrar 
así, ha concluido largo tiempo há ; y su conducta presente, 
asistiendo al General Oribe, debe ser considerada como acto do 
intervención en los negocios internos del Uruguay, y un ata(fue 
directo á la indepeniJencia de aquel Estado. 

Por otra parte el derecho de la Francia, como principal en un 
tratado, y el de la Inglaterra, como mediadora en otro, para 
pedir la cesación de tales actos, es igualmente claro. 

El Gobierno Argentino, por otro lado, no puede rechazar 
esta proposición en virtud de la última parte del articulo 4." 
del tratado de 1840, por la cual se reserva sus derechos natu- 
rales « toda vez que lo demanden la justicia, el honor y la se- 
guridad de la Confederación Argentina. » Porque, sin examinar 
aquí la cuestión del origen real de la guerra, y admHiendo que 
( como lo ha asegurado frecuentemente el Gobierno Argentino, ) 
sus adversarios la provocaron ; en otros términos, que el últi- 
mo Presidente D. Fructuoso Rivera la declarase en primer 
higar contra el Gobierno Argentino, debe recordarse que el 
General Rivera, habiendo sido derrotado, y habiendo dejado la 
' Banda Oriental, es claro que el solo motivo de su continuación 
es al .presente el deseó de reinstalar, por medio del auxilio de 
un ejército exU^ngero, al General Oribe como Presidente. 

Siendo esto contrario al tratado garantido por la Gran Breta- 
ña, asi como al concluido por la Francia en 4840, e^ deber del 
abajo firmado declarar claramente á S. E., que ni la elección ó 
reinstalacioQ del General Oribe en presencia de una fuerza 
Argentina, puedeser admitida como legal, ni recomockla por 
el Gobierno de la Gran Bretaña. 
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El mismo principio impele á los Gobiernos de Francia y de 
Inglaterra para no permitir á sus respectivcfs subditos que den 
ningún auxilio al OK-Presidenle D. Pmctuoso Rivera. 

Además es evidente que el Gobierno Argentino, há largo 
tiempo, ha obtenido mas que justicia, vengado su honor, y 
procurado su seguridad, por las terribles represalias q^ue ha 
tomado, y por la mina y desolación que la prolongada perma- 
nencia de sus tropas ha causado al Estado del Uruguay. Por lo 
tanto, ninguna consideración de justicia, de honor y seguridad 
pueden, según es evidente, servir para explicar los motivos 
para continuar la guerra. El solo ol)jeto y blanco de esta guer- 
ra, clara é indisputablemente, es el derrocamiento del gobierno 
ahora establecido en el Uruguay, cuya legalidad no ha sido 
disputada por ningún Gobierno Europeo ó Americano, con la 
única excepción del de Buenos Aires, para el objeto de reinsta- 
lar al General Oribe como Presidente legal 

Esto es precisamente lo que el Gobierno Argentino se ha obli- 
gado á no hacer, por la primera parte del artículo en cuestión, 
como también por el tratado de 4838, ai reconocer la perfecta y 
absoluta independencia de la República Oriental. 

Ni puede el Gobierno Argentino fundar una repulsa de la 
solicitud del abajo firmado por la participación mas ó menos 
directa, mas ójfuenos probada de ciertos subditos Franceses 
que pueda haber tenido lugar, ó que aun continúe, en la guerra 
del Estado Oriental del Uruguay. Porque el Enviado Francés ha 
declarado ya verbalmente á S. E., y hace la misma declaración 
hoy por escrito, que ól tomará las medidas necesarias para 
hacer que tenga completamente fin toda participación en las 
diferencias internas del Estado del Uruguay, en el mismo dia 
en que el Gobierno Argentino de su parte juzgue á propósito 
retirar sus tropas del territorio de aquel Estado y alejar su 
escuadra. 

El segundo fundamento, sobre que el abajo firmado tiene 
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órdeD de hacer las presentes requisiciones, está basado en los 
principios de humanidad que han sido muy frecuentemente 
violados en esta guerra, como lo expresan sus instrucciones, 
« por las crueldades de que ha sido acompañada. » Estas cruel- 
dades, que han sacudido á todo el mundo civilizado, habrían 
sido suficientes para inducir á la Inglaterra á unir sus vistas y 
esfuerzos á los de la Francia para la restauración de la paz. 

El tercer motivo para las proposiciones del abajo firmado, 
está fundado en los intereses del comercio Europeo, y muy es- 
pecialmente en el de la Inglaterra. 

El comercio no puede en verdad florecer en el Rio de la Plata 
sino por la restauración de la paz para los habitantes de las 
riberas de este noble Rio, asegurando así la industria, el orden 
y la prosperidad. 

Por otra parte, el comercio necesariamente debe declinar 
diariamente, como la experiencia lo ha probado claramente, 
en medio de la violencia, devastación y miseria que la guerra 
trae en pos de si. 

En este respecto, como en muchos otros, los intereses y la 
prosperidad de la Europa, ( y será siempre grato á la Inglaterra 
que asi sea) están estrecha é intimamefite unidos con los de la 
América. 

El abajo firmado ha escrito esta nota en unión con S. E. el 
señor Enviado Francés, y confia que las requisiciones que ella 
contiene, sean favorablemente recibidas por el Gobierno Argen- 
tino., Es además de su deber, suplicar á S. E. el señor Ministro 
de Relaciones Exteriores, una pronta contestación ; habiendo 
sido desgraciadamente sin efecto sus esfuerzos, para paralizar 
la efusión de sangre. 

El abajo firmado aprovecha esta oportunidad, para renovar á 
S. E. el Sr. D. Felipe Arana, las seguridades de su muy alta 
consideración. 

G. G. Ouseley. 



:-r 
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Núm. 38. 

Buenos Aires, Jatio 8 de 1845. 

El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario de Francia, no ha recibido aun la respuesta del 
señor Ministro de Relaciones Eiieriores á la nota que ha tenido 
el honor de dirigir á S. E. el 24 del mes último, para renovar la 
solicitud de ana suspensión de hostilidades. 

Esta solicitud tenia el doble objeto de detener la efusión 
inútil de sangre, y de permitir asi al abajo firmado, prestarse á 
los deseos que hubiese podido expresar el Gobierno Argentino, 
en cuanto ala forma y ala marcha de las negociaciones. Pero 
S. E. no habiendo acedido á esta solicitud, el abajo firmado se 
xé en la necesidad absoluta de pasar inmediatamente á la estricta 
ejecución de sus instrucciones, ejecución que quizá ha diferido 
demasiadamente en el interés de su responsabilidad personal. 
El abajo firmado tiene, pues, el honor de solicitar hoy de 
S. E. el señor Ministro de Relaciones Exteriores : 

i.** La evacuación del territorio del Uruguay, por las tropas 
argentinas. 

2.^ El retiro de delante de Montevideo de las fuerzas navales 
argentinas, que en este momento hacen el bloqueo de aquel 
puerto. 

Es en nombre de su Gobierno, que el abajo firmado presenta 
estas dos solicitudes, y es igualmente en su nombre que vá á 
desenvolver los motivos, tales como los indican sus instruc- 
ciones. 

El primero de estos motivos está fundado sobre el espíritu y 
la letra de dos tratados solemnes, firmados por el Gobierno 
Argentino mismo. 

El uno de estos tratados, concluido en 1828 y bajo la media- 
ción de la Inglaterra entre el Brasil y la Confederación Argen- 
tina, es concebido asi en el artículo iO: € Siendo un deber de 
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« los dos Gobiernos contratantes, auxiliar y proteger á la Pro- 
« vincia de Montevideo, hasta que ella se constituya completa- 
« mente; convienen los mismos Gobiernos en que si, antes de 
«jurada la Constitución de la misma Provincia, y cinco años 
« después, la tranquilidad y seguridad fuese perturbada dentro 
<íde ella por la guerra civil, prestarán á su Gobierno legal el 
« auxilio necesario para mantenerlo y sostenerlo. Pasado el 
« plazo expresado, cesará toda protección que por este artículo 
« se promete al Gobierno legal de la Provincia de Montevideo, 
« y la misma quedará considerada en estado de perfecta y absor 
« luta independencia. » 

El otro tratado que el Gobierno Argentino ha concluido con 
la Francia en 1840, dice en el articulo 4.° « Que el Gobierno de 
« Buenos Aires continuará á considerar en estado de perfect^y 
« absoluta independencia la República Oriental del Uruguay, de 
« la manera que ha sido estipulada en la Convención Preliminar 
« de Paz, concluida el 27 de Agosto de 1828, con el Imperio del 
« Brasil ; sin perjuicio de sus derechos naturales, toda vez que 
« lo demanden la justicia, el honor y la seguridad de la Confe- 
rí deracion Argentina. » 

Luego es evidente que el apoyo militar que el Gobierno Argen- 
tino presta al General Oribe en la guerra actual del Uruguay, 
proclamando que este General es el Presidente legal de la Repú- 
blica Oriental, y procediendo de concierto con él, al derroca- 
miento del Gobierno establecido en ese país, es una violación 
flagrante délos tratados precitados. Porque el lapso del tiempo, 
durante el que el Gobierno Argentino se habria podido creer 
autorizado para obrar así, ha pasado desde mucho tiempo há, 
y el apoyo que presta en este momento al General Oribe, no 
puede ser considerado mas que como un acto de intervención 
en los negocios interiores del Uruguay, y por consiguiente un 
ataque contra la independencia de este Estado. No es menos 
evidente, por otra parte, que el derecho y el deber trazados á la 
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Francia como parte principal, y á la Inglaterra como parte 
mediadora en los tratados precitados, son el solicitar la cesa- 
ción de un tal estado de cosas. 

El Gobierno Argentino, ademas, no podría invocar, para re- 
peler esta solicitud, la última parte del artículo i."* del tratado 
de 1840, por la que se reservó el ejercicio de sus derechos na- 
turales toda vez que lo demandasen la justicia, el honor y la 
seguridad de la Confederación Argentina. Porcuie, sin inves- 
tigar aquí el verdadero origen de la guerra, y admitiendo, como 
frecuentemente lo ha dicho el Gobierno Argentino, que sus 
adversarios hayan sido sus provocadores, es decir, en otros 
términos, que el ex-Presidente Rivera le haya el primero decla- 
rado la guerra, es cierto ( hoy sobre todo que este último ha 
ítdo vencido y ha abandonado el Uruguay) que el Gobierno 
Argentino ha mas que satisfecho á su justicia, á su honor y á 
su seguridad, por las terribles represalias que ha ejercido, y 
por el estado de ruina y de miserias profundas en que la perma- 
nencia prolongada de sus tropas ha reducido á la República 
Oriental. También es evidente para todo el mundo, que ninguna 
de estas diversas consideraciones de justicia, de honor y de 
seguridad, no puede ya en ninguna manera servir de esplicacion 
á la guerra actual. El objeto único, patente, incontestable de 
esta guerra, es la reinstalación del General Oribe al poder como 
Presidente legal, y el derrocamiento del Gobierno actual del 
Uruguay, cuya legitimidad, para manifestarlo de paso, no ha 
sido todavía contestada por ningún Estado Europeo, ni Ameri- 
cano, excepto Buenos Aires. Luego todo esto es precisamente 
lo que el Gobierno Argentino mismo se ha vedado hacer por la 
primera parte del articulo 4.** en cuestión del tratado de 1840, 
como también por el artículo i O del tratado de 1828, recono- 
ciendo en él la perfecta y absoluta independencia de la Repú- 
blica Oriental. Finalmente, y en consecuencia de estas mismas 
estipulaciones, de las que la una ha sido garantida por la In- 
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glatcrra, y la otra firmada por la Francia, el abajo firmado cree 
de su deber el declarar aqui, que el llamamiento al poder del 
General Oribe, aunque fuese por via de elección, si debiese 
tener lugar en presencia de las fuerzas Argentinas, no podría 
ser considerado como legal ni reconocido por válido por el 
Gobierno Francés. Haciéndose á ellos mismos, por otro lado, 
la aplicación del principio, los Gobiernos de Francia y de Ingla- 
terra no permitirían ciertamente á sus subditos que prestasen 
auxilio al ex-Presidente de la República Oriental Rivera, para 
volver á tomar los negocios. 

El Gobierno Argentino no podría tampoco autorizarse, para 
rechazar la solicitud del abajo firmado» de la parte mas ó menos 
grande, mas ó menos probada, de que ciertos subditos Fran- 
ceses han podido tomar, ó pueden tomar todavia parte en^a 
guerra del Uruguay. Porque el abajo firmado ha declarado ya 
verbalmente áS. E., y hoy se lo declara por escrito, que él 
tomará las medidas necesarias para que toda participación de 
personas de su nación en las querellas interíores del Uruguay 
cese, y de la manera mas completa, el dia en que el Gobierno 
Argentino crea él mismo á propósito de retirar sus tropas del 
territorio de este país, y de alejar sus fuerzas navales. 

El segundo motivo en que el abajo firmado tiene orden de 
apoyar sus solicitudes, es fundado sobre los principios de la 
humanidad, que han sido muy frecuentemente violados en la 
guerra actual, dicen sus instrucciones, por las crueldades de 
que ha sido acompaimda. Estas crueldades, que han afligido á 
toda la Europa civilizada, habrían bastado para determinar á la 
Francia á unir sus votos y sus esfuerzos á los de la Inglaterra 
para el restablecimiento de la paz. 

En fin, el tercer motivo de las solicitudes del abajo firmado 
reposa sobre los intereses del comercio francés. Este comercio 
no podría en efecto prosperar en el Plata sino en tanto que la 
paz restablecida entre los pueblos que habitan las riberas de 
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este rio traiga eotre ellos el trabajo, el orden j la riqueza. £1 
debe por el contrario, y los hechos lo han probado demasiado, 
perecer de día en dia, en medio ile las violencias, de las devas- 
taciones y de la miseria que la guerra trae en pos de si. Bajo 
esta consideración, como bajo muchas otras, los intereses y la 
prosperidad de la Europa, (y por s u parte la Francia se felicita 
de ello ) son intimamente ligados á los intereses y á la prospe- 
ridad de la América. 

El abajo firmado lia redactado la presente nota de concierto 
con S. £. el Sr. Ministro de S. M. B., y espera que ella tendrá 
un acogimiento favorable de ¡Kirte del Gobierno Argentino. Se 
cree ademas en la obligación de solicitar de S. E. una pronta 
respuesta, pues que suS esfuerzos por contener la efusión de 
sangre han sido desgraciadamente infructuosos. 

El abajo Armado, Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario de Francia, aprovecha esta ocasión para renovar á 
S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores las seguridades 
de su alta consideración. 

Barón Deffaudü. 

A S. E. el Sr. Arana, Ministro de Relaciones Exteriores, etc. 

Núm. 39 

Buonos Airos, Julio 16 de 1815. 

Una semana ha pasado desde que el abajo firmado, Ministro 
Plenipotenciario de S. M. B., tuvo el honor de dirijirse á S. E. 
el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, á fin de obtener, de 
acuerdo coa S. E. el Sr. Enviado Francés, el retiro de las tropas 
Argentinas y escuadra cm[»leada en la guerra contra la Repú- 
blica del Uruguay. 

El abajo firmado, habiendo desgraciadamente sido ineficaces 
sus esfuei-zos para paralizar la efusión de sangre, suplica á S.E. 
una pronta respuesta. 



i^ 
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Ninguna dificultad hay para hacer esta contestación, pues 
que las numerosas comunicaciones verbales, que han pasado 
entre S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores y el señor 
Enviado francés por algún tiempo atrás, y con el abajo firmado 
durante los dos últimos meses y medio, deben haber probado 
,al Gobierno Argentino la entera justicia de las requisiciones 
del Gobierno de S. M. Sin embargo S. E. el Sr. Ministro de 
Relaciones Exteriores, aun no ha mandado contestación alguna; 
el tiempo urge, y continúa á correr la sangre. 

En este estado de cosas, el imperioso deber del abajo firmado 
es solicitar, de acuerdo con el Sr. Enviado francés, se dé una 
contestación por S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, 
con tan poca demora como sea posible, á su nota de 8 del 
corriente. 

El abajo firmado se aprovecha de esta oportunidad para re- 
petir á S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores las segu- 
ridades de su mas alta consideración. 

G. G. Oiiseley. 
A S. E. el Sr. Arana, etc., etc., etc. 

Núm. 40. 

I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 

El Ministro de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires; Julio 18 de 1845. 

Al Exmo. Sr. Ministro Plenipotenciario de S. M. B., Caballero 
D. Guillermo Gore Oaseley. 

El infrascrito,^ por orden de Exmo. Sr. Gobernador, tiene la 
honra de contestar á V. E. su nota de i 6 del corriente, en que 
recordando hallarse pendiente otra que habia dirigido hace 
8 dias, y exponiendo los motivos que á su juicio no pueden dar 
lugar para que se retarde su contestación, insiste, por ser asi 
prescripto por sus instrucciones, y de acuerdo con el Exmo. 



/■ 
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señor Enviado Extraordinario de S. M. el Rey de los franceses, 
para obtener del infrascrito, lo mas pronto posible, una contes- 
tación á la nota de V. E. del 8 del corriente. 

S. E. el Sr. Gobernador siente profundamente verse precisa- 
do á ocuparse sobre el contenido de la presente nota, y satisfa- 
cer á V. E. sobre la retardación que tan inmerecidamente se le 
atribuye. La exigencia con que se oprime al Gobierno ha debido 
menos esperarlas. E., cuando son tan notorias las graves y 
premiosas ocupaciones que le agobian, y que le insumen hasta 
las horas que debería emplear para su natural descanso. 

V. E. no puede desconocer que el país se halla en estado de 
guerra, y que la preferente atención del Gobierno debe con- 
traerse á sus vitales exigencias, como que de ellas depende su 
existencia, su honor y dignidad. V. E. asi mismo debe reconocer 
que el Gobierno tiene que prestar atención á las multiplicadas 
correspondencias con los demás señores Agentes diplomáticos, 
con cuyos gobiernos el de la Confederación Argentina mantiene 
relaciones de amistad, y quienes no pueden ser desconsidera- 
dos, debiendo en esta parte igualarlos á todos los demás. 

Es notorio ademas el asiduo trabajo de S. E. el Sr. Goberna- 
dor en el despacho de los negocios públicos que á cada instante 
afluyen ; no menos que los que pesan sobre el infrascrito, aun- 
que no en tanto grado como S. E. Y en este estado ¿ cómo podrá 
expedirse con la prontitud que V. E. requiere? ¿ Cómo se puede 
exigir que el Gobierno abandone sus mas serias atenciones 
sobre tan vitales objetos, y que se le apremie ádar una contes- 
tación sobre un asunto grave, lo mas pronto posible? 

Luego que el infrascrito contestó la nota de 24 del pasado 
Junio, V. E., por medio del Secretario de la Legación Británica 
solicitó con interés el pronto despacho de un asunto de esa 
legación : ocupado de él se hallaba cuando recibió la nota que 
contesta. En tales circunstancias, no habiendo habido aun ni 
tiempo para ser traducida la nota de V. E. volvió dicho Secro- 
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tario» solíciUBda á aombnB de V. E. el preCéreate despacho de 
la anterior, lo que ya estaba reaUzado. ¿ Cómn poadeaexpUcaff-* 

se, Sr. Ministro, estas exigeDCtasde pronto y preferente des- 
pacho ? ¿ Qué juicio es el que se tiene formado del Gobierno ? 
Entretanto el infrascrito tiene el ümitío de bacer preseate á 
y. E., que el Gobierno no ha tenido aun el placer dt ncibit 
una contestación de parte de V. E. sobre el hecho del descono- 
cimiento del bloqueo, á pesar de haberla pedido & V. E. en las 
primeras conferencias luego de su llegada en principios de 
Mayo, recordándosela con amistoso encarecimiento en nota de 
34 del mismo, é instándolo en la de 22 de Junio. 

£1 Gobierno de S. M. B. no es el único con quien el de la 
Confederación coitiva relacionas de amistad. Mi á {)esar de la 
importancia del asunto, cuyo caráct^ le ha dado la venida de 
V. E. á tratar «sobre él sin solicitud de este Gobierno, puede 
dejar de ocupai*se de aquellos que no menos importantes le son. 

Y. E. pretende fundar esta exigencia en el juicio que ha for- 
mado sobre la inutilidad en que considera sus esfuerzos para 
paralizar la efusión de sangre, que tan ávidamente desea con- 
seguir S. E. el señor Gobernador, y para lo que desgraciada- 
mente no se remueven los ineentívos que la hacen derramar á 
torrentes ; pero á juicio del infrascrito esa pretendida inutili- 
dad es insostenible. 

Y. E. ha debido apreciar, de una manera inequívoca, el su- 
mo interés con que este Gobierno ha considerado los negocios 
de la pacificación. Nada ha omitido para traerlos á una conve- 
niente, digna y adecuada dirección. Si la nota de Y. E. del 8 
del corriente, aun no se ha contestado, ha sido, no hay que 
dudarlo, porque absolutamente era imposible hacerlo en e 
tiempo transcurrido. La contestación que preferentemente tiene 
el infrascrito que dar á la presente, aun la retarda mas. Y. E. 
crea una nueva dificultad para la pronta expedición que desea. 

Bajo estas consideraciones el infrascrito, por urden de S. E. 
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el aeaor Goberoadort concluye aseguraodo á V. £. en coates- 
tacioD á su citada nota, que se expedirá sobre la del 8 como le 
sea posible, y lo permitan las urgentes atenciones que lo ro- 
dean. 
Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Felipe Arana. 
Núm. 41. 

Buenos Aires, 16 de Julio ác 1845. 

Hace hoy ocho dias que el abajo firmado, Enviado Extraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario de Fk*ancía, ha tenido el honor 
de escrilnral señor Ministro de Relaciones Exteriores, para pe- 
dirle, deacuerdo con el señor Ministro de Inglaterra, el retiro 
délas tropas y de la escuadra argentina empleadas en la guerra 
contra la República Oriental del Uruguay. 

£1 abajo firmado, fundándose, ademas, sobre que sus es- 
fuerzos i)ara paralizar la efusión de sangre habian sido desgra- 
ciadamente infructuosos, ha solicitado de S. E. una pronta 
contestación. Esta contestación es íacil de dar, pues que las 
numerosas comunicaciones verbales que han tenido lugar des- 
pués de dos meses y medio entre el señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de una parte, y el Sr. Ministro de Inglater- 
ra, ó el abajo firmado mismo de la otra, han debido fijar ente- 
ramente la opinión del Gobierno Argentino sobrlB la justicia 
perfecta de la solicitud del abajo firmado. Entretanto, el seuor 
Ministro de Relaciones Exteriores aun no ha contestado ; el 
tiempo se pasa, y la sangre continúa corriendo. 

En este estado de cosas, el deber imperioso que prescriben al 
abajo firmado sus instrucciones, es el insistir, do acuerdo con 
el señor Ministro de Inglaterra, para obtener lo mas proní:;- 
mente posible del señor Ministro de Relaciones Exteriores una 
contestación á su nota del 8 de este mes. 
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Tiene el honor al mismo tiempo de renovar á S. E. la segu- 
ridad de su alta consideración. 

Barón Deffaudis. 

A S. E. el Sr. Arana, Ministro de Relaciones Exteriores, etc., 

eic. , eic. 

Núm. i2. 

¡ VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA ! 

El Ministro de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Julio 18 de 1845. 

Al Exmo. señor Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de S. M. el Rey de los franceses. Barón Deffaudis. 

i 

El infrascrito, por orden del Exmo. Señor Gobernador, tiene 
la honra de contestar a V. E. su nota del Í6 del corriente, en que 
recordando hallarse pendiente otra que habia dirigido hace 
ocho dias, y exponiendo los motivos que á su juicio no pueden 
dar lugar para que se^relarde su contestación, insiste, por ser 
así prescripto por sus instrucciones, y de acuerdo con el Exmo. 
Señor Ministro Británico, para obtener del infrascrito, lo mas 
pronto posible, una contestación á la nota de Y. E. del 8 del 
corriente. 

S. E. el Sr. Gobernador siente profundamente verse precisa- 
do á ocuparse sobre el contenido de la presente nota, y satis- 
facer á V. E. sobre la retardación que tan inmerecidamente se 
le atribuye. La exigencia con que se oprime al Gobierno, ha 
debido menos esperarla S. E., cuando son tan notorias las 
graves y premiosas ocupaciones que le agobian, y que le insu- 
men hasta las horas que del)iera emplear para su natural des- 
canso. 

V. E. no puede desconocer que el pais se halla en estado de 
guerra, y que la preferente atención del Gobierno debe con- 
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traerse á sus vitales exigencias, como que de ellas depende su 
existencia, su honor y dignidad. V. E. asi mismo debe reconocer 
que el Gobierno tiene que prestar atención á la multiplicada 
correspondencia con los demás señores Agentes diplomáticos, 
con cuyos Gobiernos el de la Confederación Argentina mantiene 
relaciones de amistad, y quienes no pueden ser desconsiderados, 
debiendo en esta parte igualarlos á todos los demás. 

Es notorio, además, el asiduo trabajo de S. E. el Sr. Gober- 
nador en el despacho de los negocios públicos, que á cada 
instante afluyen, no menos que los que pesan sobre el infras- 
cripto, aunque no en tanto grado como en S. E. Y en este estado 
i cómo podrá expedirse con la prontitud que V. E. quiere ? Cómo 
se puede exigir que el Gobierno abandone sus mas serias 
atenciones sobre tan vitales objetos, y que se le apresure á dar 
una contestación sobre asunto grave, lo mas prontamente po- 
sible ? 

El Gobierno de S. M. el Rey de los Franceses no es el único 
con quien el de la Confederación cultiva relaciones de amistad. 
>'i á pesar de la importancia del asunto, cuyo carácter le ha dado 
la venida de V. E. á tratar sobre él, sin solicitud de este Go- 
bierno, puede dejar de ocuparse de aquellos que no menos 
importantes le son. 

V. E. pretende fundar esta exigencia en el juicio que ha for- 
mado sobre la inutilidad en que considera sus esfuerzos para 
paralizar la efusión de sangre, que tan ávidamente desea conse- 
guir S. E. el Sr. Gobernador, y para lo que desgraciadamente 
no se remueven los incentivos que la hacen derramar á torren- 
tes ; pero á juicio del infrascripto esa pretendida inutilidad es 
insostenible. 

V. E. ha debido apreciar, de una manera inequívoca, el sumo 
interés con que este Gobierno ha considerado los negocios de 
la pacificación. Nada ha omitido para traerlos á una conveniente, 
digna y adecuada dirección. Si la nota dé V. E. de 8 del corrien- 
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te, ana na se ha coütestado« ha sido, ao hay que dudarlo, por- 
que absoialameote era iiopesible hacerlo ea el tiempo traoscur- 
rído. La cootestacioa qae preferentemeote tiene el infrascripto 
qoe dar á la presente, aun la ratarda mas* Y. £. crea una nueva 
dificultad para la pronta e:^pedicioa que desea. 

Bajo estas consideraciones el infrascripto^ por orden de S. E. 
el Sr. Gobernador, concluye asegurando á V. £. en contestación 
á su precitada AOta, que se e^^pedirá sobre la del 8 como le sea 
posible, y lo permitan las urgentes atenciones que lo rodean. 

Dios' guarde á V. E. machos años. 

Felipe Arana. 

NÚDL 43. 

Legación Británica. 

Buenos Aires, Julio 19 de 1845. 

El abajo firmado. Ministro Pleaipotenciarío de S. M. U., tuvo 
el honor de recibir la nota de S. £. el Sr. Ministro de Relacio- 
nes Exteriores datada ayer, y siente percibir que el Gobierno 
Argentino, después de haber rehusado el acceder a la suspen- 
sión de hostilidades, aun declina responder sobre el asunto de 
las proposiciones hechas por el Sr, Enviado Francés y el abajo 
Grmado colectivamente, de parte de sus Gobiernos, en su nota 
del 8 del corriente. 

El abajo firmado cree de su deber manifestar á S. E., que 
por mas serias que puedan ser las otras ocupaciones del Go- 
bierno Argentino, cualquier dilación en los importantes nego- 
cios, que el abajo firmado tiene en unión con el Sr. Enviado 
Francés para tratar con S. E., probablemente traerá resultados 
que el abajo firmado no podrá menos que deplorar, y que (1¡~ 
fícilmente puede ser sobrepasado en gravedad por ningún otro 
asunto que al presente momento ocupe la atención do S. E. 

Con respecto á la parte de la nota de S. £. relativa al deseo- 
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nocimíento del bloqueo por el comandante de las foerzas nava- 
les Inglesas en Montevideo, el abajo firmado tiene^ hoy que 
anunciar al Gobierno Argentino, que habiendo recientemente 
sido aprobada por el Oobiemo de S. M. la conducta de Sir 
Tomas Pasley, al rehusar, bajo las peculiares circunstancias, el 
reconocer el último bloqueo, el abajo firmado no puede dar 
ulteríoridad á la cuestión. 

El abajo firmado tiene ahora, por lo tanto, que informar 
solamente áS. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, que 
está otra vez en la necesidad de insistir en una inmediata con- 
testación á las requisiciones que ha tenido ya el honor de dirigir 
al Gobierno Argentino el 8 del corriente, y aprovecha de esta 
oportuTiidad para renovar á S. E. las seguridades de su mas 
alta estimación. 

G. G. Ou$el€y. 
A S. £. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores. 

Núm. 44. 

I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA ! 

El Ministro' de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, JuUo 30 de 1845 - Año 36 de la 
Libertad, 30 de la Independencia, y 16 de la 
Confederación Argentina. 

AlExmo. Sr. Ministro de Plenipotenciario de S. M. B., Caba- 
llero D. Guillermo Gore Ouselev- 

El infrascrito ha recibido orden del Exmo. Sr. Gobernador 
para contestar la notado V. E. fecha 19 del corriente, en que, 
avisando el recibo de la «de este Gobierno del día anterior, 
explicativa de los motivos por que no habia contestado aun la 
de V. E. fecha 8 del mismo, manifiesta que, con respecto á la 
parte de aquella nota relativa al desconocimiento del bloqueo 
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por el Comandante de las fuerzas navales Inglesas de Montevi- 
deo, y. E. tenia que anunciar que habiendo recientemente sido 
aprobada por el Gobierno de S. M. B. la conducta de Sir Tomás 
Pasley, al rehusar, bajo las peculiares circunstancias en que lo 
hizo, el reconocer el último bloqueo, V. E. no puede dar ulte- 
rioridad á la cuestión. 

El infrascrito no puede excusarse de manifestar á V. E. el 
gran vacío que deja en el animo de este Gobierno la contestación 
de V. E. á la parte referida de dicha nota. En un asunto grave, 
en que los hechos son tan prominentes, y en el que se interesan 
las primeras prerogativas de la República, es muy de desear 
queV. E. hubiese explicado las peculiares circunstancias en 
que se halló el Comandante Pasley para el desconocimiento del 
bloqueo absoluto del puerto de Montevideo, sobre las que ha 
recaido la resolución del Gobierno Británico que V. E. expresa. 

Si dichas circunstancias son referentes á lo que V. E. informó 
á la voz al infrascrito, de que el Gobierno de S. M. habia 
aprobado la conducta del Comandante Pasley en aquel descono- 
cimiento, por haberlo efectuado á consecuencia de que lo habia 
heclio ya el Exmo. Sr. Contra-Almirante de las fuerzas navales 
de Francia, el infrascrito se halla en el deber de decir á V. E. 
no ser exacto el informe de que se dio cuenta á S. M. El Co- 
mandante Pasley desconoció el bloqueo de los puertos de Mon- 
tevideo v Maldonado en 19 de Enero del corriente año, como 
el Sr. Ministro lo observará por la copia adjunta ; y el Exmo. 
Sr. Contra-Almirante Lainé lo verificó en 29 del mismo, como 
también lo podrá V. E. observar por la copia inclusa. No es 
pues exacto, y sí destituido de toda verdad, el fundamento 
sobre que se apoyó la resolución del Gobierno Británico al 
aprobar la Conducta del Comandante Pasley. 

Independientemente de esto, el Gobierno Argentino ya ha 
manifestado la opinión que tiene formada en el presente caso , 
y sensible le es no poder uniformarse con la que sostiene el 



DE LAS REPCBLICÍS DEL PLATA 47 

Gobierno Británico, á que V. E. se refiere. Ha dicho que, en 
circunstancias de bloqueo, cualquiera fuerza naval extrangera 
debe observar la mas religiosa imparcialidad, no mezclarse de 
modo alguno en la guerra, respetar los derechos de los belige- 
rantes en toda su extensión, no menos que los principios acor- 
dados en circunstancias tales por los Gobiernos civilizados ; 
que la injusticia y el abuso de algún Jefe de fuerza naval extran- 
gera, constituyéndose fuera de tales deberes, no puede ser 
título justificable para que otro se coloque en la misma posición 
hostil ; que la injusticia no dá derecho para que otro viole los 
de ningún Estado, y mucho menos los primeros r perfectos 
entre los que se considera el de bloqueo ; y últimamenla, que si 
este Gobierno asintiese al principio que se pretende establecer, 
nunca pondría en ejercicio el expresado derecho, y seria bur- 
lado con mengua de la dignidad nacional ; pues claro es, que 
estaba sujeto á la arbitrariedad o capricho de cualquier jefe que 
arbitrariamente se avance á desconocer el bloqueo, por mas que 
él fuese establecido legalmente en guerra justa, y sostenido con 
fuerza naval suficiente. 
Dios guarde á V. E. muchas años. 

Felipe Arana. 

DOCUMENTOS ANEXOS 

Núm. i. 

Fragata de S. M. Curaron, al frente de MonlevMco, 

Enero 19 de 18i5. 

Señor : 

Tengo el honor de acusaros recibo de vuestra carta del 16 
del corriente, informándome, que habéis recibido órdenes de 
vuestro Gobierno, para establecer un bloqueo riguroso del 
puerto de Montevideo y del de Maldonado, en caso que este 
destino caiga en manos de los enemigos de la Confederación. 
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Tengo que solicitar á instancias del Encargado de Negocios 
de S. M. en este paraje, que pospongáis la ejecución del expre- 
sado bloqueo, hasta qué Mr. Turner haya recibido del Ministro 
de S. M. en Buenos Aires, la comunicación que considera nece- 
sario obtener de ese caballero sobre el particular. 

Tengo el honor de ser, señor, vuestro mas obeáfénte y muy 
humilde servidor. 

Tomá$ Sabino Pasley, 

Capitán y oñcial mas antiguo de los buques de S. M. en el Rio do la Plita. 

A S. E. el* señor General en Jefe de la Escuadra de la Confede- 
ración Argentina, etc., etc., etc. 

Núm. 2. 

Africana, rada de Montevideo, Enero 29 de 1845. 

El Contra-Almirante, comandante en jefe de la estación naval 
francesa del Brasil y del Plata, ha recibido la carta que le ha 
hecho el honor de dirigirle el señor comandante en jefe de la 
escuadra de la Confederación Argentina, para notificarle, por 
orden de S. E. el Gobernador y Capitán General de la Provincia 
de Buenos Aires, el bloqueo completo de los puertos de Monte- 
video y Maldonado. 

Habiendo la Francia reconocido el bloqueo parcial de estos 
dos puertos del litoral de la Banda Oriental, el infrascrito no 
cree deber permitirse hacer la menor modificación en lo que se 
ha hecho y practicado hasta hoy, aun menos introducir en ello 
nuevas cláusulas, sin haber recibido previamente órdenes del 
Gobierno del Rey, ó instrucciones positivas del señor Encargado 
de Negocios de Francia cerca de la Confaderacion Argentina, 
que le demuestren claramente que el Gabinete Francés, se 
adhiere completamente al bloqueo en forma de los puertos de 
Montevideo y Maldonado, por la división argentina. 



C. ■ 
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El Contra-Almirante ofrece al señor Brigadier D. Guillermo 
Brown, la seguridad de su alta consideración. 

Lainé. 

Al señor Comandante General en Jefe de la escuadra de la Con- 
federación Argentina, Brigadier D. Guillermo Brown, en la 
rada de Montevideo. 

Núm. 45. 

Buenos Aires, Julio 18 de 1B45. 

El abajo firmado, Ministro Plenipotenciario de S. M. B., tuvo 
el honor de recibir la nota de S. E. el señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, datada el Í5 del corriente, significando ser 
una contestación á la en que el abajo firmado propuso de parte 
de su Gobierno, en unión con el señor Enviado Francés, un-a 
suspensión de hostilidades por las fuerzas argentinas que ahora 
operan contra el Gobierno Oriental del Uruguay. 

Con relación á aquellas partes de la nota de S. E. que con- 
cierne al abajo firmado, personalmente, siente observar que los 
recuerdos del señor Ministro de Relaciones Exteriores, están 
en directa contradicción con los suyos propios. 

El abajo firmado es de opinión, que consultará mejor la digni- 
dad del Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, y la suya propia, 
absteniéndose de toda discusión sobre estos puntos, sobre los 
que solamente puede tener el honor de referir á S. E. á su 
correspondencia oficial ; y se aprovecha de esta oportunidad, 
para repetir á S. E. las seguridades de su mas alta consideración. 

(;. íi'. Ouseley. 
A S. E. el señor Arana, etc., etc., etc. 
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Múm. 46. 
I VIVA La confederación argentina ! 

El Ministro de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Julio 21 de 1845. 

AI señor Encargado de Negocios de los Estados-Unidos, Caba- 
llero D. Guillermo Brent Jr. 

Con fecha 18 del corriente, el infrascrito, por ó^-Jen del 
Exmo. señor Gobernador, tuvo el honor de incluir á S. S. copia 
de la nota al Exmo. señor Ministro Plenipotenciario de S. M. B. 
y de las piezas relativas, en respuesta ala de dicho señor Minis- 
tro, fecha 24 del mes anterior, en que pedia áeste Gobierno- la 
suspensión de hostilidades, como paso previo para arribar á la 
pacificación de la República Oriental del Uruguay. 

Al presente lo tiene asi mismo de adjuntar á S. S. por igual 
urden, copia de otra que se ha recibido posteriormente con 
fecha 18 del corriente, en respuesta ala misma, yobseiTará 
S. S. por ella que el Exmo. señor Ministro Británico, preten- 
diendo poner en duda la verdad y dignidad de este Gobierno, 
niega los hechos de que el infrascrito le ha hecho recuerdo en 
la precitada del 18. 

En tales circunstancias S. E. el señor Gobernador, para po- 
ner á salvo la lealtad y dignidad de la Administración Argentina, 
suplicáis. S. se sirva instruir en contestación á esta, sobre 
los actos concernientes á la pacificación, habidos por S. S. con 
el Exmo. señor Ministro Británico, y sobre las conferencias del 
27 de Mayo último, habidas entre S. S. y el señor Ministro 
Británico y la del 2 de Junio en el despacho del infrascrito, á 
que asistieron dicho Kxmb. señor Ministro, S. S.,yel infras- 
crito, hallándose igualmente presentes el Secretario de la Le- 
gación de los Estados Unidos v el Oficial del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores, Dr. D. Ildefonso Isla, en clase de traduc- 
tor, los que S. S. pasó, al retirarse, á casa de S. E. el señor 
Gobernador, y le instruyó de lo que habia tenido lugar. 
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i^ü embargo qac, en toda forma y únlea diplomático, la ins- 
tracción sola qae S. S. qaiere dar sobre tales circanstancías es 
concluyente para dejar completamente esclarecidos los hechos, 
S. B. el Sr. Gobernador, deseoso de remorer todo pretexto que 
obste á su perfecto esclarecimiento, ha ordenado asi mismo al 
ioCrascripto suplique á S S. que, si es posible y no hay incon- 
veniente, informe por separado el Secretario de la Legación de 
los Estados Unidos sobre lo ocurrido en la conferencia citada 
de 3 de Junio, á que se halló presente. 

Dios guarde á S. S. muchos auos. 

Felipe Araiía. \ - 

Nnm. 47. 
Legación de los Estados Unidos. 

Buenos Aires, Julio 26 de 1845. 

A 9. E. Don Felipe Arana, Ministro de Relaciones E.\teriores de 
la Confederación Argentina. 

Señor : 

En respuesta á la carta de V. E. de 21 del corriente, pidiendo 
informes con respecto á lo que tuvo lugar en la conferencia 
entre S.E. el Ministro Británico y yo, el 27 de Mayo último, y 
en la de 2 de Junio en la oficina de V. E., entre V. E., S. E. el 
Ministro Británico, y yo, en la cual también se halló presente 
mi hijo como mi secretario, y el Dr. D. Ildefonso Isla, oficial 
del Departamento de R. E., en el carácter de traductor, adjur^^ 
aquí copia de las minutas segrní se tomaron inmediatamente 
después de las predichas conferencias. 

Tengo el honor de ser con sentimientos de distinguiéa consi- 
deracioQ Yoastro obediente jertidor* 

ffk HMnt ir: 

P. D; — Tambieii remito i Vu B., arompaiaida ni euteslK^ 
ciondehoy á la carta de Y. E. del 21 del corriente, las signientes 
cartas qne explican las conferencias que aquí se remiten. 
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iNúm. i."" Mí carta de 23 de Mayo de 1845 a( Ministro de 
S. M. B., solicítáadole me viese en relación ámi oferta de paci- 
ficación. 

Núm. 2. La respuesta de M. Oaseley del 24 de Mayo de 1845 
á Guillermo Brent Jr. del 23 del corriente, señalando hora á 
Guillermo Brent Jr. para ir á su casa á la que le sea conveniente, 
ú oir de él en cualesquiera forma que le plazca. 

Níim. 3. Carta de Guillermo Brent Jr. áM. Ouseley de 26 de 
Mayo de 1845, solicitando de él indicase una hora para la en- 
trevista. 

Núm. 4. Mr. Ouseley á Guillermo Brent Jr., del 28 de Mayo 
de 1845, indicando el dia 29 de Mayo para ver á este en su re- 
sidencia temporal en la ciudad, y manifestando que Mr. Ouseley 
procuró el placer de verle varias veces previamente al recibo 
de su carta oficial etc. 

Núm. 5. Conferencia del 28 de Mayo 1845, entre Mr. Ouse- 
ley y Guillermo Brent Jr., según fué indicada por Mr. Ouseley. 

Núm. 6. Conferencia triple en el Deparlamento de Relacio- 
nes Exteriores, el 2 de Junio, entre el Sr. Arana, Mr. Ouseley 
y Guillermo Brent Jr. 

G. Brent Jr. 

DOCUMENTOS ANEXOS 

Núm. 1 . 

Buenos Aires, Mio'o ^ de 18é6i 

A S. E. Guillermo Gore Ouseley, Ministro Plenipotenciario 
de S. M. B. en Buenos Aires. 

Señor : 
Don Felipe Arana, Ministro de Relaciones Exteriores de la 
Confederación Argentina, me ha informad o que intentáis verme 
relativamente k mi oferta de pacificación de los asuntos del 
Rio de la Plata. 
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Me será grato veros taa pronto como sea posible sobre este 
particular. 
Soy, señor, vuestro amigo y obediente servidor. 

G. Brent Jr. 



Copia fiel— 



Jorge L, Brent. 



Mm. 2. 



(Privada,) 



Buenos Aires, Mayo 24 de 1845. 

Mi querido Señor : 

Anoche recibí vuestra carta oficial datada ayer. El Sr. Arana 
ha expresado en mas de una ocasión un deseo particular de que 
yo tuviese una oportunidad de conversar con vos sobre el 
particular que mencionáis : no necesito expresar que le aseguré 
de mi disposición á veros en todas ocasiones ; que habia espe- 
rado por aquella oportunidad cuando solicité el otro dia el 
placer de vuestra compañía á comer para encontraros con el 
Sr. Arana y el Sr. Mandeville. S. E. y yo mucho sentimos se 
hubiesen frustrado nuestras esperanzas á causa de vuestra 
mala salud. Pero el Sr. Arana comprendió que vos probable- 
mente me haríais el favor de visitarme pronto, y grato, como 
naturalmente me es en todas ocasiones cultivar relaciones 
públicas y privadas eon vuestros compatriotas, al presente 
momento vuestra grande experiencia y conocimiento, lo mis- 
mo que la particular confianza de que gozáis tanto en vuestro 
carácter personal como oficial en este país, hacen d vuestras 
comunicaciones doblemente valiosas. 

Me hallo ahora, copo talvez lo sabréis, preparando para la 
inmediata salida del paquete, y al mismo tiempo removien- 
do á nuestra casa, ;^teriormente de Mr. Mandeville, hallán- 
dose, la mitad de mis criados y familia ya establecidos allí. 
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positada en mi por el (gobernador General Rosas ; y que, como 
se hallase instruido para intentar una pacificación, le seria grato 
saber, si pudiese, cuales eran las miras del Gobierno. Le repu- 
se, que en cuanto á las miras quejo abrigaba sobre ese particu- 
lar, liabia en diversas ocasiones conversado, sobre el asunto de 
la pacificación, con el Sr. Arana, 3Iinistro de Relaciones Exte- 
riores, y que le habia manifestado las miras ó bases sobre las 
que creia podia verificarse un arreglo semejante. Mis miras ó 
bases son : 

I .** Que el bloqueo extricto fuese reconocido : que yo estaba 
persuadido, por las mejores pruebas que tenia, de quo si el 
bloqueo estricto hubiese sido reconocido, y Buenos Aires per- 
mitido ejercerlo, yo tenia informes, sobre los que confiaba, de 
que Lafone habría rehusado sus provisiones, y la plaza se habria 
entregado. 

2.'* La completa independencia y soberanía de la República 
del Uruguay, como se estableció por su Constitución escrita en 
1830, todo lo que fué mediado por la Gran Bretaña, y garantido 
por Buenos Aires y el Brasil. Que yo estaba completamente 
persuadido, de que el General Oribe, Presidente Constitucional, 
habia sido compelido á abdicar por una intriga Francesa y á la 
fuerza, y que consiguientemente debería entrar en Montevideo 
como tal Presidente supremo, y que sé tomarían por él prontas 
ó inmediatas medidas para tener las elecciones, y poner el Go- 
bierno bajo aquella Constitución en ejercicio. 

3.** Que como una consecuencia necesaria á la base segunda, 
en ningún tiempo, pasado, presente ó futuro, seria reconocido 
como Gobierno legal, ó como Gobierno de hecho bajo tal Cons- 
titución, el partido de adentro de la ciudad, y adobes y argama- 
sa de Montevideo. Que según las mejores pruebas que habia 
podido obtener, no habia un artículo que no hubiese sido viola- 
do en aquella Constitución, donde hubiese sido posible una 
violación, y consiguientemente, que ningún acto pasado 6 pre- 



i 
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seote de este partido interior podia mirarse como el acto de un 
Gobierno. 

4."" Que habria una completa amnistía para los Argentinos, á 
efecto de que regresasen, ó fuesen donde les placiese, y que no 
habria derramamiento de sangre alguno. 

o.** Que en el momento que el Sr. General Oribe lo diñase, 
el General Rosas retiraría sus fuerzas terrestres y navales. 

Mencioné al Sr. Ouseley que tales eran mis opiniones. Que 
como a él le constaba, yo habia ofrecido los servicios de los 
Estados Unidos para una paciíícacion o terminación de la guer- 
ra de Montevideo, y que la olerta habia sido aceptada. Que 
podia manifestarle, que siempre me era grato recibir una verdad 
que me era igualmente grato se me corrigiera un error, porque 
en efecto un error corregido es una verdad. Que si observaba 
en estas bases alguna cosa impropia, la indicase. Me expresó la 
opinión que en lo principal las consideraba buenas ; pero, que 
su posición era intrincada, muy especialmente como que el Sr. 
Deffaudis, Plenipotenciario especial de Francia, solamente para 
terminación de la guerra de Montevideo, y la pacilicacion de los 
negocios del Rio de la Plata, se hallaba en Montevideo. Que le 
seria grato saber las opiniones del Gobierno de Buenos Aires 
sobre estos puntos, y que las bases de una pacificación debieran 
madurarse y arreglarse, tanto cuanto fuese posible, aptes de la 
llegada del Francés. Que cuando este viniese, se le pudiese 
manifestar lo que hubiese sido hecho, y cuando se le manifesta- 
sen las bases, y que yo habia estado haciendo uso de mis es- 
fuerzos para pacificar, y que las bases habian asumido alguna 
forma definida, el Barón no hallase fácil cambiarlas aun cuando 
asi lo desease hacer. M. Ouseley considero una circunstancia la 
mas feliz el que yo ocupase la posición que ocupaba, y poseyese 
la confianza de este Gobierno, como creia que la poseía. 

Le prometí comunicar el resultado de esta conferencia al 
Sr. Arana, Ministro de Relaciones Exteriores, y tener comuni- 
caciones con él en cuanto á ella. 
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Pregante ¿cf»én era k República Oríenfeal del tlnigaay ? Ño 
podriaa serla los extrangeros que nada sabían respecto de los 
derechos constittcionales, yquien^es habían sido ios instru- 
mentos de destrair el Gobierno fondado b{^o la Coqstitaeion^ 
según fué mediado por la Gran ftpetaña, j garantido por el 
firasil j Buenos Aii^s; 

No podrían serlo iDdividuos que arrojaban sas gorras al 
aire, y ai sabir estas, gritasen ¡cim el Emperador! y al descen- 
der las gorras ¡abajo el Emperador! Quienes» cuando la gorra 
subía, dirían ¡vivan los sanculotes! y cuando descendían, pro* 
nimpian ¡abajo im sanenlotesl 

Que el número de los ciudadanos Orientales de la República 
Oriental del Uruguay en Monlevi4e# era muy dininnto, y que 
la mayor parte de estos, si no todos, habiao permanecido, 
porque no sabían donde ir, óet^aa indacídos á permanecer 
para sakar su propiedad de la destrucción y pillaje enel mo^ 
mentó que saliesen de Montevideo. 

Copia fiel. 

Jorge L. BrenL 

Núm. 0. 

OonCovonoia. «ripio ol do .Jimio Ao « líMkS» OAtre ol filoñor 
Ajran«» o I ífiv* Ousolcy >- ol Sx*. Oii.illoraio Bront «Ir* 

# 

El dia 2 de Junio, el Sr. D. Felipe Arana, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, el Sr. Ouseley, Ministro Pleni(>oteociario de 
S. M. Británica, y yo Guillermo Brent Jr., Encargado de Nego- 
cios de los Estados Unidos, se reunieron en la Oficina de Reta-- 
ciones Exteriores, según convenio. 

El Sr. Arana abrió la conferencia, manifestando que era teni- 
da <\ mi solicitud. El Sr. Arana indicó que esta conferencia seria 
reducida á escrilura ó no, según yo y el Sr. Ouseley lo creyése- 
mos conveniente. Mr. Ouseley inmediatamente obserró que, 
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como ci Barón üeffáadis acababa de llegar, y era importante 
para él proceder con cairteh, de maDera á no producir un sen- 
timiento desagradable por parte del Barón, por lo tanto, á virtud 
de esta razón, prefería que la conrerencia no fuese reducida á 
escritura, sino que fuese contidenciá! : que aunque el Barón 
Deffaudis no tendría derecho atguno á qncjarse de que hubiése- 
mos procedido en esta negociación, sin embargo como se hallase 
especialmente instruido sobre el particular de la pacificación 
de los negocios del Fláta, podría experimentarse resentido por 
proceder nosotros sin él. Que él podría explicar al Barón los 
puntos ó bases que se conviniesen, de manera que el Barón 
encontrase difícil tomar cualquiera otra j)Osicion. 

Manifesté que mis miras ó bases eran : 

I ."* Que el bloqueo estricto fuese reconocido en su extensión 
mas plena, lo cual jamas lo habia sido porlas fuerzas Británicas, 
y Francesas mas particularmente, j que seria una oportunidad 
al Gobierno Argentino en el ejercicio de un derecho soberano, 
pai*a ver cuan pronto podría poner fin á la resistencia de 
Slonlevideo. 

3.'' Que la República del Uruguay fuese reconocida en plena 
soberanía ; que la Constitución con el General Oribe, como 
Presidente constitucional, entrasen á Montevideo. 

S.'' Un perdón general para todos, no derramamiento de 
sangre. 

4.*> Que cuando el Sr. General Oribe manifestase que no 
necesitaba por mas tiempo las fuerzas terrestres y navales del 
Gobici*QO Argentino, que entonces el General Rosas las re- 
tiraría. 

Pase luego a observar, que en las diversas conferencias que 
hribia tenido con el Dr. D. Felipe Arana, Ministro de- Relaciones 
Exteriores de la Confederación Argentina, llegué á considerar 
que estas miras ó bases se hallaban en pleno acuerdo con las del 
Gobierno Argentino. El Sr. Arana expuso que lo estaban, y yo 
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contesté que tales eran las miras ó bases que yo había comuni- 
cado al Sr. Ouseley en la conferencia que había tenido con él el 
28 de Mayo, y expresé que era grato observar que Mr. Ouseley 
estuviese en conformidad sobre estos puntos ; y el Sr. Ouseley 
dijo, que presentaría estos puntos al Barón Deffaudis, coma 
convenidos ; y que asi el Barón encontraría difícil tomar cuales- 
quiera otra posición. 

Copia fleL 

Jorge L. Brent 

Núm. 48. 
Legación de los EstadoS-Unidos. 

Buenos Aires, Julio 26 de 1845. 

A S. E. D. Felipe Arana, Miqistro de Relaciones Exteriores de 
la Confederación Argentina. 

. Señor : 

En contestación á la solicitud de V. E. contenida en su carta 
del 21 del corriente al honorable Guillermo Brent Jr., Encar- 
gado de Negocios de los Estados-Unidos cerca de este Gobierno, 
pidiendo que yo dé mi relato relativamente á lo que ocurrió en 
la conferencia tenida en la oficina de V. E. el 2 de Junio último, 
entre V. E., S. E. Guillermo Gore Ouseley, Ministro Plenipo- 
tenciario de S. M. B. y el señor Brent ; tengo el honor de mani- 
festar, que la minuta de aquella conferencia, tal cual es remitida 
por el señor Brent, coincide en todo' respecto con mi modo de 
ver, en cu/inta á lo que tuvo lugar, yo habiendo auxiliado en 
extender la precitada minuta inmediatamente después de la 
conferencia. 

Tengo el honor de ser de V. E. muy obediente servidor. 

Jorge L. Brent. 
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Núm. i9. 

¡YIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 
¡ MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

El Ministro de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Julio 31 de 1845. 

Al oficial del Ministerio de Relaciones Exteriores, Dr. D. Ilde- 
fonso Isla. 

En la conferencia habida en el despacho del infrascrito el 2 
de Junio último, entre el Exmo. Señor Ministro Plenipotenciario 
de S. M. B. y el señor Encargado de Negocios de los Estados 
Unidos, asistió ¥d. en clase de intérprete por parte del Minis- 
terio de Relaciones Exteriores: y siendo conveniente dejar 
completamente esclarecido lo que se trató en dicha conferencia, 
S. E. el señor Gobernador ordena á Vd. informe de ello. 

Dios guarde á Vd. machos años. 

Felipe Arana. 

Núm. 30. 

i VIVA LA C0.^1FEDBRACI0N ARGENTINA! 
i MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

El oficial del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Julio 35 do 1&15. 

En cumplimiento de la orden superior del 24 del corriente, 
informa sobre lo ocurrido el dia 2 de Junio último en la 
conferencia habida en el despacho del señor Ministro d€ 
Relaciones Exteriores, entre este, el señor Ministro Pleni- 
potenciario de S. M. B., caballero D. Guillermo Gore Ouse- 
ley y el señor Encargado de Negocios de los Estados-Unidos, 
caballero Guillermo Brent Jr. 

Al señor Ministro Secretario de Relaciones Exteriores, Cama- 
rista Dr. D. Felipe Arana. 
En cumplimiento de la orden superior que V. S. me coma- 
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nic') con fecha 21 del corriente, á efecto de que informe sobro 
lo ocurrido en la conferencia habida en el despacho de V. S. el 
dia 2 de Junio último, entre el Exmo. Señor Ministro Plenipo- 
tenciario de S. M B. y el seiior Encargado de Negocios de los 
Estados-Unidos, á la cual asistí en clase de intérprete por parte 
del Ministerio da Relaciones Exteriores, paso ;i exponer lo que 
segnn mí9- mefore» recuerdos hago menoría relativamente á 
dicha conferelicia, y es lo siguiente : 

Presentes por mutuo convenio en el despacho del Sr. Sfinistro 
de Relaciones Exteriores, en su^casa calle de Representantes^ 
el dia 9 de Junio último, el mismo señor Ministro de Relaciones 
Exieríores, el Exmo. Señor Ministro de S. M R., caballero Gui- 
Uerjtta Gore Oüseley y el señor Encargado de Negocios de los 
Estado8*Uoidos, oaballero Guillermo Brent Jr., acompañado de 
su hijo, Secretario de laXegacion^ y el infrasopilo en calidad de 
intérprete de aquel Ministerio, el señor Ministro Arana dio prin- 
cipio á la canferencia, exponiendo que ella tenia lugar á conse- 
cuencia déla solicitud hecha por el señor Brent ai efecto. Que 
no podia menos que aprovechar la oportunidad que ella le pro- 
porcionaba para, á presencia del señor Brent y debidamente 
autorizado por él, asegurar al Exmo. Señor Ministro de S. Mi B. 
de la cooperación que aquel le había manifestado estaba dis* 
puesto á prestarle en la laarcha que se proponía dar á los asun- 
tos del Plata, y que en tal sentido asumirla la posición oonve- 
Diente : que como esta, declaración del señor BreAt, traji>saitida 
como lo era por sa cenducto^ pe<Lrra. tal vea origíimr la des£^ra- 
díUde consecuencia de. i'esenttm lentos pev parte del Eimo. Sr. 
Enviado Extraordinario y Hinistco Plenipotenetaiie^ de S. M. el 
Reydelofi franceses, Barón Deffaiidi^ á (fiiiea infera e.\tensiva; 
y como, por otra parte, deseaba infamamente^ remover todo 
cuaoto pudiese tener teBdeneiaáorigi&ar cesetttmiwto semer 
jante, se permitia esperar de la rectitud,, taolo diBi Su E. el^ señor 
MinistrOr Británico*. como del se&or Eocairgado de 9(egoeios de 
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los Estados-üoitios, las fraocas y debidas explioacioocs que 
fuesen condttceQtes á salvar sa responsabilidad eo este particu- 
lar, y á esclarecer inequívocamente la suma delicadeza coa que 
se habia expedido al llenar la comisión que le había eacarg^ado 
el señor Breoi en la declaración que, autorizado por este» aca- 
baba de hacer al señor Ministro Británico. 

Habieedo ambos estos señores asegurado alMinit^tro de Re- 
laciones Exteriores de su disposición á expedirse en consonan- 
cia á los deseos que acababa de espresar, siempix^ que, como 
no debia esperarse, se realizasen sus recelos ; y habiéndole 
espresado igualmente que no podían descubrir fundamento al- 
guno en el proceder del Sr. Arana en cuanto á la declaración 
precitada, en que pudiese apoyarse S. £. el Sr. Barón Defíaudis 
para el resentimiento que se temía por su parte, el Sr. Irana 
indicó en seguida que esta conferencia podria reducirse á es- 
critura, dándosele un caráctor oficial 6 no, según lo considera- 
sen conveniente ó no los Sres. Brent y Ouseley; á lo qufe desde 
luego repuso este que, como el Exmo. Sr. Barón Deffaudis, En- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Francia, 
acababa de llegar á esta ciudad, y como le fuese necesario mar- 
char con toda cautela á efecto de no ocasionar al Barón motivo 
alguno para que se desagradase, por tales consideraciones so 
veía en el caso de preferir no se diese á la conferencia un carác- 
ter oficial rcdociébdola á escritura, sino que, lejos de eso, ella 
fuese puramente confidencial : que sin embargo que el Barón 
DeSaudis no tendría justicia ninguna para quejarse de que se 
hflbíese dado principio sin su coQCurreacia al negocio de la pa- 
ficacion de los asuntos del Plata, y que su discusíou se hubiese 
aáBlantado algnt tauto sin su presencia ; no olistaute, como que 
dicho Sr. Barón venia autorizado^ especialmente por saC^obier- 
no sobre afpielb p^díciicioüi,. y esto le era instante á él, (el 
Sf . Onelejí), podriatat vez biúrcaustancia de precederse ade- 
laBitB GSk iste MgDcio eudcaiisenciafiiri^aralgiAresdBthiinu- 
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to ü disgusto por su parte, que era muy conveaiente evitar, para 
que DO se creasen inconvenieates á la consecución de aquel 
objeto. 

Últimamente expuso, que se podría ja desde luego entrar á 
considerar el negocio en sus bases y puntos, expresando que é| 
explicaria al Sr. Barón los puntos ó bases que se conviniesen, y 
que era de opinión que el Sr. Barón encontraria serias dificulta- 
des para tomar por su parte una posición que contrariase lo ar- 
reglado y convenido entre ellos en aquel acto. 

El Sr. Ministro de Relaciones Exteriores entonces, dirigién- 
dose al Sr. Brent, le dijo : que podría ya desde luego expedirse 
en cuanto al objeto de aquella reunión que habia solicitado ; y 
este en su consecuencia pasó en seguida á explicar su juicio, y 
las bases que estimaba convenientes al logro de la pacificación 
en cuestión, cuyo tenor es como sigue : 

1*». El reconocimiento, previo á toda negociación, del bloqueo 
estricto de los puertos de Montevideo y Maldonado declarado 
por este Gobierno en la latitud mas plena; por cuyo medio se 
pondría al Gobierno en posesión de un derecho suyo perfecto 
como beligerante, y en actitud de acreditar que puede terminar 
la guerra sin necesidad de la interposición de nadie. 

2**. El reconocimiento del Sr. Oribe con la Constitución, co- 
mo autoridad de la República Oríental del Uruguay, y su entra- 
da en Montevideo como Presidente de la República. 

3^. El retiro de las tropas auxiliares Agentimas y de la escua- 
dra bloqueadora seria efectuado, tan luego como S. E. el Sr. 
Presidente Oribe manifieste á este Gobierno que las considera 
innecesarias. 

i"". Un perdón general y clemencia hacia los emigrados polí- 
ticos, cualesquiera que ellos fuesen. 

Sobre estos puntos, que fueron indicados por M. Brent, como 
impresiones recibidas del Sr. Ministro de Relaciones Exteriores 
en diversas conferencias que habia tenido con él, desde que 
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presento á este Gobierno el ofrecimiento de sus buenos oficios 
para la terminación de la actual contienda, el Sr. Ouseley, des- 
pués de oír las detalladas explicaciones que sobre ellos hizo el 
Sr. .Ministro Arana, les prestó una entera aquiescencia, recono- 
ciendo asi mismo la propiedad y justicia con que este Gobierno 
miraba el punto del bloqueo estricto, considerándolo indepen- 
diente de la misión del Sr. Barón Deffaudis, y de la^compelencia 
exclusiva, en cuanto á la Francia, del Sr. Barón de Mareuil : y 
expresó por último con tal motivo, que este solamente esperaba 
la llegada de aquel para acordar con él la pronta reparación de 
la ofensa inferida íi la dignidad de la República por el descono- 
cimiento de aquel bloqueo. 

En este estado el Sr. Brent, dirigiéndose con particularidad 
al Sr. Ouseley, le expresó que le era altamente grato observar 
la conformidad en que estaban ambos, lo mismo que el Sr. Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, en cuanto á las bases ó puntos 
precitados : y el Sr. Ouseley le repuso que presentaria al Barón 
Deffaudis aquellas bases tales como quedaban convenidas, y que 
presentando asi la negociación al Sr. Barón, este enconlraria 
grande dificultad para oponerse á lo convenido, y asumir una 
posición inversa. 

Con esto concluyó la conferencia, siendo como las cuatro de 
la tarde, á cuya hora expuso el Sr. Ouseley debia verse con el 
Ministro Francés, y con tal motivo se retiró ; manifestándose 
muy satisfecho y obligado hacia el Sr. Brent, á quien ofreció 
hacerle una visita el dia siguiente. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Ildefonso Isla. 
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.\úm. 51. 

¡ VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA ! 

El Ministro do Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Julio 28 de 1^5. 

Al E\mo. Sr. Ministro Plenipotenciario de S. iM. B., Caballero 
D. (liiillermo Gore Ouselev. 

Con referencia á la nota Je V. E. fecha 18 del corriente, en 
que expresa, contestando á la de este Gobierno, fecha 15 del 
mismo, que en cuanto á la parte de dicha nota, que concierne 
á V. E. personalmente, siente observar (fue los recuerdos del 
infrascripto, están en directa contradicción con los suyos pro- 
pios; siendo por lo tanto de opinión que consultará mejor la 
dignidad del infrascripto y la suya propia, absteniéndose de toda 
discusión sobre estos puntos, y refiriendo al infrascripto sola- 
mente á su correspondencia oficial ; el Exmo. Sr. Gobernador 
ha ordenado al infrascripto digaá \, E. en contestación, qu(í 
deseoso de dejar bien establecida Indignidad, lealtad y franque- 
za, que siempre guian al Gobierno Argentino en la dirección de 
sus relaciones diplomáticas con los Sres. Agentes de los Gobier- 
nos extranjeros; lealtad de que uo ha carecido con V. E., incluye 
á V. E. copiíis de la correspondencia con la Legación de los 
Esta los Unidos, y del Oiicial del Ministerio Dr. D. Ildefonso 
Isla, que asistió de intérprete, por parte de este Ministerio, en 
la conferencia del 2 del pasado Junio. 

El Gobierno satisfará los deseos de V. E. —IN'o entrará en 
discusión sobre los puntos í[ue menciona ; pero no por eso de- 
jará de llenar su deber, salvando todas las conveniencias, do 
manifestarlo grato que le osobservar que toda esa correspon- 
dencia, y sus respectivos documentos, demuestran á toda luz la 
exactitud de los asertos, que el infrascripto, por orden de S. E. 
el Sr. Gobernador, adelantó en su nota del 15 del corriente. 
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Ouedando asi á salvo lo que sii lealtad y decoro exigen, el 
infrascripto espera que V. É., á vista de las copias adjuntas, se 
persuadirá de la exactitud con que el infrascripto procedió en 
sus recuerdos sobre las diversas conferencias con V. E. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Felipe Ai'anú. 

Súm. 32. 

Buenos Aires, 31 de Julio de 1815. 

El abajo firmado, Ministro Plenipotenciario de S. M. B. tuvo 
el honor de recibir las dos notas datadas el I o y 1 8 del corriente, 
de S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, la primera 
repitiendo los fundamentos en queS. E. había objetado el con- 
sentir en una suspensión de hostilidades, propuesta desde el 17 
del mes último, por el abajo firmado, (en unión con el vSr. En- 
viado Francés ) y, con gran pesar suyo rehusada por el Gobier- 
no Argentino. 

En la segunda nota, S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exte- 
riores procura explicar el silencio del Gobierno Argentino, res- 
pecto á la requisición que el abajo firmado tuvo el honor de 
dirigir á S. E. el 8 del corriente, para el retiro de las trojus 
Argentinas y escuadra, que ahora atacan ( en contravención á 
un tratado expreso ) la independencia de la República del Uru- 
guay. S. E. refiere también á las primeras cuestiones respecto 
al no reconocimiento del último bloqueo de Montevideo y Mal- 
donado . 

El abajo firmado profundamente siente que el Sr. Ministro de 
Relaciones Exteriores continúe en insistir en su nota del I o del 
corriente, en dos condiciones como indispensables y previas á 
toda negociación, á saber : 

<*» La participación y concurrencia del señor Encargado de 
Negocios de los Estados Unidos. 

2^ Que un estricto bloqueo de los puertos de Montevideo y 
Maldonado sea establecido por la escuadra Argentina. 
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El abajo firmado solamente puede mirar esla persistencia, 
como una prueba de que el Gobierno Argentino no mantiene 
sentimientos conciliatorios, ni intenciones tales cuales se ha- 
bría alegrado hallar en un espíritu de correspondencia. Porque 
el señor Ministro de Relaciones Exteriores sabía que estas dos 
condiciones eran enteramente inadmisibles. En las conferen- 
cias verbales con S. E. el Señor Enviado Francés y el abajo fir- 
mado, habrían claramente, y largo tiempo hace, hecho conocer 
este hecho á S. E., quien además sabia que miras solo de con- 
ciliación animaban al señor Enviado Francés y al abajo firmado, 
y les había hecho diferir el presentar sus oficiales decisivas ob- 
jeciones alas condiciones en cuestión. 

Con respecto, por lo tanto, á asociar al señor Encargado de 
Negocios de los Estados Unidos con la misión especial confiada 
á S. E. el señor Enriado Francés y el abajo firmado, á fin de 
pedir la ejecución real de los tratados, en cuya negociación y 
conclusión, tanto la Inglaterra como la Francia eran mas 6 me- 
nos directamente interesadas, asi como el Gobierno Argentino, 
el señor Ministro de Relaciones Exteriores sabia perfectamente 
que el abajo firmado, bajo ningún pretesto podía admitir una 
pretensión tan totalmente sin fundamento como esta, por la 
cual se piensa obstruir la intervención en estos negocios, del 
Agente de un Gobierno que ninguna parte tiene en los tratados 
en cuestión. 

Con respecto al establecimiento de un bloqueo estricto, el 
abajo firmado ha tenido ya el honor en su nota del 19 del cor- 
riente, de contestar á S. E. el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores. Tiene ahora, sin embargo, en unión con S. E. el 
señor Enviado Francés, que recordar además al señor Ministro 
de Relaciones Exteriores, de que habiendo sido ordenado el 
que pida el retiro de cualquier bloqueo, como una directa vio- 
lación de tratados solemnes, no sería consistente con su deber 
en haber consentido ala sanción de una mas extensa violación, 
como lo ha solicitado S. E. 
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El abajo firmado, s¡q embargo, animado del mas fuerte es- 
píritu de conciliación, habia manifestado una disposición has- 
ta cierto punto 6 admitir bajo su respocsabilidad personal, una 
concesión en esta cuestión. Tomando en consideración la 
creencia que el Gobierno Argentino parecia mantener (pero 
en la que él mismo no coincidía) en que su dignidad estaba 
interesada en este punto, estaba dispuesto á consentir de acuer- 
do con el Sr. Enviado Francés, el establecimiento temporal de 
un bloqueo estricto, si el (lObierno Argentino lo hubiese en 
realidad requerido solo raoralmente, como una satisfacción. 
Pero el Sr. Minislro de Relaciones Exteriores, habiendo sido 
informado confidencialmente de esta disposición, parecia deter- 
minado á paralizarla, y hacer tal concesión imposible poruña 
pretensión excesiva y el tono de sus comunicaciones, repitiendo 
en toda ocasión que el Gobierno Argentino insistía en que el 
bloqueo absoluto fuese pennanente , efectivo y sin condición. 

Ciertamente si hubiese tomado la negociación una vuelta mas 
favorable como para sostener la perspectiva de una pronta y 
favorable terminación, el abajo firmado no habría considerado 
que su deberle requería — bajo las embarazantes circunstan- 
cia?^ en que aparece el Gobierno Argentino, según la nota de 
S. E. del 18 del corriente, hallarse al presente— el urgir por 
una decisión inmediata. Pero después de la pertinaz insistencia 
de S. E. sobre pretensiones evidentemente inadmisibles, que 
han continuado por cerca de tres meses, impidiendo todo pro- 
greso á la negociación, el abajo firmado no puede tomar sobre 
sí el demorar mas tiempo el exacto cumplimiento de sus ins- 
trucciones. 

Esta pertinacia inconcíliatoria de parte del Sr. Ministro de 
Relaciones Exteriores, es de sentirse mucho. Pero desgraciada- 
mente hav en adición muchas otras circunstancias bien calcu- 
ladas para demostrar la poca esperanza en los esfuerzos del 
abajo firmado para efectuar un ajuste amigable. 
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La repulsa durante un mes entero (lo que parecerá casi in- 
creíble en Europa) auna suspensión de hostilidades. 

La redoblada actividad, por otra parte, con que se han llevado 
últimamente las hostilidades — la actitud mas amenazante que 
desde la llegada de los Plenipotenciarios de Inglaterra y Francia, 
se ha asumido por las fuerzas sitiadoras de Montevideo, como 
en insultante desconfianza de su misión. 

Finalmente la continuada perpetración de esas horribles 
crueldades que, durante todo el curso de la guerra en el Estado 
del Uruguay, han continuado en excitar la indignación del mun- 
do, en violación de las leyes de las naciones, y usos de las gentes 
civilizadas. 

En este estado de cosas, el imperioso deber del abajo firmado, 
como ordenado por sus instrucciones, en unión con S. E. el 
Sr. Enviado Francés, es pedir desde ahora al Sr. Ministro de 
Relaciones Exteriores, el que le expida sus pasaportes para el 
31 de este mes ( dia en que el paquete de S. M. dejará á Buenos 
Aires) si hasta aquella fecha S. E. no ha estado en capacidad de 
anunciarle, que el Gobierno Argentino ha expedido órdenes 
para asegurar el inmediato y entero alejamiento de sus tropas 
y fuerzas navales del territorio de la República del Uruguay. 

En el caso que el Gobierno Argentino afortunadamente adop- 
te esta justa y deseable medida, es del deber del infrascrito 
requerir que la vuelta de las tropas Argentinas por medio del 
Estado del Uruguay sea efectuada con aquel orden y respeto á 
las personas y propiedades, que su bien conocida estricta obe- 
diencia á las órdenes de sus Jefes puede asegurar siempre. 

El abajo firmado se aprovecha de esta oportunidad para 
repetir al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores las seguridades 
de su mas alta consideración. 

G. G. Ouseley. 
A S. E. el Sr. D. Felipe Arana, etc., etc., etc. 



£. 
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um. o3. 

Buenos Aires, 21 de Julio ili^ 1845. 

El abajo íirmado. Enviado Exlraordinario y Ministro Plenipo- 
lenciario de Francia, lia recibido las dos notas que S. E. el senor 
Ministro de Relaciones Exteriores le ha hecho el honor de 
dirigirle, el 15 y el 18 de este mes. 

La primera tiene por objeto renovar las objeciones que S. E. 
habia elevado contra la solicitud de una suspensión de hostili- 
dades, presentada por el abnjo íirmado, en unión con el señor 
Ministro de Inglaterra, desde el 17 del mes último, y á cuyo 
suceso se ha visto, con gran pesar suyo, obligado á renunciar. 

La segunda nota tiene por objeto explicar el silencio qu? ha 
guardado S. E. sobre la nueva demanda que el abajo íinnado 
ha tenido el honor de dirigirle el 8 de este mes, para el retiro 
de las tropas y de la escuadra argentina, que atacan hoy la inde- 
pendencia del Uruguay, en contrariedad á las estipulaciones 
expresas de los tratados. 

El abajo íirmado ha visto con un [)rofundo posar, en la nota 
del 15, la persistencia del señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores en presentar como condiciones indispensables y previas 
á toda negociación. 

I.* El concurso y la participación del señor Encargado de 
>'egocios de los Estados-Unidos. 

i."* El establecimiento de un bloqueo absoluto en los puertos 
de Montevideo y Maldonado, por la escuadra argentina. 

El abajo firmado no ha podido explicarse una tal persistencia, 
sino por la ausencia completa de los sentimientos recíprocos de 
conciliación, de que hubiese sido muy feliz encontrar en S. E. 
Porque el señor Ministro de Relaciones Exteriores no ignoraba 
(|ue esas dos exigencias eran completamente inaceptables : sus 
conferencias verbales con el señor Ministro de S. M. B. v el 
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abajo firmado, le habían perfeclameDle y desde mucho tiempo 
ilustrado á este respecto ; y sabia además, que si el señor Minis- 
tro de S. M. B. y el abajo firmado no habían aun expuesto en su 
correspondencia oficial, los motivos mas determinantes de su 
resistencia, era únicamente por espíritu de conciliación. 

Así en lo que respecta al concurso del señor Encargado de 
Negocios de los Estados-Unidos, el -señor Ministro sabia muy 
bien que la misión especial de que el abajo firmado está encar- 
gado, en unión con el señor Ministro de Inglaterra, consistiendo 
en reclamar la ejecución sincera de los tratados, á cuya conclu- 
sión la Francia y la Inglaterra, han tomado ambas una parte 
mas 6 menos directa con el Gobierno Argentino, el abajo fir- 
mado no podía bajo kingun pretexto aceptar, y no se le podia 
con Ja menor justicia, imponer en un negocio tal, el concurso 
del Agente de un Gobierno del todo estraño á la conclusión de 
los tratados en cuestión. 

En cuanto al establecimiento del bloqueo absoluto, el jseñor 
Ministro no ignoraba que el abajo firmado, viniendo aquí á 
reclamar contra la existencia de un bloqueo cualquiera, como 
una infracción directa á tratados solemnes, no podia acordar, 
y no iiabía derecho para exigir de él, una consagración mas 
estensa de esta infracción. A la verdad, sin embargo, el abajo 
firmado en el vivo deseo de conciliación que le animaba, había 
manifestado alguna disposición á aceptar, bajo su responsabi- 
lidad personal, una transacción sobre esta cuestión, tomando 
en consideración, bien que él no la creyó fundada, la creencia 
en que parecía estar el Gobierno Argentino, que su dignidad 
estaba comprometida en el negocio, él no habría estado lejos 
de entenderse con el señor Ministro de Inglaterra, para con- 
sentir en el establecimiento pasajero de un bloqueo absoluto, 
si el Gobierno Argentino no lo hubiese deseado realmente, 'síno 
como una satisfacción moral. Pero el señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, confidencialmente informado de esta dís- 
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posición, parece se ha empefiado en paralizar y hacer toda 
transacción imposible, por el exceso de sus pretensiones, y la 
naturaleza de su lenguaje, repitiendo en cada ocasión, que el 
Gobierno Argentino (jueria el bloqueo absoluto, permmientey 
eficaz y sin condición alguna. 

Ciertamente, si la negociación hubiese seguido una marcha 
mas favorable, y de naturaleza á prometer una terminación 
próxima y feliz, el abajo firmado no se habria creido obligado á 
insistir por una terminación inmediata, en las penosas circuns- 
tancias en que, según la nota de S. E. con fecha 18, el Gobierno 
Argentino parece hoy colocado. Pero, después de esta inflexi- 
bilidad de exigencias visiblemente inadmisibles que ha mani- 
festado S. E. ; inflexibilidad que dura desde cerca de tres meses, 
y que aun no ha permitido á la negociación el dar un solo paso, 
el abajo firmado no podria tomar sobre sí el traer nuevos retar- 
dos á la ejecución literal de sus instrucciones. 

Al lado, por otra parte, de esta sensible inflexibilidad del 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, vienen desgraciadamente 
á agolparse un gran número de hechos, todavía mas propios, 
puede ser, á demostrar al abajo firmado toda la impotencia de 
sus votos y de sus esfuerzos para arribar á una terminación 
amigable de su misión. 

La repulsa, durante un mes entero (repulsa á la que apenas 
se creería en Europa) de una suspensión de hostilidades. 

El redoblamiento de activiilad, impresa por el contrarío á 
estas hostilidades, y la posición cada día mas amenazante, to- 
mada por el ejército que sitia á Montevideo, desde la llegada de 
los Plenipotenciarios de Francia y de Inglaterra, y como para 
insultar á su misión. 

En fin, la continuación de esas abominables crueldades, 
esencialmente contrarias al derecho de gentes, y á los usos de 
los pueblos civilizados, que durante todo el espacio de la guerra 
han excitado la indignación del mundo. 
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En tal estado de cosas, formalmente previsto por sus instruc- 
ciones, el deber imperioso delabajo firmado, después de haberse 
(Concertado con el Sr. Ministro de Inglaterra, es el pedir desde 
hoy, al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, sus pasaportes 
para el 31 de este mes (diaen que el paquete inglés dejará á 
Buenos Aires ) si de aquí á esta época, S. E. no ha podido anun- 
ciarle que las órdenes del Gobierno Argentino han partido para 
asegurar con la mas breve demora posible el alejamiento com- 
¡)leto délas tropas y de la escuadra Argentina del territorio del 
Uruguay. 

Para el caso tan deseable, en que el Gobierno Argentino to- 
mase esta justa resolución, es aun del deber del abajo firmado 
pedir de antemano, que la vuelta de las tropas Argentinas al 
través del Estado del Uruguay, tenga lugar con todo el orden y 
todo el respeto por las personas y las propiedades, que puede 
ciertamente asegurar la obediencia bien conocida á las órdenes 
de sus jefes. 

El abajo firmado tiene el honor de renovar á S. E. el señor 

Ministro de Relaciones Exteriores las seguridades de su alta 

consideración. 

Barón De ffandis. 

A S. E. el señor Arana, Ministro de Relaciones Exteriores, 
etc., etc., etc. 

Núm. 51. 

I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA i 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS ! 

El Ministerio.de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Julio 22 de l&lo. 

Al Sr. Comandante General en Jefe de la escuadra, Brigadier 

D. Guillermo Brown. 

El infrascrito, por disposición del Exmo. señor Gobernador, 
se dirige á V. S. y le orderta, que habiendo manifestado los 
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Exmos. Sres. Ministros de S. M. B. y S. M. el Rey de los fran- 
ceses, resolución de no reconocer el bloqueo absoluto de los 
puertos de Montevideo y Maldonado, declarado por este Gobier- 
na, inmediatamente V. S., luego de recibirla presente, y sin 
demora alguna, se retire á este puerto con todos los buques de 
la Escuadra de la Confederación Argentina á sus órdenes. 
Dios guarde á V. S. muchos anos. 

Felipe Arana, 

Núm. 35. 

DOCUMENTO ANEXO 

Ministerio de Negocios Extranjeros. — Gabinete. 

Mi querido colega : 
Estoy encantado al saber que mandáis al capitán Page al Plata. 
Nadie es mas propio que él para explicar bien allí nuestras ver- 
daderas intenciones. Yo deseo extremadamente que ellas sean 
bien comprendidas por todo el mundo, y sobre todo por el Pre- 
sidente Rosas. No hemos tenido, por un momento, la menor 
idea de menoscabar sus derechos ó su poder, ni de intervenir 
en los negocios interiores de su pais y de su Gobierno. Tene- 
mos necesidad de la paz entre las dos riberas del Plata. Este 
es nuestro solo designio. Esperamos que el Presidente Rosas 
aceptará una mediación que no tiene nada, absolutamente nada 
de hostil para él, y deseamos mucho conservar con él las bue- 
nas relaciones que habéis felizmente restablecido en I8i0. Que 
M. Page no le deje á este respecto ninguna duda ; él sera el fiel 
intérprete de nuestra política, y hará un servicio, no temo afir- 
marlo, al Presidente Rosas mismo. 

Adiós mi querido colega, todo tuyo. 

GuÍ20L 

Martes, 4 de Marzo de 1845. 
Sr. Almirante deMackau, Ministro dte la Marina. 
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DOCUMENTOS ANEXOS 

Núm. i. 

Buenos Aires, Julio 26 de 1845. 

A S. E. D. Felipe Arana, Ministro de Relaciones Exteriores de 

la Confederación Argentina. 
Señor : 

La prontitud y placer con que el Gobierno Argentino recibió 
mi oferta de servicios hechos en mi carta de Abril 1 1 , fué exce- 
sivamente grato. Y la invariable confianza que la Confederación 
Argentina ha continuado manifestando en relación áella, son 
incidentes que no pueden sino convencer á.los Estados Unidos 
de los sentimientos elevados que hacia ellos se abrigan por la 
Confederación Argentina. 

Pero rae ha ocurrido que, tal vez, bajo las circunstancias 
existentes, seria apetecible que esta oferta de servicios amisto- 
sos se suspendiese. 

Deseoso, por lo tanto, que ningún paso que yo haya dado, 
lembarazaseen manera alguna la restauración de la paz, he con- 
siderado mejor dirigir esta comunicación á V. E. Si, pues, la 
suspensión de mis servicios, que ofrecí por mi carta del 11 de 
Abril, fuese apetecible por parte del Gobierno Argentino, para 
a consecución de un objeto tan de desearse, por la presente 
declaro á V. E. que el Gobierno Argentino tiene mi plena apro- 
bacion para suspender y reasumir estos servicios, según consi- 
dere mas conducente al logro de la paz. 

Que no se me comprenda mal : sobre el derecho de los Esta- 
dos Unidos á hacer esta oferta, según fué hecha por mi carta 
de 11 de Abril, y acerca del derecho del Gobierno Argentino, 
para aceptarla, no puede haber ni sombra tle duda : pero séame 
permitido repetir que, como bajo las circunstancias existentes, 
podria ser deseable ^suspender el empleo de aquellos servicios, 
para reasumirse por el. Gobierno Argentino, cuando loconsi- 
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derase útil y provechoso á los fines de la humanidad, y á la 

consecución de una paz sólida, tiene mi aprobación para así 

verificarlo. 

Aprovecho esta ocasión para reiterar á V. E. la seguridad de 

mi distinguida consideración. 

G. Brent Jr. 

Núm. 2. 

¡ VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA ! 

El Gobierno Encargado de las Relaciones Exteriores de la Con- 
federación Argentina. 

Buenos Aires, Julio 30 de 184o. Año 36 de la 
Libertad, 30 de la Independencia y 16 de la 
Confederación Argentina. 

Habiendo solicitado su pasaporte el Exmo. Sr. Ministro Ple- 
nipotenciario deS. M. B., Caballero D. Guillermo Gore Ouse- 
ley etc., etc., etc. 

Por tanto, las autoridades de su dependencia no le pondrán 
dificultad ni impedimento alguno ; antes bien le prestarán cuan- 
tos auxilios necesitare y pidiere, lo mismo que á las personas 
de su comitiva. A cuyo cumplido efecto se expide el presente 

pasaporte. 

JUAN MANUEL DE ROSAS. 

FELIPE ARANA. 

Núm. 2. 

I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 

El Gobierno Encargado de las Relaciones Exteriores de la Con- 
federación Argentina. 

Buenos Aires, Julio 30 de 1845. Año 36 da la 
Libertad, 30 de la Independencia y 16 de la 
Confederación Argentina. 

Por cnanto, habiendo solicitado su pasaporte el Exmo. señor 
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Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. el 
Rey de los franceses, Barón Deffaudis, etc. etc., etc. 

Por tanto, las autoridades de su dependencia no le pondrán 
dificultad ni impedimento alguno ; antes bien le prestarán 
cuantos auxilios necesitare y pidiere, lo mismo que á las perso- 
nas de su comitiva. A cuyo cumplido efecto, se expide el pre- 
sente pasaporte. 

JUAN MANUEL DE ROSAS. 

FELIPE AR.\NA. 

Núm. 36. 

¡ VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA i 
¡ MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS ! 

San Martin, frente á Montevideo, Julio 31 de 1845. 

Al Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. D. Felipe 
Arana. 

El General que suscribe tiene el honor de informar á Y. E. 
que los señores Comandantes de la Africana y Curarao, han 
venido abordo de este bergantín hoy, avisándome que puedo 
partir con la escuadra bajo de mi mando para Buenos Aires, y 
reclamando por orden de sus Ministros todos los subditos in- 
gleses y franceses que estaban á su bordo. 

Bajo este orden de cosas, y la falta que harán el salido de 
tantos marineros de la escuadra, solicitó que fuese permitido 
de quedar á bordo, hasta llegará Buenos Aires, sobre lo que 
me contestaron que escribirán á sus respectivos Ministros y que 
jne avisarán en tres dias la contestación de mi solicitud. 

Todo lo que suplica á V. E; de poner en el conocimiento de 
S. E. el señor Gobernador para los fines consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Guillermo Bromi. 



\ 
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>íim. 57. 

Buenos Aires, 31 de Julio do IS^ló. 

El abajo lírmailo, Ministro Plenipotenciario de S. M. B., tii^- 
ne el honor «le avisar el recibo ile dos notas del señor Ministro 
de Relaciones Exteriores datadas (d 29 del corriente, como 
también de las dos recibidas en seguida, datadas el 30 de 
este mes. 

La posición del Gobierno Argentino, con referencia á las ne- 
gociaciones |)endientes. aparece al presente al abajo firmado 
esüir alterada materialmente : pero viéndose en la nci'esidad 
de acompañar á S. E. el señor Enviado francés, encargado con 
la misión especial cerca del Gobierno Argentino, á Montevideo 
en él curso de mañana ó del dia próximo, reserva hasta des- 
pués de su llegada á aquella capital las contestaciones que ten- 
drá el honor de dar á los diferentes asuntos de la nota de S. E. 

Entretanto se propone tener el honor de veralseñor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores con M. Ball, Secretario de la Le- 
gación de S. M., mañana cerca de la una, á fin de presentar este 
caballero áS. E. como Encargado de Negocios de S. M. durante 
la ausencia del abajo firmado, requerida por los negocios Je la 
misión especial, en que tiene el lionor doobrar en unión con e 
señor Ministro francés. 

El abajo firmado aprovecha de esta oportunidad para leno- 
vará S. E. las seguridades de su alta consideración. 

G. G, OuM^leji. 
A S. E. el señor Ministro de Relaciones Exteriores. 
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Núm. 58. 

I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 

El Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno de Buenos 
Aires, Encargado de las qne corresponden d la Confederación 
Argentina. , 

Buenos Aires, Agosto, 4 de 18 i5. Año 36 de la 
Libertad, 30 de la Independencia, y 16 de la 
Confederación Argentina. 

Al Exrao. señor Ministro Plenipotenciario de S. M. B., Caballero 

Don CTuillermo Gore Ouseley. 

El infrascrito ha tenido la honra de dar cuenta al Exmo. Sr. 
Gobernador de la nota de V. E. fecha 31 de Julio último, en que 
avisa el recibo de cuatro del infrascripto, dos del 29, y dos del 
30 del mismo. Al mismo tiempo V. E. expresa en ella, que la 
posición de este Gobierno, con referencia á las negociaciones 
pendientes, aparece al presente á V. E. estar alterada material- 
mente, pero que viéndose en la necesidad de acompañar á S. E. 
el Sr. Enviado Francés, encargado con la misión especial cerca 
de este Gobierno, á Montevideo, en el curso del dia 1 .• ó 2 del 
presente, reserva hasta después de su llegada á aquella ciudad 
las contestaciones que dará á los diferentes asuntos de las notas 
del infrascripto ; concluyendo con anunciar, que entre tanto se 
propone presentar á M. Ball, Secretario de la Legación Británica, 
como Encargado de Negocios de S. M. durante su ausencia, re- 
querida por los negocios de la misión especial en que tiene que 
obrar en unión con el Sr. Ministro Francés. 

S. E. el Sr. Gobernador ha ordenado al infrascripto diga á 
V. E., que como en estos delicados asuntos es conveniente alejar 
toda complicación que pueda ser desagradable, es imperiosa- 
mente requerida toda claridad, y no dejar nada envuelto en 
dudas que puedan ser susceptibles de varias y distintas inter- 
pretaciones. Bajo este concepto S. E. ha ordenado al infras- 
cripto, que antes de contestar á V. E. la precitada nota, le pida 
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explicación sobre la verdadera inteligencia de V. E. en cuanto á 
fa posición de este Gobierno, que, á juicio del Sr. Ministro, 
aparece estar alterada materialmente : mas claro, qué es lo que 
V. E. ha querido decir, 6 comprender, por posición del Gobier- 
no Argentino, con referencia á las negociaciones pendientes 
al presente, alterada materialmente. 

Así mismo V. E. en su precitada nota expresa al Gobierno 
que se ha visto en la necesidad de acompañar á S. E. el Sr. En- 
viado Francés, encargado con la misión especial cerca del Go- 
bierno Argentino; á Montevideo, en el curso del dia I ." ó 2 del 
presente ; mientras tanto, en su nota del 2 1 del próximo pasado, 
dijo al Gobierno : « En este estado de cosas el imperioso deber 
4(del abajo firmado, como ordenado por sas instrucciones, en 
4( unión con S. E. el Sr. Ministro Francés, es pedir desde ahora 
« al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores el que le expida sus 
«pasaportes para el 31 de este mes (dia en que el paquete de 
«S. M. dejará á Buenos Aires) si hasta aquella fecha no ha 
« estado en capacidad de anunciarle, que el Gobierno Argentino 
« ha expedido órdenes para asegurar el inmediato y entero 
« alejamiento de sus tropas y fuerzas navales del territorio de la 
<í República del Uruguay. » 

V. E. bien comprenderá la gran diferencia que hay entre lo 
que expresa en esta nota de 31 de Julio, y lo que manifestó en 
•la de 21 del mismo. El Exmo. Sr. Gobernador desea aM mismo 
que el Sr. Ministro explique lo que haya realmente en cuanto á 
la ausencia de V. E. de esta ciudad para Montevideo, porque 
bien debe considerar V. E. la perplejidad en que lo coloca una 
y otra nota ; perplejidad de que desea salir, así para contestar 
la citada nota del 31 de Julio, como para el curso que deba dar 
á la correspondencia de V. E. ; pues que ya se anuncia en ella, 
se reserva después de su llegada á Montevideo contestar á las 
que de este Gobierno había recibido. 

Dios guarde á V. E. machos años — Felipe Arana. 

6 
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Núm. 59. 

¡VÍVALA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 
I MUERAN LOS SALVAJES ÜNITARIO'S 1 

El Comandante en Jefe de la Escuadra Nacional. 

Buenos Aires, Agosto 9 de 1845. Año 36 
de la Libertad, 30 de la Independencia, 
y 16 de la Confederación Argentina. 

AI Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, Camarista Dr. D. 
Felipe Arana. 

El infrascrito cumple con el deber de dar cuenta al Gobierno 
de la atentatoria y escandalosa captura de la Escuadra Nacional 
de la Confederación Argentina de su mando, por las fuerzas de 
S. M. B., y Rey de los Franceses, estacionadas en el puerto de 
Montevideo. Al hacerlo, presentará el cuadro fiel de un aconte- 
cimiento nuevo para la historia, y sorprendente para el mundo 
civilizado. 

Fondeado frente á Montevideo, en cumplimiento de las supe- 
riores órdenes del Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de 
la Provincia, llamó mi atención la corbeta de guerra de S. M. B. 
Cadmus, la noche del 21 del próximo pasado, que, zarpando de 
las inmediaciones de la fragata del Sr. Almirante Inglés, AguilUy 
fondeó entre el bergantin General San Martin y corbeta S5 de 
Mayo. Amaneció el 22, y apareció fondeado en alguna mas dis- 
tancia al 0. el bergantin de guerra de S. M. el Rey de los Fran- 
ceses D\issa>Sy y á las once de la mañana vinieron ámi bordo 
los dos capitanes de las fragatas de los Sres- Almirantes Ingle- 
field y Lainé, comisionados para notificarme á nombre de los 
referidos Almirantes, que por órdenes recibidas de los Exmos. 
Ministros Plenipotenciarios de S. M. B., y Rey de los Franceseg 
quedaba detenida la escuadra de mi mando. En consecuencia de 
tal intimación, pedí se me comunicase por escrito para trasmi- 
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tirio al conocimienlo deS. E., ofreciéndosem'e que, tan luego 
como regresaran á su bordo los expresados capitanes manifes- 
tarian á los Sres. Almirante;^ mi solicitud, lo que no ha tenido 
efecto. 

Después que desatracaron del bergantín San Martin, hice la 
señal i los tres buques de la escuadra, corbeta 2J de Mayo, 
hevgiinim General Echagiie y goleiüi Maypá, llamando sus* co- 
mandantes á mi bordo, para comunicarles la intimación, obra 
exclusiva de la fuerza, durante cuyo tiempo zarpaba de su fon- 
deadero la corbeta de guerra de S.M. B. Salélítc, y pasando 
por entre el bergantín San Martin y corbeta 5o de Mayo osten- 
taba su poder sobre la inacción en que se hallaba colocado ya 
el infrascrito, por las circunstancias. 

El diaSo contideré conveniente escribir una carta á los seno- 
res Almirantes, informando de la superior orden fecha 2i que 
habia recibido el 2i, en la que se me ordenaba, que habiendo 
desconocido el bloqueo los dichos señores Ministros, regresase 
con la escuadra de mi mando, según lo acredita el oficio en 
contestación número I.", manifestándoles igualmente que la 
escuadra luego necesitaría sus víveres, y que el bergantin Ge- 
neral Echagiie no tenia agua ; contestándoseme que mandase 
botes á la fragata del señor Almirante Inglefield para recibirla, y 
en consecuencia ordené al coronel comandante del bergantin 
Ecliagüe pidiese permiso al comandante de la corbeta Gadmm 
para suspender sus anclas, y fondearse cerca de la fragata Águi- 
la ; lo que no turo efecto hasta el 36, en que dio la vela, y se 
situó en las inmediaciones del señor Almirante inglés, recibien- 
do de su fragata Águila seis pipas chicas de agua. 

Sin embargo de ia posición que ocupaba la escuadra argen- 
tina, elü9 de Julio empavesó^ con el pabellón francés, al tope 
de proa, j saludó también en Ui saka general que hicieron los 
buques de todas las estaciones fondeadas en el puerto. 

El dia drl por ia.mauana vinieron á bordo del bergantin San 
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Martin, comisionados nuevamente por los señores Almirantes, 
los capitanes Sir Tomas Pasley, de la corbeta Curarao de 
S. M. B., y Monsieur Moursieiir, de la fragata Africana de 
S. M. el Rey de los franceses, notificándome que podia regre- 
sar á este puerto conforme á la orden recibida del Exmo. señor 
Gobernador y Capitán General de la Provincia, dejando los ma- 
rineros ingleses y franceses que tripulaban los buques de la es- 
cuadra ; pero como estos er^n los principales al marinamiento 
de los buques, pedí me dejaran hasta llegar á este puerto, 
donde serian entregados. Se me contestó que era necesario 
poner esto en conocimiento de los señores Ministros y advertir 
también á las tripulaciones inglesas y francesas, por orden de 
los mismos Ministros, no podian continuar al servicio del Go- 
bierno Argentino, durante las presentes circunstancias. Que en 
su consecuencia se les notificaba, bajo las mas severas penas 
de las leyes de ambas naciones. Entonces el infrascrito no hizo 
oposición á que pasasen á bordo de los buques de la escuadra, 
y hablasen á los individuos, quedando en la espectacion consi- 
guiente de una medida de estrema trascendencia, y productiva 
de ulterioridades que muy pronto vio realizadas. Los dichos 
Comisionados le manifestaron asimismo, que los señores Almi- 
rantes darian cuenta inmediatamente á los Ministros Plenipo- 
tenciarios, que en dos ó tres dias esperaban contestación por 
uno de los vapores, y que á su regreso podria verificar la salida. 
Pidió entonces el infrascrito se le permitiera dirigir por el va- 
por francés Fulton, que debia salir de aquel puerto, según los 
mismos capitanes lo hablan manifestado, una comunicación^ 
como efectivamente lo verificó, al Ministerio. 

La escuadrado mí mando había empavesado en ese dia 31 y 
saludado al cumple-años de la Duquesa de Braganza, colocando 
en el tope de proa^ del General San Martin el pabellón por- 
tugués. 

El dia 2 fueron avistados los vapores inglés y francés alas 
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ocho de la mañana, y no lave inconveniente en mi concepto, 
conforme una explicación verbal que medió el capitán de la 
corbeta Curarao, Sir Tomas Pasley, dia 31 á las cuatro de la 
tarde, en prepararme ; y al efecto á las diez de la mañana hice 
señal á los buques de la escuadra para cruzar juanetes, y á las 
once hice señal de prepararse para dar la vela, y á las dos y 
media hice la señal de ponerse á pique, suponiendo que, si 
habia impedimento á nuestra salida, vendria un bote de algu- 
no de los buques de guerra fraijces ó inglés á intimarlo. Con- 
secuente, á las tres hice señal de ponerse los buques á la vela, 
como lo verifiqué haciéndolo primero la corbeta 5J de Mayo, 
San Martin y 9 de Julio, 

El bergantín General Echagüe no lo verifico por la posición 
en que se hallaba, y la goleta Maypü, al empezar á levar ancla, 
fué intimada por el comandante de la corbeta CaamuSy de 
que la echaría á* pique si suspendiese su ancla ; mas como luego 
dio la vela dicha corbeta para impedir á cañonazos la salida 
del bergantin General San Martin y 25 de Mayo, el comandan- 
te de la goleta Maypu trató de zarpar forzando á los marineros 
ingleses que se negaron á hacer servicio. Esto causó demora 
consiguiente. 

Puesto en vela el bergantin San Martin con su artillería 
descargada, dieron también lávela las corbetas de S. M. B. 
Cadmus y Satélite y el bergantin D'Ássas del Rey de los france- 
ses, rompiendo sus fuegos la primera delante del bergantin 
San Martin y la corbeta 25 de Mayo que marchaban en el mis- 
mo rumbo ; se dirgió cerca de ella el bergantin ffjíua$ diri- 
giendo sus fuegos al San Martin, al cual logró ponerle una 
bala por la cara de popa que corrió toda la cámara, colocán- 
dome poco después en la fuerte como amarga situación de va- 
lorar debidamente las consecuencias de una imprudente resis- 
tencia, pues que ella solo produciría el sacrificio de vidas ino- 
centes ; mucho mas cuando las artillerías estaban descargadas 
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como lo conocieron los apresadores del bergaqitin San Martin 
y 2J de Mayo, que eran los buques de mayor fuerza, al pose- 
sionarse del mando de ellos, pues que era innecesario tenerla 
cargada donde no existían enemigos que combatir I ! !• 

Tal agravio demandaba imperiosamente el sacrificio de la vi- 
da con honor, mas también la subordinación religiosa á Ins su- 
premas órdenes delExmo. Sr. Gobernador y Capitán General de 
la Provincia, comunicadas por el Ministerio, para evitar la aglo- 
meración de incidentes, que complicasen las circunstancias, 
pudo resolver al que firma para ariiar un pabellón que por 33 
anos de continuos triunfos ha sostenido con toda dignidad en 
las aguas del Plata. 

Rendido este por el Comandante General, y^ sucesivamente 
por los demás buques dé la Escuadra Argentina, procedieron 
las fuerzas combinadas á posesionarse de los buques, izando los 
pabellones Ingleses, primeramente en la goleta Maypü y 9 de 
Julio, y en la corbeta 25 el Francés, lo que se verificó inmedia- 
tamente por los nuevos Comandantes de ambas naciones, que- 
dando fondeada y prisionera la escuadra de mi mando dentro 
del puerto de Montevideo esa misma noche, con excepción del 
bergantin General Echagiie, que fondeó en la mañana del si- 
guiente dia, en que no izaron ninguna bandera. 

Esta medida pvirece que por sí misma presentaba la mayor 
garantía á las fuerzas combinadas de triunfo y seguridad : pero 
aun consideraron precisa otra medida, y esta fué la de desen- 
vergar el paño á las 10 dé la mañana, y asegurar las armas bajo 
llaves, apurando el sufrimiento dé los que, siendo valientes por 
los hechos que reconoce la historia, se encontraban rendidos 
sin haber combatido. 

En tan desconsolable posición para el infrascrito, Jefes Ofi- 
ciales y tripulaciones de nacionales de la Escuadra Argentina, 
era indispensable subordinar los sentimientos de la justicia, y 
que el patriotismo superase á tan inaudito escándalo del poder 
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irresistible de la fuerza 1 1 1 Mas el dia 4 á las 4 1 vino á mi bordo 
el CapitaQ déla corbeta de S. M. B. Curaeao, Sir Tomás Pasley, 
comisionado especial para la distribución de las tripulaciones 
Inglesas y Francesas, y luego después, con la comunicación 
núm. 3, poniéndome esta última en el preciso caso de negarme 
á dejar oficiales para formar inventarios. Mi situación, y la de 
todos los buques que componían la escuadra, era la de prisione- 
ros, y las formalidades de inventarios en tales momentos no 
daba la menor garantía de exactitud. Notoria era la ilegalidad 
con que se hacian, faltando la intervención de los Jefes, Co*- 
mandantes y Comisarios del ramo de Hacienda, órganos preci- 
sos, é indispensables en tales operaciones, según nuestras or- 
denanzas y las leyes marítimas de todas las naciones. 

El Comandante General de la escuadra de la Confederación 
Argentina no puede omitir otros minuciosos detalles de un acon- 
tecimiento injusto y ultrajante, que necesariamente debe ser 
considerado con asombro en todo el mundo, sirviendo también 
de regla á las nuevas naciones para precaverse, valorando hasta 
donde pueden llevarse las agresiones contra estos estados 
nacientes. 

El bergantin General San Martin y corbeta 25 de Mayo fue- 
ron apresados por el pabellón Francés, y después de haber 
desenvergado el paño guardándolo en bodega, fueron abando- 
nados por sus Comandantes el dia 3 á las 1 4 de la mañana. Tal 
acefalía producia grandes dificultades, y daba ocasión á inci- 
dentes cuyas consecuencias si era fácil prever, no era menos 
indispensable evitar. La expectación en que se encontraba la 
escuadra, lísongeaba la osadía de los salvajes unitarios de Mon- 
tevideo, y estos embarcados en botes circulaban por el costado 
de los buques de la escuadra, pretendiendo visitarlos para 
promover disturbios, siendo insuficientes los reclamos repetidos 
de sus Comandantes, así al Comandante del bergantin D'Assas 
como al Capitán de la corbeta CurarAW, cuantas ocasiones se 
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presentó a bordo de la 25 de Mayo para practicar el trasbordo 
de los marineros Ingleses que tenia dicha corbeta ; manifestán- 
dole dicho Comandante los inconvenientes del abandodo hecho 
por el Oficial, y las duras pruebas en que se poniala situación 
de los Argentinos Federales, únicos que hablan quedado en su 
buque, pues que algunos Oficiales, salvajes unitarios, preten- 
dian pisar la corbeta j2J de Mayo, lo que no pernitiriii, pero 
que tales circunstancias darian lugar á incidentes desagradables. 

En el bergantin General Echagüe tentaron estos otro medio 
no menos innoble y bajo, como me han informado. Se embar- 
caron en el bote de la corbeta de guerra Curaeao, y fueron con 
el objeto determinado de seducir á la tripulación con promesas 
del Gobierno intruso de Montevideo ; y reclamando su Coman- 
dante al segundo Comandante de la Curarao, este, lejos de 
privarlo, cooperó á que lo praticaran, pues era orden del capi- 
tán Sir Tomás Pasley. El Comandante del bergantin General 
Echagüe fué tan groseramente insultado, que se vio en la nece- 
sidad de manifestar su resolución de reprimir con sus armas á 
los que lo provocaban bajo la protección del pabellón Inglés. 

El dia 4 fueron trasbordados en lafe lanchas inglesas, los indi- 
viduos de esta nación, desembarcando en tierra alguna parte y 
otros á los buques de guerra, llevándose igualmente algunos 
norte-americanos, los que fueron conducidos á tierra. 

El señor comandante de la corbeta de guerra de los Estados 
Unidos, habia sido espectador del acontecimiento, en el cual 
debia considerar confundidos los derechos de sus nacionales ; 
mas su circunspección lo ha justificado plenamente, esperando 
hasta la una del dia 4, en que mandó un oficial á mi bordo, para 
saber cual era la resoliicion y la suerte de sus compatriotas ; 
é instruido de las circunstancias, consideró conveniente pasar 
á bordo de los buques de la escuadra, para conocer sus solici- 
tudes V resolver lo conveniente. Del General San Martin, llevó 
dos marineros, desembarcó algunos, pues que otros se pre- 
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cipitaron embarcándose en las lanchas inglesas, como ya he 
indicado. 

Por las estaciones portuguesa, sarda y brasilera, no ha habido 
la menor reclamación. 

El oficio del señor Almirante de S. M. B. número 3, muestra 
evidentemente el verdadero objeto que tenia encubierto, res- 
pecto de los subditos del pabellón de la Gran Bretaña, y que al 
fin manifestó por el acto que el Gobierno verá con asombro, fué 
ejecutado por orden de aquel. 

Resuelto el trasbordo de los argentinos federales á los vapo- 
res de S. M. B. V el Rev de los franceses, tuvo efecto el dia 5, 
embarcándolos en las lanchas que se remitieron al efecto por 
los señores Almirantes, con distinción de apresadores, porque 
las tripulaciones del bergantin San Martin y corbeta 5J de 
Mayo, fueron trasbordadas al vapor francés Fulton, y las del 
bergantin General Echagüe, Maypú y O de Julio al de igual* 
clase Firebrand. 

Antes de hallarse abordo del Fulton, el infrascrito fué noti- 
ficado por el capitaíi de la corbeta Curarao de S. M. B., Sir 
Tomás Pasley, de una orden de los Almirantes, impartida por el 
Exmo. Señor Ministro Plenipotenciario de S. M. B., para no 
poder embarcarse, ni tomar las armas bajo el pabellón argen- 
tino, durante la presente cuestión. Esta nueva declaratoria 
puso en mayor conflicto al infrascrito, pero considerando que 
asi el Gobierno como los habitantes de la República, harían la 
debida justicia á los defensores del pabellón argentino sobre 
Montevideo, y que aquel acto no importaba otra realidad que 
acreditarse mas y mas la violencia y escandalosa conducta de las 
fuerzas navales de Inglaterra y Francia, se prestó á él, habiendo 
así mismo seguido su ejemplo el sargento mayor D. Juan King, 
capitán D. Juan Fitton y subteniente D. Daniel Shils, todos anti- 
guos servidores del pabellón argentino y cooperadores de sus 
triunfos en las aguas del Plata. 
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Bajo tales circanstancias hemos llegado á este puerto, y es el 
deber imperioso del iofrascrito, reiterarle su íntima disposición 
y la de los jefes, oficiales, marina y tropa á sus órdenes, de 
contribuir con sus leales y esforzados servicios al completo 
triunfo de la causa de la justicia, de la dignidad é independencia 
de esta República, que el Exmo. Señor Gobernadjor, tan sabia 
como acertadamente sostiene. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

&uillei*mo Browii. 

DOCUMENTOS ANEXOS 

Núm. I. 



Fragata de S. M. B. Eagle, sobre Montevideo, 

Julio 25 de 1845. 



Señor : 



Tengo el honor de acusar recibo de vuestra carta de fecha dt 
hoy, informando al Almirante Lainé y á mi, que habiais recibido 
órdenes de vuestro Gobierno, para proceder á Buenos Aires 
con los buques argentinos de guerra bajo vuestro mando. 

En respuesta á ella, debo participaros que el Almirante Lainé 
y yo, sentimos que en este momento no podemos autorizar la 
partida de buque alguno argentino de guerra en este anclage : 
pero despacharemos inmediatamente al Philomel á Buenos 
Aires, por instrucciones de nuestros Ministros respectivos y 
pediremos una inmediata contestación: del resultado seréis 
informado cuando sea recibido. 

Suplico se me permita aprovecharme de esta oportunidad, 
para aseguraros que el Almirante Lainé y yo, estamos ansiosos 
de que se os dé toda facilidad para recibir abastecimientos de 
provisiones para la escuadra, y que se dará agua de este buque 
al bergantin nacional General Echagüe, cuando se mandase 
por ella. 
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Tengo el honor de ser, señor, con respeto y consideración, 
su mas obedieate servidor. , 

/. H. IihfflefieldL 

Contra-Almirante, etc. Comandante en Jefe 

Al Almirante Brown, Brigadier y Comandante en Jefe de las 
fuerzas navales argentinas. 

Núm. 2". 

Moutevideo, Agosto 4 de 18-15. 
Señor : 

HabiénJose hecho una propuesta por Sir Thomas Pasley, en 
el nombre de los Almirantes inglés y francés, á vos, señor, co- 
mo Almirante de la Escuadra Argentina, para disponer se hs^ 
un inventario de las armas, municiones, bastimentos de bu- 
ques, etc., hoy á bordo de la Escuadra Argentina, por un oficial 
competente, nombrado para aquel efecto por vos mismo, en 
unión con un oficial francés ¿ inglés, los Almirantes francés é 
Inglés tienen ahora el honor de renovar las proposiciones ya 
hechas en su nombre, pues están para mandar á Buenos Aires 
las tripulaciones Aleutinas. 

Se ofrecerá pasageá los Oficiales de la Escuadra Argentina, 
que deseen acompañar alas tripulaciones Argentinas á Buenos 
Aires. 

Tenemos el honor de ser. Señor, 

Sus mas obedientes humildes servidores. 

Lainé — J. Ifrlnglefield. 
Almirante Brown, etc., etc., etc. 

Xiim. 3. 

Montevideo, Agosto 4 de 1W5. 
Señor : 
Habiéndose expresado dudas con respecto al sentido de la 
condición significada á Fos Oficiales Franceses é Ingleses, hoy al 
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servicio Argentino, á saber: de no servir en la Escuadra Argen- 
tina « sin ei permiso de los Almirantes de su naciotí )>, es nece- 
sario esplicar, que el permiso de los Almirantes Francés é In- 
glés dependerá del arreglo de las dificultades al presente exis- 
tentes entre los Gobiernos Francés é Inglés, y el de Buenos 
Aires. 
Tenemos el honor de ser. Señor, 

Vuestros mas obedientes, humildes servidoras, 

Lainé. 
J. H. Inglefield. 
Almirante Brown, etc., etc., etc. 

Sometidos estos antecedentes por el General Rosas á la Re- 
presentación de la Provincia, fué aprobada la conducta del Go- 
bierno. 

El 1 ° de Agosto se embarcaron los Ministros Inglés y Francés, 
habiéndolo hecho en los vapores Firebrand y Fulton con des- 
tino á Montevideo. 

Como se ha visto por los documentos que quedan publicados, 
el 10 de Julio los Agentes Inglés y Francés, pasaron al Gobierno 
del General Rosas, una nota exigiendo que la escuadra y ejército 
Argentino se retirasen de las aguas y el territorio Oriental, á 
cuya intimación contestó el General Rosas en la noche del 15 
rechazando tal pretensión ; pero el 22 pasaron un ullimatian 
declarando que si el Gobierno Argentino no accedia á aquella 
solicitud dentro de ocho dias, pedirían sus pasaportes. - Así 
sucedió en efecto declarándose el bloqueo por parte de los alia- 
dos con la consiguiente rupturí^de las hostilidades en alianza 
con el Gobierno sitiado de Montevideo. 

Entre las medidas que debian adoptar los aliados, era impres- 
cindible la de forzar el paso del Uruguay, para privar la comu- 
nicación entre las Repúblicas Oriental y Argentina, é impedir 
los auxilios que por aquella vía pudiese mandar el Gobernador 
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de Baenas Aires al ejército sitiador — El General Oribe mandó 
cerrar todos los puertos y que se tomasen las medidas de segu- 
ridad que convenian en tales circunstancias. 

Este General no podia flar en el Gobierno del Brasil cualquie- 
ra que fuese su apariencia de paz y neutralidad ( 1 ) á la que 
parecia haber quedado reducido desde que se desligó de la 
alianza Anglo-Francesa, en virtud de no haber querido firmar el 
tratado sobre esclavatura, antes bien, su actitud inspiraba la 
sospecha de que estuviese de acuerdo con los Gabinetes Euro- 
peos, y patrocinase en favor de ellos á los enemigos del Gene- 
ral Rosas, pues sobre ser tan vacilante su conducta, la aspiración 
incesante del Brasil á juicio de los Orientales, y tal vez con 
fundamento, era el predominio de su influencia en el territorio 
de aquella República. Esto despertaba pues precaución y cui- 
dado sobre la precitada desconfianza que en general inspiraba 
al Gobierno del Brasil lo que no sentaba bien á ciertos ái^imos 
mas ó menos previsores. 

Entre los documentos que se publicaron en Buenos Aires so- 
bre la cuestión Anglo-Francesa y que hemos dado á luz, el Gene- 
ral Rosas omitió la publicación de una nota del Sr. Ouseley la 
que damos mas abajo. 

El 2 de Agosto de t8i3 la escuadra Aigentina que bloqueaba 
Montevideo fué repentinamente agredida por las fuerzas navales 
de Inglaterra y Francia. 

El pabellón Argentino . fué ignominiosamente arriado, y las 
tripulaciones declaradas prisioneras de guerra, apartando de 



(1) El Gobierno de Rio Janeiro encargando do una simple Legación á 
Berlín, al Vizconde de Ábranles, le ordenó como principal objeto que se 
detuviera en Londres para tomar la iniciativa en la triple intervención 
armada para el Rio de la Plata, y según la instrucción escrita que le dio 
ei ^abiaeto brasilero, debia el Vizconde tratar directamente con los 
Gobiernos de Francia é Inglaterra sobre los asuntos de este rio, sondear 
sus disposiciones y agitar su discusión, así sobre el protectorado de 
Montevideo como acerca de la intervención armada solicitada por los 
sitiados de la plaza de Montevideo. 



■W- 
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estas los ingleses y franceses que estaban al servicio de la 
escuadra del General llosas, los que fueron reunidos a las fuer- 
zas de sus respectivas nacionalidades. 

Un atentado de tal magnitud sin previa declaración de guerra 
por parte de las fuerzas navales de Inglaterra y Francia, tomó 
de sorpi-et^a al Almirante Brown, quien protestó solemnemente 
de tal agresión. Las fuerzas combinadas de Inglaterra y Francia 
procedieron en seguida á bloquear los puertos Argentinos y 
Orientales donde se estendia la dominación délos Generales 
Rosas y Oribe. 

Nota del Sr. Gore Ouseley, omitida en la publicación que hizo 
La Gaceta Mercantil, de los documentos relativos á la negocia- 
cr8n entrellosas y los Ministros Francés é Inglés : 

Buque (lo S. M. Firebraiid, Agosto I* de 1845. 

El infrascrito Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica, 
tuvo el honor de recibir la nota fecha 29 del ppdo., de S. E. el 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, incluyendo las copias de 
comunicaciones privadas, confidenciales y otras varias, junto 
con algunos otros documentos que se dicen m¡niitas,ó recuerdos 
de varias conversaciones ó conferei\cias reservadas. S. E, agre- 
ga, que trasmite esosipapeles, para probar «la dignidad, la leal- 
tad y franqueza » ó buena fé del Gobierno; con respecto á aque- 
llas de entre esas comunicaciones, que se refieren á recuerdos 
de reuniones y comunicaciones privadas y confidenciales entre 
el Sr. Arana y el Sr. :Brent y el infrascrilo, solo puede este refe • 
riralSr. Ministro de R. Exteriores, á sus comunicaciones de 26 
de Mayo, 20 de Junio y 18 de Julio, alas que nada halla que 
agregar. Tiene sin embargo el honor de observar, que la exhibi- 
ción en la correspondencia oficial, de comunicaciones confiden- 
ddles ypri vadas sin previo acuerdo de las partes en ella intere- 
sadas, es ' — en cnanto la esperíencia delñfra^crito en otros paí- 
ses se la enseña — opuesta enteramente á la cortesía de los 
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USOS diplomáticos. Ko cree tampoco que semejante conducta 
pueda admitirse en circunstancia niogaua, y eu ningún país, 
como prueba de dignidad, lealtad y franqueza. 
El infrascrito aprovecha, etc., etc. 

Firmado — W. G. Omeley. 

También damos una nota del Sr. Mareuil, al Gobierno de 
Buenos Aires, en cuya capital era representante de la Francia, y 
cuya nota fué publicada en FA Comercio del Plata en Monte- 
video el 1 4 de Octubre de 1 843 — Dice en resumen lo siguiente; 
contestando á los cargos colectivos de la declaración del blo- 
que. 

Que desde que se encontraba al frente de la Legación de Bue- 
nos Aires, no había tenido que reprochar al Gobierno Argenti- 
no, ningún acto atentatorio á los residentes franceses en el ter- 
ritorio de la Confederación ; y que cuando habia existido un ac- 
to particular entre algún subdito y las autoridades subalternas, 
habia sido en el acto hecha justicia. 

Que no tenia conocimiento que existiese en Buenos Aires, una 
asociación famosa por sus hechos siniestros, encabezada por la 
policía ; que tampoco habia llegado á su conocimiento que hu- 
biesen sido rotos los papeles de seguridad de los subditos fran- 
ceses y que en cuanto á los franceses que habían sido inscriptos 
en la lista de enrolamiento,á solicitud del Sr. Mareuil habían si- 
do puestos en libertad . 

Que no era exacto que la policía haya obligado jamas á fir- 
mar esposicionesi los franceses contra su Gobierno. 

Que en cuanto al asesinato de la familia escocesa, le constaba 
las diligencias que ha hecho la autoridad para descubrir los au- 
tores, habiéndose espUcado mucho en ese sentido con el Go- 
bierno Francés. 

Concluye que aunque esté informado de lo que pasa en el Es- 
do Oriental, habia pedido repetidamente informes a Montea- 
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deo, sobre la supuesta carnicería de un millar de prisioneros en 
la India Muerta, habiendo resultado contraríos tales informes. 

De MareuiL 

El 2 de Enero de 1843 los Gobiernos de Francia é Inglaterra 
decretaron como se ha visto la intervención armada en la cues- 
tión del Rio de la Plata aliándose con el Brasil (I). 



(1) Los Gobiornos interventores, procedieron en este caso indebida- 
mente. 

Recórranse las doctrinas de los mas célebres y modernos tratadistas, 
y se encontrarán mas ó menos consignadas las opiniones sobre inter- 
vención estrangera en este sentido. 

Ninguna nación tiene derecho para ingerirse en los negocios internos 
de otra: semejante patronato atacarla el principio de su respectiva In- 
dependencia. La intervención supone un derecho; y como este no exis- 
te, resulta de ahí que todo protesto con (jue se escuae, tiene por objeto 
cohonestar el abuso de la fuerza. El principio de la intervención que 
formó la base de la política de Canning, evitó «lurante su ministerio, 
una guerra general en Europa; el mismo princioio proclamado por el 
gabinete de Luis Felipe concilio la mala voluntaa de los enemigos de la 
revolución de Julio. 

La intervención es hija de la prepotencia ; colocándose entro dos é 
mas partidos que se combaten, el mterventor estranjero se erije arbi- 
tro, y corta las disputas sosteniendo con la fuerza sus decisiones. Es un 
intruso que se arroga latutela de una nación: laque tal consistiese, que- 
daria degradada, sus hijos serian cobardes, y en sus frentes llevarían 
grabado el sello de la ignominia. Honrosa seria por el contrario la 
muerte de aquel que allí sucumbiese vengando su patria, y dejando á 
salvo la honra nacional. El protesto, y muchas veces el verdadero fin 
de la intervención, no puede ser otro sino la conclusión de la guerra: 
empero, la paz impuesta por medio tan arriesgado y odioso á una na- 
ción humillada, no es mas que una suspensión de armas entre los par- 
tidos. Todavía si este modo de poner término á esta guerra intestina de 
una nación, ó sea para cortar la disputa entre dos naciones, es admisi- 
ble, la humanidad exye que se busgue otro camino que ofrezca menos 
inconvenientes : el espíritu del siglo y la propagación do los buenos 
principios, lo reclaman imperiosamente."^ La guerra es el oprobio de la 
razón y el olvido de todo derecho : y si reflexionamos que después 
de muchos años de combates y desolaciones, acostumbran las naciones 
á hacer la paz de puro cansancio, quedando mucho mas abatidas que 
cuando empezaron, no solo reconoceremos la locura y capricho de casi 
todas las guerras, mas también deploraremos á que condenan la espe- 
cie humana. Las guerras de nación á nación apenas pueden ya origi- 
narse, á no ser por intereses materiales ; y su número disminuirá á 
proporción que se generalicen los couocimientos económico-políticos, 
Que el sistema representativo fuere ganando terreno, que la pública 
discusión ilustrare las grandes cuestiones, y que en ella se tuviese en 
cuenta la opinión de los pueblos. 
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En coQsecaencia ana naeva politica de oarte de los nuevos 
diplomáticos, empezó por hacer surgir ae pronto trabas y 
dificultades para la continuación del oloqueo de la Plaza de 
Montevideo, por la escuadra argentina. 

El i 7 de Enero quedó al parecer establecido el bloqueo de 

El interés de los principal^ monarcas de Europa después de la paz 
general, la conveniencia de evitar gandes sacudimientos en las masas, 
y el temor de evitarlas con el uso frecuente de las armas, les trazaron 
una línea de conducta suave y conciliadora : donde entran la mediación 
amistosa, los congresos, y esa especie de arbitraje, en que los jefes de 
las naciones ventilan ante sus pares las pretensiones (jue suscitan, y 
ios derechos en que las apoyan. Esta es la política de la época : sus hijos 
naturales son los protocolos. 

Mas en la guerra ci\il, en la lucha de los partidos, ni tiene lugar la 
intervención armada de una potencia ostranjera. ni hay congreso habi- 
litado para oir y conciliar las opiniones encontradas sobre la organización 
de los poderes del Estado, y sobre su economía ó réjimen interior. 
Semejantes cuestiones son realmente de oportunidad, y la conciencia 
de nación interesada es el único juez habido por competente. 

Con todo, la guerra civil no debe ser duradera : el encarnizamiento, 
la venganza, los horrores la acompañan : y los males por ambos lados 
sufridos recaen todos sobre la patria. Dar lugar á que tome cuerpo, ó 
poner en fermentación las volubles masas populares, es lo mismo (jue 
apelar para la decisión de los mas ignorantes é interesados en el tras- 
torno ; y si la ilustración general escasea, se corre el riesgo de poner el 
cuerdo a la discreción del loco. 

La guerra civil jamás conviene dejarla tomar cuerpo. Es como la 
llama, que si al principio no se sofoca, siempre está amenazando un 
incendio, el cual consiste en tener los Gobiernos mas enemigos de los 
que creen, y en encontrar los descontentos mas combustibles de lo que 
liabian creido. Quien no sofoca la llama debe atajar el incendio : cuan- 
do no so quieren agotar los recursos propios, cuando no hav tiempo 
para ponerlos en acción, se acostumbra á volver la vista liácia los 
aliados mejor apercibidos y preparados. Treinta mil soldados amigos 
que entren en un pais, economizan un año de tiempo, y eoui valen á 
treinta mil cultivadores diseminados por los campos, donde debería 
arrancarse otros tantos nacionales, para dárseles un fusil, y enseñarlos 
á marchar y coml>atir. Esos treinta mil estraujeros auxiliares á mas de 
la economía de un año, producen mucho mas efecto, porque los rebel- 
des, que ningún odio les tienen, repugnan menos entregarles sus ar- 
mas, (|ue aquellos en cuya sangre las han teñido. 

Por último la intervención en los negocios domésticos, jamás debe 
tolerarse : la cooperación de tropas aliadas, todo gobierno la reclama 
cuando tiene crédito para con ella y le urje cortar un escándalo. La 
intervención es deg^radante, la cooperación es un servicio que arguye 
medios de reciprocidad. 

El grande Napoleón, en el auge de su poder y gloria, buscaba coope- 
ración y auxilio de naciones grandes y pequeñas : las tropas españolas 
reforzaron sus eiórcitos en Portugal y en el norte de Europa : su es- 
cuadra pereció al lado de la francesa. Los anglo-americanos conquistaron 
su independencia con el auxilio de las fuerzas francesas marítimas, y 
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aquella Plaza por las fuerzas tiavalos argentinas (1) el cual fué 
notificado en forma. 

Empezi) sin embargo el Contra-Almirante Lainé. escuJánclose 
contradicho bloqueo, diciendo (juí» no tenia instrucciones de 
su soberano para reconocerlo, y habiendo sometido una con- 
sulta de acuerdo con el Encargado de •Vegocios de Inglaterra en 
Montevideo al Ministro Mandevillo, paralizó por el momento la 
acción de la escuadra argentina. Pero después que el encargado 
de negocios de Francia cerca del Gobierno de la Confederación 
úUimamente llegado al Plata, ñú solemnemente reconocido en 
tal carácter, envió cerca del Contra-.Umirante Lriiné, á su se- 
cretario Mr. Yogui para allanar las dificultades surgidas, te- 
niendo por punto de partida el decreto del General Rosas de iS 
de Febrero de aquel ano, cuyos efe^-tos *poJrian ocasionar muy 
malos resultados al comercio francés, -como al délas demás na- 

algun3s díí tierra. EJ rey de la Bélgica dobió á la anaricion da un ojército 
francjs la retirada de las tropas Holaiidosa-i c¡ue avanzaban sobré Bru- 
selas. 
El desenlace do la í.rU''^iTa civil de Portugal con la fuara d.3 D. Mipruel 




.simple cooperación militar. 

(1 ; S?rior Goneral D. Antonio Diaz. 

Curlol General, Enero H de 1843. 

\ú\ (jaerido amigo — Ten;^o el placer de anunciar á Vd. (¡uo desde 
esta l'e:ha queda establecido el blo-^u^o í^^eneral, sobre el puerto de Mon- 
tevideo, pudiendo salir Insta el iO de Febrero los buques allí oxisten- 
ios. Para el caso en í|ue >faldonado fuese ocupado por los salviíjes uni- 
tarios, también se declara bloíjueado. Me apresuro en participar á Vd. 
por este importante suceso felicitándole por el. 

Así mismo me es .satisfactorio doL'irle ^¡ue en el Colastinó fué tomado 
por el coronel AndradaoU'o lau'riion con cuarenta grinjjos, y habia to- 
das las probabilidades de que no íDdian escapirso los otros dos. 

Sin mis objeto me repito de Vd. affino. amigo y servidor. 

Mam EL Oribe. 

Tratándose del bloqueo, un poco mas tarde Lord Áberdeen se cspre- 
siba en estos términos sobre la cuestión del Plata. 

Las hostilidades del bloqueo emanan del derv>chodc1a íiuerra, y el 
derecho de la guerra solo puede ejercerse poruña nxctoñ independiente 
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ciones, en caso de insistirse en el no reconocimiento del blo- 
(|ueo absoluto. 

El Secretario de la Legación Francesa, regresó á Buenos Ai- 
res en la corbeta de guerra Espeditiva, y el 29 de Marzo que Jó 
condicionalmenle reconociólo el bloqueo, bajo las bases siguien- 
tes : Quilos buques detenidos en el Puerto de Montevideo, á 
consecuencia del decreto de 1 3 de Febrero, tendrían entrada 
pues cesaban los efectos del mencionado decreto, desde que el 
bloqueo era reconocido. Que se fijaría un plazo, para que los 
buques estrangeros saliesen de Montevideo : que los franceses 
armados en Montevideo serian amnistiados, por parte del Go- 
bierno del General Oribe, y por consiguiente considerados por 
la Francia como subditos de aquella nación. 

En consecuencia, el Gobierno de Montevideo se prepar ') á 
vender su escuadrilla buscando licitadores. 

Con respecto á algunos puntos consultados por el Almirante 

cuando redbíí ofonsa de otra, y no obtio.no satisfacción, después de ha- 
berla reclamado por los medios diplomáticos. 

El bloqueo anglo -francos comtMizó en SeUembre de 1815 en el Rio de 
la Plata, no solo sin previa decUiracion de guerra^ sini) tainbien sin 
•Í7/J0 y sin caima de ¿uorra. Ni la Inglaterra, ni la Francia recibieroii 
ofensa alguna de parle de los Gobiernos legales de las Repúblicas Orien- 
tal y Argentina, ó de sus subditos, ni hicieron reclamos á ese resjxcto, 
y por consiguiente no recibieron ni negativa de pretensiones que liici.'- 
*sen, porque ninguna deflujeron, sino el sistemático designio de inter- 
vención con fuerza arma<la contra estas Repúblicas, y en favor de los 
rebeldes que sucumbían ante el poder de dos nacional ictades victoriosas. 

Antes del establecimiento de semejante blo(|ueo fué capturada la es- 
cuadra argentina, en*|)lena paz, por la anglo-francesa, al frente de Mon- 
tevideo, el i de Agosto de 1845. Aun se ignora porque cometieron esa 
felonia los interventores, y porque perseveran en retener la espoliacion, 
producto de un acto contrario al Derecho de Gentes v á la fé de los Tra- 
tados del á de Febrero de 1825, y del i9 de Octubre de 1840. 

Esc bloriuco, tan inicuo é ilesfal. precedido de tales atentados, vinoá 
ofrecer en el hecho otra nulidad. No pudo hacerse efectivo en los litora- 
les, ya Orientales, ya Argentinos, comprendidos en la declaración del 
blofiueo. Porción de bu(jues entraron a estos ; lejos de mantenerse es- 
trecnamente cerrados los puertos en estado de bloqueo. 

A pesar de no estar en guerra, continuó el bloqueo Anglo-Francés, y 
fueron incendiados los buques neutrales dentro de los puertos Argenti- 
nos ; procedimiento atroz, reprobado por el derecho y la civilización, 
aun en el caso de un bloqueo legal, en toda guerra. Antes y dospues de 
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Brown con motivo le aquella actitud, el Gobierno de Buenos 
Aires le habia ordenado lo siguiente : 

I yiYA LA G0i5PfiDEBA£l9N ARGENTINA I 
I MU^AN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

El Ministro de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Enero 11 de 1845 — Año 36 de la 
Libertad, 30 de la Independencia y 16 de la 
Confederación Argentina. 

Al comandante general en jefe de la escuadra de la Confede- 
ración Argentina, Brigadier D. Guillermo Brown. 
El infrascrito por orden del Exmo. Señor Gobernador y Capi- 
tán General de la Provincia, se dirige á T. S. para manifestarle 
que en consecuencia de las dudas que se han promovido sobre ■ 
la prohibición de los efectos comprendiifos en la intimación del 
bloqueo del puerto de Montevideo en fecha 19 de Marzo de 1843, 
asi como la declaración hecha en 30 del mismo, con motivo del 
memorándum de los Exmos. Señores Ministros de S. M. B. y de 
S. M. el Rey de los franceses fecha 28, y á fin de evitar dificul- 
tades que en algún sentido pudiesen alterar las relaciones dé 
perfecta inteligencia con los Gobiernos aij^igos, que el Argentino 
desea sinceramente conservar; ha dispuesto que desde la fecha 
de la intimación de la citada orden, los puertos de Montevideo 

la malograda misión de Mr. Wood, el bloqueo Analo-Francés prosiguió 
en su ilegal y atentatorio carácter. El Barón Deffaudis y el Almirante 
Lainé, aunque el Sr. Ministro Guizot habia declarado que la Francia no 
estaba en guerra con estos paises, hicieroa conducir al bárbaro salvaje 
unitario Rivera á desolar los pueblos litorales del Estado Oriental. Aun- 
que no estaba en guerra, la oflpuadra Frábeesa, incendió el pueblo de 
Pavsandú, y lo entregó al pillaje y asesinatos perpetrados por los ban- 
didos extranjeros y salvajes unitarios de Rivera. 

El bloqueo, con este acompañamiento repugnante de crueldades, 
prosiguió, y en su curso ostenió otra nulidad — Los mismos bloquea- 
dores combioados lo relajaron espontáneamente en unos casos, lo 
ejecutaron en otros : y constituyeron así un semi-bloqueo, ó medio 
Dlo€[ueo, con la mira de proporcionar entradas al nominal é intruso 
Gobierno de Montevideo. 

Centenares de buques han entrado en los puertos Argentinos, y salido 
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y el de Maldonado, si llegasen á ocuparlo los salvajes unitarios, 
sean bloqueados rigorosamente por "hi escuadra de 'hi Confede- 
ración Argentina, siendo observado estrictamente este blorurco, 
mientras no enlpe «n ia plaza el^ército sitiador á las órdenes 
del Exmo. Señor Presidente Legal ile la República Oriental del 
Uruguay, Brigadier EL Manuel Oribe, y que al efecto tome V. S. 
las medidas convenientes autorizadas por las leyes de las nacio- 
nes, contra los buques que intenten entrar en los espresados 
puertos de Moolevídeo y Maldonado, después de haber recibido 
la notifícacion del bloqueo por alguno de los buques de guerra 
argentinos, y permitiendo á los buques de comercio 'que se 
hallan actualmente en el puerto de Montevideo, la faculUid de 
salir hasta el dia 20 de Febrero del presente año, después de 
cuyo dia ^a interdicción será general y comprenderá igualmente 
á los buques que entren y á los que salgan. 

Y á fln de que en su cumplimiento no haya dificultad alguna, 
lo hará V. S. saber á los jefes y comandantes estranjeros de 
estación en Montevideo, acompañándoles copia de la presento 
orden, como el Gobierno lo ha practicado aquí con el Exmo. 
Señor Ministro de S. M. B. y demás agentes públicos y consu- 
lares de las naciones amigas, residentes en esta ciudad. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Felipe Arana. 

de eUos, lo mismo cjue en los Orientales. Dos buques de fruerra France- 
ses han estado destmados á blrquear ríos y costas que ni la es<!uadra 
entera de Francia jamás podría poner en rigoroso estado <k? Mociueo. 

Recientemente se ha estacionado otro buque frente al Buceo en el 
Estado Oriental, y uno á la vista del ¡aierto Argentino del Salado ; y esa 
-maniobra insuficiente para establecer la efectividad de un hloí|ueo, ya 
enteramente anulado por los ^pios actos de los bloqueadores, aun 
carece do una nueva notificación de bloqueo, en forma y conforme á 
derecho y práctica interna ciontfl, en esos puertos, doado no ha existido 
fuerza blooueadora durante algunos meses. 

El ti tula a o Comercio del Plata de Montevideo que pregona á gritos, 
en cada uno de sus artículos declamatorios, que la intervención Europea 
profesa principios, fines y medios civilizadores, tiene delante de siesos 
fiedlos, y debe esplicamos por que la civilización de sus amos marcha 
en un sentido tan horriblemonle opuesto á la civilización del nmndo. 
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Eq igual sentido circaló á los agentes diplomáticos de las 
naciones representadas en Buenos Aires. 

¡ VIYA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 

El Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno de Buenos 
Aires, Encargado de las que corresponden ala Confederación 
Argentina. 

Buenos Aires, Enero 11 de 1845 — Año 36 do 
la Libertad, 30 de la Independencia y 16 
de la Confederación Argentina. 

Al señor Encargado de Negocios etc. 

El infrascrito por orden del señor Gobernador y Capitán Ge- 
neral de la provincia, tiene el honor de adjuntar áS. S. en copia 
la orden que con esta fecha, ha dirigido al Comandante General 
en jefe de la escuadra de la Confederación Argentina sobre el 
puerto de Montevideo, Brigadier D. Guillermo Brown, ordenán- 
dole el bloqueo absoluto de los puertos de Montevideo y del de 
Maldonado desde la fecha de la intimación de dicha orden hasta 
que entre en la plaza el Ejército sitiador á las órdenes del Exmo. 
señor Presidente Legal de la República Oriental del Uruguay 
Brigadier D. Manuel Oribe y que al efecto tome las medidas con- 
venientes autorizadas por las leyes de las Naciones contra los 
buques que intenten entrar en los espresados puertos de Monte- 
video y Maldonado después de haber recibido la notificación 
del bloqueo por alguno de los buques de guerra argentinos y 
permitiendo á los buques de comercie que se hallan actual- 
mente en el puerto de Montevideo, la facultad de salir hasta el 
dia 20 de Febrero próximo del presente año, después de cuyo dia 
la interdicción será general y comprenderá igualmente á los 
buques que entren y á los que salgan. 

El GobiernQ, al expedir esta orden, ha sido impulsado por las 
dudas que se han suscitado asi sobre los artículos prohibidos 
por la intimación del bloqueo de dichos puertos de 19 de Marzo 
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de 1843, como sobre los buques que debiesen ser comprendidos 
en la declaración del 30 del mismo, con motivo del memorán- 
dum de los Exelentisimos señores Ministros de S. M. B. y su 
Majestad el Rey de los Franceses, fecha 26, y para alejar todo 
motivo que pueila perturbarlas relaciones de perfecta inlcli- 
gencia que este Gobierno desea conservar con las naciones 
amigas, esperando que su Señoría la circulará á quienes cor- 
responda. 

-Dios guarde á S. S. muchos años. 

• 

Felipe Arana. 

Sin embargo de que los documentos publicados dan una idea 
completa de lo ocurrido en el Plata, entre los Gobiernos de Ro- 
sas y Oribe, y los plenipotenciarios Anglo-Franceses, véíise, io 
que del relatorio secreto del Mariscal Soult se ha sacado, y 
sirve hoy para emplear estos antecedentes, que no fueron del 
dominio de todos los que en la época se creyeron iniciados en 
la política militante. 

Examinemos, pues, las causas diplomáticas que dificultaron 
tan funestamente la cuestión del Rio de la Plata. Después de la 
batalla de Arroyo Grande el General Oribe á pesar de las enérgi- 
cas protestas del f.onde de Lurden, y de su nota colectiva con el 
Ministro Británico, fechada en 16 de Diciembre de 1842, a cuyo 
contenido acabamos de referirnos, invadió el Estado Oriental en 
Febrero de 1843 estableciendo coqip se ha demostrado el sitio 
de Montevideo. 

El Sr. deLurde, entendió, pero entendió mal, que la cláusula 
del articulo 4.** de la Convención de I §40, le autorizaba pap 
exigir del General Rosas, que hiciera cesar la invasión del Ge- 
neral Oribe como atentatoria á la independencia de la República 
Oriental dd Uruguay, sosteniendo que' el General Oribe pro- 
cedia aliándose al General Rosas, en idéntico caso, que el Ge- 
neral Rivera aliándose á los franceses [)ara derrocar la autori- 
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dad del Geaeral Oribe en 1838; pero el General Rosas, bo házo 
el menor caso de tal pretensión, y el Sr. de Larde se aosentó 
deBaenos Aires, dejando sa. puesto ea caiácter lie fnoargado 
de Negocios á M. Boorboulon, su Secretario, quien sin mstrnc- 
ciones del Sr. Guizot, Ministro de Negocios Extranjeros en 
Francia, entabló ante elGobieriM» deliG€«ieral Rosas reclamar 
clones particulares sobre indemnización def)erjuicios causados 
á los franceses en el territorio de la Confederación Argentina, 
durante el bloqueo de Buenos Aires por las fuerzas navales de 
Francia. 

Esta pretensión, que no tenia otro objeto que mantener la 
desinteligencia, hasta que se expidiesen los Gobiernos de In- 
glaterra y Francia, no solamente se apartaba de un modo abso- 
luto de las justas proporciones que en este caso se exajeraban, 
sino que estaba en abierta infraganti contradicción con las esti- 
pulaciones del Tratado de paz de 1840. 

El General Rosas, como era de esperarse, pidió la remoción 
de aquel agente viniendo á reemplazarle Mr. Mareuil. 

Tomaremos desde aquí el rastro diplomático á cuya influen- 
cia se fueron desarrollando sensiblemente los verdaderos acon- 
tecimientos, hasta el año de 1845, en que tomaron una magni- 
tud inesperada. 

Véase algo de lo que contenia el protocolo diplomático secre- 
to, sobre los asuntos del Plata en los Gabinetes de Francia é In- 
glaterra. ^^ 

Empeñado el Brasil en una lucha de intereses, que juzgaba 
peligrosamente comprometida con la continuación de la guerra 
en el Estado Oriental, solicitó y obtuvo de las potencias de In- 
glaterra y Francia, una intervención armada del Rio de la Plata. 

Mr. Guizot se fijó entonces en un agente confidencial para 
enviarle á Buenos Aires, y esta elección recayó en Mr. Page-¡ 
antiguamente relacionado con el General Rosas. Se trataba de 
hacer comprender áeste gobernante, la necesidad de una reforma 
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en su marcha adoúnistn^iva y política, adiaíúsmo úempo que el 
señor Goizot, se dirigía al Coade de Sainte Áulaire, diciéDdole : 

« £1 Brasil empieza á inquietarse del desorden que amenaza 
«sos fronteras. El Paraguay que habia permanecido hasta 
€ hoy con sus puertos cerrados para el resto del mundo, solicita 
« ponerse ea comunicación con la £aropa, quejándose de la 
« interrupción forzada de la navegación en el único rio que 
« puede servirle de desembocadura. 

« Parece que ha llegado el momento de una mediación ar- 
«mada. 

€ Los tres Gobiernos de Francia, Inglaterra y Brasil enviarán 
« á sus representantes en el Plata, la orden de invitar á las 
« partes beligerantes á suspender las hostilidades y á convenir 
ü en un armisticio. En caso de deferirse por una y otra parte á 
« esta invitación, los Agentes de las tres naciones, servirán na- 
« turalmente de intermediarios para las negociaciones que deban 
« abrirse. En caso contrario, los comandantes de las fuerzas 
« navales combinadas declararán que no entienden de ninguna 
€ manera mezclarse en la política interior de los dos Estados, 
« ni inmiscuirse en la situación interior de unoy otro Gobierno; 
« tendrían la orden de cerrar al beligerante obstinado toda co- 
a municacíon por mar. Esta demostración podría hacerse estén- 
se siva hasta el establecimiento de un bloqueo y hasta la ocupación 
m de las costas, pero sin que se debiese en ningún caso operar 
« por tierra. El Brasil únicamente podría ser exceptuado de esta 
« última disposición. En una palabra, se calcularía todo para 
« hacer la guerra imposible y para reducir á los combatientes á 
« una transacción fundada en la satisfacción de sus legítimos 
« derechos. 

« Escuso decir á vd. que la independencia de la República 
« Oriental reconocida por el tratado de %9 de Octubre de i 840 
« sería el punto de partida obligado de toda negociación; esta 
« independencia no ha sido en realidad disputada por nadie. 
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« Seria bien enleadido al mismo tiempo, que ninguna de las . 
« tres naciones mediadoras trataría de obtener ni aumento de 
« territorio ni cualquier otra ventaja separada. Únicamente po- 
« dríamos pedir como consecuencia accesoria de nuestra inter- 
ne vención, !a aplicación de ios principios en igual caso consti- . 
« tuidos por el congreso de Viena para la libre navegación de 
« los rios y costas í|ue descienden de las fronteras del Brasil y 
« del Paríiguay al Rio de la l*lata. » 

Resulta, pues, que en Enero de I8i3 á consecuencia de los des- 
pachos de M. Guizoty los de Lord Aberdeen, se decretó la me- 
diación armada de la Francia, la Inglaterra y el Brasil. La de esta 
última tenia su importancia relativa, sobre todo en un caso bé- 
lico en que fuese necesario recurrirá las armas para reducir al 
General Rosas. 

Sin embargo, muy pocos dias daspues y á la salida de M. Ou- 
seley de los puertos de Inglaterra, las cosas habian cambiado de 
un modo notabilísimo, á consecuencia de haberse negado el Bra- 
sil á adherirse al tratado sobre esclavos. 

Las instrucciones de que era portador M. Ouseley, determina- 
ron no participar al Gobierno Brasilero ninguna de las medidas 
sobre la cuestión del Plata, si á su llegada á Rio Janeiro el gabi- 
nete de San Cristóbal no habia allanado con el gobierno inglés 
aquella íliliciíltad. 

No se comprende cómo M. Guizot pudo convenir en esta con- 
cesión ; pero en las instrucciones que dirijeal Barón Deffaudis 
con fecha 22 de Marzo, trata de atenuar esta concesión dicién- 
dole « Después de un maduro examen ambos gabinetes han juz- 
<( gado mas provechoso, al interés mismo del Brasil, dejar á la 
« Francia y á Inglaterra toda la independencia, así como toda la 
« responsabilidad de acción. » 

Claro es que si el Brasil hubiese tomado puesto entre las po- 
tencias interventoras en los asuntos del Plata, este negocio hu- 
biese sido allanado al fin aunque con algunas dificultades dan- 
do por resultado el restablecimiento de la paz. 
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Sin embargo las instrucciones de M. Ouseley eran mas termi- 
nantes y enérgicas que las de que era portador el Barón De- 
fTaudís quien traía anticipadamente la orden de conformarse á 
ellas. 

Lord Aberdeen habia declarado terminantemente, que si la 
ciudad de Montevideo se rendia al General Oribe antes de la lle- 
gada de Mr. Ouseley al Rio de la Plata, seria necesario recordar 
que el objeto principal que se proponia el Gobierno de S. M. 
era, la conservación de la independencia del Uruguay ; y que 
por consecuencia toda tentativa del General Oribe, ó de parte de 
cualquier otro individuo para mantenerse en el poder en Monte- 
video por la presencia de tropas argentinas, seria una violación 
flagrante de aquella independencia, y podría por consiguiente 
necesitar de parte del Gobierno Británico medidas todavia mas 
enérgicas. 

Los esfuerzos intentados en Buenos Aires por los Sres. De- 
ffaudis y Ouseley habian quedado sin efecto. Estos declararon 
el 8 de Julio de 1845 que la conducta del General Rosas era una 
violación permanente de los tratados del 28 y 1840. 

Un mes después el Ministro Francés Justiflca la intervención 
según los términos espresos de los tratados suscritos por el Go- 
bierno de Buenos Aires en virtud de los cuales las potencias 
aliadas habian tomado una parte mas ó menos directa teniendo 
siempre en vista la independencia perfecta del Estado Oriental. 
El Ministro Ouseley, abiertas las negociaciones decia al Sr. 
Arana « que esperaba que el Gobierno Argentino daría su 
« aquiescencia á la justa pretensión de los Gobiernos de Francia 
« é Inglaterra, y retirando las tropas de Buenos Aires pondría 
ü ténuinoáesa manifiesta violación délos derechos garantidos 
4( del Estado Oríental por los tratados de 1828 y 1840. » 

Cerró esta serie de exigencias un manifiesto datado el 28 de 
Setiembre del mismo año en que ambos plenipotenciarios diri- 
giéndose al Ministro de Relaciones Exteríoresde Buenos Aires le 
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hacían cargos soiuie infraeciones ccuHBtklas por el Geaeral fio- 
sas á la totalidad de los artkulos del Iratado de ÜUO; cargos 
qae se hacían estensívjos hasta violencias sobre las personas, «s- 
poliacíon y depredaciones de las propiedades, trabas al comw- 
eío, violencia ejercida en los franceses para compelerlos al ser 
vicio militar: vidlacian de ia independeacia de la República 
Oriental ádespecho de la garantía de los poderes^espresados. 
Este documento es importante y io damos integro: dice así : 

Montevideo, Setiembre 28 de 1845. 

Los plenipotenciarios abajo firmados, han recibido por 
misión restablecer la {laz entre las .Repúblicas del Plata, asegu- 
rando la perfecta y absoluta independencia del Estado del Uru- 
guay. Tal es el voto espreso de 1(^ tratados de 1828 y 4840, 
firmados por el Gobierno de Buenos Aires, y en la conclusión 
de los cuales los Gobiernos de los abajo firmados han tomado 
una parte mas ó menos directa, porque la guerra que en Buenos 
Aires sostienen contra la R^ública del Uruguay es abiertamente 
contrariad su iüdependencia, desde que tiene por olijet o patente 
imponer por la fuerza un cambio de Gobierno. Por otra parto 
esta guerra sin objeto nacional ni legitimo, esta guerra, curso 
continuo de ruiaa y deesterminio para el Uruguay, no es menos 
desastrosa para el resto de los Estados del Plata, constituyéndose 
por eso mismo en origen de grandes perjuicios para las nacio- 
nes comerciantes de Europa y América, particularmente para 
las que los abajo firmados tienen el honor de representar. 

El deber iniperioso^ así como el interés legítimo de los Go- 
biernos mencionados, no les permiten dejar prolongarse mas 
esta guerra que ha durado ya demasiado. 

Los abajo firmados tienen por otra parte instrucciones para 
obtener si era posible la pacificación del Plata por negociaciones 
amistosas, y mientras la mayor parte de su permanencia en 
Buenos Aires ya sea separada ó colectivamente han agotado 
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todo io que las comaDÍcaciones amistosas y confidenciales 
pareian ofrecerse como medios de conciliación entre los Go- 
biernos beligerantes. 

Tal vez en el vivo deseo de llegar por este medio por mas 
avanzadas qae conceptuasen la latitud de sus instrucciones ellos 
se espusieron de ese modo á una grave responsabilidad. 

Pero el Gobierno de Buenos Aires, prodigando siempre la se- 
guridad de su amor á la paz y de su respeto por la indepen- 
dencia del Estado Oriental, rechazó constantemente ó eludió to- 
da proposición tendente á hacer cesar la guerra, y no ha desis- 
tido un solo instante de sus esfuerzos para someter la Repúbli- 
ca Oriental á su voluntad. 

Ha llegado el caso desde luego á los abajo firmados de notifi- 
car oficialmente al Gobierno de Buenos Aires, las justas exigen- 
cias de las potencias mediadoras. 

Sin embargo, la primera comunicación oficial de aquel Gobier- 
no se limita á solicitar la suspensión de las hostilidades. 

Esta demanda dictada por los sentimientos de la humanidad, 
y fundada en los usos internacionales, era por otra parte esen- 
cialmente preliminar, y tendía á hacer la cpnclusion de las co- 
municaciones menos urgentes, deteniendo la efusión de sangre, 
y dejando así la puerta abierta á la vuelta de las comunicacio- 
nes amistosas y confidenciales ; pero el Gobierno de Buenos Ai- 
res se rehusó á ello. 

Fué á consecuencia' de esta repulsa que los abajo firmados 
perdiendo toda esperanza de alcanzar por la sola persuasión su 
objeto, han resuelto dirigir al Gobierno de Buenos Aires, inti- 
maciones mas ó menos exigentes de retirar las fuerzas de mar y 
tierra con que atacan la independencia del Estado Oriental Pero 
habiendo sido rechazadas estas mismas intimaciones y conti- 
nuando las hostilidades contra la República 'Oriental con un 
nuevo grado de actividad, los abajo firmados se han visto en la 
necesidad de hacer uso de sus pasaportes que habian pedido 
para ausentarse de Buenos Aires. 
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Durante ese tiempo y un poco antes de su partida, supieron 
(jue la escuadrilla de Buenos Aires fondeada frente á Montevideo 
habia recibido orden secreta para retirarse. 

Esta orden no pódia ser consi(jerada como una aquiescencia á 
su demanda, desde que habia sido rechazada del modo mas pe- 
rentorio. Sin embargo, los abajo firmados quisieron ver en esa 
medida tardía del Gobierno de Buenos Aires las señales de una 
disposición á ceder alo menos defacto y trataron dq persuadir- 
se que el retiro igualmente bajo forma secreta del ejército in- 
vasor del Estado del Uruguay no era absolutamente imposible. 
Entonces invitaron! los almirantes comandantes de las fuerzas 
navales de sus gobiernos á no poner obstáculo ninguno á la par- 
tida de la escuadrilla, con la única condición (si bien justificada 
por los acontecimientos) que devolvería los subditos de ambas 
naciones que conservase á su bordo. 

Pero en el momento de la llegada de los abajo firmados a 
Montevideo la escuadrilla se encontraba todavía fondeada allí 
Esta habia rehusado someterse á las exigencias de losAlmiran- 
tes, concernientes á los subditos de sus naciones. El plazo fijado 
para su llamada habia espirado sin que el Gobierno de Buenos 
Aires hubiese hecho la menor concesión. 

A pesar de esta reunión de circunstancias los abajo firmados 
estaban dispuestos todavía á dejar retirarse la escuadra bajo la 
condición indicada, cuando esta trató de golpe de eludirla po- 
niéndose sin esplicacion alguna á la vela. Esta tentativa imper- 
donable, pero felizmente infructuosa, ha determinado su inme- 
diata detención, adoptándose esta medida con motivo de un 
proceder sin escusa, y en previsión de un proyecto probable de 
resistencia y aun de agresión, dando en esto una nueva prueba 
de la moderación y equidad de los infrascritos haciendo coadu- 
cir á Buenos Aires las tripulaciones nacionales. 

Después que habia transcurrido un mes los abajo firmados á 
despecho de todo se obstinaron en esperar que el Gobierno de 
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Buenos Aires acabaría por convertirse á ideas mas conformes á 
la razón y á la justicia; se h m abstenido de todo medio de obli- 
gar directo á este respecto, limitándose á tomar sol)re las costas 
de la República Oriental las medidas necesarias para interrum- 
pir las comunicaciones entre la República Argentina y su ejér- 
cito invasor. ¿ Pero cómo lia sido recompensada esta perseve- 
rancia y sistema de moderación tan gratuita ? 

En posesión mucho tiempo ha de poderes extraordinarios 
que no han dejado subsistir en la provincia de Buenos Aires en su 
mayor parle en la margen derecha del Rio de laPlata, ninguna de 
las garantías de su libertad civil 6 política ; ocupando en la ri- 
bera izquierda de ese rio casi la totalidad de la República Orien- 
tal, ron un ejército que ha dominado violenta y militarmente, 
sin otra ley que la fuerza, el Gobierno de Buenos Aires, no po- 
dría rechazar la responsabilidad de uinguDO délos hechos que 
tengan tugaren los países sometidos á tal régimen. . 

Es del dominio de todos, que por donde quiera que se es- 
tienda el poder del Gobierno de Buenos Aires, nada se iiace, ni 
se imprime, en materia de legislación, de guerra, de adminis- 
tración de justicia civil, comercial, y aun eclesiástica; de i)resas, 
etc., ni se hace nada sino por medio áe órdenes del General 
Rosas, ó sin su permiso. 

Empezando pues, por la República Oriental, y sin recapitular 
las espoliaciones y las crueldades del ejército de Buenos Aires, 
que desde el principio de la guerra han excitado la indignación 
del mundo civilizado, sin discutir ese epíteto de salvajes apli- 
cado á las gentes que se han degollado y despojado no mas, que 
las calificaciones de Unitarios y Federales, trasportados á un 
país, donde los partidos que ellos designan no han existido 
jamás, y donde por consecuencia no pueden servir de otra cosa^ 
que de pretesto para cometer asesinatos ; sin insistir en fin, 
sobre el hecho todavia reciente y poco conocido aunque desgra- 
ciadamente muy cierto, de la atroz carnicería cometida á sangre 
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fría, despaes de la batalla de India MuerVa, en mas de mil 
prisioneros de guerra, que ha tenido lugar en la República 
Oriental, después que los abajo firmados se retiraron de Mon- 
tevideo. 

En cuanto al simple bloqueo de la escuadra combinada, sobre 
los puertos de aquel Estado, ocupados por las tropas Argenti- 
nas, se ha hecho internar violentamente los subditos pacíficos 
de ambas potencias mediadoras, establecidos en las costas, 
obligándoles á dejar abandonados sus bienes á la soldadesca. 
Tanto á estos como á sus compatriotas que habitaban el interior 
se les ha rehusado sus pasaportes para salir del país, amena- 
zando con una muerte inmediata á los que intentasen huir. 

Se ha llegado hasta obligar á gran número de estos por el ter- 
ror y las amenazas casi siempre seguidas de la violencia á firmar 
protestas, y á pedir atmas contra el Gobierno de su país. 

Se ha despedido al Hónsul Francés de Maldonado, acto con- 
trario á los usos seguídoe>en el dia, aun en tiempo de guerra en 
los pueblos un poco civilfeados. 

Se ha roto el Faro de la Isía de Flores (restablecido por el Go- 
bierno de Montevideo, desde que volvió á tomar posesión de él) 
con el designio desmultiplicar los peligros en una costa dema- 
siado difícil por naturaleza. 

Por otra parte está probado desde hace mucho tiempo que no 
se respetaba á los náufragos, y que habían sido saqueados los 
equipajes de los buques mercantes naufragados reteniendo pri- 
sioneras á sus tripulaciones. 

En fin, cuando la escuadra combinada se presentó delante de 
la Colonia para llegar á devolver á esta ciudad á manos del Go- 
bierno Oriental, la guarnición encargada de defenderla por el 
Gobierno de Buenos Aires ha espulsado sin piedad la desgracia- 
da población llenando de ultrajes á los desgraciados estranjeros, 
y forzando y robándolas casas desiertas, las ha incendiado to- 
mando después la fuga. 
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De tales hechos cuya menor parte no se reproducen hoy sino 
entre las tribus salvajes, y de los caales el último parece indi- 
narse á un sistema general de ruina ydesvastacion,f)erfeGta- 
mente seguido por el Gobierno de Buenos Aires en su propio 
territorio, lejos de mostrarse dispuesto á entrar en fin en las 
vías de la conciliación y del derecho, ha continuado por el con- 
trario en manifestar las tendencias mas hostiles v aun cometer 
una multitud de actos que, en cualquier otro país excitarían la 
mas viva indignación. 

Los diarios del Gobierno de Buenos Aires no han cesado de di- 
rijir contra las intenciones de las potencias mediadoras, y la 
conducta de sus plenipotenciarios las acusaciones más injurio- 
sas, asi como las mas contrarias á la verdad v á la evidencia de 
los hechos : representando una mediación pacífica y desintere- 
sada como una intervención hostil v ambiciosa : las tentativas 
de consideración como perfidias : los argumentos de derecho 
como exigencias arbitrarias : la exijeacia de la ejecución de los 
tratados, como la agregación de estos: en finias medidas coer- 
citivas provocadas por una resistencifi ii^usta, como violencias 
sin motivo. De tales calumnias no podría verse otro objeto, que 
el de extraviarla opinión pública, y pervertirlas posiciones po- 
sitivamente benévolas y amigables de los pueblos del Plata, pa- 
ra hacer brotar un odio insensato contra los estranjeros, que 
por una reciprocidad de ventajas tan feliz para todos eraír con- 
ductores en retorno de la hospitalidad y productos del pais, de 
sus capitales, sus bases, su industria y sus artes. En la asamblea 
que se llama sala de RR. inspirándose en comunicaciones del 
Gobierno se ha usado un lenguaje mas violento todavia que el 
déla prensa, contraías potencias mediadoras, sus plenipoten- 
ciarios y sus subditos, y ese lenguaje ha sido usado en la plaza 
públicacon motivo de las declaraciones amenazantes de la po- 
licía. 

Esta policía, á la cabeza de la cual se encuentra una asocia- 
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cioQ famosa por mijchos actos siniestros, desgaita los papeles 
de seguridad que los cónsules dan á los subditos estranjeros : 
pues bajo el pretesto de que ellos no tienen papeleta, los arres- 
tan é incorporan á las fuerzas de Buenos Aires, asi como á sus 
hijos y hasta los viejos. 

Cuando esos extranjeros solicitan pasaportes para escapar á 
su opresión, la policía rechaza ó elude sus pedidos según cree 
ó no deber disfrazar sus proyectos, respecto de cada uno de 
ellos, habiéndose rehusado pasaporte á mujeres que iban á 
reunirse á sus maridos y á hijos que iban á buscar á sus padres. 

Aprovechando en medio de todo esto del espanto que inspi- 
raba la vista de esos actos arbitrarios v mas todavía el recuerdo 
de recientes y atroces asesinatos, cuya actividad es tan hábil 
que ha sido imposible descubrir sus autores, se hace firmar por 
extranjeros peticiones bajo su dictado y en oposición á sus 
propios Gobiernos. 

En fin, por un decreto datado en estos últimos tiempos el 
Gobierno de Buenos Aires acaba de prohibir bajo pena arbitra- 
ria toda comunicación con el territorio Argentino y la escuadra 
combinada de las; poteijcias mediadoras. Esta medida tan poco 
motivada en sí y tan provocativa, cuando la escuadra combinada 
no lia usado todavía de ningún medio de represión sobre las 
costas de Buenos Aires, llegaron al mas alto grado de gravedad 
si en la represalia* de medidas análogas anteriormente adopta- 
das, se ejercen estas respecto de simples buques de comercio. 

Desde hace un año operaciones comerciales y espedicio- 
nes marítimas en los ríos interiores -del pais emprendidas en 
Buenos Aires y aun con permiso del Gobierno, han sido inter- 
rumpidas bruscamente y antes de su cumplimiento por inter- 
dicción puesta á la salida de esos ríos. En el principio del 
presente año, la entrada de Buenos Aires ha sido prohibida á 
todos los buques que tocasen en Montevideo, y eso con la misma 
arbitrariedad y sin distinción de la procedencia mas ó menos 
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lejana de esos buques, ui de la imposibilidad mas ó menos com- 
pleta eu que ellos podiaa li:iber estado, de conocer el obstáculo 
que acababa de ponei?se isus operaciones, porque, sin discutir 
aquí la cuestión de saber hasta qué punto el Gobierno de Buenos 
Aires estuviese autorizado para tomar tales medidas, contrarias 
no solamente á los intereses de los Estados extranjeros lejanos 
de Europa y de América, sino también á los de varios Estados 
vecinos que tienen como él derechos tan especiales á la navega- 
ción del Plata y sus afluentes, es cierto á lo menos que esas 
medidas, son por su efecto retroactivo, absolutamente contra- 
riar á todos los principios de la eifuidad. En tal concepto los 
abajo firmados creeade su deber ( hasta que ellos lo hayan po- 
dido poner en conocimienio de sus Gobiernos) hacer las pro- 
testas y las reservas mas formales, contra actos tan arbitrarios 
para asegurar la conservación de los derechos de sus nacionales, 
á ser indemnizados por el Gobierno d& Buenos Aires. Espe- 
rando de la combinación de las medidas en cuestión con la que 
prohibe á las escuadras aliadas comunicarse con las costas de 
la Confederación Argentina, resulta de hecho un bloqueo gene- 
ral del Plata y sus afluentes, y de lys diversos paises situados en 
las costas de sus rios, por los buques de guerra y de comercio 
de las potencias mediadoras, bloqueo puesto con el único objeto 
de anular con desprecio todas las ideas de justicia y equidad 
que deben presidir á las relaciones entre los diferentes pueblos. 

En este estado de cosas los Plenipotenciarios abajo firmados 
no se creen mas autorizados para persistir en el sistema de 
completa transigencia en que ellos han seguido, hasta aqui, y 
de diferir todavía las instrucciones que han recibido para el caso 
de provocaciones macho menos graves. 

El bloqueo de la provincia de Baenos Aires por los buques 
de la escuadra combinada, empezará poes cuarenta y ocho horas 
después de la remisión de bi presente declaratoria á S. £. el 
señor Ministro de Relaciones Exteriores por intermedio de los 
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señores Encargados de Negocios de las Potencias mediadoras. 

Los Plenipotenciarios abajo firmados, tienen el honorde ofre- 
cer á S. E. la seguridad de sa alta consideración. 

El Ministro Plenipotenciario de S. M. B. 

G. G. Ouseley. 

él Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 

Francia. 

Barón Deffaudis. 

A S. E. el Sr. Arana, Ministro de Relaciones Exteriores etc. 

El General Rosas contestó á estas notas de conformidad con 
la actitud de el espirita en que estaban redactadas siendo algu- 
nas de estas contestaciones de un carácter conminatorio respec- 
to de la Francia é Inglaterra. 

íSótase ese espíritu en un despacho del 20 de Febrero de 
1846 dirigido al Barón Deffaudis en los términos siguientes : 

«La política violenta y hostil, que tanto V. E. como el Mi- 
nistro de Inglaterra han desplegado en el ejercicio de su mi- 
sión, han concurrido á la ejecución de los proyectos sanguinarios 
conseguidos contra estas Rej^úblicas juntamente con los rebel- 
des de Corrientes ayudados por las fuerzas paraguayas. 

Si tal es en efecto la actitud que toman las fuerzas Anglo- 
Francesas, si ellas adoptan un plan de conducta semejante al 
que han seguido en Montevideo, después de las victorias de 
ArroyoGrandey de la India, Muerta, en consecuencia del cual 
dominan esta desgraciada ciudad, oprimiendo su independen- 
cia, retardando la paz que debía ser consecuencia inevitable 
de dos victorias tan decisivas, es evidente que ellas se consti- 
tuyen ilegítimamente belijerantes contra la Confederación Ar- 
gentina : que con vergñenza del mundo civilizado ellas comba- 
ten los esfuerzos que hace el Gobierno Argentino para reducirá 
los rebeldes, y restablecer el orden y la paz, y no vacilan en pro- 
longar las calamidades que desoían esta República, cuando 
todo hacia creer que ellas tocarían á su fin. » 
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En tal estado se encontraban estos asuntos, cuando los go- 
biernos europeos confiaron á un Agente Ingles, Mr. Hood, anti- 
guo conocido de los Generales Rosas y Oribfe, y que ya había in- 
tervenido interiormente en los asuntos del Plata en el bloqueo 
de los años 38 y iO, una misión tendente á pacificar estas Re- 
públicas. ^ 

Esta intenencion confidencial dio por tierra como las prece- 
dentes, como se verá en adelante. 



CAPITULO II 

Oontimiacion dol sitio <le 3S ontovidco — >Ie<lidas cistiraoirdi- 
nar-ias del Ooneral Oi-il>o paita la dofensa de los pue- 
l>los ri'bereños— I>es(aloJo de estos — Instxixccionos sol>i*o 
rosistenoia armada — Intimación do los Agonto« es- 
tx>anjex^s — Oontestaoion del Oeneral Or>il>e — laabili- 
tacion. de los pueirtOK • Sspedicion maxdtima al XJr>u- 
g:uay al mando del coronel Ocuril>aldi — Ocupación 
de la Isla de Slartin Oarcia, la Oolonia, Oiiaieg;ua3r- 
cliú, é Isla del Vlascaino — Personal de la JBx^pedicion 

— Ooml>ate en Pays»ndú — Oaribaldi es recftiazado — 
I>eseml>arquo en el SCervidero — X>esáiloio del Salto — 
J^esistencia pasiva de los* estjrajc^jeiros avecindados — 
Can-voy apresado frente ák. Paysandú, por fuerzas de 
este pn.el>lo — Oorrespondencia interceptada — Expe- 
dición del O en eral I>iaz 80l>re el Hervidero — Dc^s- 
ulojo de este píxnto — O^atro l>aQues Ajaglo-Pranceses 
loaran forzar el pasaj^i fr«ikte á Paysandú, recil>ien- 
do averias — Ooapaolon del ídalto por el coronel 
Oaril>aldi — I>er:rota del coronel Uavalleja — ESI GrO- 
neral XJrqulza — Heclam^ionos ante las autoridades 
del Srasil — A^sodio del SjUto, por el Oenoral Urquiza 

— Opei^aoione» de Oaril>aldi — Bl Oeneral Urquiza» 
a1>re la campaña do Oorriontes— Disposiciones gu- 
l>ernativas. 

La nueva complicación que ia intervención Anglo-Francesa 
trajo á la política de los Generales Rosas y Oribe causó una 
modificación completa en las operaciones de la guerra que 
estos sostenian. 
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El sitio de Montevideo continuaba sin notable alteración, poro 
las fuerzas combinadas de Inglaterra y Francia unidas á las 
pocas de marina que podia organizar el Gobierno de Montevi- 
deo, se preparaban como principio de sus operaciones bélicas á 
posesionarse de los pueblos del Hloral del Rio de la Plata, 'Uru- 
guay y Rio Negro, que todavía permanecían bajo la direcci«m 
política y mifitardel Brigadier General Diaz — El General Oribe 
adoptó entonces medidas de tal violencia que causaron inmenso 
trastorno á Jos valiosos intereses cuya ruina ha gravitado des- 
pués sobre el tesoro de lalación con exajerado exceso. Véase el 
carácter de aquellas medidas consignado en la siguiente nota á 
las que se acom,pariaban instrucciones igualmente precisas : 

I VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYES ! 
I MUERAN LOS SAIVAJES ÜNrTARfOS ! 

Ministerio de la Guerra. 

Cuartel írennral, Eporo 1.* de 1845. 

Al Exmo. señor Ministro de Hacienda y íluerra, General D. An- 
tonio Diaz. 

El infrascrito previene á V. E. de orden del Exnu). señor Pre- 
sidente : que luego que reciba esta nota, y sin escusa ni dilación 
de ninguna clase, proceda \, E. á hacer «alir de Paysandú todas 
las familias sin escepcion íilluna^ y sacar todos los efectos de 
cualquier género que sean que hiyí ülíella y puedan servir al 
. enemigo. Tanto las familias CMno los efectos los hará V. E. con- 
ducir á los Tres Arboles, al cai^pamento que antes tuvo el Ge- 
neral Gómez, custodiados por una fuerza de 300 hombres de 
infantería de esa guarnición, á que se agregarán 50 de caballe- 
ría que pondrá á las órdenes de V. E. el señor General D. Ser- 
vando Gómez. Ese convoy rrá al cargo de un jefe de ccmlianza 
y capacidad, quesera nombrado porV. E. 

Del mismo modo hará marchar aíl mismo punto indicado toda 
la artillería que en un caso pronto no pueda V. E. sacarla consi- 
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¡¿o; esto es, la de calibres mayores y todo el repuesto íte muni- 
c iones que exista perteoecieote á ellos. 

V. E. qae<lará en Paysaadú con el resto de la fuerza y si se 
viese atacado se resistirá lo que sea posible y se retirará al 
punto conveniente. 

Igualmente procui^aráV. £. hacer retirar á lo del Inglés la 
artillería argentina que se halla m la playa, 

Lo qiie obliga al Gobierno á adoptar estos medios es la no- 
ticia de salir de Montevideo considerables fuerzas para el 
Uruguay, y la necesidad de tomar medidas en precaución de 
cualquier acontecimiento. 

Se recomienda á Y. E. dé un exacto cumplimiento á cuanto 
en esta se le ordena. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

CÁBLOS G. VILLADEMOROS. 

Los efectos dewta nota se suspendieron momentáneamente, 
en virtud de haberse aplazado la espedicion. 

Los aliados, sin embargo, habian hecho un paréntesis á su 
operación y el 8 de Enero aparecieron en la boca del Yaguarí 
con 1 1 buques de guerra. Esa era la espedicion anunciada para 
atacar á Paysandú. 

Entretanto el pueblo del Salto*que se hallaba ocupado por 
fuerzas piveristas y sitiado por la división del comandante Ver- 
gara, habia quedado disponiendo de libre acción, porque el Ge- 
neral . Servando Gómez mand6 replegar á su campamento de* 
los Tres Arboles las fuerzas del comandante Vergara y todas las 
que permanecían de servicio sobre el litoral. 

El Geueral Diaz habia dado principio al desalojo de Paysandú, 
elijiendo por punto de depósito la costa de Valdés; Has de 200 
carretas cargadas, entre ellas 73 con artillería, municiones y fa- 
milias estaban depositadas en aquel punto. Esta medida, ade- 
mas de los grandes trastornos que ocasionó al comercio y á las 
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familias, concurrió á la desmoralización de la tropa en su mayor 
parte de Guardias nacionales, la que empezó á desertar propa- 
gándose la deserción i la infíintería de linea. Entonces el Gene- 
j»al Diaz resolvió sacarlas todas de improviso á las 10 de la noche 
y ceñirlas á la orden de campana, cesando de aquel modo el 
mabque no podia traer sino graves consecuencias. 

En Paysandú liahia quedado la guarnición suluionle pura la 
defensa de aquel pueblo mientras no se acercaba la espedicion. 
en cuyo caso debia ser atendida de otro modo. 

La espedicion entre tanto habia salido de Montevideo para los 
rios Uruguay y Paraná en número y fuerza considerable. 

Se resolvió entonces defender á todo trance los pueblos del 
litoral y el General Diaz recibió las instrucciones siguientes pa- 
ra ponerse en actitud de recibir á los espedicionarios. 

COPIA INSTRUCCIONES 

Primero— Resista V. S. el ataque del modo mas decidido y 
resuelto, peleando hasta el último estremo, y solo cuando abso- 
lutamente no pueda (siendo rendido) sostenerse, hará su retira- 
da dal punto á lugar conveniente, para continuar las hostili- 
dades. 

Segundo — En cuanto se pronuncie el atacjue, proceda V. S. á 
ordenar la prisión de todas los subditos ingleses que haya en 
los Departamerítosde su mando y los remitirá en oportunidad 
y bajo seguras custodias al Durazno á disposición del comandan- 
te de ese punto, dando al mismo tiempo cuenta (sea aquí de no- 
tar que se habla solo de ingleses porque hasta aj^ra solo ellos 
aparecen amagando ostensiblemente, sin einbargo de lo que la 
comunicación oficial de V. S. del 16, dice de^a goleta L'Ec/aírj, 
pero la medida será estensivaá los subditos de todas las nacio- 
nes que ataquen en cualesquiera parte del Estado.) 

Tercero— Hasta que llegue este caso, los espresados súbdüos 
estrangeros serán tratados como hasta aquí, con la considera- 
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cion que como á tales, debe dispensárseles, y sin maüífestarles 
ningún signo de desaprobación ni enojo injusto. 

Cuarto— Sea en general regla de conducta, no causar ofensa 
injusta ni á los individuos ni á buques ó Divisiones Navales para 
no darles motivo justo de hostilizarnos; pero como se ha dicho, 
devolver del modo mas nrdiente, las hostilidades v una vez ro- 
tas bajo estos preceptos de prudencia hacer al enemigo todo el 
mal posible, disputando palmo á palmo y enérgicamente el 
terreno. 

Para evitar toda precipitación que pudiera senir de pretesto 
contra nosotros y burlar las astucias que tal vez ensayen esas 
divisiones navales, convendrá que V. S. si viese desprender de á 
bordo de los buques mayores, lanchas con gente armada hacia 
tierra y en fin los demás preparativos de combate, envié V. S. un 
parlamentario antes de obrar (pero de manera á quedar siempre 
dispuesto á obrar en cualquier caso) á preguntar al Jefe de tales 
fuerzas los motivos ú objetos de sus movimientos hostiles, esto 
es si los fuegos de los buques ú otras operaciones no lo mostra- 
sen claramente, en cuyo caso no hay que preguntar, sino devol- 
ver hostilidad por hostdidad sin titubear. 

De todos modos cualquiera que sea el resultado del parlamen- 
to que s^envie en su caso, no puede dejarse de conocer cuales 
sean las intenciones que traiga la fuerza sospechosa y obrar en 
consecuencia. • , ' ^, , *' 

Quinto— La firmeza, el valor y la prudencia deben marchar 
juntas en el cumplimiento de estas instrucciones. 

Cuartel General, Julio 19 de 1845. 

CABLOS G. VILLADEMOROS. 

Entre tanto, los agentes y almirantes navales de Inglaterra y 
Francia, se dirigieron recien con fecha 21 de Julio, al General 
Oribe intimándole el cese de las hostilidades sobre la plaza de 
Montevideo, y la disposicioH en que estaban, para bloquear los 
puertos Argentinos y Orientales. 
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COPIA. 

Traducción. 
Relaciones Exteriores. 

Fragata de Su Magostad ^ryiute— Fuera do 
MontovidoQ, 21 de Julio de 1845. 

'Exino. Sr. 

• 

Habiendo recibido una comunicación de Mr. Ouseley, Minis- 
tro Plenipotenciario de Su Magostad Británica en Buenos Aires, 
informándome que la negociación con el Gobierno Argentino, 
para la pactlicacion de la Banda Oriental etc. en la cual $u Exce- 
lencia, en unión con el Barón Deffaudis, el Ministro Francés, 
está ahora empeñado, iiabia venido al punto de una demanda 
positiva para el retiro de las fuerzas argentinas de mar y tierra 
del frentede Montevideo, tengo el honor de expresar á Su Exce- 
lencia mi ardiente esperanza, que, en estas circunstancias, S. £. 
veril la conveniencia de abstenerse de hacer ningún ataque 
sobre aquella Ciudad, durante tales negociaciones, porque esto 
solo causaría probablemente una pérdida considerable de vidas, 
sin ninguna ventaja correspondiente á cada partido. 

* 

Si fuera, sin embargo, frustrado en esta esperanza, hago saber 
á Su Excelencia, que los Ministros Mediadores han puesto la 
ciudad de Montevideo bajo la prot^cion de las fuerzas navales 
comandadas respectivamente por el Contra-Almirante Lainé (de 
quien S. E. recibirá también una comunicación á este efecto) y 
yo, cuyos deberes serian entonces ayudar en la defensa de la 
ciudad con todo nuestro poder. 

En el caso de persistir Su Excelencia, no obstante esta inti- 
mación, en atacar el pueblo, tengo ademas que informaros que 
el Contra-Almirante Lainé y yo estamos autorizados no solamen- 
te pa-ra defsnder el pueblo, sino también pai-a establecer un 
bloqueo del puerto del Buceo, y de todos los otros puertos en 
vuestra posesión, y cortar toda comunicación con el ejército á 
vuestras órdenes. 
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Espero, sin embargo, que tal necesidatl oo llegaii, y que 
Su Excelencia quedara tan plenamente penetrado de h justicia 
de nuestra demanda por una cesación de hostilidades, y de la 
extensión de nuestros medios para compeler á la misma, que 
inmediatamente pondrá un término á un estado de cosas, que 
no puede ser productivo de ventajas á los que están empeña- 
dos en esto, sin dar ocasión al Almirante Francés ? á mi á re- 
currir á medidas de una naturaleza coercitiva para el logro del 
objeto en cuestión. 

El oficial encargado de esta nota tiene orden de esperar la 
contestación de Su Excelencia. 

. Aprovecho esta oportunidad para asegurar á Su Excelencia 
de mi alta cousideradou, y tengo el honor de ser muy obediente, 
humilde servidor de Su Excelencia. 

J. H. Ingle/ield. 

El Contra-Almirante, v Comandante en Jefe de las fuerzas na- 
vnles de Su Magostad Britíinica. 

A S. E. el Brigadier General, D. Manuel Oribe etc., etc., etc. 
Está conforme. 

José Afjustin liurriaga. 

C0PL\. 

Traducción. 
Relaciones Exteriores. 

A bordo (lo La Áfricatia, Rada de Monto- 
video, 21 de Julio de 1845. 

El Contra-Almirante comandante de la estación naval francesa 
en el Brasil y el Plata, tiene ^1 honor de prevenir ¿ S. E. el Ge- 
neral en Jefe del ejército unido de vanguardia de la Confedera- 
ción Argentina, que todo ataque de su parte sobre la ciudad de 
Montevideo, haria hoy á los dos Almirantes, en conformidad 
de nuevas instrucciones, un deber de concurrirá la defensa de 
esta capital por todos los medios que están á su disposición, y 
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que ademas, la resistencia del General en Jefe á esta intimación, 
tendría por resaltado ocasionar el bloqueo inmediato del Buceo 
y de otros puertos ocupados por sus fuerzas. 

El abajo firmado espera que el General en Jefe consentirá á 
la demanda que le es dirijidá por los dos comandantes de las 
fuerzas navales de Francia y de Inglaterra, y que S. E. sentirá 
la necesidad de poner un término á hostilidades que no pueden 
en adelante traer algún resultado. 

El Contra-Almirante suplica al Sr. General en Jefe del ejér- 
cito unido de vanguardia de la Confederación Argentina, aceptar 
la seguridad de su alta consideración. 

Lainé. 

A S. E. el General en Jefe del ejército unido de vanguardia de 
la Confederación Argentina. 
Está conforme. 

José A gmlin ItunHaga. 

CO?íTESTACION DEL GENERAL ORIBE 

COPIA 

El Ministro de Relaciones Exteriores del Estado Oriental del 
Uruguay, encargado interinamente del despacho de la Guerra. 

Cuartel General en el Cerrito de la Victoria, 
. Julio 24 de 1845. 

Al Exmo. Señor Contra-Almirante y Comandante en Jefe de las 
fuerzas navales de Su Magestad Británica J. H. Ingléfíeld. 

Ha recibido el Exmo. Señor Presidente de la República, Bri- 
gadier General D. Manuel Oribe lanotade V. E. de fecha 21 del 
corriente en que se expresa que : — habiendo recibido una co- 
municación de Mr. Ouseley, Ministro Plenipotenciario de Su 
Magestad Británica, en Buenos Aires, informándole que la nego- 
ciación con el Gobierno Argentino, para la pacificación de la 
Banda Oriental, en la cual S. E., en unión con el Barón Deffau- 
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dís, el Ministro Francés, estaba ahora empeñado, había venido 
al punto de una demanda positiva para el retiro de las fuerzas 
Argentinas de mar y tierra del frente de Montevideo, tenia el ho- 
nor de expresar á S. E. el Señor Presidente su ardiente esperan • 
za, que en estas circunstancias, S. E. vería la conveniencia de 
abstenerse de hacer ningún ataque sobre dicha ciudad, durante 
tales negociaciones, porque esto solo causaría probablemente 
una pérdida considerable de vidas, sin ninguna ventaja ; pero 
que si fuera frustrado en esta esperanza, hacia saber á S. E. que 
los Ministros mediadores, habian puesto la ciudad de Montevi- 
deo bajo la protección unida de las fuerzas navales comandadas 
respectivamente por el Contra-Almirante Lainé y la suya, cuyos 
deberes serian entonces, ayudar en la defensa de la ciudad con 
todo su poder. Qoean el caso de persistir S. E. el Señor Presi- 
dente, no obstante esta intimación, en atacar la plaza tenia ade- 
mas que informarle, que el Contra-Almirante Lainé, y el Señor 
Contra-Almirante á quien el infrascripto se dirije, estaban auto- 
rizados no solamente para defender el pueblo, sino también pa- 
ra establecer un bloqueo del Puerto del Buceo, y de todos los 
otros puertos en posesión de S. E.y cortar toda comunicación 
con el ejército de su mando; y que esperando que tal necesidad 
no liegaria, S. E. quedaria tan plenamente penetrado de la jus- 
ticia de su demanda, por una cesación de hostilidades, y de la 
estension de sus medios para com(feler á la misma, que inme- 
diatamente pondría un término á un estado de cosas, que no 
podría ser productivo de ventajas á los que están empeñados en 
esto, sin dar ocasión al Almirante Francés y á Y. E. á recurrir 
á medidas de una naturaleza coercitiva para el logro del objeto 
en cuestión, — añadiendo que el oficial encargado de presentar- 
la al expresado Exmo. Señor Presidente, tenia orden para es- 
perar la contestación. 

Impuesto de todo S. E. ha ordenado al infrascrito contestar 
que eu primer lugar, por mas que insistan los Exmos. Señores 
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Ministros dé Sa Magostad Britóiiioa, y de Su Magostad el Rey de 
los Franceses, segiui se deja ver en las notas de los Exmos. Se- 
ñores Contra-Almirantes de Inglaterra y Francia, y por mas que 
insistan estos mismas en no reconocer en el Presidente Legal 
de esto República, Brigadier General D. Manuel Oribe, otro ca- 
rácter que el de General en Jefe del Ejército Unido de Vanguar- 
dia de la Confederación Argentina, S. E. no puede dejar de repetir 
lo que ya muchas veces se ha dicho con funxlamentos conclu- 
yentes, es decir, que él (S. E.) es el Presidente Legal de este Pais 
que fué derrocado por una infame rebelión, y que se ha presen- 
tcido de nuevo en él á restablecerla legalidad, la independencia, 
la dignidad ultrajadas ; que las tropas argentinas bajo sus órde- 
nes, en el territorio, no son sino cuerpos auxiliares, enviados 
por el Exmo. Gobierno de la Confederaciaa -jj^ara ayudar, y to- 
mar parle (le consuno, en la lucha contra el enemigo común, 
sin que esta importante ayuda pueda, en ninguna manera, ra- 
cionalmente tomarse como un obstáculo al reconocimiento de 
Presidente Legal, y á los derechos del Presidente como Jefe 
d^una Nación independiente. 

Esto sentado S. E., se considera con derecho á ser part^ en 
cualquier negociación que hubiese de tener efecto, sobre el 
territorio, ó fuerza de su mando, o en general sobre la adminis- 
tración, porque á él tocaría indispensablemente, áeste respecto, 
considerar, y medir, para conceder ó negar las ventajas de 
cualquiera estipulación que pudiera afectar aquellos intereses. 

Pero los E!uaos. Sres. Ministros que cuando menos no podian 
cerrar los ojos ai hecho evidente de la actual completa posesión 
del territorio por las autoridades y fuerzas que obedecen al 
Presidente legal ; que al menos en este carácter, parece debian 
consultar algo su voluntad y conveniencia aunque no fuese mas 
que por facilitar el éxito de la misión de paz de que se dicen 
encargados, desdeñaron este medio justo,, natural, y hoy sin el 
menor antecedente, sin que haya precedido una sola conferen- 
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cia pretenden hacer pesar sobre él, sobre la República forzadas 
deducciones de sas exíjenci.'is al Exmo. Gobierno de la Confe- 
deración. 

Cree el infrascrito estar autoriz^tdo para pronunciar esta pa- 
labra, forzadas deduccioms porque efectivamente ¿qué relación 
existe entre ia (á juicio de S. £. ) inadmisible demanda hecha 
al Exmo. Gobierno do la Confederación, y entre La suspensión 
de hostilidades í{ue se exije de S. E, ? 

Evitar, se dice la efusión de sangre ; pero esta efusión solo 
fuera inútil cuando las partes negociantes estuviesen conformes 
en las bases principales para arribar á un término en la nego- 
ciación, y solo faltase arreglar los detalles. 

Mas S. E. ni tiene conocimiento oficial, como correspondia, 
por parte de los Esmos Sres. Ministros de Inglaterra y Francia 
de la marcha de la negociación, ni de las bases sent;^as, ni de 
si han sido, ó n6 admitidas, y esto, agregado á su pleno intimo 
convencimiento, (en vista de la marcha siempre noble, inde- 
pendiente, digna del Gobierno de la Confederación Argentina ) 
agregado esto, decia el que suscribe al pleno, intimo convenci- 
miento de que la demanda hecha por los Exmos. Sres. Ministros 
será desatendida, ¿ cómo al simpfe dicho de los señores Contra- 
Almirantes de que consideran inútil la efusión de sangre, podría 
S. E. dejar debilitar sus operaciones, ni abandonar sus dere- 
chos de beligerante ? 

La demanda de suspensión de hostilidades, ademas, aun en 
el caso de ser justa, debia ser ella misma una negociación, que 
llegaría á su término favorable, ó no, después de examinadas y 
discutidas por ambas partes soberanas, é independientes, las 
ventajas ó inconvenientes de su resolución, pero quererla esta- 
blecer, como corolario de otra negociación, cuya existencia no 
es constante á S. E. del modo que debia serlo, quererla impo- 
ner conminando con la fuerza, enseñando la boca de los caño- 
nes, es hacerla, si antes inadmisible por las razones expuestas, 
hoy de todo panto imposible. 
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Los Exmos. Sres, Ministros, los Exmos. Sres. Contra-Almi- 
rantes no debieron olvidar, que el peor giro que puede darse á 
un negoQÍo, cuando se trata con jefes dignos de naciones inde- 
pendíenles, es la amenaza que subleva el ánimo noble, no digo 
contra exigencias injustas, deshonrosas, como las que hacen 
en esta ocasión los señores Contra-Almirantes, sino que aun lo 
sublevaría contra las justas, si quisiesen sentarse como condi- 
ciones impuestas, y no se dejasen naturalmente establecer. 

El Exmo. Sr. Presidente legal de esta República. D. M^uel 
Oribe, el ejército de sumando tomaron las armas para revindi- 
car sus derechos despreciados, ofendidos, y no las depondrán, 
sean cuales fueren los sucesos, sino después de alcanzados tan 
grandes objetos. 

¿Cómo, pues, las depondrían hoy, cuaindo la intimación de 
los Exmog. Sres. Contra-Almirantes, es un nuevo ataque, un 
ultraje nuevo á esos mismos sagrados derechos porque com- 
baten ? 

El Exmo. Sr. Presidente, pues, ha ordenado también al in- 
frascrito, espresar al Exmo. Sr. Contra-Almirante J. H. Ingle- 
lield, que no reconociendo, ni en los Exmos. Sres. Ministros de 
Su Magestad Británica, y Su Magestad el Rey de los franceses, 
ni en los Exmos. Sres. Contra-Ahnirantes de Francia é Ingla- 
terra, titulo alguno para imponerle condiciones, ni limitar sus 
derechos de beligerante, no solo no suspenderá las hostilida- 
des contra el bando de rebeldes, y extranjeros armados, encer- 
rado en Montevideo, sino que también seguirá en sus opera- 
ciones contra todos, y cualesquiera obstáculos, contra todo y 
cualesquiera enemigos, que tenga que combatir. 

Dejando asi cumplida la orden de S. E. el Sr. Presidente, 
el que firma saluda al Sr. Contra-Almirante, con la considera- 
ción debida á su rango. 

CARLOS G. YILLADEMOROS. 

Está conforme. 

Jo$¿ Agmtin UurrUiga. 
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La circular qae sigae fué ex.pedida por el General Oribe en 
¿4 de Julio. 

Esta como las otras medidas adoptadas anteriormente tenían 
el mismo cai'ácter de gravedad que la circular del 1 .* de Julio 
que tan funestos resultados trajo á la causa del General Oribe. 

¡ VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYES ! 
. I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS ! 

Copia 
al 3linisti*o Interino de Guerra. 

Cuartel General, Julio 21 de IS-ió. 

Al Sr. Comandante General de 

El Gobierno onlena que sin pérdida de momento disponga 
V. S. que se retire délas costas, á conveniente distancia al inte- 
rior, toda clase de ganados vacuno, caballar o lanar. 

Del mismo modo, haga V. S. retirar i los pueblos, donde es- 
tarán bajo una pacifica vigilancia, hasta quf llegue el caso de 
las instrucciones que se han comunicado á V. S., á todos los es- 
tranjeros que se hallen próximos á las costas, sin admitir esca- 
sa ni mas demora que la indispensable para conducir lo neeesa^ 
rio de ropa, cama, muebles do casa y cosas semejantes de uso 
de familia. 

Del mismo modo, ordene V. S. se retire, de las espresadas 
costas, toda especie de factoría, elaboratorio 6 faena ya sea de 
tejidos, pan, jabón, leña, carbón, toda clase de aves domésti- 
cas, toda clase de sementeras, y en ñn, cuanto absolutamente pu- 
diera servir de alimento ó comodidad por pequeña que sea, de 
tropas invasorasde desembarco. 

Del cumplimiento de cuyas disposiciones queda V. S. siendo 
responsable á est^ snperíoríd^auf. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. 

CARLOS G. VILLADEMOROS. 

Está conforme— Jo^d Á. Ilurriaga. 9 
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Esta Orden tuvo exacto cumplimiento á pesar de las resisten- 
cias legítimas que levantó entre los estrangeros pacíficos y labo- 
riosoa establecidos en la República. 

El General Rosas por medio de su Capitán del Puerto dispo- 
nía lo siguiente, sobre los canales del Uruguay j Paraná. 

I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

El Capitán Interino del Puerto, 

Buenos Aires Julio 27 de 1845~Añod6de la 
Libertad, 30 de la Independencia, y 16 de la 
Confederación Argentina. 

Reservada. 
Al Exmo. Sr. Ministro de Hacienda y Guerra del Estado Orien- 
tal del Uruguay, General D. Antonio Diaz. 

El infrascrito ha recibido orden del Exmo. Sr. Gobernador 
Brigadier D. Juan Manuel de Rosas, para decir á Y. E. lo si- 
guiente : 

Que en la fecha ha dispuesto sean cerrados dos ó tres pasos 
del Paraná echando en ellos tres ó cuatro buques á pique carga- 
dos de piedra ó arena, en las angosturas aparentes, quedando 
del otro lado nuestros buques de guerra, que están en el Paraná, 
dos mas de nuestra escuadra que estaban acá, y los de Martin 
García, con la guarnición de esta isla, que también debe mar- 
char con ellos. 

Que en tal estado considera S. E. que esta misma operación 
es también importantísima hacerla en el Uruguay ; y que tenien- 
do en vista que el Exmo. Sr. Presidente Brigadier D. Manuel 
Oribe ha mandado con el Sr. General D. Ángel Pacheco decir á 
S. E. que respecto del actual estado de los asuntos con los se- 
ñores Ministros de Inglaterra y Francia, (que no reconocen el 
bloqueo, teniendo arrestada nuestra escuadra, han desembar- 
cado tropas inglesas y francesas, de sus buques en Montevideo» 
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7 están facilitando recursos de gnerra á los salvajes unitarios, 
proceda S. E. con entera libertad respecto á cualesquiera me- 
dida) lo comunica á Y. E. para que si piensa del mismo modo, 
proceda á hacer en el Uruguay inmediatamente y sin ninguna 
demora igual operación, procediendo al efecto á cargar de pie- 
dra ó arena los buques necesarios, y con ellos á cerrar sin dila- 
ción alguna los pasos mas angostos echándolos á pique en ellos ; 
siendo prevención que cuanto mas acá sea sería mejor. 

Que esta medida ya Y. E. debe hacerse cargo, y conocer 
cuánta es su importancia, y cuánto ha de pesar á la vista de 
ella, y demás, á los extranjeros nuestros crueles enemigos que 
pretenden esclavizarnos, haberlo intentado. 

Que para este senicio puede también servir á Y. E. el ber- 
gantín inútil de guerra El Americano que está en Paysandú, 
sacándole aates el armamento, y demás que corresponde. 

Al dejar cumplida la orden de S. E., permítame Y. E. decide 
que el entusiasmo en esta Provincia, es ardiente, universal, y 
sin ejemplo — Así es de esperarse en las demás de la Confede- 
ración, y en el Estado Oriental. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 

Pedro Ximeno. 

La orden que sigue hizo dar en el Uruguay, ejecución á la 
medida. 

[VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LETBS i 
I MUERAN LOS SALVAJES UNFTARIOS I 

El Ministro de Guerra y Hacienda del Estado Oriental del 
Uruguay. 

Paysandú, Agosto 4 de 1845. 

Reservada. 
Al Sr. Comandante accidental de la Escuadrilla de la Confedera- 
ción Argentina en el Uruguay, Sargento Mayor D. José C. 
Elordi. 

Acabo de recibir en este momento la nota reservada del se ñor 
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Capitán del Poerto (le Baenos Aires Sargento Najor D. Pedro 
limeño, que en copia autorizad! hallará Vd. inclusa. En con^ 
secnencit^roced» Vd* inmediatamente á echar á pique, carga* 
do»de arena, en las- angosturas do los canales de Caracoles é Is- 
la de Akniron, los buques mercantes detenidos para este objeto 
porórden mia de 3 1 de Julio p|>do., y el bergantín de guerra 
Áinericdno, que también ha hecho Vd. desarmar para el mismo 
fin ; nombrando para esta comisión uno 6 mas oficiales de la 
escuadrilla de su mando de conocida pericia y actividad, facili- 
tándole todos los auxilios necesarios al efecto, y pidiéndome los 
que faltasen ; dándome aviso inmediatamente que ponga Vd. en 
práctica esta medida, y del resultado tle ella en oportunidad. 
Dios guarde á Vd. muchos años. 

Rrmado— ANTOíUo diaz. 

I VIVAN LOS DEFENSORES BE LAS LEYES ! 
I MUEfiAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

El General Ministro de Guerra y Marina del Estado Oriental. 

Paysandú, Agosto 6 de 1845. 

Al Sr. Comandante de la Escuadra de la Confederación Argenti- 
na, Sargento Mayor D. José Elordi. 
Siendo demecesidad proceder al avalúo de las cinco embar- 
caciones mercantes, destinadas para echarhis á pique cargadas 
de arena, en el canal delalslade Almiron, procederá Vd. á 
nombrar una comisión compuesta de un jefe ú oficial de la ma- 
rina de su mando, por parte de la autoridad, y dos patrones de 
buque de reconocida inteligencia y honradez que justiprecien 
aquellas embarcaciones en el estado en que se hallen, firmando 
todos la diligencia y dando cuenta con lo actuado; 
Dfós guarde á Vtt. machos años: 

AirrONIO DÍAZ. 

Las embarcaciones se tasaron, y se labró una acta, que se re- 
nrrfió ai Gobierno del Sr: 0^tt>e. 
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Conr respecta ála«scuadiiUa«Ai(gentÍAariseioo)an9n. las. medí* 
das con5ÍgB¿uias¿€(>Dtifiitt6Íoá. 

i VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LÉTES ! 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS ! 

¿^General Ministro ile Guerra y liaeicDda del Estado Oríenlal 

del Uruguay. 

. Paysandú, 6 de Agosto de 1845. 

Alseüor Comandante de; la e&cuadrUla de la Confederación Ar- 
geiUina, Sargento Mayor, D. José Elordi. 

Considerándose según el parecer Jinánime de los señores Co- 
mandantes de las embarcaciones de .gueira y guarnición de la 
•esGuadrilla de su mando io.maüif68tado en consultado esta fecha, 
. que el mejor medio de conservar en-^segurídad dichas embar- 
caciones contra cualquier ataque que pudieran intentar sobre 
elbs los buques de la inarina de guerra frances^es ó ingleses 6 
délos salvajes unitarios, auxiliados y apoyados por aquellos, 
con fuerzas superiores es el de internarlos en el arroyo llama- 
do do los Aguateros ea razoa de que allí (jueJan prolejiJos 
por la batería Presidente Oribe y auxiliados por toJas las de- 
mas fuerz.'is y recursos de este pueblo, contribuyendo las mis- 
mas embarcaciones y su guarnición á la defensa de Paysandú y 
de ose punto por la posición ventajosa que ofrece el mencionado 
arroyo con respecto á la del pueblo para darse una protección 
reeíproca ; y siendo-urgentísimo atloptar una medida que pon- 
ga inmediatamente en seguridad los buifues de la mencionada 
escuadrilla, eu atención á hallarse elRio Uruguay tan excesiva- 
mente crecido que pueden pasar iiasta embarcaciones de guer- 
ra de alto bordo por encima de los boques que van á echarse 
¿pique en las angosturas de los canales de Almiron y de Caraco- 
les, oiiienará Yd. por;tanto que todos los buques de la isscuadri- 
lla de su mando entren sin la menor<demoraal Arrovo de los 
Aguateros basíaiuna distancia en que quedeo ¿menos de medio 
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tiro de fusil de la batería Presidente Oribe j que los faegós 
de la artillería de esta puedan flanquear y barrer siu obstáculo 
todo el intervalo que quede entre la costa del Uruguay y la 
posición en que fondeen los buques mayores de la escuadrilla 
de su mando ; conservando estos de manera que los fuegos de 
la propia artillería sean oblicuos y cruzados con los de la batería 
de tierra ; en cuya posición fuerte por si misma é inabordable 
para embarcaciones mayores debieran combatir en caso de 
ataque hasta el extremo que exija el honor del pabellón glorioso 
que los cubre, la dignidad del Gobierno de la Confederación 
Argentina y la causa sagrada de la libertad y de la independen- 
cia americana que heroicamente defienden las dos Repúblicas 
del Plata, teniendo prevenidas de antemano camisas embreadas 
ú otros objetos igualmente inflamables para incendiar con 
prontitud todos los buques, si circunstancias forzosas hiciesen 
indispensablemente necesario ese último recurso, después de 
haber agotado los que sugiera el valor y la pericia. 
Dios guarde á Y. muchos anos. 

ANTONIO MAZ. 

Declarada la política de los mediadores en los asuntos del 
Plata, quedaba sin embargo vacilante la del Imperio del Brasil 
que tanto debía pesar en la balanza de los destinos de estos 
pueblos. 

Cualquiera que fuese la conducta observada por aquel Go- 
bierno, en los momentos en que se desarrollaban sucesos de 
tal trascendencia, no podía ocultarse á los Gobiernos del Plata 
por mas que el Brasil protestase satisfacer y arreglarse con el 
Gobierno de la Confederación, que su política respecto de estos ^ 
pueblo había sido siempre falaz y absorbente. Era en conse- 
cuencia tan adverso para los Generales Oribe y Rosas el carácter 
reservado del Brasil como la actitud de los gabinetes europeos 
que en todo estaban de acuerdo en las modificaciones adopta- 
das para la triple alianza. 
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Los Gobiernos de Francia é Inglaterra, fuertes y llenos de 
recursos, impieaban los medios propios de su arrogancia con 
un pueblo débil, con menosprecio de sus derechos, y la razón 
era obvia ; ese mismo poder irritado por la actitud asumida por 
el General Rosas, que á ese respecto prescindiendo de sus 
grandes desaciertos politices, conservó siempre incólume el 
sentimiento de la nacionalidad, se encontró exasperado y trató 
de vencer aliándose al Gobierno sitiado de Montevideo, y to- 
mando desde luego el carácter de beligerante. 

En tal situación solo quedaba un recurso á la causa de los 
señores Oribe y Rosas, y este era dar un asalto á la plaza sitiada 
de Montevideo. Considerando ese punto bajo el aspecto pura- 
mente militar en esas circunstancias, no debió conceptuarse de 
gran dificultad, porque ademas de que la fuerza de la defensa 
de Montevideo en Setiembre de 1 84o, según los estados remiti- 
dos al General Oribe, no alcanzaba á 4,500 hombres,y ese total, 
no pronto para batirse, el ejército del General Oribe habia 
aumentado considerablemente con las fuerzas nacionales que 
se le hablan presentado. 

No pensó sin embargo en eso el General Oribe, ó si lo pensó 
no intentó siquiera hacerlo, significada como se hallaba desde 
mucho antes la voluntad del Sr. Rosas á este respecto. 

El 31 de Julio finalmente, los Almirantes Inglefield y Lainé, 
declararon la instalación del bloqueo por medio de las notas que 
siguen. 

Fragata de Su Magestad Británica Águila, frente 
de Montevideo, Julio 31 de 1845. 

Exmo. Señor: 

En consecuencia de la negativa dada en la contestación de 
S. E. á la demanda hecha por el Contra-Almirante Lainé y yo, de 
una cesación de hostilidades, tengo el honor de informar á S. E. 
que en conformidad con las intenciones de los Ministros Pleni- 
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potenciarios Mediadores, el nomaiidantcen-Jefe (le las Tnorzas 
navales de Francia y yo, hemos deehrrWo hoy el»!hiAlo del Bu- 
ceo en estado de eslricto bloqneo semejante He 'tobaos 4os flftnas 
puertos en posesión de S. E. 

Aprovecho esta oportunidad para asegurar á-Su-Excelenciade 
lajterseverancia de mi alta consideración, y tengo el honor de 
sei- Señor inay obediente servidor de S. E. 

J. U. Inglcfield. 

(^intn-Atminoli: y CuPkiluluilc cu Jefe <li: Iik timnat oaviln ingles» 

A Su Excelencia el Brigadier General D. Manuel Oribe, et., etc., 
etc.— Cerriio. 

A consecuencia de esta resolución, el General Oribe habilitó 
los puertos de la Laguna !(lenn, y en Tacuarembó, reconocién- 
doles el Brasil, que por tal medida, como neutral, quedaba 
desde luego en la obligación de permitir á los buques de todas 
las naciones, que entraren á la Laguna á ejercer comercio y i 
bloquear los puertos de su enemigo, por parte de los Gobierj 
nos aliados — El Brasil sin embargo, no lo consintió, porque tal 
medida iiabria refluido necesariamente sobre sus propios inte- 
reses. 

Lainé terminó su cambio de ñolas con este oficio. 
t 

Africana, Julio :)1 ilo IfMó. 

Señor (ieneral en Jefe. 

Tengo el honor de preveniros, que, en consecuencia de la 
denegación que habéis hecho de suspender las hostilidades y 
de conformidad con mis instrucciones, el señor Comandante 
de las fuerzas navales de Su Magcstad Británica y yo, hemos 
declarado el bloqueo absoluto del Buceo, y de los pontos del 
litoral ocupados por las tropas bajo vuestras órdenes. 

Aceptad, os ruego, señor General en Jefe, la seguridad de mi 
mas alia consideración. 
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>EI Contraalmirante, Comandante de la estación naval del 

Brasil y d^FFlata. 

hainé. 

A Su Excelencia el sénor'D.Mamiel Orfbe, General en Jefe etc. 
•'Et»6enerHrRívera, Jefede las fuerzas orientales dependientes 
de la autoridad que el 'Brasil reconocía, había pretendido nave- 
gar la Laguna Merín en balleneras en el mes de Setiembre do 
A%íi, Estas 'balleneras debían de ir armadas bajo el pabellón 
oriental, con el fin de celar el contrabando, garantir la corres- 
pondencia y asegurar el comercio. Las autoridades brasileras 
se lo privaron, á pesar de serentoncesunderecho, quena había 
perdido aun la República Oriental por el tratado que hizoD. An- 
drés Lamas, de los cuales nos ocupareraT)s oportunamente, de 
inolvidable recordación para los orientales ( el tratado y él ). 

Este incidente no solo frustraba el bloqueo que se habia pues- 
to al'General Oribe en el puerto del Buceo, sino que se abría an- 
cha puerta á los contrabandos de la campaña oriental. 

Después de esta declaración desembarcaron en Montevideo 
tropas inglesas y francesas destinadas al aumento de la guarni- 
ción que se habia debilitado, y proporcionaron al Gobierno de 
'Montevideo toda clase de elementos bélicos. 

El o de Agosto de I8i5 fué desarmada la Isla de Martin Gar- 
cía—El coronel Crespo,jefe de esta, se retiró á SanTlicolas para 
fortificarse allí, dejando en la isla un oficial con 19 soldados 
inválidos para custodia de la bandera y con urden de arriarla al 
primer tiro del enemigo. 

El mismo dia los buques Anglo-Pranceses al mando de Gari- 
baldi, en comunicación con la corbeta de guerra Expeditiva 
desprendieron gente de desembarco para invadir y ocupar aque- 
lla localidad. Precedió la intimación del comandante francés de 
ta Expeditive, quien se encargó de comunicar al comandante 
del punto, pidiéndole no privase á las fuerzas Anglo Francesas 
de los animales vacunos y lanares que había en la isla, decía- 
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rándose comisionado del coronel Garibaldí, ó de la República 
Oriental. Pocos momentos después, desembarcaron sesenta 
italianos ; arriaron el pabellón argentino á nombre de la Repú- 
blica Oriental, enarbolando la bandera de esta República. - 

El 6 de Agosto llegaron á la isla, conquistada tan Tácilmente, 
los Almirantes Inglefield y Lainé con cinco bnqass mas de 
guerra. 

La guarnición compuesta de once soldados viejos y su coman- 
dante Rodriguez, fueron remitidos á Buenos Aires, donde los 
dejó el bergantín inglés de guerra Dolphin, 

El 7 prosiguió el coronel Garíbaldi con su expedición Anglo- 
Franco-Oriental, Uruguay arriba. Se componían esas fuerzas 
del General San Martin, General Echagüe y goleta Maipú, 
arrebatados á la Escuadra Argentina el 4 de Agosto frente á 
HonleTÍdeo, y de otras embarcaciones, siguiendo en pos de esa 
expedición el Almirante Lainé con otras fuerzas Anglo-France- 
sas, que se dirijian á conquistar Paysandú. 

Hé aqui el estado exacto de la expedición Oriental con que 
Garibaldí subió hasta frente á Paysandú sin incloir los baques 
ingleses y franceses. 

Resumen general de ta fuerza componente de la expedición 
en el Río Uruguay : 
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a del Ano70 Halo, Octubre 1.' de 1815. 

J. Garibaldi, 
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COPU. 

Resumen de ios señora Jefes, Oficiales y tripulación de los 
baques de la escuadra Oriental. 

Jefe < 

Capitanes . 6 

Tenientes 4 /•• 3 

Tenientes 2.^ 23 

Guardias marinas 3 

Pilotines 6 

Contramaestres . 30 

Tripulación 206 

Total general 278 

Boca del Arrojo Malo, I* de Octubre de 1B45. 

José Garibaldi. 

COPU 

Resumen de los señores Jefes, Oficiales y tropa de la Legión 
Italiana hoy dia de la fecha. 

Jefe 1 

Capitanes 5 

Teniente 4 

Subtenientes 6 

Comisario 4 

Médico 4 

Sargentos • . • . 24 

Cabos 43 

Cornetas T 7 

Soldados 468 

Total de la tropa 214 

Efectivo de toda la Legión 226 

Boca del Arrojo Malo, Octubre 1* de 1845. 

Ja$¿ Garibaldi. 
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El r (le Octubre de 4845 la escuadrilla de Garibaldi en el 
i Hervidero , * i Cuera de^^ies^ buques de>guenrVi Aagle^Franceses, es- 
taba reducida al estado siguiente: 

fíuques, tripulación y armamento 
'Bergantin Ca gandía .... Tripulación 74 Cañones 14 

Id SS de Marzo. ... ' » . . 36 )► .2 

•Bergantín goleta ÍC//ÍO /i ... )> 22 > 2 

♦Goleta Mappá » :37 » ^3 

^Cjo\ei3L Resistencia ^ 26 » :2 

Goleta Intrépida » ^8 » 1 

'iioleiSL Eanoiicipacion » 43 )► -1 

Pailebot Sosa » 49 » 4 

Id Republicano. ... » 49 » 2 
Id Caaguazú , tripulación 

por legionarios . . . . » » 4 
Bergantín Ayacucho, tripulación 

por legionarios .... » 23 )► 4 

liüWBWQVdi Prcddcnlc Suarez . . » 9 » 2 

Id Eí^peranza .... » 6 » 4 

Id Ituzaingó .... » 7 )> 4 

Id Junin » 5 » 4 

Bcrganlin Olarairia tripulación 

por legionarios .... y^ 22 » 4 
Id Torres, tripulación por 

legionarios ... )> » 1 

Transporte » 3 

Balandra Ji«/íW(?/í7í/. ? . . . y^ 2 

Total. . y> 323 » 39 

Boca (M Arroyo Malo, Oclubrcv 1" ilo 184ó. 

Tirmado— J. Garihaldi. 

Relación de los Jefes y oficiales de caballería, cmplendos en 
la Isla dePvYiíEcaino : 
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1 — Mftvor, D/ Francisco Saldafia. 

2 — Mayor, D. Martin Gómez. 

3 — Capitán, D. Santiago Avila. 

4 — Teniente, I). Juan Chaparro. 

— Comisario, D. Carlos Lacroix. 

Relación de los Jefeí y oficiales de caballería, existentes ¿i 
bovdo de la Escuadra, sin empleo fijo: 

1 — Teniente coronel, D. Antonio Alemán. 

2 — Capitán, D. Rosario Ramírez. 

3 — Capitán, D. José Oyóla. 

i — Capitán, D. Manuel Robles, 
o — Capitán, D. Pió Rodríguez. 

6 — Teniente r, D. Miguel Mola. 

7 — Teniente I**, D. Ignacio Bueno. 

8 — Teniente I*", D. IS. Sambrana. 

9 — Soldado, D. Ramón Marole. 

RESCMEN 

Jefes . )i 3 

Capitanes 6 

Tenientes i'°' 5 

Teniente 2^ • . , I 

Comisario i 

Total. 46 

Sargentos 8 

Cabos 7 

Trompa t 

Soldados 69 

Total 85 

Total de la fuerza 104 
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A esto se incluirá la compañía de caballería, que se iacorpom 
en el Rincón de Haedo, al mando del capitán Juan de la Craz 
Ledesma, compuesta de 84 hombres, eon los que se le agre 
garon. 

Boca del Arroyo Malo, 1/ de Octubre de 1845. 

J. Garibaldi. 

A este respecto decia el General Oribe : 
Señor General, D. Antonio Diaz. 

Cuartel general. Agosto 11 de 1845. 

Mi querido amigo : Todo lo que vemos en los preparativos 
de buques menores y noticias que tengo de Montevideo, concur- 
re á darnos seguridad de que los salvajes unitarios en unión 
de los malvados ingleses y franceses, intentan alguna empresa 
de consideración sobre las costas, bien en la Colonia ó algún 
otro pueblo, ó puntos cualesquiera del Uruguay. En conse- 
cuencia he dado órdenes al Coronel Montoro para que tome 
cuantas precauciones convengan, fuera de las que comprende 
la comunicada á y. para retirar de las costas todo lo que pudie- 
ra servir al alimento ó utilidad de los enemigos; pero no quie- 
ro dejar de recomendar á Y. que por su parte se fije mucho en 
oso mismo, y ademas en las embarcaciones que pudieran ar- 
rebatar aquellos si hacen una entrada al Uruguay^ 

Quisiera, si ese caso llegase, y Y. se hallase en el caso de 
obrar, saber que habia dado á los traidores salvajes unitarios 
y á los coligados extranjeros, un sangriento ejemplar escar- 
miento . 

Imponga Y. la mas estrecha responsabilidad á las autorida- 
des subalternas sobre la vigilancia y cumplimiento de las ór- 
denes expedidas ya ó que se expidieren en adelante con el 
objeto de privar á los enemigos de recursos en sos empresas. 
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¥ sobre las embarcaciones no descuide V. tampoco lo qne con- 
sidere coQTeniente. 
Sin otro objeto me repito de V. amigo afTmo. y S. S. 

Q. B. S. M. 

MANUEL ORIBE. 

El General Diaz contestaba. 

«No sé con qne fuerza entrarán al Uruguay si lo yerifican, 
pero del pueblo de Paysandú puedo responder ; tengo 700 hom- 
bres de fusil, inclusos 337 Guardias Nacionales regimentados, 
y las tripulaciones de guerra : una batería sobre el rio que do- 
mina el puerto y ahora la estoy artillando como conviene ; 
pero lo que no tengo es pólvora de canon, y le pido á Y. que 
me la envié sin demora. Ya se la he pedido á Y. dos veces, y 
Y. comprende que el elemento es indispensable. No tengo 
en fin motivo para temer á los invasores, pero en todo caso 
por grave que sea, se defenderá el honor de las armas de las 
Repúblicas del Plata, sin que sus enemigos puedan vanagloriar- 
se de haber triunfado tan fácilmente como quizá lo presumen. » 
La escuadrilla Argentina al mando del comandante Bonifacio 
que operaba sobre las aguas de Misiones tenia las instrucciones 
que siguen: 

Instrucciones á que debe ceñirse el Sr. Comandante de la Es- 
cuadrilla sutil Argentina D. Antonio Bonifacio en opera- 
ciones al Norte del Salto. 

i"" Ponerse de acuerdo con las fuerzas que debe destacar el 
Sr. Comandante Yergara sobre la Costa del Uruguay para que 
estas le faciliten avisos, y mas que todo la presten protección 
en caso necesario. 

2"" Sorprender y destruir la guardia que los salvajes correnti- 
nos tienen en la barra del arroyo Timboí. 

3* Batir y capturar los lanchónos piratas que tienen armados 
los salvajes unitarios correntines, empeñándose lo posible en 
conseguirlo, pues este es el objeto especial de la comisión. 
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4? y Último, para llenarlo coiaetido enlas presentes instrac- 
ciones, se Umita el que íirma á sefialar como punto dalas operan- 
cienes el paraje conocido con el nombiis deSaaKedro. 

Salto, Agosto 4 do 1845. 

Manuel Lavalleja. 

El 1° de Setiembre de <8i5, el coronel Garibaldi al mando de 
la flota de guerra Oriental combinada con fuerzas navales de las 
de Inglaterra y Francia, se apoderó de la Colonia, sin resistencia 
alguna, porque una pequeña fuerza que había quedado de ob- 
servación, se retiro hostilizando muy débilmente el desembar- 
que, perdiendo dos hombres. 

Los buques que atacaron la ColoYiia eran 46 todos de porte. 
El coronel Montero, Jefe del punto, se habia retirado con la fuer 
za principal y la artillería. 

El 20 de Setiembre el coronel Garibaldi se apoderó por sor- 
presa de la ciudad de Gualeguaychú (Entre-Rios). El comandan- 
te de la guarnición y todo (i) su personal de tropa quedó pri- 
sionero, con 80 fusiles, 3 cañones, todas las municiones, m'>n- 
turas, 180 caballos escojidos — El jefe y demás prisioneros 



(1) : VIVA Li CONFEDERACIÓN ABGEXTLXA ! 

¡ KVBRAN' LOS SALVAJES UlflTAMO»! ' 

Gualeguaychú, Setiembre 21 do 1845. 

señor coronel D. José Miguel Galán. 

Mi estimado coronel y amigo: 

Arer al amanecer he sufrido una sorpresa por las hordas del parata 
salvaje unitario José Garibaldi ; poro sorpresa que no me ha sido posi- 
ble prcvonir á posar de las precauciones, vigilancia y aotividad con: que 
me he manejaao para evitar un acontecimiento semejante. El hecho es 
Sr. Coronel que diariamente recibía partes por los que me anunciaban 
haber visto las volas de la esoaadra/Oflamiga.sB^uíriürugvMy .arriba de 
la boca del arroyo Gualeguaychú y que luego que desaparecieron á la 
vístamela guardia* do obsetTacíonitlabieQdo tomado UdireeciÓD del 
Rio Uruguay, aguas arriba; vinieron en lanoche da:autis de Ayer á 
situarse detras de la isla frente á Bopictia dónde no pudieron ser vistos, 
y entraron en el arroyo Gualegui^onú. iiasla bí puablo^ ^xl Is^ mism&^no- 



■■fc. 
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de la guarnición fueron puestos en liberlad por los intcneníO' 
re$ aliados. 

El 2 1 siguió la expedición Uruguay arriba. Se posesionó de 
Caracoles Grande, Fray Bentos y Bopicuá desembarcando alguna 
fuerza en esos puntos. Reconcentraron las familias y majadas 
de ovejas que habia en ei Rincón de Haedo desde el portón ó su 
entrada. 

Llegó por fin la expedición á la boca del Yagiiarí, y penelrj en 
el Rio Negro hasta Mercedes. 

El jefe de la fuerza inglesa, dirigió al corjael Monloro jefe del 
punto esta nota. 

< Buque de Sr. M. Gorgon, fronte al Rio 
Negro, 1 i <io Setiembre de 1S4.5. 

Señor: 

« Varios i^visos se me han dado este día, expresando que las 
mujeres inglesas, residentes en Mercedes, han sido sacadas de 
sus casas y obligadas por la fuerza á retirarse á la campana, y 
que en esta virtud hay entre ellas la mayor alarma, como t:^m- 

cho (le antes do ayer, sorprendiendo j)ri:i: /r* .vi b Boca á los iiidivi.'uos 
i\m tenia do observación, y dos()uos á esl.» ¡.i: W.} :ú ainaüecer de ."}\»r. 

A todos nos tomaron ennuostras casas rJuui.,sidoaos «lesannados en 
ol cuartel y asoiíurándonos bajo de ^rianüa á mí, ál Alcalde, al A iuii- 
lustrador, al capitán Benitos y á D. Frandsco niharola; nos romilit-ron 
á bordo con exepcion del peaúltimo.y s;.* eiiireguron á saquear las casos 
de comercio vin consideración alguna liasia ei momento do la s^üJa. 
Mi libertad y la de los demás indivi<luoseín[)loados de este Departamento 
auo llevo nombrados es debida al constante emp^íiio con que han inílui- 
cfoy suplicado en nuestro favor los estraiijeros n?sidentesen este pu?Mo 
por medio <ie una petición (|ue dirigieron i>or escrito al mismo Gari- 
baldi qui'^^'U accvdió y cumplió hi.?go qu » se embar*-ó, que seria como ¿1 
las tros de la tarde de este dia. El po:*ia«::ior d.^ todos los desastres i\uv 
han cometido los salvajes unitarios en est? pueblo so lo dirijiré á vd. on 
primera oportunidad ; pues apenas ten:j:o tieiiV.iO para anunciarlo bro- 
vemonte lo ocurrido hasta la lecha. Los salvajes unitarios van en cinco 
buques de cruz y catorca entro lanchones y I.kiH. aeras. Vis probable quí* 
se empeñen en salir esta noche de la Boca/ 

Con esto me repito como siempre su anmo. servidor y amigo. 

Eduardo ViUagra. 
Está conforme — Galán. 

40 
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bien entre aquellos de sas familias que por diferentes circuns- 
tancias se hallan separados de ellas. Aseguraré á Yd. desde abo* 
ra que liasta que no reciba plena confirmación de esto, dudaré 
en dar crédito á tan improbable falta de humanidad. * 

m En este momento, los cirujanos déla escuadra dedican sus 
cuidados á ocho paisanos de Vd., heridos y capturados por 
fuerzas Orientales antes de mi llegada frente al Rio Negro, y 
creeré de mi deber ordenar que semejante linea de conducta se 
observe hacia todos los que en lo sucesivo se encuentren en tan 
desgraciadas circunstancias. 

«Si es posible, pues, con el mayor empeño pido áVd., Sr.» 
que no solamente respete, sino también que defienda las muje- 
res de mi pais, y me abstendré de comentar la fuerza y valor del 
« Tratado » en un caso en que los primeros sentimientos del 
corazón humano, siempre obran en favor de las mujeresu 

<i Tengo el honor de ser. Señor, su muy obediente humilde 
servidor. 

« Charles Hotham. 

« Comandante del buque de S. M. Gorgon, y oficial mas antiguo 
de los buques de S. M. en el Rio Uruguay. » 
El coronel Montoro contestó: 

« I VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYES ! 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

« Comandancia General de los Departamentos de la Colonia y 
Soriano, 

« Mercedes, Setiembre 18 de 1845. 

« Al Oficial mas antiguo de la escuadra deS. M. B., D. Carlos 
Hotham . 

« El jefe que suscribe ha recibido, por conducto del coman- 
dante de Soriano, una mta de Vd. fecha 1 i del corriente, la cual 
ha sido elevada á manos de S. K. el Sr. Pfeaídmle de la Repú* 
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blica, por no esUr autorizado el que firma para entrar en contes- 
taciones con los salvajes unitarios, ni sus protectores . 
« Dios guarde & Yd. machos años. 

^ Jaime Xontoro. » 

No carecia de originalidad la nota del comandante del Gor- 
gon, j denunciaba el desconocimiento de todas las prácticas po- 
lilicas y militares del enemigo qne hostilizaba, aun las compren* 
didas en el derecho general de la guerra. 

Suponia primero, de la competencia de los comandantes mi- 
litares, la dirección de la guerra, desconociendo completamente 
la autoridad diplomática, y los principios internacionales, co- 
mún y frecuentemente resp^ados de todas las naciones civiliza- 
das. Tal pretensión estaba de completo acuerdo, con el aboso 
de fuerza que se acababa de cometer con la armada y bandera 
Argentina. 

El comandante In^és, continuaba alegando en su nota, como 
presunto caso de violencia é inhumanidad, la separación de las 
familias inglesas, del lugar de los combates, equivocando el de- 
recho, los hechos y la humanidad. En cuanto al derecho, porque 
olvidaba así mismo que los agresores hablan sido las fuerzas 
navales de su nacionalidad, provocando en consecuencia el re- 
tiro de esas familias sugetas á las terribles consecuencias de una 
guerra sin cuartel, retiro ajustado al derecho de la guerra, que 
manda alejar á los no combatientes del lugar donde se reprodu- 
cen tales escenas — La humanidad, por que quitando de en me- 
dio esas familias, se las ¡Nreservaba de los consiguientes infortu- 
nios — T los hechos, porque ninguna violencia se habia produ- 
cido contra estas, ni el reclamante pudo dar por averiguado eí 
caso hasta esos momentos, 

£1 General Diaz, estacionado en PaysaudA para atender á 
la defensa de los departamentos de Paysandú y Salto escribia 
al General Oribe repetidamente, pomásdole al cwríante de la. 
actualidad. 
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Había enviado persona, expresamente destacada cerca del 
Sr. Oribe, pidiendo pólvora con repetición, y el General Oribe 
contestando siempre que no la tenia, conjuraba sin embargo á 
su ministro para que se resistiese hasta el último trance. 

En una de aquellas cartas, Diaz concluyó diciendo á Oribe : 
«La expedición se aproxima y yo no tengo con que batirla — 
Está bien, pero tenga vd. presente que he pedido con muchd 
anticipación la pólvora, y la he pedido para quemarla contra 
los enemigos, porque no sé qué otro destino pueda darle un 
General que se encuentra en los momentos de ser atacado por 
fuerzas muy respetables, y carece completamente de los medios 
de defenderse. » 

Al fin llegó la pólvora deseada, precisamente cuando los 
aliados habian pasado la boca del Yaguari rumbo á Paysandú. 

En la carta de remisión decia Oribe — « A mis anuncios ante- 
riores agregaré que antes de zarpar la expedición con la cual 
estávd. próximo abatirse, embarcaron 800 salvajes unitarios. 

La expedición vi, no lo dude vd., destinada á posesionarse 
de Paysandú y Salto. Lleva la pólvora su señor hijo. » 

Entretanto, en Paysandú se habia hecho un alistamiento ge- 
neral sin distinción; desde 14 á 60 años. 

Se reconcentraron todos los habitantes de las estancias é islas 
de las cercanias. 

Se internaron los buques de la escuadrilla, en los arroyos de 
la Curtiembre, San Francisco y Sacra. 

Se construyó una batería abierta, al norte del puerto de los 
Aguateros, abarbeta con cinco piezas de doce á treinta y seis. 

Se colocó un telégrafo en Casas Blancas, que funcionaba dia y 
noche. 

Se detuvieron á disposición de la autoridad todos los elemen- 
tos de trasporte terrestre. 

Se puso el pueblo en asamblea. 

Se fecójieron todas las armas en poder de particulares. 
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Se coDfiDaron todos los Ingleses y Franceses (1) á la estancia 
de D. Juan, Arroyo de Valdez. 

Se embargaron todas las maderas, fierro, plomo y demás 
artículos de guerra, dejándolos en depósito en casa de sus due- 
ños bajo apercibimiento. 

Se cerró el puerto y la salida por tierra. 

Se reconcentró toda la población de trincheras adentro. 

Se levantaron tres reductos con camino, cubierto, desde el 
Ombú^ bástalos corrales con cortinas de uno áotro, y foso de 
cinco varas de ancho, poniendo en el del centro una pieza de 1 3 y 

2 de < 8, y en los otros dos cañones de calibre de 8 y 1 2. 

■ 

Finalmente, las publicaciones que siguen dan perfecto cono- 
cimiento del ataque sobre Paysandú por la escuadra combinada. 

PARTE OFICIAL 

i VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYES I 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS ! 

Exmo. Sr. Presidente D. Manuel Oribe. 

Paysandú, 28 de Setiembre de 1845. 

Mi estimado amigo y señor : 

Ahora, que son las ocho de la mañana, viene acercándose á 
este puerto la escuadra de los aliados, y dentro de dos ó tres 
horas la batería Presidente Oribe romperá los fuegos al grito de 
— I viva el Presidente de la República y la Independencia Ameri- 



(1) Al señor Presidente de la República, Brigadier General D. Manuel 
Oribe. 

Paysandú, Setiembre 24 de 1845. 
Exmo. Sr. : 

Hoy, en cumplimiento de las órdenes recibidas de eso cuartel general 
para el presente caso hice prender é internar á distancia de odio le- 
guas por lo pronto, á todos los franceses é ingleses de este pueblo, cuya 
relación mandaré a V. oportunamente. 

Quedo de V. etc. 

ÁKTONIO DÍAZ. 
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cíana I Los partes de la costa aie ananciaii 34 bofse^, pero jo 
no ¥60 aun sino 14 mayores, entre ellos im vapor : las vaetlas 
de la costa me impiden ver el resto. La suerte de Paysandú rá 
á decidirse dentro de sus trinclieras, y puesto que no se salva 
la existencia, se ha de salvar el honor de los Orientales y Argeo- 
tinos y la dignidad de sus GoJbiernos. 
Sn amigo de vd. Q. S. M. B. 

Antonio Duz. 

( Del Defensor. ) 

Xa Gaceta Mercantil reprodujo despaes el parte oficial agre- 
gando : 

GLORIA DE PÁYSANDO 

Este heroico pueblo, al mando del General D. Antonio Diaz, 
Ministro de Guerra y Hacienda del Estado Oriental, acaba de 
oponer una barrera inexpugnable á las escuadras combinadas 
de Inglaterra y de Francia unidas á Garibaldi ^ Honor á los 
Talientes defensores de Paysandú, de la libertad y honor Ame- 
ricano, y á su digno General en Jefe! 

El 29 de Setiembre aparecieron los conquistadores Anglo- 
Franceses amenazando sepultar en ruinas á Paysandú, y renovar 
las escenas de la Colonia y de Gualeguaychú. 

A las diez de la mañana catorce buques mayores empezaron 
sus operaciones contra el puerto : toda la escuadra Auglo-Fran- 
cesa con la de Garibaldi, se componia de mas de treinta buques. 

Poco después se trabó un fuerte combate entre la Batería 
-<( Presidente Oribe » y las armadas conquistadoras, que duró 
una hora — Los Anglo-Franceses y Garibaldi fueron rechazados. 
Los primeros se retiraron Uruguay abajo : y el pirata tomó la 
dirección del Salto. 

El vapor de guerra ingles varó en los escollos que obstruyen 
la navegación del Uruguay en los priocipales canales ; y solo 
pudo zafar después de grandes esfuerzos con alguna avería. » 
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El coronel Garíbaldi pasó Uruguay arriba y desembarcó en 
«1 Hervidero. 

El General Diaz oñció al Salto previniendo al coronel Lavalleja 
que estuviese precavido ; que desalojase completamente el pue- 
blo que no podia defender : que arrasase las dos baterías, para 
lo cual giró dos letras á favor del Sr. Lavalleja por mil quinien- 
tos patacones, para que efectuase sin obstáculo aquel trabajo— 
En seguida expedicionó sobre el Hervidero ( I ) para desalojar 



fl) ; vivan los deeensores de las leyes ! 

¡ mceea:<v los salvajes unitarios ! 

Señor General D. Antonio Diaz. 

Cuartel General, Octubre 28 de 1845. 

Mi estimado ami^o : — Por las cartas tomadas á los salvajes unita- 
rios en el Uruguay, veo que algunos soldados nuestros han hablado con 
ellos, y aun han estado á bordo de los buoues enemigos. V. las habrá 
visto j no dudo que haya tomado las medidas para prohibir que se con- 
tinúe, y al mismo tiempo castigar ejemplarmente á ios que lo hagan. 
También dieo otra carta que están provistos de ganados cu el Hervide- 
ro, y V. me dice que solo han traido á ese punto doce caballos ; así es 
que estoy asombrado que siendo ganado bagual todo el que hay en ese 
establecimiento, puedan tomar los salvajes reses. Yo me persuado que 
el oficial que está al frente del Hervidero, no es capaz de hostilizarlos 
como es debido. V. tiene fuerza suflciente en oso punto de infantería 
P|ara hacer cuanto quiera, y mucho mas, cuando sabe la fuerza que 
tienen ios salveges disponibre. 

Mi parecerseriaquo V. los hostigase mas en el Hervidero, asi como si 
la escuadrilla de Bonifacio vuelve para abigo la hiciese V. meter en el 
Cuareim, y allí (ataría segura ; previniéndole á Bergaraque cuide este 
arroyo y la defienda él ó Valdoz si está mas inmediato á este punto. 

Sin otro objeto por ahora queda de Y. su affmo. amigo y S. 

MANUEL OBIIE. 

El soldado do caballería Manuel Pérez, que estuvo á bordo llamado 
por Garibaldi y habló con este fué fusilado en el Hervidero el 29 de Oc- 
tubre de 1845,* formando cuadro la gente del coronel Lavalleja, quien 
mandó la ej[ecuciou. Se habia pues procedido antes de la prevención del 
General Onbe. 

En cuanto á las operaciones sobro el Hervidero la espedicion se efec- 
tuó, pero sin otro rasultado que el abandono de aquel punto por Gan* 
baldi que pasó á fortiGcarse al Salto. 

Al señor Presidente D. Manuel Oribe. 

Paysaudú, 28 de Octubre de 1845. 

He recibido la apreciable de Vd. fecha 17 del presente. He dado á Yd* 
iodos los avisos que me ha comunicado el coronel Laf^cijaal momento 
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de allí al coronel Garibaldi que habia empezado á fortificar aquel 
punto bastante fuerte por su misma posición. 

La prensa oficial de Buenos Aires decía : 

« Se proponiael General Diaz asaltarlo en su mismo reducto, 
ó batirlo en el campo si siilia á combatir. En su marcha se decla- 
ró un temporal extraordinario; y las fuerzas expedicionarias 
tuvieron que despuntar hasta las mas insignificantes cañadas. El 
rio O^eguay arrastraba una impetuosa y alta corriente. Lo pasa- 
ron agrandes esfuerzos con la infantería y artillería. El relarJo 
consiguient(3 por esta repentina dificultad que no existía al 
emjírenderse la expeJicion, dij lugar á que el pirata Garibaldi 
se precaviese de un modo singular. Huyó del combate, evacuan- 



(]ue los lie recibido : lo que liay es que n^ son tan frecuentes como de- 
seo y le tengo recomendado. Ahora incluyo á Vd. copia de su última 
comunicación, por la oue verá el cíuc los enemigos extranjeros tratan 
^c itacerse firmes sn el Hervidero. En tal concepto y habiendo recibido 
hoy partes del Rincón, y del coronel .D. Jaime Montoro de que todos los 
buíjues extranjeros han ido rio abajo no quedando sino im bergantin 
en la boca del Yaguarí, y el vapor Gorgon en la boca del Guazú, en el 
concepto también de que'el rio ha bajado, de modo que ya ningún bu- 
que mayor podrá pasar el canal de Caracoles. Voy á marchar esta no- 
che ó luañaiía con tres cañones y doscientos cincuenta infantes para 
desalojar do la casa del Hervidero á los enemigos, del modo que mo 
fuera posible, ya sea sorprendiéndolos ó echando la casa abajo en el 
punto que ella*ofrece mas comodidad y resistencia á los que la ocupan 
antes (|ue adelante la fortificación (juc dice el coronel Lavalleja que han 
empezado. Dejo este punto guarnecido con 482 hombres que todos tie- 
nen un fusil, y concentrados en atrincheramiento en una linea propor- 
cionada á esa 'fuerza y defendida con once cañones; marcho con la in- 
fantería montada consultando la movilidad conveniente en todo caso 
necesario, y queda encargado de la fuerza militar de este punto durante 
mi ausencia el comandante de la escuadrilla de la Confederación, D.Jo- 
sé C. FJordy : el comandante Donatti lo es de las baterías. 

Grandes diíicultades he tenido fiara conseguir monturas y otros ele- 
mentos necesarios en un punto como este que carece de todo depósito; 
poro he de vencerlas nara poder marchar mañana. La conveniencia y 
necesidad de arrojar del Hervi(iero á Garibaldi y su fuerza es obvia en 
todo caso, y mas si es cierto el anuncio que se hace del Entre-Rios de 
c»star concentrando sus fuerzas el manco Paz. 

Al General del ejército de reserva entreriano aviso el movimiento que 
hago para que si puede y lo juzga conveniente, llame la atención á los 
enenugos, arrimando alguna fuerza al frente. del Hervidero, y hostilice 
los buques durante lo hago yo por tierra á los titulados legionarios, á fin 



/. 
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do el Hervidero I Sabiéndolo el Geaeral Díaz, destacó una parti- 
da para arrasar las baterías que habían hecho los piratas incur- 
sores y destruir un muro exterior de piedra que cubre todo el 
edificio de aquel establecimiento, y que es lo que lo hacia fuerte 
V de fácil defensa, p 

En Uruguayana, la escuadrilla argentina al mando del co- 
piandante Bonifacio que operaba sobre el paso de Los Libres en 

de que se persuadan de la existencia de un plan combinado para hacer 
sobre ellos un ataque sostenido y decisivo. 
Avisaré á V. con la frecuencia i)0sible todo lo que ocurra etc. 



De V. aíTmo. S. S. y amigo. 



ANTONIO DUZ. 



Antes de marchar el General Diaz, apareció fijado este pasíjuin, anota- 
do después de puño y letra del mismo General. 

NACIONALES!! 

La empresa sobre el Hervidero es reprobada por la opinión pública — 
Sabed que el autor de semejante plan es el raquítico hipócrita Eugenio 
Morales, que lia propuesto lomar por asalto una fortificación, con padres 
de familia, todas hombres caros para Is^ sociedad— La empresa es muy 
posible con tropas triples siendo soldados y no con un puñado de veci- 
nos laboriosos— No hay remedio pues — pero pedid al raquítico Morales 
que Qs guie— sus grandes conocimientos militares todo lo facilitan. 

Octubre 31 do 1845. 

• 

El autor de este pasquín, puasto en Paysandú cuando yo salí para ata- 
car á Garibaldi en el Uenidero, es Estanislao Panelo, teniente de la 
Guardia Nacional de infantería; quien lue^o se pasó ai enemigo: hizo ei 
pasquín de acuerdo con un jefe cobarde de la tropa de línea que mar- 
chaba conmigo, y que debía dirijir los granaderos al aisalto. Aquel mis- 
mo dio aviso a Garibaldi de la empresa por medio de un italiano patrón 
de una ballenera, informándole oe la artillería que jo llevaba y de la 
fuerza de infantería. Garibaldi evacuó el Hervidero en la noche del 3 de 
Noviembre, y embarcando la tropa y artillería, marchó con la escuadra 
para el Salto, que el coronel Lavalleja había abandonado por orden mía 
por falta de fuerzas para defenderlo. 

El D. Eugenio Morales, á quien se referia el pasquín, era un Juez de 
Paz, que babia vivido algunos años en el Herviaero, y yo lo llevaba con- 
migo por la sola razón de ser muy práctico de aquel punto y del terreno 
inmediato. La invectiva de Panelo no tenia fundamento alguno. Era su 
enemigo personal. Frecuentemente Panelo decía que Morales no era 
amigo de la causa; pero Morales murió en el año siguiente peleando 
en Paysandú contra ios unitarios, cuando ya había tiempo que Panelo 
había desertado pasándose á ellos. 

General Diaz. 



4 
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Corrientes, faé repenlinamente asaltada por fuerzas brasileras, 
y aprisionada con toda su tripulación. 

El General Díaz reclamó, exijíendo una satisfacción de aquel 
atentado, y el tiobierno Brasilero lo hizo asi, destituyendo al 
jefe de las fuerzas en Uruguayana por su avanzado proceder. 

En el Salto, el coronel Lavalleja á pesar de las amonestaciones 
muy serias ( 1 ) del General Diaz, luchó con serios inconvenien- 



( 1 ) Paysandú, 27 de Setiembre de 1845. 

AI Sr. Coronel D. Manuel Lavalleja, Comandante Militar del Salto. 

V. S. no ha cumplido mis reiteradas órdenes para el desalojo de eso 
pueblo, quedando solo V. S. en él con la fuerza y municiones necesarias 
para hacer la resistencia posible á la expedición de salvajes unitarios y 
extranjeros, retirándose luego á hacerles la guerra de recursos en los 
contornos del pueblo. Graudo es la responsabilidad de V, S. en no ha- 
ber procedido c^)n la energía y actividad que yo le previne ; ó inconce^ 
l)ible la facilidad con que V. S. se ha detenido para el cumplimiento de 
mis ordenes en las insinuaciones, ó en las suplicas y protestas de los 
extrameros y aun de los mismos ciudadanos habitantes do ese pueblo, 
cuyo aesalojo no' ha verificado, admitiendo representaciones hasta de 
los ingleses y franceses (luo hay muchos dias debió V. S. haberme re- 
mitido como se lo ordene desde el 10 del corriente. 

Ahora, señor coronel, es tarde ya para que pueda V. S. volver sobro 
sus pasos con probabilidad de llenar los deberes que no llenó oportuna- 
mente. Dentro de dos ó tres horas seré atacado. 

V. S. lo será sin duda á la voz, ponjue aimque yo me defienda en 
tierra como confiadamente espero oonseguirlo, no puedo impedir que 
los buíiues de los invasores siffan aguas arriba y ataquen á ese punto ; 
y para ese caso, ya (}ue mis órdenes no han si<lo cumplidas cuando de- 
bieron serlo, privando V. S. á la Repúbica y á V. S. mismo de la gloria 
y ventajas que producen los actos de energía, cuando una nación lu- 
cha j como el Pueblo Oriental lo hace hoy ) por su honor, por su liber- 
tad e indcpííndcncia contra enemigos superiores en fuerzas y rocursas ; 
haga á lo menos V. S. toda la resistencia (jue lo fuere posible hacer 
con la guarnición de que dispone, y en último caso haga V. S. su retira- 
da y hostilice al enemigo con la caballería en los contornos de e3e pue- 
blo*^ privándole de los víveres y demás recursos de la campaña, ya que 
por la inobservancia de mis órdenes les deja V. S. una inmensidad de 
ellos en el comercio y población de un punto en que previno á V. S. 
no dejase criatura viviente ni nada (]ue pudiera servir do elemento ó 
comodidad á los unitarios y sus pérfidos aliados. Unos y otros \ienen 
saqueando y destruyendo los pueblos de la costa que consiguen rendir 
por falta de fuerzas suficientes para roskUi?los. V. S. ha sido informa- 
do [)or mí de lo acontecido en la Colonia y en Gualeguaychú : y si V. S. 
hubiese cumplido mis órdenes enérgicamente el comercio y población 
del Sallo se habrían librado de igual suerte desgraciada ; y el extran- 
jero que nos invade voria en el ejemplo que yo señalé á V. S. que en el 
Fucbfo Oriental solo podrá conquistar desiertos ó ruinas gloriosas 
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tes para coasegair el desalojo del pueblo, que ea conclosion no 
efectuó. La pobiacieo exlraojera preseató la protesta (4 ) qw 
copiamos del docamento original. 

Ufia vez e& el Hervidero y antes de desalojarlo, el coronel 
Garíbaldi destacó una balandra de gaerra convoyando tres bus- 
ques mercantes destinados en comisión de su servicio hasta 
Montevideo. 

La pequeña expedición pasó frente á Paysandú ell 3 de Octu- 

como será lo espero Paysandü cuya guarnición y habitantes pronto de- 
cidirán su suerte. 

A los ingleses y franceses, digo á V. S. por tercera vez, que los remi- 
ta por tierra á este punto y ya (juc el pueblo no so ha evacuado pue- 
den dejar encomendado sus Intereses y propiedades ya sea á s& familia 
los que la tuviesen, ó á los neutrales ó ciudadanas del país mismo co- 
mo lo han verificado los que hice salir de este pueblo para el interior. 

Remití á V. S. una letra de 1500 patacones para que cobrase en esa y 
destinase V. S. 800 al gasto de arrasar las dos baterías que hay tiempo 
ordené á V. S. lo hiciese y para otras atenciones semejantes, enviando 
á la ciudad de Paysandú los 700 restantes. 

Acúseme V. S.* recibo de la referida letra y de la presente nota. 

Dios guarde etc. 

AXT05I0 DÍAZ. 

( 1 ) ¡VIVATI LOS DBFEKSOBES DE L48 LEVES!! 

¡MUEtA^' LOS SALVAJES UNrTABIOS! ! 

.Señor coronel comandante de este Departamento .... 

Los abajo firmados exlrangeros, neutrales, vecinos residentes en esta 
villa : ante V. S. con el debido respoto, hacen presente que no pudien- 
do dar cumplimiento á la orden quo acaba de publicarse de abandonar 
sus casas en el plazo de tros dias, por no tenor los medios de transpor- 
tar sus familias é intereses, no estarán dispuestos á abandonar estos, 
en fuerza de medios violantos, contra los cuales protestamos en la me- 
jor forma apoya<ros de nuestro derecho, y de las reglas de equidad y 
justicia, prefiriendo sufrir aquí y jiinto á aquellas todo lo (jue les pueda 
sobrevenir. 

Salto, Setiembre 13 de 1845. 

Jacinto José Saraiva, Francisco h Rorado, José 
Braga. J. Isidoro Santos Lisboa, José Carpi, 
Antonio José de £astro, Domingo Moreira, An- 
tonio Brandan Terráz, pp. de Manuel Gongal- 
ves, Antonio José da Conceigao, Manuel Ju- 
rando,. Mariano de Medeiros, Damián Gaggino, 
Alejandro Viora, José Ferrando, Francisco 
Maria Pcíroira, Silvestre Leite de Conceigao, 
Fertunato Barloro, José de Souza Pai va» A rué- 
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bre á las once de la mañana, pero el General Diaz que ya tenia 
conocimiento de esta circunstancia preparó el abordaje de 
aquellos buqueá — Aquel tuvo lugar, no sin resistencia de parte 
de los expedicionarios, cayendo en poder de Diaz, la goleta 
Pirámide y á cuyo bordo fué tomado el capitán Montaldi, y otros 
tripulantes de la Legión Italiana. Los capitanes Oyóla y Nievas, 
que también iban á bordo de la goleta abordada, se tiraron al 
agua en medio del combate, aprovechando la cercania de la 
isla, á la que llegaron á nado seguidos de algunos individuos 
de tropa. 

Por parte de las fuerzas de Paysandú, perdió un brazo el capi- 
tán Cabaza ( 1 ) ( Luis ) jefe de la fuerza, siendo amputado en el 
acto; un oficial y seis soldados fueron heridos. 

La correspondencia oficial y particular del coronel Garibaldi, 
cayó en poder de los asaltantes — Esta se componia de los do- 
cumentos numerados que van á continuación, dirigidos al 
Gobierno de Montevideo, á los Almirantes de las escuadras 
aliadas, en los que se denunciaba el plan de ponerse de acuerdo 
con el General Paz, lo que nohabia conseguido después de tres 
tentativas para pasar á Corrientes algunas balleneras. 

Detallos sol>ro la o:cpoclicIoii liasta el Hor^idero» seg^n el 
Ooronel A. Aloman que il>a en ella 

Núm. 1. 
El 6 de Setiembre fondeamos frente de Martin García, y en- 

go de Domingo Boni, Antonio José Conceijao, 
Manuel Marea Freiré, Tomas Ralto, Francisco 
Bergallo, Benito F. Riveiro Guimaraes, Joao 
Perera Zazuro, Manocl Silveira, Claro Pinto, 
Manoel Murura, Manoel Machado, Manoel Per- 
reirá, A ruego de José Pinto Pas, Joao Braga, 
Francisco da Costa Lema, Antonio Silva Lan- 
dirá, A ruego do Manuel Grungo José de Sou- 
za Paiva, A ruego de Lino Bladraco, Gabino 
Velazco, A ruego de Andrés >fesano, A. J. 
Conceigao. 

( 1 ) Este oficial fué posteriormente Almirante naval Argentino. 

Nota del Autor. 
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contramos qae ya nuestra vanguardia se había apoderado de 
ia isla, habiendo tomado al comandante y nueve negros inúti- 
les. El comandante pidió permiso para embarcarse á bordo de 
un buqu0 francés para regresar á Buenos Aires y se le concedió 
la licencia. 

El ocho salimos de Martin García y entramos en esa misma 
mañana en el Rio Uruguay; á los tres días de navegación fondea- 
mos en la boca del Yaguarí, pasamos por frente de Soriano con 
algunas embarcaciones menores, y llegamos hasta el Rincón de 
las Gallinas. Allí se nos presentaron como unos veinticinco 
hombres, que andaban huyendo de los blancos en los montes 
con un capitán muy valiente llamado Juan de la Cruz Ledesma. 
Desde entonces hasta el 19 que fondeamos en Fray-Bentos, 
frente á Gualeguaychú, no sucedió nada de particular. 

El 19 á la noche desembarcamos en Gualeguaychú, y yo tuve 
el honor de ser uno de los que acompañaron al coronel. El de- 
sembarco lo hicimos en el saladero de Guianello que dista como 
una legua de dicho pueblo; también desembarcamos diez y ocho 
caballos que llevamos de la Isla del Vizcaíno, los cuales fueron 
montados por la gente del capitán Juan de la Cruz. Estuvimos 
en el saladero esperando que viniese la aurora, y los primeros 
rayos de su luz nos alumbró la calle que conduce á la plaza. Un 
solo hombre no senos escapó. El comandante del pueblo que 
es un Teniente Coronel Villagra, lo tomamos en la cama, en fin 
nunca he oido decir de una sorpresa semejante. 

El coronel ha tratado muy bien á todos los prisioneros y según 
las instrucciones que tenia los ha puesto á todos en completa 
libertad. 

En cuanto á presas es tan crecido el número de ellas que ya 
no lo tengo presente. 

El 33 del pasado, pasamos por frente á Paysandú ; pero los 
malditos blanquillos ya estaban prevenidos para nuestra visita ; 
pues nos hicieron un saludo abala rasa, que miento si digo que 
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me gustó; á bordo de la Fama les tocó cinco de las calañas 
^e nos regalaban, y á nosotros por ser la Capitana, nos 
hicteroo el obsequie de regalarnos cuatro, pero solo hubo seis 
heridos 70 de una astilla de leña y cuatro muertos. 

El 4 del presente fondeamos en el arroyo de la Concordia, y 
hallamos en las dos costas fuerzas enemigas. Asi mismo desem- 
b^^ó nuestra gente en la costa Oriental y se pasó á nosotros un 
hombre de caballería; la gente de los enemigos está muy cansa- 
da, han estado mas de quince hombres hablando con nosotros, 
y han llegado hasta convidarlos con caña y tabaco. Todos ellos 
habian convenido el pasarse ; pero uno los descubrió y los han 
puesto á todos presos; quien sabe lo que les sucederá. El 7 sa- 
limos de allí aguas abajo y llegamos donde hoy estamos. Dígales 
al mismo tiempo que todo lo que hayan oido decir por ahí y que 
no esté conforme con lo que yoá vd. le digo, es falso, y quei|o 
lo crean ; pues ya veo por lo que vd. me dice de los colgados^ 
que en esa se miente mucho. 

El coronel D. Manuel Lavalleja había vuelto á asediar el Her- 
videro (I ) y hostilizaba del modo que le era posible á los aliados. 



(1) i VIVAN LOS BSFEIiISORES BB LAS LBTBS f 

¡ MUERAN LOS SALVAJES LTUTARIOS í 

El Coronel Comandante del Salto. 

Barra del Arroyo Malo, Octubre 25 de 1845, 
á las cinco de la tarde. 

Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra 7 Uacienda, General D. Antonio Díaz. 

£a mi anterior avisé á V. E. que los salvajes piratas ocupaban el pa- 
so de San José, habiendo tomado caballos allí, siendo muy peijudicial 
para nosotros la indicada ocupación por dichos facinerosos. 

El iS, al anochecer, marchesobre este punto con el fin de explorarlo 
7 atacarlos donde se hallasen en él. 

En oonsecuencia á las doce de boj caí sobre el paso' ataoando á vivo 
fuego los piratas y matreros oue lo ooupan, y aun que muchos huye- 
ron al monte, pero mucha fue la resistencia que nos hicieroo €on la 
artillería del buque y ios que en tierra ocupaban el puerto. Por nues- 
tra parte sitíHmos la pérdida de un soldado del escuadrón del Salto, 
mxaerto; infiero que «Hos 4eben hibber safrido bastante por la inmedia-* 
clon á que los tomamos, sin embar^ifo, ellos están dueños del puerto. 

Les hemos visto diez caballos sobre la costa, pero indudableniente 
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El soldado de caballería Manuel Paez, que esta?o abordo, 
llamado por la gente de Garíbaldi y habló con estos, faé fusilado 
frente al Hervidero el 39 de Octubre de 4845, formando cuadro 
la fuerza del coronel D. Manuel Layalleja, que maudó la eje- 
cución. 

Núm. 2. 

Hervidero, 8 de Octubre de 1843. 

Exmo. Sr 

Llegamos á los Corralítos el dia 3 del corriente á dos leguas 
del Salto, y los baqueanos me o'bser varón que no podíamos 
adelantar mas, por motivo de la bajante en que se halla el rio. 
Dos de nuestras embarcaciones menores únicamente han podi- 
do llegar al Salto. 

Por relación de un pasado, ese pueblo habia sido evacuado 

tienen mas porque mis bomberos les contaron antes de ayer veinte y 
cuatre en pastoreo, entre ellos ocho tordillos que los han mostrado hoy, 
y es de inferir que estén afuera ó estén ocultos en el monte. 

Entre los piratas que hemos tiroteado hov se vieron como diez y seis, 
gauchos. Mucho recelo que Bazualdo esté fuera y que tiente algo en 
mi retaguardia sobre el Hervidero. 

Acá hay como cuarenta reses carneadas por los piratas, sogas, y 
yeguas, muertas para Sdcar botas, y porción de rastros que indican los 
dias que ocupan este punto. 

Esta noche marcho á ocupar el punto del Hervidero en curyo solo he 
dejado cuarenta hombres de observación; ya ve V. E. lo indispensable 
que es una fuerza en este punto, pues colocados clon hombres en él, 
evitarían desembarcos y carneadas á los de la barra del Queiguay hasta 
la del Guaviyú, pues de allí para anriba vigila la fuerza de mi cargo. 

El Comandante D. Santiago Piríz se me incorporó el 18, con ochenta 
hombres muy mal montados, mejor dicho á pié. 

Repito á V. E. la necesidad de un destacamento sobre este punto; yo 
no puedo facilitarlo sin embargo de la incorporación del comandante 
Pínz, pues la fuerza pirata oue está en el Hervidero es de consideraoion, 
y pueae tentar sobre la población del Salto que está en Daiman. Quede 
y. E. advertido sobre este particular. 

El 19, á la noche ( á las doce de ella) llevé un ataque sobre la casa 
del Hervidero ocupada por los eríngos piratas salviues, les hice lirtr 
once tiros de pieza con el cañón de bronce á distancia de 100 varas, pero 
desgraciadamente se nos desmontó la pieza de tal modo que taé pre- 
ciso sacarla cargada en una carreta, privándonos asi de este reeorso; 
si la pieza no se desmonta la casa precisamente viene abqo. Con los 
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por los habitantes, y doscientos hombres que lo guarnecían 
debían retirarse á nuestra llegada y destruirlo. En consecuencia, 
no pudiendo aproximarme al pueblo con los buques y siendo 
:-^\ obligado en caso de ocupación á 'dejar nues'tra fuerza de desem- 
barque aislada, cojí la única ven^nja de la destrucción del pue- 
bb, determiné no tentar nada. Permanecimos hasta el día seis 
en ese punto; mandé una ballenera para tentar subir al Salto, 
y ponernos en comunicación con el (ieneral Paz, pero no fué 
posible; tuvimos toda ó gran parte de la fuerza de Garzón en 
la Concordia, y lo llamé inútilmente auna entrevista ; lo mismo 
hice con el Coronel Lavalleja, y sin fruto ; los soldados del úl- 
timo fueron mas corteses : se llamaron y vinieron algunos á 
bordo del Cagancha, uno se quedó con nosotros y los demás 
se volvieron prometiendo venirse; deseaban todos ver al 
General Flores, con el cual se reunirán cuando aparezca en 
estos parajes. El dia seis bajamos con la escuadrilla el Hervi- 

tiradoros del Comandanto Piriz, los del Escuadrón del Salto y veinticinco 
infantes que custodiaban el canon, les hicimos un fuego violonlísimo, 
ad virtiendo á S. E. que nuestros soldados de la vanguardia tanto los 
del señoi: Comandante Piriz, como los del Salto, llegaron hasta el patio 
de la casa, sin ombargo de los fuegos que los piratas hacian por las ven- 
tanas y azoteas; felizmente no hemos tenido ni un contuso en la noche 
del 19. 

Antes de ayer empezaron los gringos á fortificarse en el Hervidero 
levantando una pared ó fuerte de piedra al Norte á la casa y al efecto 
tenían ocupados cien hombres. 

El s3ñor General Garzón en la noche del 19 soltó dos canoas incen- 
diadas con alquitrán en dirección á los bu(|ues piratxs y en circuns- 
tancias (juo yo ostabl':5d el ataque, cuyas canoas causaron gran movi- 
miento en la escuadra pirata. 

Dos piezas do artillería, señor Ministro, me parecen suficientes para 
desalojar el Hervidero y hacer retirar los buuues enemigos de aquel 
punto, con el convencimiento que según la localidad de la costa po- 
dríamos hasta echar á pique algunos buques sin que ellos lograsen ofen- 
demos con la artillería. El rio baja mucno y el canal está precisamente 
sobre la costa oriental álOO varas de ella. Si V. E. tiene á oien mandar 
las dos piezas pronto también los veríamos de¡saparocer do estos des- 
tinos. 

Hoy recibí la nota de V. E. en la que me anuncia la remisión de los 
cuñetes do munioion, por consiguiente despacharé los portadores á mi . 
regreso al Hervidero. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Manuel LatalU^'a, 
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ílero ; no he querido dejar atrás ese paso, (¡ue me parece muy 
importante por su angostura j las piedras qae lo obstruyen. 
Ocupamos el Saladero de dicho, con infantería y caballería, y 
pienso desembarcar las Jos piezas de artillería volante. Ten- 
dremos esta posición hasta ver de comunicar con el General 
Paz, por tierra ó por agua. Mandé por la costa del Queguay 
unos hombres con caballos buenos para ver si encuentran unas 
reuniones que se hallan en esas parajes de dos alféreces nues- 
tros. En la costa del Arapey, se mantiene un capitán de la gente 
del coronel Baei con alguna gente; y por la costa del Rio Negro, 
se ha avistado una columna que tiene á los enemigos en algún 
cuidado. Aprovecharé de nuestra permanencia en este punto, 
para vestir la gente', reparar las embarcaciones y armar algu- 
nas mas . 
Dios guarde á V. E. muchos años. 

Firmado — J. Garibaldi, 

E\mo. Sr. Ministro de Guerra y Marina y General de las Armas. 

Son !a<i cuatro de la tardo. 

• 

El buqae qiie ocupa este punto se hace á ia vela aguas arriba, por 
«consiguiente queda ai)andonado (lor cUos y por ahora ios caballos s(> 
los llevan á bordo. 

Yak. 

\ VIVA!V LOS DEPEMSORES DE LAS LEVES \ 
\ MUERAN LOS SALVAJES LTIITARIOS ! 

Sr. Genera! D. Antonio Diaz. 

Frente ai Hervidero, Octubre 28 de 1815. 
Mi General y amigo : 
El señar ygj^j^BÍtiSiAJáSiiS^^^ ^^ conductor de la presente y el mis- 



mo vá encargado por nu panT imponer á vd. muy detííiiidam;íiitc de la 
situación que ocupan los piratas con sus bucjues y atrincberamieuto en 
la casa del Hervidero. 

Sea señor General aue yo uo comprenda el poder ó importaóocia del 
material que poseen los piratas, ó sea que en realidad importa muy 
poco, estaudo como estoy por lo último, creo facilísimo no solo desalo- 
jarlos de ia casa que ocupan, como de hacerles abandonar el Uruguay 
con considerable detrimento por parte de ellos, muy particularmente en 
sus buques. Para el efecto, señor General, creo suficiente una ó media 

11 
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Núm. 3. 

Henridero, Octubre 8 de 1846. 

Exmo. Sr. Presidente D. Joaquín Suarez. 

Hasta hoy, la fortuna nos faTorece en todo ; nada hemos 
emprendido que no nos haya salido bien. Alguna gente de la 
campaña se ha reunido ¡l nosotros, y siempre hemos tenido 
algunos caballos para carnear ; he tenido sin embargo el senti- 
miento de no poder remitir un cargamento de ganado para ese 
ejército que tanto merece ; pero no he de perder la ocasión de 
efectuarlo, y con ello el asado que prometí á V. E. Una de las 
cosas que mas deseo es saber de nuestra gente del Brasil — Te- 
nemos en la Isla de los Farrapos, cincuenta y tantos caballos 
buenos, para lanzarlos en cuanto tenga conocimiento de fuerzas 
nuestras — Por el parte al General tendrá V. E. conocimiento 
de nuestra posición — La escuadrilla aumenta, pero nos faltan 
marineros, y es preciso promover algún enganche. Tenga á 

batería bien dotada y cien infantes, puesto todo en lugares muy á propó- 
sito que nos ofrece la costa y barrancas de este rio. Desde el Arroyo 
Msdo indiqué á vd. algo sobre esto mismo reservándome instruirle mas 
menudamente luego que llegase á este campo, pero el señor coman- 
dante Alcain informará á vd. de cuanto apetezca saber relativo á la 
posición que ocupan los piratas salvajes y á la muy ventajosa que tene- 
mos nosotros en frente. 

Antes de ayer subieron tres buques hasta la barra del Daiman, y dos 
balleneras entraron en este arroyo que fueron tiroteadas por una parti- 
da de nuestros tiradores basta hacerlos ganar el Uruguay. Los tres 
buques todavia se conservan en la barra del Daiman ^El comandante 
^rfl(irjfl fífttá f/^*? ^iMfft^M -^^^^Ifp^ en observacionrnOjl Utr W&U0O* 
ííroteo sobre la indicada barra, pero aun no he recibido parte, porque 
la distancia es lar^ y hago economizar los caballos cuanto me e!s posi- 
ble; los mismos piratas que atacamos en la barra del Arroyo Malo el ^, 
desembarcaron en la noche del mismo día en la boca de Guaviyú, pero 
sospechando eso mismo, marché y al amanecer el 33, estaba sobre ellos; 
doce tiradores fueron suficientes para obligarlos á embarcarse y darse 
á la vela hasta el "Hervidero. 

Persuádase, mi General, que estoy haciendo un servicio que una faenh 
de quinientos hombres lo desempeñaría con dificultad por los objetos 
que yo abrazo con la fuerza de caballería á mis órdenes. El señor co- 
mandante Pirez que se me incorporó como ya lo anuncié en mi anterior, 
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bien decir al coronel Flores, si acaso Tiene para estos parajes, 
qae hay caballos en las islas del Vizcaino y en Lobos. 
Le deseo felicidad y qae mande á sa servidor. 

/. Garibaldi. 
Núm. 3. 

TBADUGCION 

Hervidero, Octubre 8 de 1845. 

Señor Almirante: 

9 

Hemos llegado á los Corralitos el 3 del corriente, á dos leguas 
del Salto, y los baqueanos me observaron que no podíamos sa- 
bir mas arriba por que el río bajaba. Dos de nuestros pequeños 
baqaes solamente pudieron llegar hasta el frente del Salto. Por 

llegó á pió, he tenido que darle treinta caballos cuando yo no puedo 
dispensar ni de uno, de consiguiente estoy con falta de mucho arma- 
mento y á menos de paquete de cartucho por plaza. Trae una fuerza 
70 de hombres incluyendo empleados. 

Seúor General, si otra fuerza sin ser precisamente la que mando, no 
se estaciona desde la barra del Queguay hasta la de Guaviyú, sobre la 
costa del Uruguav, es inútil pretender el evitar que los gnngos piratas 
carneen y desem'barquen siempre que eUos quieran, pues para conso- 
^irlo solo basta aue me llamen la atención arriba como lo hacen, do- 
jando asi en completo abandono toda esa costa por nuestra parte; no se 
r^rsuada mi General que me quejo por li^fatiga, yo estoy acostumbrado 
hacer servicio mucho mas activo que el actual, pero siento mucho no 
conseguir c;^ objeto que nos proponemos de hostilizar y evitar que 
estos facinerosos pisen una cuarta de tierra, refresquen y coman carne 
cuando no debíamos dejarlos quietos ni un momento. 

£1 soldado Paez q[ue habló con los piratas en el Corralito, en ese mis- 
mo dia me fué remitido preso por el oGcial que estábil ai frente de los 
salv^es, y cuando recibí la carta de vd. ya lo tenia con una barra de 
grillos en el convoy donde existe hasta hoy. y no lo he fusilado dando 
cumplimiento á la orden porque no he tenido un momento desocupado 
para traerlo á este campo; sin embargo mañana Uegará y será ejecutado 
al frente de esta tropa. 

Incluyo la copia de la circular del Suprior Gobierno que redU d 90 
del pasado remitida por el seúor General Garzón y á aquel por el señor 
General Urquiza; con concepto á lo que ella dispone procedí al embargo 
7 depósito de los intereses de Franceses é Ingleses que se hallatMm ea 
el Salto V de cuyos valores daré á vd. cuenta oportunamente. 

Entre tanto deseo que lo pase vd. bien y ordene á su atento servidor 
y amigo Q. B. S. M. 

Manuel LavaUida. 
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la rekcioQ de un pasado esta vilki había sido evacuada por b 
población, y 20(> hombres entre infanterta y caballería cpe la 
gaarnecen amenazaban hacerlar sufrir la misma saerte que á la 
Colonia. Ea eonsecuAnciano pudiendo aproximarme con nues- 
tros buques, y sien Jo obligado en caso de ocupación á dejar 
nuestras fuerzas ocupantes euti^ramente aisladas, no pensé en ha- 
cer ninguna tentativa. Traté de hacer subir una pequeña ballet- 
nera con cinco hc^mbres para comunicar con el General Paz, pe- 
ro inútilmente la fuerza de la corriente y las guardias enemi- 
gas» le obligaron á retroceder. Hemos Fegcesado paca abajo del 
Hervidero para no dejar airas de nosotros un. paso tan ^txeclia 
y peligroso. Ocupamos el sajadero di» este pas^ qa£ es una p€k- 
sicion muy fuerte á3 legiias del Salto : tenemos toda nuestrain- 
fanteria desembarcada y desembarcaremos nuestras dos piezas 
de artillería volante. Conservaremos esta posición hasta poder 
liacer Itegar á caballo algunos hombres al General Paz, y hasta 
qm vos decidáis alguna otra cosa. Aprovecharemos esta per- 
manencia aquí para reparar nuestros buques, armar algunos 
y algunas ballenei^as de que tenemos necesidad. Muestra caba- 
llería tiene doce caballos, v tenemos delante de nosotros como 
ochenta enemigos. 
' Tengo el honor de saludaros. 

/. Garíbaldi. 

Sr. Almirante Lainé Comandante de las fuerzas navales de la 
Francia en la América Meridional. 

Igual enteramente al Sr. almirante Inglefield, comandante de 
las fiíerzas de la Gran Bretaña en la América del Sud. 

Ai Comandante Othan, Jefe de la estación Británica en el Uru- 
guay. 



•£ Uí& REP.OMJCAS ]»EL I^LITA 465 



Kúm. i. 
Moradero, Octubce'S de I&I9. 

Ouerído amjjo : 

Por el parle al General verii vd. j^eco «as i menos looeslca 
posición. Solo nos faltan iaerzas ^Mi la Goimpaña .paramejorarel 
estada de las cosas : jk> €Feo nue me sari -dtficil mover á los 
Orientales. Me parecen ^eUos mwf i:ansados de la domioaGÍon 
e&lrat^era; pffl*o quiero ver algo de posílávo en la campaiua, y es 
{Hiociso hacer k)do saciificío jiara soikiiar esa gente del Brasil. 
He neoiudo en •GnalQi^ycbú como para ve&lir la gente : lo qae 
melalta son zapaiosy necesitaría por lo menos setscieatos y 
oien botines para oficiales. £a sos últimas notas vi. me reco- 
mendaba ocuparme del Uruguay antes -que del Paraná, y ese es 
todo mi deseo en cuanto de mí depende ; pero es {preciso apm- 
vechar de nuestra peraumenda en este rio, sin la caal perde- 
ríamos el Inito de la campana ; es preciso mandar gente de 
caballería armada y municionada á las islas del Vizcaíno y de 
Lobos, donde faay caballos, y en loque ocupamos al enemigo 
en la parte superior del rio, hacei* una entrada por el rincón de 
las Gallinas, ú en otra parle á propósito. Salúdeme á Tajes y 

mande ú su amigo. * 

J. Garíbaldi. 

Sr. Coronel D. César Diaz, Jefe del Estado Mayor. 

Tsúm. o. 

TRADUCCIÓN 

Amigos Comandante Boltaro y miembros de la Comisión. 

Hervidero, Octubre 9 de 1845. 

?ío recuerdo en que día os he escrito, j>ero 4engo presente 
que desde enionces no lia ocurrido cosa que valga la pena de 
conlai*se. Kemos pasado los dias y horas contrariados del viento; 
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ora de la calma y corriente, asi mismo hemos hecho nuestros 
pequeños trabajos. Cincuenta y cinco caballos se han puesto 
eñ salvo en la Isla de los Farrapos. Cinco correos se han expe- 
dido al General Paz, otros individuos de caballeria por iKyersos 
putos de la Banda Oriental. Algunos cueros de la división 
de 'Garzón cayeron en nuestras unas en algunas embarcaciones 
conductoras de noticias importantísimas. 

El último de Setiembre hemos pasado por frente de Paysan- 
dú ; las baterías nos ha hecho un saludo con tiros á bala bien 
dirigidos ; cuatro balas han puesto á bordo del Cagancha y 
cinco en La Fama ; tuvimos seis heridos de la marina ligera- 
mente, y cuatro muertos. La misma noche dimos fondo en el 
Arroyo Malo con toda la flota ; se expidieron inmediatamente 
cuatro balleneras con una compañía de la legión para sorpren- 
der algunas embarcaciones cargadas por cuenta de Garzón, 
Moreno, Urquiza y compañía y un depósito inmenso de cueros 
de los mismos señores generales negociantes. 

El tuerto Bonifacio con parte de la flotilla de Buenos Aires 
pasó al Salto Grande con dirección al paso de Higos. Pero le 
aseguro que todos los santos del mundo no podrán salvarlo de 
nuestra persecución. Ya todas las disposiciones fueron dadas 
para perseguirlo, y una flotilla de balleneras y lanchónos ya 
*está pronta para montar el Salto y ponerse en las aguas de Mi- 
siones. Esta operación nos pondrá en- contacto del ejército 
correntino y facilitará á los emigrados orientales que se encuen- 
tran á las inmediaciones del Guraque de pasar á la frontera. 
Garíbaldi ha escrito á propósito á sus antiguos amigos Cana- 
varro. Neto y Guedes que proteja el movimiento de aquellos 
emigrados y si les fuese posible de favorecerlos también de ca- 
ballos y lo necesario para ponerse en campaña. Por los datos 
que hemos podido recojer parece que Rosas quiere emprender 
una expedición contra Corrientes. Una parte ó todo el ejército 
argentino pasará al efecto por el paso de Higos, para cuya ope- 
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ración se pondrá en protección la diTÍsion del General Garzón 
en el campamento del cual se ha hecho general la voz que toda 
la diTÍsion deberá ponerse en movimiento con dirección al Norte. 

Y lo que confirma mas todavia, es que él se apronta á abrir 
campaña contra Corrientes, es ei pasage de Bononifacio al Salto 
Grande con las mejores embarcaciones de guerra, el cual no lo 
hubiera hecho tal movimiento sino fuese para proteger el pasa- 
ge del Ejército Argentino al punto señalado para reunirse con 
Garzón. 

Mas sí esto es cierto ó no, y si pasa ó si no pasa, si se retira ó 
avanza, lo que yo digo es que siempre debemos incomodarlos, 
bien sea por tierra como por agua, y trabajar de modo que se 
'rustren todos sus planes. 

£1 primero de Octubre aprovechando una perfecta caima he- 
mos pasado una revista de Comisario y resultó que entre la ma- 
rina, caballería y legión el efectivo de la fuerza espedicíonaria 
monta á setecientos y treinta y cinco individuos, toda gente 
buena y decidida por la causa, y es un placer el ver la armonía, 
la simpatía que reina en los diversos cuerpos de una reunión de 
hombres de tantas naciones diversas que componen el equipo 
de la flota. Para dar una prueba de la disciplina, orden y buena 
voluntad basta solo decir que desde que partimos de Montevi- 
deo no se ha castigado todavía un solo individuo. 

En todo punto de la costa donde la flota por viento contrario 
ha sido obligada á anclar, al instante se manda á tierra ya á es- 
te como á aquel lado del Uruguay, según siempre lo que nos con- 
viene mas : gente de caballería y de infantería, con cuatro 
caballos superiores se llenan de gloria y acompañan nuestra es- 
pedicion. Carne hace tiempo que no falta, y cuando no la hay, 
que raras veces sucede, ¡ qué hemos de hacer I Hago unos lar- 
gos paseos por tierra y me como todavía un buen pedazo de 
asado gordo con ctiero. 

El dia 4 del corriente ancoramos en los Corralitos y vimos la 
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TUDgmardia de la ditisíoii de GíAma ; «staba acampaáa á las ín* 
mediaciones de la GoMon&L 8tt|MmM qoB hafeia. abandonado 
sa campamento del Am^e Grande para protegérosle paso j se^ 
han renaído á él los habitantes y guarnición éd Salto. Algunas 
baUeneras que mandamos al Saho, de retorno inforaiaron qoe 
et Salto era desierto j qae solo andaban recorriendo algnnas 
partidas de caballería y cchdo treinta boubres de infantería qne 
tenian mas semblante de reunirse i nuestra fnerza que de ba- 
tirse. 

Ya todo estaba combinado para hacer un desembaicOt y apo- 
derarnos de aquel punto, mas considerando en seguida qne con 
nnestra tentativa habíamos de hacer la desgracia de una porción 
de familias, pues los bárbaros incendiarian el pneMo come ban 
dado pruebas de hacerlo en la Colonia y Soriano, henos retro- 
cedido de los Corralitos al Henridero y siempre ocuparemos 
por algunos dias, pues de habernos quedado en aquel punto 
mas tiempo estábamos espuestos á quedar barados por todo 
el año, según lo que bajaba el río. 

Esta servirá para todos los amigos, paes no tengo tiempo de 
escribirá todos. 

Firmado— Francisco Ansani. 

Kúm 6. 

COPIA 

Hervidero, Octubre 9 de 1845. 

Señores de la Comisión : 

Hasta ahora no tengo sino que alabarme de la fortuna en esla 
expedición ; un l^íonario solo en la Colonia murió de herida y 
cuatro frente á Paysandú ; hay otros heridos aun. En todas 
partes nuestros soldados han vencido corriendo, y no han des- 
mentido la fama del cuerpo á que pertenecen. Saludad en nom- 
bre mió á nuestro amigo Bottaro y á toda la Legión. He escrito á 
Musso que venga, y os suplico y os mego se lo concedáis ; en ca- 
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SO que se decida os recomiendojí femüia. Si ac^so me hallaseis 
poco corriente en escribiros, os^advierto que os considero como 
mi familia y os trato famüiameate ; y sois en verdad mi fami- 
lia politica. Sed para mi vosotros y la Legión mi Italia : aquella 
que me pinta á cada momento mi imaginación acalorada ; bella, 
grande como la quisiéramos todos y por la que todos quisiéra- 
mos vivir y morir. Anzani está barao; un poco rabioso porque 
se le ha escapado el ganado del corral en el temporal de esta 
noche. Los enemigos están á la visla, pero no nos fastidian ; 
hemos comprado en Gaaktgaaychú todo el vestuario para toda 
la gente, nos falta solamente zapatos que pido al General. 
Compadeced y amad á vuestro. 

J. Garíbaldi, 

Núm. 7. 

COPIA TRADUCIDA 

A la Comisión de la Legión Italiana. 
Señores de la Comisión. . 

Con el capitán Montaidi os remito algunas cosas que distri- 
buiréis en proporción á las familias de los Oficiales Legionarios 
mas necesitadas, bien entendido de aquellos que han seguido la 
expedición. 

Inclusa os mando una nota de los oficiales de la L^ion y de 
la marina, que tomareis ante todo en consideración. 

Os saludo áistingoidmenle. 

Firmado — F. Ansani. (I) 

iSota de las familias preferidas : 
Familia del capitán Casiana. 

» de Montaidi (tomado en el abordaje). 

)► del teniente Saccbi. 

y^ del sub-teniente Paggi (Natalio). 



(i; Este Anzaiü es el comandante de la Legión. 
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Familia del sulnteoieate ftggi (José). 
» » Sicc&rello. 

» » BraTesto. 

DE U MABIMA 

Capitán Pegosini. 
Segundo teniente Cardosa. 
Capitán Clavelli. 
Segundo teniente Tartaball. 

Firmado — Anxani. 

Núm. 8. 

COPIA 

Escuadra Nacional. 

Relación de los muertos y heridos desde el 30 de Setiembre 
ppdo. hasta la fecha : 

Teniente de Artillería, D. Ventura Rodríguez, herido el 31 de 
Agosto. 

Cabo de la Legión, Juan Bautista Escoto,' muerto en Setiem- 
bre. 

Soldado de id., José Pest, herido en Setiembre. 

Id. de id., Pedro Strigiano, muerto el 30 Setiembre. 

Id. de id. I Luis Bonfigli, muerto el 30. 

Id. de id., José Pinedo, herido en id. 

Soldado de caballería, Luis Moreno, muerto el 30. 

Patrón de Marina, Domingo G|usti, muerto el 30. 

Contramaestre de id., Manud Silva, herido el 30 de id. 
arinero, José Lorenzo, herido el17 de id. 

Soldado de caballería, Rttfino Paez, herido el 30 

Marinero, José María BocardeU, herido el 30 de id; tottf cin- 
co muertos y siete heridos. 

Boca del Arroyo Malo, 1.* de Octubre de 1845. 

J. Garibaldi. 
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El i O de Octubre se presentaron en la Isla del Vizcaíno, donde 
estaba el comandante Mesa, con algnna gente qne obedecía á la 
expedición de Garíbaldi, once vascos franceses, anunciando que 
los franceses qne habían salido de Mercedes, para ser interna- 
dos, habían sido muertos la mayor parte por sus conductores. 

Las familias de los franceses, emigraron en masa i las islas 
del Uruguay, donde encontraron al comandante D. Francisco 
Saldana. 

Era cierto que los franceses destinados al Durazno, proceden- 
tes de Mercedes, habían sido diezmados por el conductor — Este 
era un foragido capitán Luduena — El General Díaz ordenó que 
se le remitiese con una barra de grillos, ¿ interrogado porque 
había cometido aquel acto de ferocidad contestó, que lo había 
hecho, por irlos apocando. Ludueña fué remitido engrillado 
al Cerrito, donde estuvo preso algún tiempo, siendo puesto des- 
pués en libertad. 

Garíbaldi había desembarcado 300 infantes y 2 piezas de arti- 
llería en el Hervidero, con los fines enunciados en su corres- 
pondencia. 

El 12 permanecían allí— Las fuerzas del coronel D. Ma- 
nuel Lavalieja en corto número le hostilizaban. Esto no privó 
que la caballería de que disponía Garíbaldi, encerrase en los 
corrales del establecimiento dos rodeos de tamberas (vacas man- 
sas) y dos manadas de yeguas. El 19, Garíbaldi había quedado 
libre de obrar, porque el coronel Lavalieja marchó á incorpo- 
rarse al General Urquiza que se dirigía al Salto ocupado ya por 
fuerzas del Gobierno de Montevideo, que esperaban la llegada 
de Garíbaldi. 

Fué entonces que el General Diaz espedicíonó sobre el Hervi- 
dero, abandonando el punto ocupado el coronel Garíbaldi. 
' La Gaceta Mercantil decía: 

« Garíbaldi se arrojó sobre el Salto en circunstancias que el 
Rio Daiman privaba por su excesiva corriente el paso á la fuer- 
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la al .maodo del coronel Lair&Uffa. Seh de los boqaes Aa|[lo- 
Franceses al mando del ihrala Garihaldi esiUfasui -ea ftljaiiftrt n de 
^^-añtifíS (-^ r.ftrr.'üÁtAjt^ y ios domas en d Salto. Las ¿Kcnas del 
coronel Lavalleja que se astendua ai ao^rie en ed Carra, y al Sad» 
^bi^ el CefbaJ^ pronto poili*¿n apnoKioMr^ y caer sobre k)s 
enemíges, )>arqne liabiaeiB^dczado á bagar ^l río. El objeto del 
pirata Garihaldi jm) es pelear donde hay resiLSteacia, smo sa- 
quear indistintamente á nacionales y estranjeros. En el Salto 
i*ol)ó y embaroc» hasta loscolchoaes viejos. » 

£1 24 ée Octuijre íonderon cer<^ de la Isla de Ateoiron, dos 
bergantines, xmo inglés y uno fraücés^ y una goleta con bandera 
aacional; al siguiente día appa^'cchaBdp un viento muy £resco 
del Pampero/£or2arond ]»asajie bajo el fuego délas baterías de 
Paysandú, las cuales i)usieiK>B seis bala« en el casco del buque 
inglés y cuatro en el francés — una de las que acertaron al pri- 
mero le rompió las cuñas del palo mayor, y las demás causaron 
avería en d baque francés — Los fuegos de los buques no hi- 
cieron daño (le consideración en el pueblo sobre el que iban 
ílirigíilos. 

El 31 de Octubre un;i ley déla AsamWea General «n el Cerri- 
to votó el dictado de Gran Ciudadano (1) para el General Oribe, 
quien renunció aq?iiella distinción. 



( 1 i ; TiVAN ix)s üEraTs'soiues i>k lis levjbs ¡ 

¡ MUBRJL^; LOS SALVAJBS ÜMTAllIOS ! 

Soñar Goaeral D. Antonio J>¡az. 

Migueleto, 31 de Octubre de 1845. 

Mi estimado General y amigo: Recibí on el Cerro-Largo su muy apro- 
cinblo caita que no pude contestar por haberme llegado en nM»ineiitos 
de montar á caballo, para v^mir á este dcsíino á incorporarme á la Cá- 
mara do "Diputarlos ; cnm|)lo pues con el deber de acusarle recibo^ y fe- 
licitarlo por la Iwillante idcfensa de Pdysandii cuyos destinos diriiriy vd. 
en aqnol dia : el extranjero conocerá que en las "^Repúblicas del Plata es 
])reciso comba lir mucho y hacer protli^ios admirables para conquistar ; 
después hay que wísolver olro problema bien importante, que es con- 
servar la conquista. 

La Asamblea jGeneral robastoce la acción del Ejecutivo por cuantos 
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Eatre tanto el Departaraeirt© Sel Sahó estalm en coaflagracion 
— Garibaldí, y Tos jefes de caballería áe\ país qae había llevado 
hacían esfaerzos por comunTcar con et interior de la Repé!>li€a 
y con la provincia de Corrientes. 

El coronel Lavalleja estaba sobre la línea de asedio del Soltó, 
esperando al General ürquiza. Délas operaciones de este jefe 
dan caenta las siguientes notas?— 

El comandante MiliUr del Salto al Eimo. Sr. Ministro de Guerra 
y Hacienda General D. Antonio Diaz. 

Frente al Salto, ?íovic3ibro 15 de 1845. 

He recibido la comunicación ie V. E. fecha I? id corriente, 
á cuya contesto por conduelo del General Garzón. 

Por las mismas razones qae dá V. E. de las grandes crecien- 
tes, es que no me fué posible estaren el Salto el dia que los pi- 
ratas abandonaron el Hervidero, suponiendo que aun cuando 
hubiese Uegailo á la par ú antes que ellos tampoco habría podi- 
do privarles que se apoderasen del indicado punto, porque 
con la artillería é infantería me hubiesen empujado como sucede 
todos los dias, desde que ocupan el Sallo, sin embargo de las 
constantes hostilidades que les hacemos. Los piratas si se han 
apoderado del Salto, no es porque de él saquen recursos que les 
^mporte ni porque allí los hallen ; supongo se han apoderado 
de él como punto principal para su correspondencia con los sal- 

medios» están á su alcance ; maúan-i kay Asamblea General para impo- 
nerse del Manifiesto (¡ue se redacta para* oir el dictamen deja Comisión 
sobre el título de Gran Ciudadano decrotamdo á S. E. el señor Presidente 
en los actos oficiales, dLstinüioD que ha roounciado. 

El Senado deliberará sobro la moción de D. Antonio D'. Costa para 
que el EjecatiTO abra, na empréstito de qoinienlos mil pataoonesy ofre^ 
ciendo en garantía las rentas j propiedades públicas . Evacuado esto se 
cerrarán las sesrones, según juzgo allá para el dia diez del próximo 
No\iembre, y,i>irf\ fV^tnnrr^ ^^ retiraré á continuai: mis servMaAsen la 
Secretaría deTnSp^DflSOT 

Mantiel Diago, 



I 
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vajes correntinos que ya han logrado efectuarla por el río. El 

1 1 del corriente svl>ieron aguas arriba una goleta, nn pailebot 
y tres lancbones, todo9 muy cargados de gente ; él 43, estaban 
de Belén para arriba y siguieron viaje. Por un pasado de los 
piratas qae está en mi campo, sé qae los meneionados buques 
que subieron para arriba, llevan armamento para el salvaje 
Baez y que van coü lar pretensión de traerlos con la reunión que 
tiene según ellos. 

El mismo pasado dice, que el inglés salvaje Mnndel les trajo 
álos piratas 46 caballos, cuando estuvieron acampados en la 
barra del arroyo Malo, y de aSli salió el primero con 33 hom- 
bres bien armados y coa seis paquetes por plaza, mas con lan- 
zas de repuesto para armar 60 gauchos que estaban por el Que- 
guay, que el pailebot Zora le esperó 7 dias con la indicada 
reunión, que no apareció y que en este intervalo fué tiroteado 
el citado pailebot, por cuyo motivo dio la vela para el Hervi- 
dero. . » 

Los piratas, Sr. Ministro, desembarcarán en cualquier pun- 
to de la costa sin que ningún esfuerzo se los prohiba, desdé 
que la costa del Uruguay no se guarnece debidamente ; yo he 
tenido que mover la fuerza que asediaba el Hervidero, dejando 
á su frente 25 hombres para atacar á los piratas del arroyo Ma- 
lo y llegar hasta la barra del Queguay; ni he visto, ni encontré 
otra fuerza que los piratas que atacamos antes de ayer. Según 
partes, los buques salvajes pasaban el puerto de Belén tirando 
el remo. ¿Quién prohibe que desembarquen donde ellos quie- 
ran? Yo, Sr. Ministro, no puedo seguirlos á esa distancia sin 
abandonar el objeto principal; pero ni tengo caballos, ni fuerza 
con que hacerlo — desde el 1 1 los piratas se fortifican en la 
plaza del Salto, allí han formado una batería con una coliza de 

12 y 3 pieías al parecer de 4, montadas en un tren volante. 
La batería está situada en la boca-calle que forma lá casa del 
salvaje Carballo con la de Sorresqueta y sigue la fortificación 



DI US BIPOBUCAS BRL PUTA 1 75 

la calle Real hasta el café de Beldraco, cerradas todas las boca- 
calles trasversales; en lo de Claferí tienen na cantón, en lo de 
Morel otro 7 en lo de Goyeneche han cortado la boca-calle con 
un cerco de ladrillo. Hasta hoy es todo Jo qoe han hecho rela- 
tivo á fortificación. 

Antes de ayer se les mató nn oficial de caballería; no se cono- 
ce ; el caballo fué tomado por los nuestros sobre la casa de Bal- 
buena, y dos mas de caballería escaparon boleados, favorecidos 
por los fuegos de la infantería pirata. 

El comandante Bonifacio, está en el Biscocho con sus buques; 
de la llegada de este jefe daré cuenta á V. E. oportunamente. 
. Quiera V. E. disimular el papelón vista de que es el único 
que hay. 

Dios guarde á V. E. mnchos años. 

Manuel Lavalleja. 

I VIVAN LOS DEFENSORES Dt LAS LIYES ! 
I MUERAN LOS SALVAJES UNfrARIOS I 

El Comandante Militar del Salto. 

Frente al Salto, Noviembre 18 de 1845. 

Al £]imo. Sr. Ministro dé Guerra y Hacienda General D. Anto- 
nio Diaz. 

En mi anteríor avisé á Y. E. que cinco buques piratas navega- 
ban rio arriba; dos lanchbnes de los cinco que iban, regresaron 
antes de ayer al puerto del Salto, y siguieron para arriba, un 
pailebot, una balandra y un lanchon que fueron observados por 
una de mis partidas hasta la barra del Arapey. 

Ayer llegó á este campo desde la Uruguayana un sujeto fidor 
digno, amigo de nuestra causa con destino á la Concordia, 
después de haber estado con el comandante Yergara en el 
Cuaró, y dice lo siguiente! que el salvaje Baez quedaba en aquel 
punto con una reunión de setenta hombres y que según la voz 
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pública y todos los preparatíf o& de él eran de flurchar para este 
Estado.yquescrio esperaba la llegada de los buqttte deOaríbaldi 
para efectoaria, j álefiBcto teniaa ya doscientos caballos que 
los 'salvajes CorrentiDOS. les pasaron ea el riacon de Sao Pedro; 
que el salvaje Baez habia recibido comunícaciiNiés de&aiíbaldi 
ea cajas le aoonciaba la remisión de armamento y buqaes para 
qae se trasportasen en caso preciso por agaa. 

De todo está avisado el comandante Targara coa anücipacion. 

Los piratas siguen su fortificación en el Salto. 

Dios goarde á V. E. muchos años. 

Marntel Lavalleja. 

Pero á pesar de actividad y previsión que parecía desplegar el 
coronel Lavalleja, fué completamente derrotado como se verá 
por el documento que sigue : 

Sr. General D. Servando Gómez. 

. raysandú, Noviembre 16 de 1845. 

Estimado amigo : por dos soldados nuestros que han fugado 
de los enemigos y que acaban de presentárseme, soy informado 
de que los cabecillas Mundell y Basualdo, deSpues de haber sor- 
prendido al Sr. Mayor Neira en los Melles y.¿J). Bernardino 
llciaJu^ en GujyQjrú, entraron á la Villa del Salto ocupada por los 
enemigos expedicionarios con lina fuerza como de doscientos 
hombres, llevando dos trozos de caballos y que reanídos con la 
fuerza que habia en aquel panto, saliertxi en la (arde del 2i, y 
sorprendieron al Sr. Coronel Lavalleja, dispersándole y apode- 
rándose del convoy. No saj^ea los soldados si los enemigos han 
regresado al pueblo ó se conservan en di campo to que, si hay y 
muy desagradable, es» según la relación de los soldados, que 
los enemigos salieron del Salto de día, sin que nuestras fuerzas 
los viesen ni sintiesen y que de día también sorprendieron al 
coronel Lavall€3a en Tapeví, en iwáe se Itíillaba eon toda la 
fuerza : sin que míe sea posible atinar la razón por qué ha de- 
jado totalmente abandonado el asedio del Salto. 
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Al señor Gobernador Urqaiza le doy ahora mismo parte de 
este acoQtecimiento y también se lo comunico al señor coronel 
Quinteros á donde se halle, que me parece está por el Arroyo 
Grande. 

Sin mas objeto me repito su amigo affmo. Q. S. M. B. 

ANTONIO DÍAZ. 

Paysandú, Noviembre 29 de 1845. 

Estimado amigo : 

La precedente es duplicada de la que dirijí á Vd. en su fecha, 
y que reitero en prevención de algún estravio. Hasta hoy nada 
se ha adelantado acerca del fatal acontecimiento de Tapevi; si- 
no que dos soldados que llegaron á la Concordia refieren lo mis- 
mo que los otros dos que vinieron aquí : los piratas salvajes 
habian regresado al Salto, trayendo el convoy : Según parece 
nuestra infantería se ha salvado y toda la fuerza^ menos siete 
prisioneros que tomaron los enemigos. 

Los chasques que mandé con comunicaciones para el Arroyo 
Grande en la noche del 26, encargándoles de entregarlas en Ba- 
cacuá al capitán Munis, han regresado con ellas sin haberlo en- 
contrado, ni alli ni en el Rincón de Ñacurutú é inmediaciones, ni 
á dicho capitán ni persona alguna de su fuerza. 

Avíseme Vd. el recibo de la anterior del 26, ó e^de esta para 
salir de la duda si Yd. la ha recibido ó no. 

Sinase Vd. hacer dar dirección á la adjunta y disponer de su 
afmo. amigo. Q. S. M. B.^ 

ANTONIO DÍAZ. 

La fuerza que batió al coronel Lavalleja, había tomado incre- 
mento rápidamente. Primero, cien hombres procedentes del 
Hincón de Haedo al mando de Basualdo, sorprenden á Alcain 
en la costa de Gnaviyiiry le toman prisionero con su pequeua 
^yjgrza. Basualdo se reúne a THuñdell, hacendado inglés del 
Departamento de Paysandú, al servicio del Gobierno de Monte- 
video, que con ciento y algunos mas soldados tomó el mando 
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en jefe dirigiéndose al Salto. Mundell acababa de sorprender al 
mayor Marcos Neira, y llevaba los prisioneros tomados á este. 
Una vez en el Salto, dieron libertad á los presos, entre estos al 
cqja¿íaB^A!cain, de sargento arriba, y la.tropa la destribnyeron 
en las compañías de las fuerzcis de infantería. Dos dias después 
de llegar Mundell al Salto, se preparó una expedición compuesta 
de ciento cuarenta y dos infantes italianos, y doscíento cuarenta 
de caballería, todos á las órdenes del coronel Garibaldi, llevan- 
do como jefes de la caballería á Mundell y Basualdo. La expe- 
dición salió el 23 á la tarde y el 34 á las siete de la mañana 
llegó á Itapeví, donde se encontraba el convoy sacado por La- 
valleja del Salto y la tropa. Cuando la fuerza del convoy sintió á 
Garibaldi y desprendió una guerrilla para prepararse, esta fué 
arrollada dispersándose toda la fuerza Oribista, inclusos los 
infantes que pasaron el arroyo, y rompieron el fuego muy mal 
dirigido que podian hacer. Garibaldi se apoderó del convoy, 
y de cincuenta y siete hombres qm quedaron prisioneros, ca- 
torce infantes y cuarenta y tres de caballería. 

La fuerza del coronel Lavalleja se dispersó completamente. 

En esas circunstancias el general Urquiza con su cuerpo de 
ejército llegaba á las puntas de Santa Ana, donde pidió al gene- 
ral Diaz, doscientos infantes y tres piezas do artillería para des- 
alojar el Salto fortificado por Garibaldi. 

El general Diaz envió al general Urquiza los elementos pe- 
didos, con la dotación de cien tiros pbr pieza y diez paquetes 
por plaza, todo al mando del mayor Elordi. 

El general deploraba (I ) el estado en que encontraba aquel 

( 1 ) ¡ VIVA L.i COXFKDEHÁaor« ARGENTINA I 

i MUERAN W)S SALVAJES UNITARIOS ! 

Señor General D. Antonio Diaz. 

Cuartel General en el Ceibal Diciembre 11 de 1845. 

Mi querido amigo : 

Tengo el gusto do contestar las de vd. de fecha ?5, otra del 38 y dos def 
29 del ppdo. que están en mi poder, quedando instruido de las ¿opias 
que en ellas me incluye. 
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Departamento, y el finque habían Hevado las nomerozas fuer* 
zas que lo recorrían, perdidas por la imperícia y el abandono. 

Sin embargo de los refuerzos pedidos el general Urquiza no 
atacó el pueblo convencido de la posibilidad de an mal resalta* 
do. Las baterías construidas por el general Diaz, y que el co-. 
ronel Lavalleja no había arrasado al desalojar el Salto,habian si- 
do artilladas con seis piezas de calibre cada ana. El estado de 
defensa en que se habia colocado al Salto, era tal que el mismo 
general Urquiza opinó, que para posesionarse de él, era nece- 
sario perder quinientos hombres ; pérdida que no podía sufrir 
en los momentos en que se preparaba á abrir campwa sobre 
Corrientes. 

El Salto fué estrechamente sitiado, v hostilizado diariamente. 

Como vd. lamento la fatalidad de que dos miserables gringos se ha- 
yan burlado con escándalo de hgos del país, -siendo lo mas admirable 
a' ue el salvaje unitario inglés Mundel estuvo cerca de tres meses doman- 
o potros, j no crea va. que sus campamentos los tenia entre los 
montes, no señor, afuera en campo limpio, pues en uno de estos he 
campado en mi tránsito á este punto, y sia embarco nadie habia oue 
persiguiendo esa g:ivilla de facinerosos, fatal desgracia, que su capacidad 
fes hará no desconocer la causa. 
Los prisioneros tomados al coronel Lavalleja son en mayor número 

3ue las que vd. me -indica ; de estos, do los qae le tomaron á Neira y 
e los de Alcain, que los salvajes unitarios tenían en servicio, muchos 
se me han presentado, entre estos un oficial. 

El señor Presidente me ha mandado copias d^las comunicaciones 
tomadas en ese puerto á los piratas salvajes unitarios; informándome 
á la vez del apresamiento del buque que los conduela, sin embargo me 
be enterado con gusto de la copia que me adjunta, referente á ese suceso. 
Por mi anterior lo creo á vd. instruido de hallarse en este pueblo el 
salvige unitario Baez eX cual vino como con sesenta ó setenta loragidos. 
Por un Portugués que vino de la Uruguayana, sé que el salvsge unita- 
rio Luna lia llegado á aquel punto con algunos hombres, por lo oue me 
parece muv oportuno que va. repita sus reclamos á la autoridad Brasi- 
lera que afti resida. ^ 

Este punto militar hoy ocupado por los gringos piratas es de suma, 
importancia, pudiéndoles servir para que en él reúnan, tanto los emi- 
grados como los matreros V deüscootentos: considerando por esto de 
precisa necesidad mantenerlo siempore en el reducido sitio en que le 
leúgo. Por consiguiente el señor Ministro puede hacer presente al señor 
Presidente esta urgencia, que yo en la qu« le inchiyro cumplo pon este 
deber. 
Sin mas me repito de vd. amigo y S. S. Q. B. S. M. 

Jusio /. de Urquiza. 
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En uno de estos dias se llevó un ataque á los Corrales, y se sacó 
todo el ganado que Garibaldi tenia en él — Los sitiados resistie- 
ron bastante esta operación, que costó la vida á seis infantes, 
quedando ademas catorce heridos. 

El General Urquiza, permaneció frente al pueblo, mientras se 
le incorporaban los derrotados Vergara, Lavalleja y Neira, para 
dejarles encargados del asedio. 

La aglomeración en el l^alto de jefes orientales emigrados per- 
tenecientes al Gobierno de Montevideo, que pasaban del Brasil, 
formando un núcleo de importancia, dio mérito á nuevas j ter- 
minantes reclamaciones (1) por parte del General Diaz. Las au- 



( 1 ) Illmo. Exmo. Seor. 

Hontem me foi entregue a notta de Y. E. de 25 de Novembro findo, 
que do tudo quanto V. E. espende fícaodo interado passo a contestar com 
aquella individualidade que me cumpre á cada hum de seus parágrafos. 

Pelas copias juntas de N*. 1 á 3 conhecerá V. E. que as cousas mais 
sítnplcs se tornaó do longe de tanta monta, que nao duvida huma au* 
toridade dirigir suas queixas contra quem iamais se tem apartado de 
seus deveros, como sucede sobre o mosino objecto con o coronel Lamas, 
na correspondencia que diriprio ao Commandante dcsta frontaeira contra 
este commando, que sendo tudo motivado no reclaiuo quo V. E. me di- 
rijo, tenho por isso a contestar a V. E. com as mesmas commonicago- 
ens a varios argumentos do officio de V. E. 

Oís y. E. que Bemardino Dais, reunió setenta y tantos hommes do9 
refugiados nesto lugar! Gusta acrer que o poder faser onde existe in- 
mencissimo partidarios particulares, sem que de tal reuniao se cor- 
iTompesse neste Poyo, ou tivesse parte pela Policia : convidaría sim 
da maneira que respondí em meu omcio. 

Sobre os tres navios menores que Garibaldi dir^e ao Norte do Salto 
grande, com provigoens para o mesmo Bais, tenho a responder a V. E. 
que taes navios nao tem a portado as Costa oo Uroguay comprehendida 
entro os limites do Brazil, e nao se achando a navegagao deste rio pro- 
hibida na parte oposta da ácima mencionada me persuada que jamáis 
deveria obstar ainda mesmo a os interessados ñas questoens políticas 
dosse Estado, ñas ouaes o Imperio do Brazil tem consservado a mais 
extríctt neutralidaae, pois do contrario a nao seria conservado tao pon- 
tualmentc. 

Como he possivel acreditar~se que Bemardino Bais, recibesse 300 ca- 
ballos vindo de Correntes, quando elle excapando-se secretamente deste 
Povo passau ó Uroguay no Rincón de S. Pedro para ó lado de Corren- 
tes ? Acredite Y. E. que si o mesmo Bais, algum cavallos levou forao 
adquerídos da maneira que communiquéao commandante desta fron- 
teira, e nao vindos como disse o Seor Coronel Lamas. 

Pelas copias que diriijo conhecerá V. E. de nesta guarnido dao ou 
nao observados os direitos de sincera neutralidade, ou se, si despresan 
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toridadesdelBrasil,como siempre contestaron eludiendo la res- 
ponsabilidad, y protestando una observancia que estaban muy 
distantes de guardar. 

El General Medina habia reunido tranquilamente en el ter- 
ritorio Brasilero 400 hombres, y se preparaba á invadir el 
territorio Oriental por el paso de Tucumbú, mientras que el co- 
ronel Luna con 300 invadia por el Yarao. Todas estas fuerzas se 
dirigian al Salto, donde se preparaba un plan de operaciones, 
cuyo desarrollo tuvo lugar mas tardé de modo bien fatal para el 
General D. Servando Gómez. El pueblo de ^nta Ana, era el 
punto de reunión do los emigrados argentinos y orientales que 
combatianá Rosas. Entro los primeros estaba el manco Mur- 
guiondo que era el que dirigia al comandante militar de aquel 
punto, y el autor del atentado cometido con la escuadrilla de 
Bonifacio. Santa Ana, por otra parte, era el punto indicado, por 
estar en contacto con el Estado Oriental y Corrientes. 

El coronel Baez que ya habia invadido, fué alcanzado por Ver 
gara, derrotado en el Arapey, escapando con algunos grupos 
con los que logró en esos dias, entrar al Salto burlando el ase- 

4 

as ordenes do Governo de S. M. o Imperador, tcra-se commclido a vil 
infamia de omissao e individa tolerancia como Y. E. sobre taes epítetos 
bazsa sen reclamo, protestando contra a continuaron delles. 

Cabe-me por este motivo oprazer de certificar á Y. E que se algum 
sucesso menos deccorozo tem praticado algus compromettidos ñas 
ouestoens políticas desse Estado, e nao tenhao sido re{)elidos, como 
devao, e hé de meu dever fase-Ios obstar, he quando inteiramente nao 
tehno disso connocimento; devendo V. E. convence-sc que nesta Guar- 
nigao nao existe predilocQao, guiando-me únicamente a Ley, e ordens 
Superiores. 

Déos guarde a V. E. 

Cuartel do Cammando da Guarni^ao em Santa Anna 
do Uruguay 8 de Desembre de 1845. 

limo. Exmo. Sr. D. Antonio Dias, Ministro da Guerra e Fazenda, Gene- 
ral Commandante dos Departamentos do Uraguay no Estado Oriental. 

Jaeiniho Machado Betencourt, 

Mayor Genenl, Commandante da G. de santa Anna. 
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dio, qae había vuelto á quedar á cai^ del coroneliLaTalteja. (i)) 
El Geaeral Díaz no pudo tolerar mas los desaciertos de este jefa 
y le hizo relevar ordenándole bajase á Paysandü. 

El General Urquiza abrió por fio la campaña de Corrientes, 
pasando el 23 de Diciembre á la Concordia, con su ejército^ 
dejando al comandante Vergara oon una fuerza de 400 hombres, 
inclusos los que el coronel Lavalleja tenia á sus órdenes. 

En Montevideo tenia lugar, el lunes 18 de Noviembre á las 4. 
de la mañana, el fallecimiento del benemérito guerrero de la 
Independencia, Brigadier General, D. José Rondeau- — Este 
Jefe había nacido en Buenos-Aires el i de Marzo de 4773 ; cons- 
taba 72 años, la mayor parte de ellos consagrados á la libertad, 
de estos pueblos — Bien nos cumple consignar en el curso de 
esta historia, haciendo un pequeño paréntesis, el termino de la 
existencia del hombre que abre sus primeras pajinas siendo 
mandatario del pueblo oriental en el aña de 1828 — El General 
D,. José Rondeau, era una de las primeras glorias nacionales 
de la Independencia Sud-Americana. 

El 3 de Diciembre una espedicion de cuatro buques de guer- 
ra anglo-franceses y uno con bandera oriental, convoyando cin- 
co buques mercantes, forzaron el paso frente á Paysandü —Las 
baterías hicieron 86 tiros, que fueron contestados por los bu- 



( 1 ) Exmo. Sr. Presidente D. Manuel Oribe. 

Pavsandú, 26 de Diciembre do 1^15. 
Mi estimado amigo : 

El Comandante Militar del Salto, no ha tocado en esto punto y estoy 
informado de que marchó discreta niírnto por el Durazno. Sus ciTores 
han sido talos como Comandante Militar, y tal su debilidad en las cir- 
cunstancias en (jue nos hallamos, (lue le considero uno de los hombres 
mas incíapaces para el empleo (jue ha tenido. No le acuso: los cargos 
que tendria tjue hacerle en tal caso uor su desobediencia á las órdenes 
superiores serian tan numerosos como las órdenes mismas, pero la 
pérdida del Salto y la de rapevi y todas su» consecuencias son el resul- 
tado de su inobservancia á esas mismas disposiciones. 

Se le mandó j^or tercera vez que evacuase totalmente el Salto sin dejar 
en él peisonas ni intereses; no lo hizo, pero contestó que lo habia ve- 
rificado. 



DE hkS RKPCfiLICAS DEL PLATA 483 

qu6S estraojeros. Estos recibieron alguna averia y tuvieron 
pérdida de vidas — La población no sufrió nada. 

En cuanto á las baterías nada sufrieron tampoco, porque 
eran cubiertas y era difícil destruirlas ; las balas daban en la 
contraescarpa y se elevaban de rebote ó se perdían entre el 

relleno. 

Después de estar en posesión del Salto, el Coronel Garibaldi 
daba cuenta al Gobierno del resultado de sus operaciones en 
estos términos : 

Salto, Diciembre 15 de 1BÍ6. 

Exmo. Sr. Presidente de la República. 

Por el parte oficial al Ministro de Marina verá V. E. lo ocur- 
rido en el último período desde mis últimas comunicaciones. 

La suerte nos ha favorecido en todas nuestras operaciones, 
y desde nuestra entrada en el rio, la espedicion cuenta las si- 
guientes ventajas sobre el enemigo : prisioneros tres Jefes, 
ocho oficiales, 248 de tropa. Presentados ó pasados 25 entre 

Se le ordenó que (]uedase con la caballería para bacer la guerra de 
recurso» á los unitarios y extranjeros y que remitiosp anuí la artillería 
y todos los artículos de guerra custodiados por la infantería ; rf<initiendo 
también con ella los inj^leses y franccsiís, pues nnnca se le ordenó que 
estableciese lo que éi llamaba convoy en naimnu ni en Tapeví : pero 
nada hizo de lo que se le mandaba y por su desobediencia se perdió todo. 

Se le ordenó en 9 de Setiembre que remitiese inmediatamente los 
lanchones de la escuadrilla sutil para salvarlos con el resto de la escua- 
drilla ; no obedeció esas órdenes y reconvenido posteriormente por su 
inobediencia, dyo que los había mandado echar á fondo en el arroyo 
Yuquerí, pero no fué cierto, nunca lo hizo, y uno de los lanchónos se 
pasó á los enemigos cuando llegaron al Salto. 

Se le ordenó el 14 de Octubre que hiciese fusilar inmediatamente á un 
traidor llamado Porez que comunicó con los piratas en el Corralito, pero 
no obedeció mis órdenes y ese individuo está de oficial ahora con los 
unitarios en el Salto, habiéndome contestado en aquella ocasión que iba 
él mismo á Tapeví para hacerlo fusilar; pero fué en efecto y no lo hizo. 

Estoy de acuerdo con el señor Gobernador Urquiza de que en la con- 
ducta del jefe aludido no hdy' nada de mala fe, sino de error ; pero son 
de tal gravedad los errores que ha cometido, que será bueno que iamas 
se halle en et caso de volver á repetirlos ; porque el peor de todos e« 
no obedecer á sus superiores. 

Sin otro objeto es rfe vd. etc. 

ANTOKIO BUZ. 
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oficiales Y soldados. Muertos al enemigo 132 entre oficiales)* 
tropa, 4 banderas, 8 cañones, i 60 fusiles, 44 tercerolas, 56 sa- 
bles, 96 lanzas, 87 cartuchos de canon, 10,000 de fusil, 4,000 
de tercerola, 10 clarines, 3 cajas de guerra y 1 ,200 caballos. 

Por nuestra parte, contamos la pérdida sensible del capitán 
de cazadores y del hijo menor del General Galban, caidos en po- 
der del enemigo con la goleta mercantil Pirámide en Paysandú. 

Tenemos á nuestro coronel Baez con 300 hombres de caballe- 
ría y tiene al enemigo en bastante cuidado 

He sido interrumpido por un combate á caTionaf oá (ftie el 
enemigo acaba de darnos sin ofender á nadie. — V. E. dispen- 
sará mi laconismo y mandará á su S. S. 

* 

José Garibaldi. 
Escuadra Oriental. 

Exmo. señor. 
• Después de nuestra llegada han tenido lugar los sucesos si- 
guientes :— El comandante Mundell, á la cabeza de cien hombres, 
habiéndose puesto en marcha para incorporársenos, logró sor- 
prender el 12 del pasado, en su estancia del Queguay, á Marcos 
Neira, que se hallaba con igual número en dicho punto, hacien- 
do reunión de partidas. El resultado de la sorpresa fué que 
Neira escapó en pelos con siete hombres, dejando en poder del 
comandante Mundell el resto de su fuerza, muertos y prisione- 
ros ; entre los cuales habia cuatro oficiales — El 16 del mismo, 
dicho comandante sorprendió también al comandante Alcain, 
que marchaba con diez y ocho hombres convoyando unas carre- 
tas y todos quedaron prisioneros. Estos y los de Neira han 
tomado gustosos las armas en defensa de la causa. El 24 del 
mismo á las cuatro de la tarde he salido de este punto con una 
fuerza de doscientos hombres de caballería y cien de infantería, 
con dirección al Tapevi, donde sabia que se hallaba Lavalleja 
con su fuerza, y del convoy de carretas, compuesto de familias 
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y haciendas de este pueblo. Marchamos toda la noche para 
poder de madrugada dar el golpe. Al salir el sol del dia23 está- 
bamos á una legua del enemigo, por el estravío de los ba- 
queanos, y marchamos asi mismo encontrándole preparado al 
combate. Tenia el enemigo 250 hombres de caballería y 400 
infantes ; descubierto fué cargado, derrotado completamente y 
perseguido por muchas leguas. Por resultado de la victoria 
quedó en nuestro poder toda la infantería, entre muertos y pri- 
sioneros ; muchos de caballería, como 300 caballos, un canon 
de á seis de bronce, con todos sus pertrechos y municiones ; 
9,000 tiros de fusil á bala, 3,000 de tercerola, mucho arma- 
mento, plomo, el convoy, y en fin, todo lo que existia en poder 
del enemigo. Hemos tenido el gusto de libertar con el convoy 
de este pueblo, á treinta y tantos prisioneros franceses é ingle- 
ses, algunos con grillos. Bonifacio, el comandante de la escua- 
drilla enemiga mandaba la infantería, entre la cual había casi 
toda su tripulación, que está en nuestro poder ; habiéndose 
escapado él á caballo y echado á pique sus tres embarcaciones, 
de las cuales hemos salvado parte de los aparejos. Los hombres 
que he tenido el honor de mandaren este día pasan todo elogio. 

Ellos han rivalizado en valor ; y su comportacion para con 
las familias y prisioneros ha sido como siempre, digna de los 
principios de humanidad que caracterizan la causa del pueblo 
Oriental. El mismo día nos pusimos en marcha y llegamos el 36 
á este punto. Las familias rebosaban de gozo al volver otra vez 
á sus hogares, y daban gracias á la Providencia por haberlas 
sacado del poder de los malvados. La familia del coronel Lava- 
lleja ha sido puesta, según su deseo, en el campo del General 
Garzón, con varias otras familias. 

Por nuestra parte, en esta jomada, tuvimos 2 muertos y 3 
heridos. El 29 del mismo llegó á este punió, con procedencia 
de Uruguayana (Brasil) el Coronel Baez, con su división, arma- 
da y regularmente montada, trayendo las comunicaciones del 
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General Paz, que van inclusas. Lo acompauan tambieo los 
Comandantes Caraballo y fieyes ; en los primeros días de su 
llegada, este benemérito é incansable jefe se ocupó en hacer 
tropa (le ganado. Eldia 3 del corriente, se presentó al frente 
una fuerza de 400 hombres de caballería, que según sus manió* 
bras, dio á oonocer no ser sola, y realmente supimos que era la 
vanguardia de Urquiza. El día 6 llegó Urquiza y Antonio Díaz, 
con sus fuerzas reunidas, que dicen podi'án ascender á cerca 
de 3,000 hombres de las tres armas. 

£n el momento de su llegada atacaron la plaza, por el costado 
derecho, con artillería, caballería ó infantería; y ñieronrech^ 
zados vigorosamente, dejando una porción de muertos, He* 
vando bastantes heridos, y dejándonos dos prisioneros. Nue»* 
tros hermanos de la capital verán tal vez con gusto que no bd- 
mos olvidado las lecciones recibidas juntos fuera de las trin« 
cheras de aquella. Se habían levantado los cimientos de una bar 
tería, que domina el (meblo y sus alrededores, y dos piezas que 
se habian ei'guido en ella no faltaron de hacer su servicio. Hoy 
esta batería está cerca de concluirse por los esfuerzos déla 
guarnición y población, y ya tiene cuatro piezas. El dia 9, el 
enemigo nos atacó con cinco piezas de artillería, esperando 
desalojarnos de nuestras posiciones y arrojarnos en el rio: 
pero sucedió como Ui primera vez, á despecho de sus 
'enormes aparatos. — Pasan al frente de este pueblo ha- 
ce tres días caballos ahogados, que es indicio cierto de que 
se están pasando caballos arriba del Salto <• Grande. Para 
arriba de dicho punto está nuestra escuadrilla de vanguar- 
dia, compuesta de la goleta £ma/ici/?«do/*, queche Palmar y 
una ballenera, y la flotilla correntina, compuesta de un lanchen 
y dos balleneras al mando del teniente coronel D. Matías Rive- 
ro. — De aquí arriba del rio está completamente libre de enemi- 
gos ; pero por falta de agua en el Salto nos ha quedado casi im- 
posible la comunicación con Corrientes. Esperamos sin embar- 
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go, la llegada del General Paz de un día á otro. — Grandes que- 
mazones se ob&enran del lado de MandísovL El enemigo se ha. 
propuesto no dejar nuestros caballos Gomer,.lo qfíB dá motivo á 
muchos combates parciales, que, dírijidos por la habilidad del 
coronel Baez, todos salen favorables; y es mucha la ventaja de 
moral de los nuestros sobre los soldados enemigos. 

Remito á Y. E. una banderola tomada á Marcos Neii*a, y dos 
tomadas á Lavalleja : otras dos tomadas al último las rompie* 
j^on los soldados. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

-José Garibaldi. 



Salto, Diciembre 14 de lB4o. 

Exmo. Sr. Ministro de la Guerra v Marina. 

En párrafo de carta al General César Díaz, le decía : 
ü Ayer se nos presenU) al frente la vanguardia de .Urquíza 
compuesta de iOO hombres ; el 6 llegó él con su ejército acom- 
pañado de Diaz, que ha traído fuerza de Paysandú. En el mo- 
mento de llegar nos atacaron por el costado derecho con fuego 
de las tres armas, pero muy pronto han quedado desengañados 
de que no podían tomar la plaza por el mal agasajo que le 
hicieron los heroicos soldados de la guarnición, y el sonido de 
algunos cañones de bronce que les menudeaban algunos tarros 
de metralla. Lo cierto es que hicieron lo de costumbre, es decir, 
ensenar las espaldas y dejar en el campo algunos muertos de 
infantería, casi todos de metralla. £1 9 se le puso en la cabeza 
á Unfuiza el cañonearnos, sin duda creyendo que nunca había- 
mos visto cañones; arrimó á la cuchilla 5 piezas de á 13, 9 y 6 
los calibres, y de allí empezó á sacudir con tauto calor, que 
pensando hacernos algo con sus b:ilas las hacia pasar por enci- 
ma de nosotros hasta el medio del rio ; pero viéndose burlado 
[)or nuestros soldados que se mantenían lirmes en sus cantones, 
y que poco le correspondían á sos fnegos, se retiró ¿descansar, 
llevando algunos muertos entre ellos un jefe. 
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Del Salto Grande para arriba hay una escuadrilla de van- 
guardia nuestra y correntina ; por medio de ella recibimos 
noticias del General Paz que está por llegar á la Concordia. 

En lo mas alto de la plaza hicimos una batería mas grande 
que la del Caballero, mas alta y rellena de tierra y piedra ; tie- 
ne encima la coliza de popa del bergantin, dos cañones de 
bronce de 12 y una carroñada del mismo calibre; se están mon- 
tando otras piezas mas para ponerle ; en la calle y en algunas 
azoteas hay también piezas volantes ; todos los dias se sigue el 
trabajo de fortificación. » 

En otra carta decia el coronel Garibaldi á su señora esposa. 

Salto, Diciembre 14 da 1845. 

Tenemos á ürquiza y Antonio Diaz al frente, pero creo que ya 
no nos hacen nada : nuestros soldados son hijos de la victoria 
en todas partes. — En Tapebí, he tratado mejor á la mujer de 
Lavalleja, que no fuistes tratada tú por los Curitibanos 

Hoy hemos podido revistar á la Legión ; estos lejionarios los 
quiero como hijos, los enemigos les temen como al Demo- 
nio 

Mi cama es la plataforma de nuestra batería. 

He bajado á situar las embarcaciones mayores en puntos 
convenientes para poder emprender cualquier operación, salvo 
de los inconvenientes de la poca agua en el rio que sigue ba- 
jando. 

En el Salto no ha habido novedad importante después de mi 
parte del lo. Esperamos por momentos á los coroneles Luna y 
Santander. — Recibimos todos los dias porción de pasados del 
enemigo : reina entre ellos el mayor descontento. » 

Garibaldi. 

Salto, Enero 15 de 1846. 

Exmo. Sr. 
Mis anteriores comunicaciones en que le daba cuenta de los 
varios sucesos felices de nuestras partidas de caballería en 



DE LAS REPOBLICAS DEL PLATl 189 

campaña, la derrota completa de Lavalleja, la toma del convoy, 
la llegada feliz del señor Coronel Baez con parte de su división 
á este paeblo, la honrosa resistencia de nuestros valientes á 
los repetidos asaltos del Gobernador de Entre-Rios, la destruc- 
ción de la escuadrilla enemiga al mando de Bonifacio, y los indi- 
cios casi ciertos, de la pasada de dicho Gobernador para Entre 
Rros, han sido conducidos por el teniente de la Legión, D. Natal 
P^g6» y creo habrán llegado felizmente á manos de Y. E. Hoy 
tengo que agregarle lo siguiente : aunque el estrecho sitio en 
que nos ha tenido el ejército Entreriano reunido á parte de la 
guarnición de Paysandú, haya causado la destrucción de la 
mayor parte de nuestros caballos, yo considero nuestra posi- 
ción muy adelantada. El ejército sitiador ha pasado «al Entre 
Ríos el día 23 del próximo pasado, arriba del Salto Grande (y 
no con auxilio de nuestros buques como decia el Gobernador, ) 
habiendo llevado consigo según asegura todo el mundo, cuan- 
tos caballos capaces de moverse había en el Estado Oriental; 
y después de haberse reunido con Garzón ha marchado sobre 
Corrientes, dejando á Crispin Yelazquez, con 300 hombres de 
observación en la Concordia. 

. Eldia7del corriente, á la hora de siesta, una partida de 
caballería mandada por el señor coronel Baez, pasó el Uruguay 
á nado, y sacó al enemigo ciento y tantos caballos buenos que 
todos vinieron á salvamento ; el dia siguiente salimos á las 
órdenes de dicho coronel con 180 hombres de caballería y las 
cuatro compañías de la Legión y derrotamos completamente á 
Vergara que nos sitiaba con trescientos y tantos hombres. En 
este triunfo solo nuestra compañía de Cazadores pudo agregar 
algunas balas á los sablazos de nuestra valiente caballería. Los 
sucesos felices de nuestras operaciones parciales de caballería, 
han sido también muy halagüeños hasta ahora, y el enemigo 
queda reducido todos los días mas á la nulidad. No se ha podido 
recoger todo el fruto del triunfo sobre Vergara, por no estar 



s ^ ' 



190 HISTOIM.V POLÍTICA T MILITAR 

nuestros caballos en suficiente buen estado, pero de cien hom- 
bres de su división que pertenecían ala división de Granada, le 
han quedado quince hombres, y el restante ha sido también 
muy diezmado, de modo que después de haber reunido todas 
sus partidas y sus dispei-sos, él nos está observando desde las 
alturas del Dayman, con anii fuerza de 150 hombres de dia, y 
se pierde de noche. 

El oficio del coronel Santander que va incluso, informará á 
V. E. de la entrada de ese jefe sobre el territorio de la Repúbli- 
ca, y un pasado de esta noche nos asegura que él ha derrotado á 
Lamas que quería oponérsele ; no dudo la entrada del General 
en Jefe á esta hora ; del coronel Luna, tiene comunicaciones 
el Sr. Baez, por los cuales no debe estar lejos ; en fin, se presen- 
ta el horizonte de la campaña bajo el mas halagüeño aspecto, y 
si el Sr. coronel Baez no emprende ya operaciones brillantes, es 
porque el Sr. Gobernador ha procedido como la justicia de la 
fábula, llevándose para su Provincia todo lo que ha podido, y 
dejando á pié á amigos y enemigos. 

Los tres buques de nuestra escuadrilla que se dirijieron á 
Corrientes, se hallan todavia en esos parajes, y no podrán bajar 
sin una creciente. A la salida del ejército enemigo de la Concor- 
dia salieron las embarcaciones mercantes que se hallaban en ese 
arroyo, y se presentaron como pasadas, con tripulación y car- 
gamento de frutos de aquella provincia; V. E. determinará los 
derechos que deban pagar en esa, no habiéndoles exijido aquí 
derecho de clase ninguna. Las quehoiazones en el Entre-Rios 
han sido muy grandes en estos dias pasados, y solo después de 
la lluvia de ayer se respira libremente en este pueblo ; no sabe- 
mos lo que pueda significar, si progreso ó retroceso del ejército 
enemigo ; Crispin Velazquez no tiene campamento fijo y poco 
aparecen sus fuerzas en esa costa. 

La batería principal de este pueblo, de la cual anteriormente 
hablé á V. E., está casi concluida y lleva cinco piezas de artille- 
ría ; las demás fortificaciones se continúan. 
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Los destacamentos ingleses r franceses qoe tan dignamente 
han contribuido á la defensa de este pneblo ( como también los 
buques de dichas estaciones en este punto, á las órdenes estos 
del comandante D. Hipólito Morier, y los otros á las órdenes de 
Mr. Deuch) se estáb reembarcando en sus respectivos buques 
por no ser necesaria ya su permanencia en tierra, y un pailebot 
de ambas naciones está destinado á protejer el convoy mer- 
cantil para Montevideo. 

Acaba de llegar del Queguay una partida de 19 hombres de 
caballería, al mando del teniente Celestino, trayéndonos cien 
caballos buenos, y el coronel Baez saldrá esta noche para la 
campaña con tres(5ientos hombres regularmente montados. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Jo$é Garibaldi. 

Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina. 

Las disposiciones que á continuación copiamos, espedidas 
por el General Oribe, cerraron los acontecimientos del ano 45, 
en el Estado Oriental, por partdde aquel gobernante. 

El 46 debia presentarse con acontecimientos de gran interés, 
que á ser tomados con la sensatez y patriotismo que debieron 
serio, habrian sellado la tranquilidad y la prosperidad futura 
de la República. 

El Senado y Camarade Representantes déla República Orien- 
tal del Urugoay, reonidos en Asamblea General, decretan : 

Articulo 4 ."" Se reconoce como excepcional el tiempo trans- 
cursado desde el descenso vrolento del Presidente de la Repú- 
blica» Brigadier General J>. Manuel Oribe en 4838. 

Art i."" Se aprueban todos los actos y disposiciones que con 
el carácter de Jef4feiq[>remo del Estado, ha ejercido y expedido 
hasta hoy. 

Art. S."" Conttniíari para la salvación de la República, inves- 
tido de todo el lleno de facultades extraordinarias que ha ejer- 
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cido hasta aquí, mientras no se consolide completamente su in- 
dependencia y su tranquilidad interior, 
Art. i."" Comuniqúese al P. E. á los efectos consiguientes. 

Sala de Sesiones en el Miguelete, Noviembre 5 de 184o. 

CARLOS ANAYA, Presidente. 
Ávelino Lerena, Secretario. 

Cuartel General, Noviembre 7 de 1845. 

Acúsese recibo y publiquese. 

ORIBE. 

GARLOS G. VILLAD^MOROS. 

I VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYES | 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

Ministerio de la Guerra. 

Cuartel General, Noviembre 27 de 1845. 

Al Exmo. Sr. Ministro de la Guerra y Hacienda, General Anto- 
nio Diaz. 

Con esta fecha el Gobierno ha expedido por el Ministerio res- 
pectivo el siguiente decreto — « Estando sumamente recargados 
« de trabajo los Ministerios del despacho de Estado, y siendo 
«por consiguiente necesario aumentar el personal de ellos, el 
«Poder Ejecutivo ha acordado y decreta : —Art. ^^ Queda 
« nombrado Ministro Secretario de Estado en el Departamento 
« de Gobierno, con el despacho ademas por ahora, de las solicí- 
« tudes particulares en todos los otros departamentos, y con re- 
« tención legal de su empleo de Miembro del Tribunal de Apela- 
« clones, el ciudadano D. Bernardo P. Berro. 2*». El Ministerio 
« de Relaciones Exteriores y el despacho oficial interino del de 
« Guerra y Hacienda, permanecen al cargo del Dr. D. Carlos G. 
4c Yillademoros. 3^ Comuniqueseá quienes Ubrresponda y pu- 
« blíquese. — ORIBE. — garlos g. villadkmoros. )► 
Y se transcribe á Y. E. á los fines consiguientes. 
Dios guarde á Y. £. muchos años. 

CARLOS G. VILLADEMOROS. 
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¡VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYES I 
i MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

Ministerio de la Gaerra. 

Cuartel general, en el Cerrito de la Victoria, 
Didembre 14 de 1845 

Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Hacienda, General D. Añ- 
il 

ionio Diaz. 

Con esta fecha el Gobierno ha expedido el decreto que sigue: 

« De acuerdo con las disposiciones comprendidas en el acer- 
tado decreto del Exmo. Gobierno de Buenos Aires, Encargado 
de las Relaciones Exteriores y délos asuntos de paz y guerra 
de la Confederación Argentina, fecha 27 de Noviembre último y 
de los fundamentos que há tenido para dictarla, el Poder Ejecu- 
tivo de la Repoiblica ha acordado y decreta : 

Artículo I .** Los buques y cargamentos de cualquier nación 
r{ue sean que se han internado ó se internaren al Uruguay bajo 
la protección de los buques de guerra de S. M. B. y de S. M. el 
Rey de los franceses, ¿«cualquier puerto de la costa de aquel 
rio que lleguen, serán capturados y declarados buena presa. 
Si la captura ó apresamiento fuese hecha por particulares se 
adjudicará á estos int^ramente, en un juicio sumario, así el 
buque como el cargamento apresado. 

2.^ Los capitanes y tripulaciones de los buques que fuesen 
apresados, serán juzgados sumariamente y castigados como pi- 
ratas. 

3."* Comoniquese á quienes corresponda y publiquese — 

ORIBE — CARLOS G. VILLADEMOROS. » 

T se transcribáé V¿ E. para su coooeimiefito y demás e£^ctíos . 
Dios guarde i V. E. machos años. 

CiRLOB «. YUIíiDKlíOBOS. 

13 
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I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA ! 
i MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS ! 

Cuartel General en el Cerrito de la Victoria, 
Octubre 15 de 1845. 

Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Hacienda, General D. Anto- 
nio Diaz. 

El infrascrito ha recibido orden de S. E. el Presidente de la 
República para manifestarle: que siendo necesaria su presencia 
en este Cuartel General para recibirse nuevamente de los mi- 
nisterios que desempeñaba, recargados necesariamente por la 
organización provisional que se les dio, y que reclaman impe- 
riosamente su dirección, para hacer el trabajo mas fácil y arre- 
glado, ha resuelto nombrar en su lugar como Comandante Ge- 
neral de los Departamentos de Paysandú y Salto, al Sr. coronel 
D. Jaime Montoro ; á quien luego que se presente le hará V. E. 
entrega del mando, haciéndole dar posesión de él y reconocerlo. 

Al mismo tiempo, se servirá Y. E. darle todos aquellos cono- 
cimientos que ha adquirido en el dilatado tiempo que con tanto 
acierto ha dirigido las operaciones militares de esos departa- 
mentos, é indicarle todo aquello que á su juicio pueda serle 
útil para el mejor desempeño de su cargo. 

Luego que V. E. haya terminado lo que tengo el honor de in- 
dicarle, S. E. el Sr. Presidente desea que no demore su veni- 
da y se ponga en marcha cuanto antes le sea posible. 

Dios guarde á V. E. muchos años. « 

CARLOS G. VILLADEMOROS. 

Por parte del Gobierno de MonteviileD salomaron algunas 
medidas importantes, efectuándose cambios en el Gabinete y 
en el personal del ejército. 

El General D. Rufino Bauza renunció el Ministerio de la Guer* 
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ra, y se nombró para reemplazarle, por decreto de 27 de No- 
viembre de 1845, al consejero D. Francisco J. Muñoz. 

Con el año 45 que se cerraba para la marcha del tiempo, ter- 
minaban también sa existencia D. José Rivera Indarle, del que 
nos hemos propuesto ocuparnos oportunamente ; muerto en 
Santa Catalina el 19 de Agosto de una tisis pulmonar, y el coro- 
nel de lanceros de Buenos Aires, en la guerra de la Independen- 
cia, Olavarria, fallecido en Montevideo el 1 1 de Setiembre del 
mismo año 1845. 



CAPITULO in 

• 

Ropik'blica A.i*Q:entlna — Operaciones dol Groneral XJrq.ulza 
en la campana de Oorrlentes — El General Pas — Ao- 
tos del Grol>iomo de Oorrientes — ^otilibaclon do blo- 
queo d los puertos argentinos — Actitud dol I3r asil en 
la cuestión del Plata — I>errota de CScliae^Ue y- Santa 
Ooloma, por elOeneral-Juan P. XA>pex (a) ACasoariUa 
— Elsto es derrotado Á aix ^ex» por la ^^-ane^uardia de 
Kchas^&e «- I>errbta de Santa Ooloma* por Baif^orri — 
I>esórdon y dispersión de las fuerasas del General Pru- 
dencio Rosas — Or^^anlzacion de las batería* do « Obli- 
gado — ESscpedicion de los aliados sobre el Parand -> 
Oombate de Obligado» según el parte ingl^ — OonUí>a- 
te do Obligado» según la versión francesa — Oorso. 

De grande importancia eran los sucesos que se desarrollaban 
eq la República Argentina. 

El General Urquiza habia emprendido su marcha del Arrojo 
Grande, donde se encontraba con su ejército el 2 de Enero, para 
las puntas de Mandisovi Grande, punto de reunión de todas las 
fuerzas que debian operar sobre el General Paz, que como se 
sabe se encontraba en su campamento de Yillanueva, orgauizaa- 
do el Ejército Correntino, y reuniones que pasaban para Santa 
Fé. Con respecto al General Paz, el Congreso General de la Pro- 
vincia de Corrientes, sancionó en 13 de Enero de 4843, b si- 
guiente ley : 
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Joaquín Maditriaga, CoroDel de eíército^ Gobernador y Capitán 
General de la Provineía de Corrientes etc., etc. 
Por cuanto el Coogreso general de ia Provincia ha sanciona- 
do la siguirate Ley. 

Patria, Libertad, Constitución — El H. C. G. de la Pro\incia 
de Corrientes reunido extraordinariamente — Considerando — 
Que colocada la Prorincia de Corrientes en la altura á que la ban 
elevado el poder de sus armas y el espíritu de libertad que ha 
exitado en todos tiempos el valor de sus hijos, se halla al frente 
de la revolución argentina contra el tirano de la República, y el 
sistema de anarquía y retroceso que forma la base de su Go- 
bierno. Que estas circunstancias le imponen el deber de adoptar 
las medidas que regularicen la acción de los argentinos, que 
por todas partes se disponen á combatir contra el tirano, dán- 
dole una base firme, de que ha carecido hasta el presente y 
por cuya razón se han inutilizado los mas heroicos sacrificios, 
y para que los hombres y los pueblos conozcan el centro de 
que deben hacer depender sus esfuerzos, sino se quiere que el 
aislamiento los haga estériles, sino se quiere, en fin, renunciar 
á las ventajas de esa unidad de acción en que únicamente ha 
consistido el poder del tirano sangriento con que ha encadenado 
la opinión y voluntad del Pueblo, y con que ha teñido, con san- 
gre ilustre el suelo de la República, ha sancionado la presente 
Ley. 

Art. P. Se autoriza al Poder Ejecutivo para crear en la per- 
sona del Brigadier General D. José María Paz, un Director de 
la Guerra, ¿quien conferirá en nombre de la Provincia y de la 
Revolución Argentina, toda la autoridad correspondiente, al 
objeto de esta creación, y sobre las toases que^con tienen las dis- 
posiciones siguientes : 

2*. El objeto del Director es el salvar la Revolución, y su 
principal deber adoptar los medios de conseguirlo. 

3"". El Director de la Guerra es el Jefe de todas las fuerzas y 
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aionenlDS qoerestón ápaufaMi ponnneen accioA» eonUateltkan 
00 de la República, y le están sometidos todos losMtMd^etta. 

4^ Puede eooflrir lot gndM jrMipkM MÜtaie^ estaUecí- 
dbs por lasüsyeS' gOMr^diSv 

S"". La Proyineia: de Cofríantesi en nmiibM de la Kopúbliea, 
tBipme al Directordela 6tierras(iftre s« bonofr d deber de U* 
bertar á la Patria, y propender i sn orgattitacioBt y á todo» los 
argentinos libres el de prestarle sin resenra sil coneorso y coo- 
poraekm. 

ft^. La presente Ley no aféela al órdea kiteríop de* esta Vio- 
Yincia, ni de las demás que coacurran con ella á sostener laeaa- 
sa de la libertad. 

T". £1 Director electa cesará coaade recuperada la libertad, 
con el derrocamíeato del tiraao, bubiera otra anlorídad nacio- 
oal ; por la q/at serán coairocadas la» Proviocias inmediatamen- 
te, á enya combinaeion ^eda oblig^Mi» elGangres^ de la Pro- 
vincia de Corrientes, en virtmi de la representación qme ejerce. 

9^. El Director electo para quedaren posesión de este desti- 
no, prestará solemnemente en manos del Gobernador y Capitán 
General de la Provincia, y sobre los Santo» Evangeliosv y á la 
Patria, proceder fiel y legahnente eael destino á que soy llama- 
do : promover y adoptar todos los medios qne estén en mis al- 
cances, para derrocar la tirania que hoy oprime á la República: 
sostener la intiq^ridad del territone nacionalr : defender el de 
esta Provincia y el de cualquiera que luibiera. entrado en la la- 
cha, contra toda agresión : propender á la organización nacio- 
nal, y someter el poder de las armas á la autoridad que en vir- 
tad de ellas se estableciese. 

10. Coumniqnese- al P. E. á los efectos consiguientes — Sa- 
la de Sesiones en Corrientes, á 13 de Enero de í8*o — Juan 
Baltaiar Aeosta^ Presidente —José délos Santos» Dipulado Se- 
cretario — Peéro 1>. ColoArero, DípntadOv . Seerntario — ^ &or- 
rienies, Enero 4« def 1943 — Aeúseso recibo, imUíquese, co- 
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mnniqaese y dése al Registro Ofíciat. — MADARIAGA — Por 
tanto decreto : 

Art. I."" El Brigadier General D. José María Paz, queda 
nombrado Director de la guerra, contra el tirano de la Repúbli- 
ca» y su sistema conforme á la antecedente Ley. 

9."* Se señala el dia 20 del corriente para que el Exmo. Direc- 
tor de la guerra preste el juramento ordenado en ella, y darle 
posesión del cargo. 

3.* Comuniqúese al General en Jefe del ejército. Coronel Don 
Juan Madariaga, para que ordene su reconocimiento y procla- 
mación. 

4.* Por el departamento correspondiente pásese al conoci- 
miento del Director un Estado general de todo el personal y 
material de guerra, asi terrestre como naval. 

S."" Publiquese solemnemente, comuniqúese y dése al Regis- 
tro Oficial. — Corriente^ 17 de Enero de 1845 — JOAQUÍN 
MADARIAGA — josé Ignacio marqurz. 

La provincia de Corrientes no descansaba en su guerra con- 
tra el General Rosas. 

En el mismo mes de Enero salieron de la capital' dos embaja- 
das, una con destino al Paraguay y otra al Barón de Caxias, con 
el fin de concertar los medios de activar la guerra contra Buenos 
Aires. 

El 22 de Setiembre de 1 845 habia sido pasada al General Ro- 
sas la siguiente notificación : 

COPIA . 

Buenos-Aires, S3 de Setiembre de 1845, 
á las 7 de la mañana 

Señor : 

Tengo el honor de anunciaros, que en virtud de una decisión 
tonada en Montevideo por los señores Plenipotenciarios de In. 
glaterra y Francia, el bfoqueo de las costas y puertos de la pro- 
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yíQcia de Baenos-Aires está declarado, y será sostenido por la 
escuadra combinada, de Francia é Inglaterra, cuarenta y ocho 
horas después de la fecha de este aviso — Quince dias serán 
concedidos para la salida de las embarcaciones. • 
Tened señoría seguridad, etc., etc. 

Macieul. 

NOTA — Otra del comandante inglés, de igual tenor. 

£1 Ministro Norte-Americano y otros agentes protestaron 
contra el bloqueo :* i ."" Por falta de fuerzas para sostenerlo eu 
un litoral de 300 leguas — 2."" Por que no se invocaba á sus 
gobiernos para establecerlo — 3.** Por que no se motivaba como 
es práctica hacerlo, en consideración á las naciones neutrales 
que inocentemente iban á ser perjudicadas — 4."" Por que no^ 
daban el tiempo suGciente para que se supiese en todos los 
puertos de Ultramar, como ellos mismos lo habian exigido poco 
antes al Gobierno Argentino. 

El ultimátum dirigido á aquel gobierno, era fundado en opi- 
niones sacadas de El Nacional de Montevideo. 

En cuanto al Brasil, su actitud parecia definida — £1 General 
Guido escribió del Janeiro, con fecha 29 de Agosto, asegurando 
que el gobierno de aquella corte no entraría en la intervención y 
que se ocupaba en asuntos de mayor importancia para el ^^ñ'- 
perio. 

Con respecto al General Paz, empezaba á estar en desinteii- 
gencia con los Madariaga, á pesar del nombramiento de Direc- 
tor de la Guerra; y el mismo coronel Hornos, partidario de- 
cidido de Paz y de los unitarios, se manifestaba quejoso y 
descontento. 

Un escuadrón entero de correntines, se dispersó el 14 de Ma- 
yo, por haberle puesto el General Paz, un jefe de los que habia 
llevado de Montevideo. 

El Gobierno del Paraguay publicó en esos momentos una 
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proclama díetenda, que necesitando amnefntar s^ ejército dé li- 
nea, llamaba á hs armas, á todos los qne Toinntaríamente qni* 
sieran prestar sus senricios, ofrer iéndoles tentajas y recom- 
pensas. 

Se preparaba contra el General Rosas. 

El 13 de JqIío de 1845 salió para el Tonelero, de Buenos Ai- 
res, el General D. Lucio Mansílla, y el encargado general de las 
caballadas de la Provincia — El General Mansilla iba á ponerse 
al frente de la defensa de las fortificaciones que se hacían en la 
suelta de Obligado sobre eí Paraná, y el Encargado general de 
las caballadas, á pasar algunas^ á la Prorincia de Entre-Rios, 
donde organizaba Urquiza su ejército. 

La escuadrilla de Bneno^Aires, dió h vela para la Paz, punto 
próximo á Corrientes, para ponerse de acuei-do con las opera- 
ciones del General Urquiza. 

El General D. Juan Pablo López, que como se ha visto antes 
habia expedicionado por el Chaco con una fuerte columna so- 
bre Santa Fé, llevando ademas una fuerza correntina áías órde- 
nes de D. Bernardina López, bajó hasta el Paraná, le pasó 
en botes, y penetró á la Provincia del Entre-Rios el 8 de Ju- 
nio, con la idea de hacerse sentir, para dar el golpe según su 
plan — El 6 de Julio logró su empresa dispersando á Santa 
Coloma y al General Echagüe que pasaron á la Provincia *1 
Entre-Rios. 

En aquel dia apareció á las puertas de la capital de su Provin- 
cia el General López con 1500 hombres, lanzando sobre la fron- 
tera de Alcaráz 300 indios — El coronel González, enviado por 
el General Mansilla, con una fueraa de 2 á 3000 hombres, se di- 
rigió á la frontera de Alcaráz con destino á batir al General 
López. 

La entrada de Lopes á Santa Fé, costó sin embargo alguna 
sangre. La guarnición se resistió desde las 6 de la mañana hasta 
las 4 de la tarde, haciendo su defensa los cívicos y una compa- 
ñía de pardos y morenos — Esta fué toda pasada á cucbülo. 
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Las hordias de indios «Jrajes al entrar en SantarVé, hicieron 
una carnicería espantosa, muñendo en ella el Coronel Barrios, 
VTaríos oficiales. 

El 1 4 del mismo mes> las fuerzas federales se tiroteaban en 
COronda, con las del General Juan P. López, j se acercaban á 
Santa-Fé. 

El 1 7, López hizo replegar sn fiaerza de la frontera. 
Las foerzas federales se encontraban ya en Carearaná, llevando 
en sa Tangoardia al Indio Antonio, j al Mayor Castañeda. En la 
Provincia de Entre-Rios, quedaba el Coronel D. Hilario Ligoscon 
i.OOO hombres y 7 piezas de artillería. 

El Generad Echagñe 'habia logrado reunir 400 hombres y con 
ellos se incorporó al Coronel D. Vicente González tomando el 
mando en jefe de las fuerzas sobre López. 

El I ."^ de Agosto se hallaba el General Echagüe en el Salado, 
una legua distante de la ciudad del Santa-Pé, con 3,000 hom- 
bres^ y López en San Pedro, 8 leguas al Norte de la misma 
ciudad. 

El General Paz lanzaba entretanto una columna de 800 hom- 

m 

bres sobre la frontera de Alcaráz, situándola en el pueblo del 
Sauce. El objeto era apoyar al General López, y protejer el pa- 
saje de la artillería tomada en Santa-Fé, llamando la atención 
en el Entre-Ríos. Los ejércitos de Echagñe y López llegaron fi- 
nalmente á las manos el dia 13 de Agosto de 1845 en las in- 
mediaciones del Arroyo de Malabrígo, campos de San Geró- 
nimo. 

El General López fué completamente derrotado saliendo dis- 
perso ei todas direcciones, amparándose de los bosques del 
Paraná. En el campo de batalla quedaron 600 muertos del 
ejército de López, toda su infantería, que fué pasada á cuchi- 
llo, tres piezas de artillería, todo el armamento., municiones, 
bagajes y carretas cargadas con efectos que habian sacado 
de Santa-Pé; tomáronse 360 prisioneros. Los jefes y oficiales 
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muertos alcanzaron á 25. La infantería prisionera en SantarFé 
fué recuperada. 

La vanguardia del ejércHo de Echagúe al mando del Coronel 
Lagos, conducida la acción por Castañera, fué suGciente para 
alcanzar esta victoria. 

El i 8 de Agosto á las tres de la tarde, taé completamente der- 
rotado el caudillo Luis Hernández que con el resto de las fuerzas 
dispersas que habia reunido, cubria la retaguardia del General 
López en su fuga por el Chaco. Hernández perdió 47 hombVes 
muertos y 4 6 prisioneros. En los momentos de su dispersión 
fué reforzado por 300 indios salvajes, pero fueron también en- 
vueltos y derrotados haciéndose en ellos ^nayor carnicería. £1 
suceso tuvo lugaf de este lado de San Javier, como 28 leguas al 
Norte de Santa Fé. López fué á detenerse en la Barraqueita, del 
otro lado de San Javier. El General Echagúe campó en el Sala- 
dillo de Calchines con el resto de sus fuerzas, distante 42 leguas 
de la ciudad al Norte. Desde allí destacó 800 soldados de Bue- 
nos Aires y 500 santafecinos en persecución de los restos de 
López, para evitar que aquel se rehiciese con los auxilios que 
indudablemente debia enviarle el General Paz. 

El destrozo que sufrió López fuéi tal, que de los escuadrones 
correntinos que le dio Madariaga, no llegaron mas que 6 hom- 
bres al paso de Ramírez, habiendo quedado todos sus jefes 
muertos, entre estos Soto y Cardozo. El General Madariaga 
pretendía hacer fusilar á López, asegurando que por entretener- 
se en el saqueo de Santa Fé habia sacrificado su fuerza. 

El 1 7 de Setiembre, el General D. Ramón Antonio Dehesa, 



correntino emigrado, se reunió al General Madariaga; llegaba 
con procedencia del Brasil á prestar sus servicios contra el Ge- 
neral Rosas — El Sr. Dehesa fué recibido como lo jnerecian sus 
antecedentes militares, y tomó un puesto en el Ejército de Cop^ 
rientes. 
Las fuerzas del Gobernador de Buenos Aires sufrieron un 
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(M>ntrast6— El coronel Saota Coloma qae coa ana faerte división 
iba á reunirse al General Echs^ue, fué derrotado por el corona 
Baigorri en las inmediaciones del Rosario. 

La división del General D. Pmdeocio Rosas» que iba también 
a renoirse al mismo Sr. Echague, se dispersó en su tránsito re- 
gresando Rosas á Buenos Aires, con el fin de reuniría nueva- 
mente. 

El General Mansilla desarmó y destruyó la escuadrilla Argenti- 
na que se hallaba en el Paraoá, destinando á las baterías de la 
Punta de Obligado, los cañones, guarniciones y tripulación de 
la destruida flotilla. 

Cuatro lanchones de guerra de las fuerzas navales aliadas 
atacaron el puerto del Paraná en la madrugada del 28 de Se- 
tiembre, y sacaron todos los buques, con carga y sin ella, que 
se hallaban anclados en aquel puerto, situándose con su presa, 
fuera de tiro de canon hacia la Bajada Grande. 

Alli permanecieron seguros de que no se disponía de los me- 
dios de perseguirlos. 

El 30 dieron la vela conduciendo todos los buques apresados, 
aguas arriba, y habiéndolos dejado en viaje para Corrientes, 
volvieron los buques de guerra sobré el puerto y rompieron' un 
vivo fuego de canon sobre la ciudad, que fué contestado por cer- 
ca de dos horas por las baterías de campana, hasta que se reti- 
raron los atacantes. 

£1 comandante Gardasi de la escuadrilla aliada, en^iguas del 
Paraná, se apoderó de 7 buques argentinos convoyados, que 
conducían armamento y equipo para el General Mansilla -^ 
Cardasí incendió ías tres embarcaciones de guerra y dio cuenta 
del resto al General Paz, director de la guerra. 

La expedición sobre el Paraná, proyectada por los aliados, 
empezaba á llevarse á efecto. 

El i de Noviembre de 4845, á las 5 de la mañana, amanede- 
ron fondeados frente al Carmelo 18 buques de lis escuadras 
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combinadas de Francia é Inglaterra, y en la canal que recibe 
agaas del Gaazú, dio también fondo una corbets^ de guer/a, 
francesa, y un patacho ingles, estos último&con bastante gente 
á su bordo. Su rumbo era procedente de la Colonia; poco tiem- 
po después bajaron dos goletas del Uruguay y se reunieron á la 
misma flota, que entonces se cotoponia de 2 vapores corbetas, 
2 corbetas á vela, 7 bergantines, 1 patacho, 2 goletas, 3 paile-^ 
bots y 1 balandra; total 18 buques. 

El General Rosas habia esta*blecido, como ya lo hemos dicho^ 
tres baterías en la vuelta de Obligado, sobre el Paraná, cerran- 
do así la navegación sobre el Paraguay y Corrientes — Dos de 
esas baterías estaban sobre la costa de Buenos Aires, y la tercera 
en una isla que está frente á dicha costa, j forma el recodo 
del rio. 

El canal se cerró por una especie de puente compuesto dé- 
los cascos de 24 buques acoderados con fuertes cadenas — Este 
puente quedaba bajo los fuegos de las baterías — La posición 
era pues bastante fuerte, y no podia forzarse el paso, sino á 
costa de mucha sangre — Así lo comprendieron los aliados y 
prepararon una fuerte expedición de cuyos resultados vamos á 
dar cuenta. 

EH8 llegaron las escuadras combinadas átiro de canon de 
la vuelta de Obligado, y fondearon sin montarla — El 2(Xse co-^ 
locaron frente á las baterías preparando el ataque. 

El General D. Lucio Mansilla, jefe de las fuerzas Argentinas, 
lo esperaba : formó sus tropas en sus respectivos destinos y les 
hizo leer una proclama incitándolas al combate, al mismo tiem- 
po que se to¿aba el himno Nacional Argentino y el referido 
señor Mansilla vestido de gran parada con la bandera Nacional 
en sus manos tomaba su puesto de honor, disponiéndose para 
el mando. 

El pabellón de la República Argentina fué en esta vez digna- 
mente sostenido en ocho horas consecutivas de fuego durante 
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las caales flameó constantemente sobre el esfuerzo de aquellos 
bravos, hasta que concluidas las municiones, desmanteladas las 
baterías, desmontadas en su mayor parte las piezas de antiquí- 
simo sistema, de los calibres de 4, 6, 8, 13, 18, y 24, por caño- 
nes de nuevo sistema de 24, 32, y 80 ; completamente diezmados 
los defensores, y derribado el General Mansilla de un golpe de 
metralla en el vientre, los aliados se apoderaron de las posi,- 
ciones arrasadas. 

El General Mansilla cayó herido en los momentos en que se 
ponia á la cabeza de sus soldados para atacar á la bayoneta á las 
tropas aliadas que desembarcaban. 

Las tropas argentinas se retiraron llevando su bandera enar- 
bolada, y todo su tren volante. Los aliados» quedaron vence- 
dores. 

El combate de Obligado es uno de los hechos de armas que 
hacen honor á la República Argentina. Por mas adversa que 
fuese para las armas de Buenos Aires la suerte de aquel dia, fué 
un verdadero triunfo para la decisión y el valor de un pueblo 
que creia firmemente luchar por su independencia amenazada, 
haber resistido hasta la estremidad á fuerzas tan considerable- 
mente superiores. Ese hecho, debemos repetirlo, como com- 
bate naval, es el mas grande y glorioso que se registra en los 
fastos de la América durante la revolución. 

Pasemos á narrarlo : 

COMBATE DE OBLIGADO, SEGÚN EL PABTE INGLES 

El dia 20 de Noviembre fueron atacadas las baterías de la 
vuelta de Obligado, por las fuerzas combinadas anglo-fráncesas. 
La resistencia fué tenacísima, durando el combate desde las diez 
de la mañana hasta las siete deJa tarde, á cuya hora las baterías 
todas fueron tomadas y los ocupantes hechos pedazos con gran 
pérdida. .Al ocupar las ¿aterías, se encontraron en una de ellas 
280 muertos, 160 en otra, todos ellos negros y mulatos. 
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Se tomaron veiotidos piezas de artillería. Eo na momeato 
eo que la iofaatería de Rosas empezó á huir, sa propia caballa 
ría cargó sobre ella para obligarla á eatrar en pelea. 

La pérdida de las fuerzas combinadas fué lasigoiente : 

Los franceses 80 muertos y 1 70 heridos, entre los primeros 
el teniente Mícband, segundo del San Martin. 

Entre los heridos los señores Helio, del mismo buque, Ver- 
neux del Panclour, Simoueau de la Espedüioe y David del 
Fulton. 

Los ingleses tuvieron 100 muertos y 7o heridos, entre los 
cuales se encuentran los oficiales Brigdale del Firebrand, An- 
dreus del Z)oi/m. Este último buque recibió 107 balas en el 
casco, el Fulton 104, el San Martin^ acribillado de balas. 

Los franceses tiraron 1 ,500 balas. 

Varias piezas de las baterías de tierra habian sido ya des- 
montadas, cuando los aliados se posesionaron de las baterías. 

El día i8 habian fondeado las fuerzas combinadas, como á 
tres millas de la punta de Obligado. 

Al amanecer del 19 se practicaron reconocimientos sobre la6 
posiciones de los federales. Se halló entonces que tanto la elec- 
ción del terreno como la construcción de las baterías mostraban 
que habian sido trabajadas por manos maestras. 

Las baterías eran cuatro, dos elevadas á 60 piós de la línea 
del agua, y dos en los bajos intermedios — En todo veintidós 
piezas de 32, 28. 24, i8y 12, revestidas de fuertes obras de 
mampostería — üua línea de 24 buques sostenida por fuertes 
cadenas, cerraba el canal del rio, que tiene allí 800 yardas de 
ancho. 

En un estremo de esa línea, se. hallaban 10 buques incendia- 
rios, y en el otro, una goleta armada de seis cañones — La 
guarnición de aquel punto fortificado pasaba de 2000 hombres. 

En cuanto al plan de ataque fué combinado por los aliados 
del modo siguiente : 
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Se formaroD dos divisiones — La del Norte al mando del 
c^^itan Tréohoart, se componía del bergantín San Martin, á 
sus mismas órdenes, corbeta Comns, comandante Inglefield ; 
Pandour, tedíente Daparve, y Dolpkin, teniente Leviny. 

La segunda división al mando del capitán Sullivan se compo- 
nía del bergantín Philomel, k sus inmediatas órdenes, corbeta 
Expeditive, teniente Miniac, bergantín Fani, teniente Keyy 
bergantín Provida teniente WTariere de la Riviere. 

Esas divisiones debian fondear al Korte y Sud á 700 yardas, 
mientras los vapores Gorgon, capitán Hothan, Fulton capitán 
Masseres, y Firebrand capitán Hope, fondearían á 1500 yardas 
de la batería mas distante. 

£1 30, amaneció eon mucha niebla, aclaró á las ocho con brisa 
fresca del Sud ; á las 8 y 45, la división Sud levó anclas, y poco 
después, el San Martin, la Comus, y el Dolphin y Pandour — 
La corriente era de tres millas. 

A las 9X las baterías de tierra rompieron el fuego sobre el 
Philoniel y toda la división Sud. 

La del Norte marchó en el acto á ocupar sus posiciones. El 
viento había empezado á aflojar luego que el cañoneo se hizo ge- . 
neral y algunos buques tuvieron que fondear dos cables tnas 
lejos de los puntos designados. 

A la 10 X la acción se hizo general y el efecto de los cañones 
i bordo se notó pronto por la irregularidad del fuego de las 
baterías. Sin embargo la resistencia era tenaz, los hombres ar- 
rebatados de las piezas por el fuego de los buques eran reem- 
plazados en el acto ; verdad es que la caballería emboscada en el 
monte cargaba y lanceaba á la infantería que pretendía desban- 
darse. 

A las 12X la goleta enemiga Republicana, voló de una gra- 
nada del Dolphin. 

Los brulotes no pudieron operar por las corrientes. 

A esa hora el capitán Hope del Firebrand, se echó en su bote 
V fué á cortar las cadenas. u 
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El éxito con)n& su arrojo j abrió un pasaje por donde á la una 
penetró el FulUm y íhtngueó las baterías enemigas; fo6 seguido 
por el Gorgon y el Firebrand. 

Antes de ese momento el foego de tierra hábia maltratado 
seriamente al San Martin y al Bolphin. Parece qne los faegos 
de tierra eran diiigidos con empeño especial al primero, qne 
cortadas por los tiros su amarras se sotaventeo y recibió cien 
balas. 

La E$péditive y la Comus fneron en appyo de los flanqueado- 
res, y se colocaron á tiro de fusil de las baterías. A las i estas 
ya tiraban apenas uno que otro cañonazo. 

A esa hora el jefe inglés señaló á la escuadra, que apronta- 
se los botes, dando por punto de reunión los costados del Gor- 
gon y Firebrand — El jefe francés se preparaba al mismo tiem-^ 
po para sostener el desembarco. 

A las 5 y 45 el capitán Hothan desembarcó 325 hombres, de 
infantería de mar y tierra; una guerrilla al mando del capitán 
SuUivan, fué recibida al subir á la cuchilla, por un fuego vivo de 
mosquetería, pero la llegada del resto de la fuerza con el capi- 
tán Hindle, hizo retirar al enemigo. Casi al mismo tiempo que el 
capitán Snllivan, operaba el jefe francés su desembarco, y se 
apoderaba sin resistencia de las tres prímeras baterías que em- 
pezó luego á desmantelar. 

A la mañana siguiente fueron á tierra nuevas fuerzas, y com- 
pletaron la destrucción total de las posiciones ; embarcaron 1 
cañones de bronce, y arrojaron al agua los demás. 

La pérdida entre muertos y heridos de los federales ascendió 
á 500 hombres. 

Téase el estracto del parte oQcial de origen francés, sobre 
esta memorable acción : 

« La escuadra Anglo-Francesa que entró al Paraná, se com- 
ponía : 

Por los ingleses:— de los vapores Gorgon y Firebrand 
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capitaa Hope ; de la corbeta Camm capitán Tnglefield ; de 1m 
bergantines Philomel, capitán Snlliran ; Dolphm, capitán Le* 
ving ; y bergantín goleta Fanni, capitán Key. — El capitán 
Hotbam qne mandaba en jefe las faerzas inglesas, montaba el 
(rorgFo;?. Las fuerzas francesas, ecan elrtpor Fulton, capitán 
Mazeres, de la corbeta Expeditiva capitán de Mtniac ; de los 
bergantines Pandour, capitán dn Pareq San Martin y del ber- 
gantín goleta Prodda capitán de la Riviere. El capitán de navio 
Tréhonart qne maoSaba en jefe las faerzas francesas, montaba 
el San Martin. Las faerzas combinadas habian fondeado eM8 
á cosa de tres millas de la Panta del Obligado. 

El 16 á la tarde los comandantes ñelFulton y del Philomel. 
faeron en sus lanchas á reconocer la posición de las faerzas ene* 
migas. Encontraron caatro baterías establecidas sobre la mar* 
jen derecha del río. Estas baterías contenían como 34 piezas 
de artillería, la mayor parte de grueso calibre, sin contar varías 
piezas de campaña que estaban colocadas aisladamente. El mis- 
mo río estaba cerrado por una estacada formada por 24 buques 
ligados entre si por tres fuertes cadenas de fierro. Esta estaca* 
da se habia colocado entre la tercera y cuarta batería y aseara* 
do entre las estremidades. En la ribera derecha se encontraban 
dos brulotes prontos para ser lanzados ; en la otra estremidad, 
sobre la margen izquierda, estaba anclado, detras de la estaca* 
da, el bergantín de Rosas Republica^w, armado de varias piezas 
de grueso calibre y destinado á enfilar los bnqnes que viniesen á 
atacar las baterías. Dos de estas baterías estaban casi rozando, 
y las otras dos sobre altaras mas ó menos elevadas: en fin, 
casi 4,000 hombres de infantería y caballería estaban sobre la 
ribera, para protéjer las baterías, y para oponerse áltlesembar* 
co. Es preciso añadir que todos lo? trabajos de defensa y forti- 
ficación se conocía evidentemente, que habian sido dirijídos 
por iñjenieros hábiles 7 segEn todas lasreglas del arte. 

Lo que daba Hias fiaerzaá la defensa, y h) que ha esplicado 
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^ después la tenacidad de la resistencia, era qae esas baterías 

estaban servidas por desertores estranjeros que Rosas recogió 
de la escuadra los aplicó al servicio de las baterías. 

El 20 por la mañana, luego que la atmósfera^ un poco oscura, 
se despejó, las fuerzas combinadas se formaron en tres divisio- 
nes para el ataque. 

La primera, á las órdenes del capitán Sullivan, y compuesta 
del Philomel, de la Espeditive y de las goletas Fanny y Procida 
recibió la orden de ir á tomar posición hacia el Sud sobre la 
margen izquierda, como á setecientos metros de distancia de 
las baterías, de manera que las pudiese tomar en trena. Esta 
maniobra se logró completamente y el fuego comenzó inmedia- 
mente por los dos lados. 

La segunda división, bajo las órdenes del capitán de navio 
Tréhouard, compuesta del San Martin y la Comtís, del Pan- 
dour y del Dolphin, partió entonces para ir á colocarse hacia 
el Norte inmediata á la estacada en frente de las baterias á una 
distancia igualmente de 700 metros. Esta división debia no 
solamente combatir las balerías, sino también al Republicano, 
cuyos fuegos la tomaban en enfilada, como se ha dicho mas 
arriba. Desgraciadamente mientras que el San Martin anclaba 
en su puesto de combate faltó el viento á los buques que le se- 
guian, y el bergantín se encontró un momento solo, y espuesto 
al fuego de las baterias ; y ese fuego era dirijido contra él con 
tanto mas encarnizamiento, cuanto que se reconocía en ese 
buque uno de los de la escuadra de Buenos Aires tomados en 
Montevideo. No obstante, los generosos esfuerzos del Dolphin 
para acercársele se lograron y pudo socorrer eficazmente al 
San Martin, tenia ya sus dos únicos oficiales y muchos de sus 
marineros gravemente heridos. La Comus y el Pandour habían 
igualmente venido á tomar posición tan arriba como cuanto lo 
habia permitido el viento, lo mismo que el Fulton, y la Procida 
álos cuales el capitán Tréhouard, habia hecho señal de reunirse. 
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El combate estaba entonces vivamente empeñado, pero annqae 
el enemigo repartia sus tiros entre todos los buques, se diríjía 
con encarnizamiento particular al San Martin. Este bergantin, 
tuvo bien prontq cuarenta j cuatro hombres fuera de combate ; 
dos piezas desmontadas y la arboladura próxima á caer, habien- 
do solo el palo mayor recibido once balas. A pesar de todo com- 
batía con vigor cuando un nuevo balazo le cortó la cadena con 
que estaba anclado y le hizo perder su posición y derribar. En 
este momento una granada lanzada ppr el Dolphin, acababa de 
incendiar el Republicano, que voló muy luego. 

Habian lanzado los brulotes, pero desviados por la corriente 
no habian producido ningún efecto. La tercera división, bajo 
las órdenes del capitán Hotham y compuesta de los vapores Gor- 
gon y Firebrand (por haberse el Fulton reunido á la segunda 
división) se habia quedado en observación como á 1 ,500 metros 
de la batería mas distante,- arrojando sus proyectiles en varias 
direcciones. El capitán Hope del Firebrand se embarcó enton- 
ces en su lancha para ir á cortar en el centro de las cadenas de 
la estacada : su intrepidez fué coronada de un éxito completo. 
Una vez rota la cadena, la corriente abríó la linea de buques, y el 
Fulton se aprovechó de ello al instante para pasar y tomar po- 
sición mas arriba, de modo que cruzaba sus fuegos con los de la 
primera división, tirando en común y en trena sobre las bate- 
rías enemigas. 

Fué en este momento que el capitán Trehouart se separó del 
San Martin, que habia derribado, y le era imposible volver al 
combate, á causa de sus averías, y se dirígió á bordo del Gor- 
rón para concertarse con su colega el capitán Hotham: luego 
pasó á la Espeditive, hizo señal de reunión al Pandour y á la 
Procida, y ordenó á estos tres buques que se arrímasen á tiro 
de pistola de las baterías, y abriesen sobre ellas fuego á metra- 
lla. La corbeta Comus vino á sostener esta maniobra audaz ; al 
mismo tiempo el capitán Hotham hizo desembarcar 325 sóida- 
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dos ingleses, quienes efectoaron so: desembarco con iiMi€ha:aair • 
dad y vigor. Esta doble determiaadoade lerdos* comandantes^ 
ejecutada con tanta f&rtuna como audacia decidió de la jornada; 
y venció la última resistencia del enemigo. El prim^ destacar 
mentó inglés bajo el mando del capitán SnUivan, fué recibido al 
desembarcar . por un fuego vivo del enemigo emboscado en ua* 
monte, pero el arribo del resto délas tropas á las órdenes del- 
teniente Híndle, puso prontamente ea'fi^[a^al enemigo á pesan 
de los e&iuerzos de la caballería que cargaba y mataba, sin pie- 
dad, á los infantes que huían. 

Ei capitán Hotbamhabia igualmente saltado atierra con la 
ccHnpaiiia de* desaaibarco algún tiempo déepues, j se había reur 
nido álos.ingleses para apoderarse' de las baterías-. El enemiga 
no hizo ya resistencia, alguna. 

El día siguiente, 2^ , .desembarcaron noei^is fuerzas y acateh 
ron la destrucción de las baterías que habían empezado la vis- 
p^a. Se rompieron las*, esplanadas^ se clavaron las piezas^ ó se 
arrojaron al río. Diez caifiones de bronce se^ conservaron y se 
embarcaron en los buques de la escnadra combinada. Todo este 
dia las fuerzas aliadas se mantuvieron en tierra> sin que nadie 
lasvinqoietase. 

Ea medio de los lances de este combate remarcable, el capí* 
pitan Hotham escribió á su. colega el capitán. T^bouart, la& 
palabras que ya se han citado, y que honran tanto al que las.- 
ha recibido t • — «si.eKtítulO'debravos hasido merecido, algu- 
na vez, es por vos y por vuestras tripukcione|S.» 

El.combate.con las baterías empeeó kAzz diez.de la mañana. y 
duró hasta las cinco. DurajBute siete tonasv ne se ha cesado de. 
tirar ni.de una parte ni de otra¿ De^lasicínco'.á laa siete seeje^ 
entó el^deeanbaccc^y laideetmccio» .doijefrlrabajos: de defensa. 

La pérdida, de las (fuerzas oombHiadas,..aaeittide'efi los fran*** 
ceses 4 4 8 muei1os:y 7ft heridoe-.*. Entceios^maertos«e halla Mi- 
chauddOftGÍaldel Ssai-MBirtin», y entre lostberidoslos ofidalest 
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Helio del mismo buque, Yernei del Pandaur^ Simoueau de la 
Espeditive.j Dmiel del FtUton. Los ingleses haa tenido por 
su parte 4 O muertos j 25 heridos. Entre los primeros se cuen- 
tan 2 oficiales^ el teniente Brígdale del Firebra/nd, j Addrews 
del Dolphin. 

El FuUon, ha recibido 104 balas, el Dolphin^ ia7; en cnan- 
to al San Martin^ está literahnente acribillado; cuenta 156 
agujeros de bala en el casco. El capitán Trehouard se quedó sin 
un solo oficial á bordo, y con la mitad de su equipaje fuera de 
combate (44 hombres de 96.) 

No se puede saber exactamente la pérdida del enemigo, en 
atención á que un gran número de carretas lU) han cesado de 
transportar los muertos y heridos durante todo el dia; pero esa 
pérdida debe ser muy considerable. 

En dos baterias solamente, en que se han contado los hom- 
bres muertos, se han encontrado 250 en una batería, y 150 en 
otra. Las cartas particulares, muy recientes, anuncian igual- 
mente que los montes inmediatos á las baterías están llenos de 
cadáveres. » 

Parte del Gobernador Crespo, ( confidencial ) : 

¡VIVA LA CONFEDERAaON ARGENTINA! 
I MDERAN LOS SALVAJES UNrTARIOS I 

Señor coronel D. José Miguel Galán. 

Parani, Noviembre 27 de 1845. 

Mi distinguido amigo : 
Dirijo esta para noticiarle que los Anglo- Franceses han forzado 
los obstáculos que el Restaurador habia puesto á la navegación 
del Paraná en la vuelta de Obligado. Tres vapores, tres corbetas 
y seis bergantines de guerra rompieron sobre las baterías un 
vivo fuego con 450 piezas, que fué contestado con extraordinarío 
valor por 20 nuestras, gastando en el término de nueve horas 
<le combate el número (te 3,500 tiros, hasta que desmontadas y 
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arrasadas las baterías y consumidos sus repuestos, se sostuvo 
con infantería hasta que una metralla puso fuera de acción al 
General Mansilla dándole en el estómago y dejándolo sin movi- 
miento ni habla ; pero supongo no seria cosa mayor, pues el 22 
ya escribió participando el suceso, y ahora recibo otra del 24 
desde San Nicolás, participándome que dos vapores habian subi- 
do á aquella altura, y que los demás buques permanecían en el 
mismo lugar del combate mencionado. 

Nada otra cosa de notable tengo que comunicarle, por lo 
que me reitero su affmo. amigo. 

Antonio Crespo. 
Está conforme — Galán. 

Parto O Acial dol com.'bcite de 01>ll9ado 

El Comandante accidental en jefe del Departamento del Norte. 

Campamento, Noviembre 21 de 1845 — Año 36 de la 
Libertad, 30 de la Independencia, y 16 do^la Confe 
deracion Argentina. 

Remite un parte del coronel jefe de las baterías, D. Francisco 
Crespo. 

Al General primer Edecán de S. E., D. Manuel Corvalan. 

El infrascrito ha mantenido ayer un obstinado combate du- 
rante ocho horas contra la escuadra inglesa y francesa que 
atacó vigorosamente las baterías de la Vuelta de Obligado. 

La situación del infrascrito, á causa de una herida que ha re- 
cibido, no le permite extender el parte ; y remite á V. S. el que 
ha ordenado al coronel jefe de las baterías, D. Francisco Cres- 
po, que pase á V. S. para que se sirva elevarlo al supremo co- 
nocimiento del Exmo. Señor Gobernador y Capitán General de 
la Provincia, Brigadier, D Juan Manuel de Rosas. 

La escuadra francesa é inglesa, ha tomado y domina el punto 
de las baterías, y está sitiada de parte de tierra en la circunfe- 
rencia del alcance de sus cañones, por fuenas nuestras suficien- 
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tes, que no dejan á los invasores otro terreno que pisar, que el 
que pueden defender con sus fuerzas de artillería. 
Dios guarde á Y. S. muchos años. 

Lucio Mantilla. 



£i Coronel Jefe accidental. 

Campamento, Noviembre 21 de 1845 — Año 36 de la 
Libertad, 30 de la Independencia, y 16 de la Confe- 
deración Argentina. 

Dá parte del combate sostenido el dia de ayer en las baterías 
de la Vuelta de Obligado contra las escuadras inglesa y francesa 
agresoras en el Rio Paraná. 
Al señor General primer Edecán de S. E., D. Manuel Corvalan. 

El infrascrito ha recibido orden del señor Comandante en Jefe 
accidental del Departamento del Norte, General, D. Lucio Man- 
silla, de dirigir á V. S. el parte del combate que han sostenido 
ayer las baterías en la Vuelta de Obligado contra las escuadras 
invasoras inglesa y francesa combinadas — No siendo posible al 
señor General pasar el parte á causa de haber sido herido, dan- 
do á esta División un' ejemplo de valor heroico, toca al infras- 
crito este honor. 

El 18 del corriente fondeó la escuadra combinada francesa é 
inglesa á dos tiros de cañón de nuestras baterías. 

Dispuso el señor General que tres embarcaciones pequeñas 
explorasen hasta medio tiro de cañón de las escuadras enemi- 
gas su actitud y disposición — estas les hicieron fuego, y las 
persiguieron y al punto se replegaron sobre las baterías sin 
contestarlo. 

* El 19 se preparó el enemigo para atacar ; y el 20 á las ocho 
de la mañana toda su escuadra maniobró hábilmente sobre las 
baterías — A las nueve y media de la mañana, estando el señor 
General al frente de las fuerzas de las baterías, se entonó* el 
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himDo nadonal de la Confederacioa Argeatina, La, banda de. múr 
sica toco dianasv ; se einpezó el combate. 

El enemigo atacó con intrépido arrojo y con el poder de 113 
canones<delo§ calibres de 24, 32, 48, 64 y 80, sosteniendo sin 
intermisión de un instante nn bien dirigido, vivísimo y abra- 
sante fuego de toda su linea sobre el frente y flanco de nuestras 
baterías. 

A este fuerte ataque opusieron las baterías un vigoroso fuego 
de 35 cauones de los calibres de á 4, 8, 10, 12,. 16, 18 y 24, y 
los soldados argentinos sus pechos heroicos sobre las esplana- 
das. Estos, y el primero el señor General, se disputaban los 
peligros del combate y el honor de sostener la dignidad del pa- 
bellón argentino. Después de ocho horas de un encarnizado 
combate, valero&os de una y oti*a parte, el dominante fuego 
del enemigo apagó los nuesii'o&, desatontó una parte de nues- 
tros cañónos, destruyólos morlones, y nuestios artilleros que- 
maron los últimos cartuchos, quedaiido concluidas asi todas 
nuestras municiones. 

Entonces se arrojó el enemigo á un desembarco protejido por 
su poderosa artillería. El señor General al conducir valiente- 
mente en persona, en ese acto, la infantería para cargar á la 
bayoneta, fué derribado por un golpe de metralla sobre elestór 
mago, que desgraciadamente le dejó sin seutido y fuera de 
combate. 

El infrascrito que acababa de recibir una contusión, tomó el 
mando, y ordenó al CoronelEdecan de S. E., D. Ramón Rodrí- 
guez, que se opusiese á las fuerzas enemigas de desembarco. 
Asidlo ejecutó, arrostrando el fortísimofuego de la artillería 
enemiga y sus proyectiles. Cubierto el enemigo con este poder, 
estando apagados ya. nuestros fuegos, desmontada parte de 
nuestra artillería, sin municiones, y puestos fuera de combate, 
por muertos y heridla en su mayor parte nuestros improvisa- 
dos artilleros, logró el enemigo penetrar en el ponto de las ba- 
terías destruidas por sus fuegos. 
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Se le rBSÍslíü-eo& Uxlo^ disputáadok siempre el t6n»no^]h 
•salvando toda la aDtíUeiíaiWilaote. 

Las esGoadraft inglesa y. fnanoesa deacaiganoniincesanteinefite 
^obre nuestras frágiles espianadas una lluvia de bombas, graní^ 
das, balas y proyeotílos^. oon la. prontíUidv buena direecioBiy 
destreza de sus exfierta»arliUdi)os. 

Esta inmensa» desproporción no sinrió sino para enardecer el 
valor dcf nuestros jefest oficiales y soldados y del señor General, 
que dignamente los ha^comandado Gonitantodenaedo;: y que en 
un momento tan importante cayó gloiiosam^te herido. 

El comandante del bergantín nacional de guerra Republioor- 
no, D. Tomás Craig, despuás de haber consumida todas^ sus 
municiones, quemó elbuque^.y^arrostrando intrépidamente los 
fuegos^enemigos, se incorporóla, laifuarza.de tierra.. 

El ctíronel D. Ramón Rodríguez, y todos los comandantes de 
las baterías, todos los oficiales y soldados, han llenado heroica- 
mente su deber. 

Los enemigos han sufrido gran pérdida de vidas — (iontinua- 
mente se les veía arrojar de á' bordo* de sus baques los cadáve- 
res de los muertos que flotaban.en l&s aguas^el Paraná. —Se 
calcula el número de los muertos y heridos del enemigo en mas 
del doble que los^ nuestros. — Tres de sus buques salieron fue- 
ra de combatí», y los demashanisufiúdo considerables averias y 
detrimento en su arboladura, velamen y oascos» 

Los jefes, oficiales y tripulaciones del enemigo han corres- 
pondido en este fuerte combate al renombre y fama de valor de 
las mari ñas de Inglaterra y de Francia.» * 

Los enemigos han visto la defensa heroica, que ha heclio 
esta división del ejercito Argentino de la independencia, sobor 
rauia y honor, nacional.. 

Por nuestra parte han muerto peleando con heroica valentía, 
los subtenientesp). Marcos Rodríguez y Filomeno Medrano, los 
alféreces Martínez y otro, y sesenta soldados de las baterías, 
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faera de los que han muerto con igual doiiuedo dentro de las 
baterías de Obligado donde se sostuvo el fuego hasta la noche. 
Sü número, incluso los de las baterías lo calcula en ciento cin- 
cuenta. 

Han recibido honrosas heridas combatiendo valientemente el 
mayor D. Avelino Garmendia, ayudante del señor General, los^ 
tenientes de Marina D. Xavier Gómez y D. N. Correa, el sub- 
teniente D. Victor Fernando Elizalde, los guardias marinas D. 
Tomás Hallet y D. Fernando Pastor, el teniente D. Juan Gainza,. 
el alférez D. Francisco Estoves y noventa y tres individuos de 
tropa. 

También han muerto con heroicidad varias virtuosas muje- 
res que se mantuvieron en este sangriento combate al lado dé 
sus esposos, hijos ó deudos, socorriendo á los heridos, y ayu- 
dando á los combatientes en la defensa del honor Argentino. 

El infrascrito cumple con el deber de presentar, por el ór- 
gano de V. S., y por orden de sja valiente Jefe el señor General 
D. Lucio Mansilla, á la consideración del Exmo. señor Gober- 
nador y Capitán General de la Provincia, Brigadier D. Juan 
Manuel de Rosas, la virtucTy denodado valor de los Jefes, Ofi- 
ciales y soldados que han combatido en esa jornada de honor y 
gloria, contra enemigos, aunque iguales en valor, muy superio- 
res en medios de destrucción y personal de artillería. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Francisco Crespo. 

El siguiente plano dá una ligera idea de la posición de las 
baterías, la colocación de la linea naval Anglo-Francesa, la 
situación de los obstáculos, y el punto estremo donde fué cor- 
tada la cadena por el capitán Hope dando pasaje á las es- 
cuadras. 
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Jfúmero I —Los tres vapores en sa primera posición eidia 20. 
» 2 — Los mismos en la segunda posición, después de 
rota la cadena. 

> 3 — Procida, teniente Maniere de la Riviére. 
» 4 — Philomel, capitán Sullivan. 

» 3 — Fanny, teniente Key. 

)► 6 — Expeditive, teniente Meniac. 

^ 7 — Pa)idmü\ teniente Da Pare. 

> 8 — ComuSy Comandante interino Inglefield. 
» 9 — ' San Martin, capitán Tréhouard. 

» 10 — Dophin, teniente Leving. 

)► II — Republicano, ó Vijilante (enemigo. ) 

A — Bateria !■ — B idem 2* — C idem 3* — D ídem 4. 
M — Monte de talas. 
La altura de las baterías A y D eran a[)roximadamente de 60 
pies sobre el nivel del agua : la C estaba á flor de agua. 

La cadena fué cortada muv cerca del estremo derecho de la 
linea de buques que se apoyaba en la isla — El c«npitan Hope del 
Firebrand llevó á la operación, ocho hombres, un yunque y 
mandarrias ; la cadena se rompió á martillo. 

£1 San }íartin, un día después del combate habia tapado 
ciento seis balazos. 

Las cinco lauchas, y los dos místicos que cruzaban el rio, la 
tarde del 19, lo remontaron después del desastre. 

El capitán Fiton que mandaba la Chacabuco, y cañoneó va- 
rías veces la plaza de Montevideo, fué derribado por una bala, 
aunque sin consecuencia. 

Un oficial que durante todo el combate permaneció de pié, 
sobre el muro de una de las baterías, espuesto á todo el fu^o. 
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y que no se retiró hasta después del combate, era un hijo del 
Almirante Brown. 

El campo estaba cubierto de caballería é infantería que de 
vez en cuando intentaban huir aterrorizados de la metralla que 
despedían los vapores ; pero eran contenidos por sus jefes. Sin 
embargo, aunque llovíala metralla, los artilleros argentinos per- 
manecieron en sus puestos hasta las 6 de la tarde, hora en que 
se hizo el desembarco, y en que empezó también la retirada de 
los defensores de la Vuelta de Obligado — En esos momentos 
se pasaron á los aliados, un capitán Muñoz, tucumano, tres 
ingleses, y algunos negror 

Algunos heridos de los que dejó el General Mansilla en su 
retirada fueron conducidos álos buques, quedando muchos en 
el campo, donde en su mayor parte murieron abandonados á su 
suerte. 

La mayor parte de los barcos que sostenian las cadenas esta- 
ban cargados, llenos de yerba, arroz, cana, fariña, vino, azú- 
car, etc. Los aliados dijeron á su gente que sacasen lo que 
quisiesen, porque iban á poner fuego á todo ; pero no se reali- 
zó este propósito; algunos buques se cargaron, y llegaron con 
toda felicidad al puerto de Montevideo. 

Uñábala se llevó toda la dispensa, y la vajilla de los oficiales 
del Fullon. 

El teniente Key, oficial de la marina inglesa, fué uno de los 
que se distinguió en esta acción. 

Pormenores del ar ni amento y pertreolios qixe tenían las 
1>ateriatt de 01>lisado» ícuando fueron destruidas 

Núm. 1 . 

1 VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 
¡MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS! 

Relación de los cañones y calibres puestos en las cuatro bate- 
rías en tierra y la mar. 
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Batería, Noviembre 17 de 1845. 



Lucio Mansilla, 



?rúm. 2. 

* 

Relación de las eiíistencias de balas y metralla de artillería 

Balas de á 24 — quinientas cincuenta y seis. . . . 556 

» á í8 — doscientas '. . 200 

> á 1 6 — seiscientas setenta y siete .... 677 

» á 1 2 — doscientas cuarenta y ocho .... 248 

» á 10 — quinientas cincuenta y cuatro . . . 554 

» á 8 — seiscientas cincuenta y seis. . . . 656 

Cartuchos á bala de á «4, ciento sesenta' y ocho . . . 168 

Tarros metralla á 24 ciento veinte y nueve .... 129 

» á 18 treinta 30 

» á 16 doscientos cincuenta y seis . . 256 

» á 12 ochenta y uno 81 

» á 10 sesenta y ocho 68 

» á 8 ciento setenta y ocho 1 78 

á 24 cincuenta 50 

á 16 cinco 5 

Cadenas veinte y cinco 25 

Cartuchos metralla á 4 ciento yeínte y cuatro . « . . 124 
Batearías, Noviembre 17 de 1845. 

Lmo Mansilla^ 



Palanquetas 



18 
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iNúm. 3. 

Relación de las balas y cartuchos que son necesarios : 

Balas á i8 — ciento sesenta 160 

» » '1 6 — doscientas setenta ....... 270 

» » 12 — setenta y cinco 75 

» » 1 — setecientas \ . . . 700 

)^ » 8 — ocho cientas cincuenta 850 

Cartuchos á bala á i — novecientos 900 

y> pólvora » 2i — doscientos treinta .... 230 

» » » 18 — doscientos 200 

» » » 16 — seiscientos sesenta. . . . 660 

» » » 1 2 — doscientos veinte .... 220 

» » » 10 — setecientos setenta. . . . 770 

)> » » 8 — mil ochenta 1.080 

Tiros de fusil á bala, sesenta mil 60.000 

Baterías, NoYiembre 17 de 1845. 

Lucio Mansilla. 

La destrucción de las defensas de la Vuelta de Obligado, dejó 
cspedita la navegación del Paraná, y abierto el comercio con la 
Provincia de Corrientes, Brasil y Paraguay, postrando comple- 
tamente el de una parte de la Confederación Argentina y el del 
mismo Estado Oriental cuyos puertos permanecian bloqueados. 

La cuestión tomaba pues un serio carácter para la República 
Argentina imrticularmente, que se veia restringida en el pode- 
roso comercio que abrazaba su gran estension territorial, en 
todo el litoral del Paraná v sus afluentes; fuera del litoral de! 
Plata, y el correspondiente al Uruguay. 

El General Rosas quiso en parle contener el desborde no solo 
del comercio lícito sino del contrabando que iba á innundar su 
territorio, y con fecha 27 de Noviembre de 1845 espidió el si- 
guiente decreto, que ro respondió, como el señor Rosas lo es- 
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peraba, al fin que se había propuesto. Las escuadras aliadas 
dominaron los ríos, y el comercio marítimo tomó nuevo vuelo, * 
proporcionando de este modo recursos á la ciudad de Montevi- 
deo, y demás puntos bajo la obediencia del Gobierno del señor 
Suarez. 

I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 
I HUEBAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

Departamento de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Noviembre 27 de 18 i5 — Año 36 de 
Libertad, 30 de la Independencia, y 16 de la 
Confederación Argentina. 

El Gobierno de Buenos Aires, Encargado de las Relaciones 
Exteriores y de los asuntos de Paz y Guerra de la Confederación 
Argentina. 

Siendo de su deber repeler por todos medios posibles el nue- 
vo inaudito atentado de las fuerzas navales de S. M. B. y de S. 
M. el Rey de los Franceses, que se han internado á mano arma- 
da en los rios interiores de la República, por orden de los 
Exmos. Sres. Ministros Plenipotenciarios de Francia é Inglater- 
ra, violando escandalosamente los Tratados existentes, la inmu- 
nidad y derechos perfectos de la Confederación Argentina, per- 
turbando su paz y seguridad, é inundando en sangre la Repúbli- 
ca, por tan hostil é inhumano proceder, entrando por él en una 
injusta guerra, sin que haya precedido declaratoria alguna ai 
del Gobierno de S. M. el Rey de los Franceses, ni del de S. M. 
B., asociando á su sangrienta agresión, buques mercantes de 
otras naciones neutrales amigas, con el depravado fin de formar 
serias complicaciones, con los Gobiernos á que estos corres- 
ponden, constituirlos en belijerantes, y responsables á todos los 
resultados que puedan sobrevenir en la justa defensa que el Go- 
bierno haga para rechazarlos como verdaderos enemigos de la 
República, y habiendo los Sres. Agentes Diplomáticos y Consu. 
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lares resideoles en esta República, á cnyas Naciones pertenecen 
dichos baques, reprobado explícitamente la conducta de sos 
capitanes, declarándola disconforme con la neatralidad, atenta- 
toria contra el derecho de jentes, ofensiya de los derechos sobe- 
ranos de la Confederación, por cuyas gravísimas circunstancias 
queda fuera de la protección de sus dichos Gobiernos, obran 
por si solos y bajo su responsabilidad, lo que los presenta como 
unos verdaderos piratas, enemigos declarados de esta Repúbli- 
ca ; ha acordado y decreta : 

Artículo 1 ."* Los buques y cargamentos, de cualquiera nación 
que sean, que se han internado al Paraná bajo la protección de 
los buques de guerra de S. M. B. y de S. M. el Rey de los Fran- 
ceses, á cualquiera punto de la costa de esta Provincia, ó de las 
Provincias Confederadas del litoral de este rio que lleguen, 
serán capturados y declarados buena presa — Si la captura 6 
apresamiento fuese hechA por particulares, se adjudicará á 
estos integramente, en un juicio sumario, así el buque como el 
cargamento apresado. 

Articulo 2.* Los capitanes y tripulaciones de los buques que 
fuesen apresados, serán juzgados sumariamente y castigados 
como piratas, por las autoridades de la Provincia, en cuya costa 
ó puertos, fuesen apresados, y remitirán á este Gobierno testi- 
monio de la causa. 

Articulo 3.* Comuniqúese este decreto á los Exmos. Gobier- 
flos de las Provincias litorales, y demás á quienes corresponda 
para su cumplimiento, publíquese, é insért.eseen el Registro 
Oficial. 

ROSAS. 

FELIPE ARANA. 

Es copia— Jo«¿ U. la Fuente. 
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CAPITULO IV 

Xjltoral del TJni.Q;iiay y el Plata— IP^u^a Ae extranjeros en. 
ValAeas y o#ros x^uites — flk>x9««e«a 7 «terroCa Ael co- 
mandante !>• Gregorio 'Vorgara en el asedio del Sallo 
— Expedición A ICaldonado ~ z>errota de la expedí* 
oion — TLtm flaafanteria y sn Jete el oom and an te X>. Pan- 
taleon Peres» prisioneros de g^uerra — I>esintoli§^noia 
entre los Gronerales Ori1>e y Dias — Retiro de este 
ikitimo -del nuuado del IL»itoral y el Mearte de la nepdt- 
l>lica — l>eerc»tos de reposición* 

En todo el litoral de la República Oriental del Uruguay se 
tomaron medidas violentas, que habian quedado postergadas 
hasta tener conocimiento del definitivo residtado de la expedi- 
ción Anglo-Franco-Oritntal á los nos Uruguay y Paraná — Nue- 
vas y mas terminantes órdenes para el completo desalojo de los 
pueblos, fueron expedidas por el General Oribe, y nuevas y no 
menos imposibles medidas se pusieron en práctica por sus 
subordinados á fin de darles cumplimientos. 

Los extranjeros depositados con sus familias y bienes á dis- 
tancia conveniente de los pueblos, fugaban muchos de ellos 
abandonando esas familias, ya sea inducidos por el terror y la 
desesperación del estado á que se les reducía, ya en combina- 
ción con sus propias esposas, con la esperanza de evadirse á la 
actualidad. 

El 4 de Enero de '4846, fugaron del depósito de Yaldez en ^ 
Departamento de Paysandú, los sábditos franceses Juan Dais- 
son, Teófilo Radeal, Bernardo Cheverri, Pedro Localdi, Casimi- 
ro Leray, Alejo Yigner, Graciano J. Gerlo, Juan Cornie, Juan 
Chelotegui, Domingo Bergear, y Bernardo Checopar. 

La medida de desalojar los pueblos, no era otra cosa que una 
de aquellas descabelladas exajeraciones que se aconsejaban al 
General Oribe, y que encontraban resistencia en la misma im- 
posibilidad de efectuarlas. A este respecto dacia el General Diaz, 
escribiendo á Oribe. 
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Paysandú, 6 de Enero de 1846. 

Estimado amigo : 

Acabo de recibir la caria de que incluyo á V. una copia ; pero 
como también he recibido ahora hay dos horas el oficio del 
Ministerio de la Guerra sobre el desalojo de las familias y efec- 
tos de este punto, me ocupo en tomar las medidas necesarias 
para su cumplimiento, que empezará á efectuarse mañana al 
amanecer, sacando antes de todo la artillería y municiones que 
ocuparán muchas carretas y no son sino 51 las que tengo em- 
bargadas hay mucho tiemj^o en prevención de lo que pudiera 
acontecer. Esta población tiene de 4,000 almas para arriba, la 
cantidad ^e efectos es grande, y grandes serán por consiguiente 
las dificultades que presente una operaj^ion de tal magnitud, y 
con la brevedad que se recomienda y el Caso requiere. Yo haré 
sin embargo todos los esfuerzos de que sea capaz para dicho 
objeto. 

ANTONIO DÍAZ. 

Hemos dicho anteriormente, tratándose de los estrangeros 
que se internaron del litoral de los departamentos de la Colonia 
y Soriano, que algunos habian sido muertos por las fuerzas del 
General Oribe — Véanse algunos detalles sobre los hechos. 

Las fuerzas del Departamento se hallaban reunidas, y sin em- 
bargo del horroroso tiempo que hacia, partidas sueltas recor- 
xian el pueblo, rejistraban las casas donde sospechaban hubie- 
se escondido algún inglés ó francés, rodeaban y amenazaban de 
echar abajo á cañonazos los desgraciados que al principio re- 
husaban abrirles sus puertas. Ciento y tantos á% aquellos sub- 
ditos, los mas de ellos comerciantes y vecinos, ftieron repenti- 
namente arrebatados del seno de sus familias, sin haberles dado 
el tiempo necesario para poder vestirse, y espuestos á los ma- 
yores insultos y vejaciones, conducidos á media legua del pue- 
blo ; á donde al campo raso, tuvieron que pasar la mas peno- 
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sa noche, amontoDados anos sobre otros, y custodiados por ana 
fuerza que les impedia enderezarse, só pena de la vida. Al dia 
siguiente se dio permiso á algunos de entre ellos para que re- 
gresasen á sus casas, y se previniesen de lo necesario para el 
viaje, que se les notificó ser al Durazno : medida atroz, pues, 
apenas se habian alejado tres leguas, se dio principio al despo- 
jo de todo cuanto tenian encima, y después de diez dias de es- 
pantosos sufrimientos, obligados á pasar á pié los arroyos en- 
tonces crecidos, que se encuentran en el tránsito, llegaron en 
íín,^su destino, en un estado completo de desnudez. Cuatro de 
esos infelices desaparecieron en el camino, y de esos cuatro uno 
que era D. Francisco, vasco francés, del comercio de Mercedes, 
fué degollado en las inmediaciones del arroyo Quimbo. 

De igual modo fueroa presos sesenta y mas estranjeros y ve- 
cinos del pueblo de San Salvador. Estos, custodiados por una 
fuerza, al mando del teniente Hilario González, llegaron hasta 
las inmediaciones del Arroyo Maciel ó Corralíto ; y so pretesto 
que para ello se hallaba autorizado para mandarlos por otro 
destino, cortó de la formación 23 ; y luego, dando lugar á que 
se alejasen los demás, hizo nueva separación, entregando 8 de 
ellos al capitán Ludueua. Estos fueron por él conducidos al 
monte inmediato de Maciel, y allí apuñaleados y degollados. Sus 
cadáveres fueron tirados en una laguna ; y, para encubrir tan 
horrendo crimen, mandó se les atasen piedras al pescuezo : los 
otros 15 fueron atados y acollarados, llegando así á su destino. 

El dia de la prendicion de los extranjeros en San Salvador 
aparecieron extramuros de aquel pueblo, cinco cadáveres re- 
cien degollados ; de ellos cuatro franceses y un inglés. Desde 
aquel momento, 1 1 de Setiembre, quedaron secuestrados todos 
cuantos intereses eran propiedad inglesa y francesa, sin excep- 
ción alguna. 

Realizada la operación sobre el Paraná los aliados pensaron 
en preparar la toma de los pueblos del litoral — En consecuen- 
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cit el 2 (ie Enero llegó ñ Martín Garda, ponto de deposito, y 
partida de las operaciones, im trasportí' con bandera Oriental 
cotidncienilo 400 hombres ijue debían ponerse al mamio del 
coronel Flores : á esle trasporte so reanienm dos bergantines 
franceses con tropas de desembarque, al mismo tiempo que por 
el Gobierno de Montevideo sedíó únlen al coronel Garibaldi, 
para que hiciese bajar todos los buques madores á sos órdenes, 
con la gente que pndiese desprender — El coronel Garibaldi se 
hallaba estrechado en el Salto, y so postergó esta expedición. 

En la noche del 12 de Enero fugaron del depósito de Valdez A 
cargo del capitán D. José Molina, veinte y siete extranjeros — 
Estos individuos á quienes el General Diaz había ordenado no 
se pusiesen en U casa donde estaba et gran depósito de pólvora 
últimamente llevado de Buenos Airea h Paysandü, habían sido 
alojados en nn galpón provisionalmente construido, sin seguri- 
dad alguna, j en consecuencia les fuú fácil eludir la vigilancia 
de sus guardianes, en una noche tempestuosa, guardianes que 
por otra parte, muy poco debian servir para retenerlos, porque 
ademas de ser Guardias Nacionaliis del mismo pueblo, eran co- 
nocidos, y algunos íntimos amigos de los presos. 

Alas doce de la noche salieron los prisioneros juntos, y 
cuando el centinela les mandó hacer alto fugaron en dispersión, 
y abrigándose en una laguna con sarandies, lograron evadirse 
en la misma noche. 

El 9 de Enero á la noche, el comandante D. Gregorio Vergara 
jefe del asedio del Sallo, fué sorprendido por fuerzas del coro- 
nel Garibaldi, y completamente derrotado — El comandante Ver- 
gara huyó hasta el paso de Piedras del Daiman, donde pudo 
reunir ochenta ó cien hombres — A Paysandú llegaron el coman- 
dante Sosa, el capitán Masante, et teniente Pascual, este lUtimo 
á pié llevando seis heridos, y un sargento con catorce soldados, 
todos dispersos derrotados de Vergara. 

Empezaba páralos beligerantes, con el año 4<i, una serie de 
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nueros contrastes. £b los primeros días de Enero, recibió el 
Gobierno de Monterideo una comunicación del eomandante don 
Brígido Silveira, que se babia presentado al General Crquiza 
despoes de la derrota de India Muerta, y conserraba el mando 
de la división compuesta de Guardias Nacionales del Departa- 
mento de Minas — En aquella nota el coronel Silveira manifes- 
taba al Gobierno de la defensa, que se babia sublevado nueva- 
mente, y esperaba órdenes que podian serle comunicadas por 
Maldonado, de cuyo punto estaba en posesión — Inmediatamente 
se organizó en Montevideo una columna compuesta de todos los 
soldados de caballería de que se podía disponer, del batallón 3.^ 
de Guardias Nacionales 4 INAOdo. del teniente coronel D. Pan- 
taleon Pe reí, de dos piezas de artinéria al mando del mayor 
i>- .Prnáencio Murguíondo — todo alas órdenes del coronel 
D. Venancio Flores. 

EH7 de Enero, estas faerzas salieron en el vapor de guerra 
francés FtUton, y se dirigieron á Maldonado donde llegaron el 
18, y desembarcaron inmediatamente. 

El comandante Silveira se puso á las órdenes del coronel 
Flores, y se ocupó militarmente la ciudad. En esa noche, los 
expedicionarios recibieron partes de algunas partidas explora- 
doras, dando cuenta de la posición de las fuerzas enemigas y el 
jefe dispuso i>onerse en marcha en dirección á San Carlos. Al 
toque de diana las fuerzas del coronel Flores desplegaban en 
las orillas del pueblo ocupado por fuerzas oribistas, y se cam- 
biaron algunos tiros de mosquetería, y balas de canon, con un 
cantón establecido en la iglesia — Entonces ordenó el coronel 
Plores que avanzase una compañía de infantería hasta la plaza, 
cuya orden se cumplió, llegando aquella fuerza hasta la trin- 
chera de carretas que se babia colocado en la boca-calle de la 
plaza, consiguiendo apagar los fuegos de las azoteas donde se 
habían establecido cantones -^ En aquellos momentos los asal- 
tantes divisaron una fuerza que avanzaba por la sierra en direc- 
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cion á San Carlos — El coronel Flores suspendió el ataque, y 
salió á formar su linea á la izquierda del arroyo de San Carlos. 

Las fuerzas á las órdenes del coronel Barrios se acercaron y 
chocaron desde luego con las dQ Flores, cuya derrota se pro- 
nunció empezando por la caballería del comandante Silveira- 
que se desbandó sin disparar un tiro, quedando reducido el 
combate á la infantería, por que las dos piezas de artillería al 
mando de Murguiondo recibieron orden de seguir para Maído- 
nado, pero fueron tomadas en seguida. 

La infantería, al mando del comandante Pérez, se replegó á 
una prominencia ó cerrezuelo, y allí empeñó un combate soste- 
nido, hasta quedar reducida la fuerza, cuyas plazas se pasaron 
al coronel Barrios, quien hizo conducir prisioneros de guerra, 
á San Carlos, al comandante D. Pantaleon Pérez y los oficiales 
de su batallón, siendo después enviados al cuartel general del 
Sr. Oribe. 

El coronel Flores con el resto de su caballería huyó en direc- 
ción á Maldonado. 

Hé aquí los documentos que dan cuenta del hecho y dicen en 
sustancia lo que el parte oficial que omitimos. 

I VIVAN LOS DEFENftOBES DE LAS LEYES t 
. • 1 MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

Exmo. Sr. Ministro, General D. Antonio Díaz. 

Cuartel General, Enero 17 de 1846. 

/ Mi querido amigo: 

En este momento que son las cinco de la mañana, recibo la 
carta que en copia acompaño á Vd. y por cuyo motivo lo fe- 
licito. 

La Divina Providencia, siempre justa, proteje visiblemente la 
causa santa de la Libertad é Independencia, porque hemos he- 
cho tantos heroicos sacrificios y jurado sostener con gloria y 
dignidad. 
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Anoche he recibido iguabftéote el parte del coronel Lamas de 
haber derrotado completamente al salvaje unitario Santander 
que habia invadido por Batoví obl^ándole á emigrar. 

Sin mas objeto, me repito de Id. amigo afmo. y S. S. Q. B. 

MANUEL ORIBE. 

I VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYES I 
i MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

Son las ocho de la mañana. 

San Carlos, Enero 16 de 1816. 

Exmo. Sr. Presidente de la República, Brigadier General D. Ma- 
nuel Oribe. 

Mi estimado señor y amigo : 

Me anticipo á poner en conocimiento de V. £.,la derrota 
completa del salvaje unitario Flores, Freiré y Silveira debida á 
la actividad, decisión y denuedo del Sr. coronel Comandante Ge- 
neral del Departamento D. Juan Barrios y los Sres. jefes y ofi- 
ciales y tropa que lo han acompañado en esta brillante jornada. 

En este momento hago marchar ochenta hombres de infante- 
ría con una pieza de tren volante, la cual vá á reforzar nuestra 
infantería, con objeto de hacer rendir la de los salvajes unita- 
rios, que se halla sitiada en los cerros de D*. Petrona Tort á in- 
mediaciones de Maldonado ; estando ya en ppder de nuestra 
fuerza dos piezas de artillería con que los salvajes unitarios ata- 
caron hoy esta villa. 

Lo felicito á V. E. por este completo triunfo. 

De Y. E. amigo y S. S. Q. B. S. M. 

Antonio Acuña. 

La fuga de los estranjeros del depósito de Valdez, en el De- 
partamento de Paysandú, y mas que todo la derrota del coman- 
dante D. Gregorio Yergara que asediaba el Salto, indignaron 
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Unto al General Oribe, que mal inspirado por hombres que no 
consultaban los intereses de sh propia caa§a, dirigió al General 
Diaz la orden que en seguida se registra, y que cansó la sepa- 
ración de Diaz del mando del litoral. 

Sr. General D. Antonio Diaz. 

Cuartel General, Enero 16 de 1846. 

Mi estimado amigo : 

Con gran disgusto me he impuesto por su correspondencia 
de la fuga de los estrangeros que mandé sacar de Paysandú, don- 
de sé que aun permanecen algunos, á pesar de mis repetidas ór- 
denes á éste respecto. Si á eso se agrega el contraste sufrido 
por el comandante D. Gregorio Vergara, que se ha dejado sor- 
prender miserablemente por los viles piratas salvajes unitarios, 
todo concurre, pues, á agravar mas y mas las circunstancias, en 
que la impericia de unos, y la tolerancia de otros van haciendo 
peligrosas, y yo no puedo ni debo tolerar que esto continué asi. 
— Proceda Yd. pues «^ ejecutar los cabecillas del motin y fuga 
déla noche del 42, sean ingleses ó franceses los culpables, pues 
de otro modo no veo la posibilidad de poner á cubierto ni nues- 
tra causa, ni la misma independencia de estas repúblicas. 

Espero que me contestará Y. que se ha cumplido esta mi dis- 
posición, y disponga del afecto de S. S. y amigo. 

MANUEL ORIR. 

La carta es de puño y letra del General Oribe. 

Esta orden, prescindiendo de toda otra consideración, por su 
solo carácter conminatorio no podia dejar de ser contestada por 
el General Diaz, y lo fué en este sentido. 

Yo, señor Presidente, soy Ministro de Estado y General, con 
mando de una de las divisiones del Ejército á sus órdenes. En 
h\ carácter no eludiré el cumplimiento de ningún acto, cuya ^- 



DB US RB?ÜBLiaS'^DEL PLATA 333 

Hilaridad como Ministro creo que puedo y debo compartir dig- 
namente por el propio honor y crédito administrativo de Vd., y 
como General tampoco rehuso, como no he rehusado hasta 
hoy, concurrir á las exigencias de mi puesto como militar pun- 
donoroso ; pero de eso, á descender á la categoría de verdugo, 
y de verdugo de personas indefensas, y ademas de eso inocen- 
tes, hay notable distancia, y no lo haré, porque Vd. sabe que tío 
lo haré. Si alguno de los que le aconsejan á Vd. tan exagera- 
das como imprudentes determinaciones se encuentra capaz de 
hacerlo, que se me releve de un puesto, que ya no está á la al- 
tura de mis facultades, ni de mis propósitos — No he fírmado, 
Vd. lo sabe, ni la circular del 1**. de Abril, ni el decreto sobre 
confiscación de bienes —no daré tampoco cumplimiento á esta 
disposición. Somos compañeros de muchos años de vida polí- 
tica, y Vd. sabe cuál ha sido siempre mi conducta. Esta no ha 
variado, ni se adapta con las circunstancias en que Vd. quiere 
colocarme — Creo mas — no sería la última vez que nos encon- 
tremos en completo desacuerdo. 

Pido pues mi retiro á Buenos Aires, sin que esto obste, 
etc., etc. 

Antonio Diaz. 

El General Oribe no estaba acostumbrado á que se le hablase 
de este modo, pero sabia distinguir á los hombres, y hasta dar- 
les el lugar que les correspondía. 

Sin embargo, para la realización de sus propósitos, la pre- 
sencia del General Diaz en el litoral del Uruguay y del Plata, era 
ya un inconveniente, y resolvió removerlo — Su contestación á 
la carta del General Diaz, fué esta orden breve y perentoria. 
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I VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYES 1 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

Ministerio de la Guerra. 

Al Exmo. Sr. Ministro de Hacienda y Guerra, General, D. Anto- 
nio Diaz. 

Cuartel general, en el Cerrito de la Victoria, 

Enero 20 de 1846. 

S. E. el señor Presidente de la República, ha acordado diga 
á V. E. que haga entrega del maqdo de esa ciudad y de lo de- 
mas que estaba á su cargo, al señor General D. Servando Gó- 
mez, pudieodo V. E, dirigirse luego á este cuartel general. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

CARLOS G. VILLADEMOROS. 

El General Diaz se puso en marcha para el cuartel general 
del Cerrito, escoltado por la división del coronel D. Nicolás 
Granada, y una vez en el ejército sitiador fué puesto al frente de 
la división á sus órdenes ( i ) y del desempeño de los Ministerios 

( 1 ) i VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA ! 

i MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS ! 

Estado Mayor General. 

Cuartel General en el Cerrito de la Victoria, 
Abril, 22 de 1846. 

ORDEN GENERAL 

Habiendo regresado de la comisión de que estaba encargado el señor 
General D. Antonio Diaz, S. E. (¿..¿eftay.^JSesíjlQD^^ 
^w^^ ^'^ J^fe^ripl-SÍ^^rC,!^^^ dispone vuelva a tomar el mandó de su 
división. ^ ' ■•■■■■''-- ^ 

Servicio para mañana : Jefe de la línea el señor coronel D. Gerónimo 
Costa. 

De servicio en la línea, los batallones Independencia y Libres de 
Buenos Aires, y una compañía del batallón Voluntarios de Oribe de 
reserva en el costado izquierdo de ella. 

Jefe de dia el teniente coronel ayudante del Estado Mayor General 
D. Cecilio Yarza. 

La división del señor General Diaz estará de guardia en el campo y 
dará en él las guardias y retenes como está detallado. 

Francisco Lasala. 
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de Guerra, Marina y Hacienda — Diaz renunció esta última 
cartera, pero no le fué admitida la renuncia por el General 
Oribe. 



CAPITULO V 



Estado do la política dol Rio de la Plata en los 0-a1>in.etes 
de Europa y el Srasil — IVoticias do unta nixe^a inter- 
^'encion— Desórdenes en Sfon teiridoo — X>osarme y es. 
trcmacion de la compañía de lom1>ardos — Salto — Ba- 
talla de San Antonio, por Oaril>aldí — Documentos de 
am1>os partidos. 

La política del Rio de la Plata tomaba sin embargo otro ca- 
rácter en los Gabinetes Europeos (I) se anunciaba la misión 

¡ VIVAN LOS DEFENSORES DE LáS LEVES ! 
I XUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS ! 

Copia. 

DECRETO 

Cuartel General en el Cerrilo de la Victoria, 
Mavo 2 de 1846. 

Habiendo recrresado el señor General D. Antonio Diaz, de la comisión 
á aue fué destinado en Octubre del año 1813, el Gobierno ha acordado 
y decreta : 

Arl. 1.* El señor General D. Antonio Diaz, suelvo al desempeño de 
los Ministerios de su carg:o, 

2.* Comuniqúese á <iuienes corresponde, é insértese en el Registro 
Nacional. 

ORIBE. 

CARLOS G. VILLADEMOROS. 

Está conforme— El Coronel Oficial Mayor de Gobierno. 

JoséBrito del Pino. 



( 1 ¡ Véase la parte mas importante de la sesión de la Cámara de los 
Comunes, del 23 de Marzo de 1846. 

SESIÓN DE LA CÁMARA DE LOS COMUNES DEL 23 DE MARZO DE 1846 

Vizconde Palmerston — Quiero hacer una pregunta al muy honorable 
caballero ( Sir Roberto Peel ) locante á un asunto de una considerable 
im¡)orlancia á los intereses comerciales de este país. Quiero averiguar 
de él el estado de nuestras relaciones con la República de Buenos Aires, 
:Oid,oidJ Todos sabemos que, por un gran período de tiempo, el 
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Hood bajo auspicios poco favorables para el Gobierno de Mon* 
tevídeo. Eaigaal seatido se manifestó el Gabinete de San Cris- 
tóbal, por medio de su fraccioa parlamentaria. 
En la noche del 16 de Enero del dia en que llegó el buque 

comercio Inglés ha sufrido una interrupción considerable ; en primer 
luffar, con motivo de la guerra que so ha estado haciendo entre las fte- 
publicas de Buenos Aires y Montevideo, y últimamente con motivo de 
tas medidas adoptadas por el Gobierno Inglés, para poner término á esa 
guerra ^oidy cndj, han tenido lugar transacciones de una naturaleza 
may hostil. El lenguaje del Gobierno, cuando se le ha interrogado sobre 
esos negocios, ha sido el lenguaje de paz ; pero ios actos de nuestras 
autoridades en aciuel punto, han sido ciertamente actos de guerra. fOid^ 
oid, oidj En primer lugar, se ha establecido un bloqueo; en segundo 
lugar, desembarcaron tropas inglesas en territorio Argentino, y asalta- 
ron baterías ; hubo después captura de buques Argentinos, y hubo un 
aviso para la venta do esos bu([ues, como buques tomados en una 
guerra. fOid^ oidJ También hubo un a^iso para el fletamento de 
buques á expensas públicas, para transportar de Buenos Aires al cabo 
de Buena Esperanza los subditos Ingleses que residían en Buenos Aires. 
f Oidy oid J Ahora bien ; yo temo mucho que ninguna <le esas transac- 
ciones haya tenido su origen en demanda alguna (}ue haya hecho el 
Gobierno "inglés, por perjuicios hechos á sus subditos ingleses ó sus 
fortunas, en violación de algún tratado. También rócelo (jue nuestra 
intervención entre Montevideo y Buenos Aires uo es el resultado de 
garantía alguna (jue diésemos á Montevideo por tratado, ó el resultado 
de obligación alguna que naciese de un tratado ofensivo ó defensivo 
entre este país y Montevideo. / Okl ) La intervención del Gobierno In- 
glés so declara ser simplemente con el objeto de poner término á una 
guerra, cuya continuación se cree sea perjudicial á los intereses ingleses. 
Mi pregunta se refiere al estado de nuestras relaciones actuales con 
Buenos Aires. Quiero saber, y considero que es de importancia á lo^ 
intereses comerciales del país, el que se expUque distintamente, sí 
estamos actualmente ó no estamos en guerra con Buenos Aires ; es pro- 
pio que el Gobierno comunique ese hecho al Parlamento, y por medio 
del Parlamento, al país. (Oid^ oid J Si no estamos en guerra con Bue- 
nos Aires, y si aun existen entre nosotros y Buenos Aires las relaciones 
de paz. lo que pregunto yo es^ sí los actos de guerra cometidos en el 
Rio de la Plata por autoridades inglesas son el resultado de instrucciones 
del Gobierno Inglés, y por consiguiente aprobados de antemano por el 
Gobierno ; y si no haoian sido aprobados de antemano, si lo fueron por 
el Gobierno Inglés, cuándo ese Gobierno tuvo conocimiento de ellos. 
( Oid, oid j Se han puesto sobre la mesa copias de las instrucciones 
mandadas á Mr. Ouseley nuestro Ministro, y yo me veo precisado á 
decir que, habiendo leído esas instrucciones, es muy dificil poder decir 
si Mr. Ouseley, y nuestras autoridades navales y militares en el Rio de 
la Plata, estaban ó no sostenidas por esas instrucciones de la línea de 
conducta que han creído de su deber adoptar. fOid^ oid) Hago esta 
pregunta, pues, al muy honorable caballero, si estamos en (^erra con 
Buenos Aires, ó si estamos en paz cou Buenos Aires. Sí estamos en 
guerra con Buenos Aires, ese hecho no se ha comunicado ; si estamos 
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norte-americaQO conductor de aquella noticia, hubo un gran 
consejo en casa de Ouseley ; al que asistieron Deffaudis, Laíné 
y los Sres. D. Santiago Vázquez y don Florencio Várela, ase- 
sores infatigables de la causa. 

en paz con Buenos Aires, ¿cómo pueden concilíarse esas medidas de 
guerra con las declaraciones pacíficas que se han hecho ; y pregunto si 
el Gobierno de Su Magestad las ha aprooado? /'Oid, oidj Puedo agre- 
gar, que el averiguar esto es tanto mas natural, cuanto que el Gobierno 
de Su Magastad ha demostrado una aversión a las guerras, y también 
una repugnancia á intervenir de modo alguno, solamente que sea 
absolutamente necesario, en los negocios internacionales de otros es- 
lados. ^Oid, oid,\ 

Sir Roben Pee^-Como el noble Lord 'Palmerston) no anunció previa 
y formalmente esta interpelación, estoy cierto (jue la Cámara entenderá, 
como yo emtiendo, que mucho mejor será limitarme á una simple res- 
puesta* ala pregunta que se me hizo, que provocar ahora una discusión 
sobre el estado de nuestras relaciones con Buenos Aires y Montevideo. 
Casi me parece superfino recordar á la Cámara que fué con gran repug 
nancia que el gobierno consintió en una ingerencia armada en los ne- 
gocios de Buenos Aires y Montevideo. Fuimos solicitados muchos años 
ha sobre este negocio, y realmente solo cuando los males se lucieron 
casi intolerables, es que el gobierno tomó medidas con carácter de 
fuerza. La Cámara recordará que fué á instancias nuestras que en el 
año 18i8 se estableció la independencia de Montevideo. Kl Brasil con- 
<\xúv) en esa independencia y íué parte en la convención que la esta- 
bleció. La circunstancia de haberse establecido esa independencia por 
mediación nuestra, nadaba seguramente dereciio á Montevideo para 
exigir (jue garantiésemos tal independf»nria por medio de la fuerza ; 
mas nos daba naturalmente un interés peculiar en su sostenimiento, y 
los intereses de la Gran Bretaña están también, [)or consideraciones 
generales, envueltos ariamente en la independencia de la República 
del Uruguay. 

En 1841, "el gobierno Brasilero, que era la parte mas inmediata y d¡- 
Xf^XSi en la convención, repres^entó á los gobiernos Inglés y Francés 
que la continuación de la guerra en las márgenes del Plata era suma- 
mente perjudicial á los intereses de todos los paises mercantiles, é ins- 
tantáneamente pidió un esfuerzo de parte de la Francia y de la Inírlaterra 
para intervenir y restablecer la tranquilidad, y para mantener lá inde- 
pandoncia de Montevideo. En los años anteriores se habían hecho es- 
fuerzos. En 1841 el noble Lord (Palmerston; ofreció la mediación de 
este país á los dos contendientes. Montevideo la aceptó ; pero Buenos 
Aires la repelió. Seguidamente la Francia y la Inglaterra coniuntos 
ofrecieron su mediación, y esta oferta fué nuevamente aceptada por 
Montevido. y de nuevo rechazada por Buenos Aires. Uá seis ó siete 
años que dura la guerra, y bajo el peso de malos intolerables : este 
país y la Francia, obrando de común y cordial acuerdo, resolvieron 
nacer una tentativa para restablecer la paz entre esos dos países y ase- 
gurar la independencia de Montevideo. Ningiin objeto tenían en vista 
sino el sosten déla paz, y declararon formalmente que no querían para 
sí ningún favor comercial particular, ni el menor aumento Je territorio. 

16 
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En cuanto á Mr. Herbert, Comodoro Inglés, no asistió á la 
reunión — Aquella no tuvo otro objeto que el de discutir y pre- 
parar los medios necesarios para eludir las órdenes que se es- 
peraban de Europa, órdenes que debian destruir por completo 
los procedimientos de los interventores hasta aquella fecha, su- 

De nada de eso se trataba : la ingerencia no tenia en vista sino princi- 
pios de humanidad, ia protección de Montevideo, y el restablecimiento 
de la tranquilidad que con gran perjuicio del comercio pacífico estaba 
interrumpido hace ya seis o siete anos. 

Obrando, pues, de acuerdo la Inglaterra y la Francia, volvieron á 
recomendar el restablecimiento de la tranquilidad y la cesación de las 
hostilidades, y con ese fín ofrecieron su mediación coi\junta, ordenando 
á sus Ministros que agotasen todos los esfuerzos de intercesión amigable 
ante los gobiernos de Buenos Airas y Montevideo para conseguir efl 
objeto ({uo se tenia en vista. Sus ofertas fueron por tercera vez acepta- 
das por Montevideo y repelidas por Buenos Aires. Los dos gobiernos 
hablan resuelto que, en el caso de ser rechazada su amigable interven- 
ción, se echase mano de la fuerza para conseguir la terminación de la 
guerra. Al principio de la sesión presentó á la Cámara copia de las 
instrucciones dadas al Sr. Ouseloy, nuestro representante en el Rio de 
la Plata. Las iastrucciones dadas por el gobierno Francés á su Ministro 
eran precisamente las mismas. Ningunas otras habiaii dado ni respecto 
déla marcha de la nogocúacion, ni de la ingerencia armada que enton- 
ces se consideraba ya quizás necesaria por fallar l| intercesión amigable. 
£1 noble Lord ¡ Palmerston ) debe haber visto, pues, las instrucciones 
eu virtud de las cuales obraban los represeotantfe de las dos paises ; y 
debe haber notado las circunstancias que militat>an cuando so hizo la 
primera oferta de mediación por parte de las dos potencias, y las cir- 
cunstancias (fuo se daban cuando, desechada esa oíérta, debia recurrirse 
á una intervención armada que era restringidáu 

Pasaré ahora á contestar á las preguntas del noble Lord. La primera 
es : « Estamos en guerra con Buenos Aires?» Respondo que entiendo 
que no estamos eu guerra con Buenos Aires. No ha habido declaración 
de guerra. Hay un oloquoo de ciertos puertos del Rio de la Plata perte- 
necientes á Buenos Aires ; pero no entiendo que el hecho do estableci- 
miento do ese bloqueo importe necesariamente un estado de guerra. El 
noble Lord debe recordar que, cuando aste país intervino con otras dos 
potencias europeas, para conseguir la separación de la Grecia de la Tur- 
quía, se bloquearon algunos puertos del Imperio Turco. En este caso no 
estábamos en guerra con la Turquía ; y y entiendo que en el caso de 
que se trata, el bloqueo importa tanto un estado de guerra con Buenos 
Aires como, en la época á que me he referido, el bloqueo de ciertos 
puertos de la Turquía importaba una guerra con la Sublime Puerta. £1 
noble Lord debe recordar también que en 1831 él mismo mandó blo- 
quear el Escalda. Guando se trató de separará la Bélgica de la Holanda, 
se estableció un bloqueo que no fué acompañado de una dedsiracion de 
ffuerra, ni la teníamos con la Holanda ó con la Bélgica. A la pre^nta 
del noble Lord respondo pues, que aunque se mandase bloquear ciertos 
puertos de Buenos Aires, y se ocupase una pequeña isla llamada Jtfartin 
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poniendo qae la cooclasion de la paz qae se proyectaba, se en. 
comendase á los señores Onselej y Deffaadis, en cuyo caso cru- 
zarían si pudiesen, las medidas que para día adoptase el nuevo 
agente que debia venir al Plata. 
Había sin embargo para estos un inconveniente, y era la falta 

García, ocupación que so haría necesaria á tal operación de ia interven- 
ción, no entiendo que estemos en guerra con Buenos Aire^. 

La segunda pregunta del noble Lord es ¿ Si las operaciones de ca- 
rácter mas hostil en las márgenes del Rio Paraná, tenia la sanción fn>á- 
via del gobierno ? Dije ya al noble Lord que no se habia dado instruccio- 
nes ningunas al representante del gobierno, ó al comandante de las fuer- 
zas navales ademas de las aue fueron comunicadas á la Cámara, y aun- 
que parezca singular, hasta noj no se ha recibido aun una explicación 
amplia ó satisfactoría de los motivos que hubo para la espedicion del Pa- 
raná <iue dio lugar al conOicto con las fuerzas de Buenos Aires : mas es 
de mi deber declarar al noble Lord (Palmerston) que esa expedición no 
era prevista en las instrucciones dadas por el gobierno, y el noble Lord 
no espera por cierto (|ue yo diga sino que esas instniccionos no conte- 
nian la sanción previa de esa expedición. 

La terf^*ra prej^onta del noble Lord se refiere & las presas. Algunos 
buques que quisieron forzar el bloqueo de Buenos Aires fueron apresa- 
dos, y el Almirante informa que los cargamentos de esos buques esta- 
ban expuestos á deteriorarse : que no tenia guarniciones para poner á 
bordo <lc los barcos apremdos y cuidar de la conservación de los carga- 
mentes : y que por eso habia juzgado mas acertado y ventajoso para to- 
dos los i'ntei;psado8, mandar proceder á la venta de esas embarcacio- 
nes y sus cargamentos: que así lo habia verificado, y mandado deposi- 
tar su producto á disposición del gobierno de S. M., fiasta recibir nuevas 
órdenes. 

He contestado á las pre^ntas del noble Lord de un modo que espero 
no provocará una discusión que en la actualidad podría peijudiear 
mucho. 

Lord John RusseU — Espero que el gobierno dará á la Cámara algu- 
nas informaciones mas, porque, tanto el noble Lord ( Palmerston ) como 
yo, no comprandemos bien las instrucciones dadas por Lord Aberdeen 
al Sr. Ousmgf,^ j la numera en que este representante del gobierno las 
ha puesto en ejecución. Desearía saber qué condiciones fueron esas que 
propuso al fin éí señor Ouseley, y que fueron desechadas por el gobier- 
no de Buenos Aires. El muy honorable Baronet declaro á la Cámara 
que no estamos en guerra con Buenos Aires, y yo conoxco que un 
bloqueo no constituye un estado de guerra ; mas como se hayan apre- 
sado algunas embarcaciones, y el muy honorable Baronet refirió quo se 
habia mandado proceder á su venta, debo responder que esa es una 
medida beligerante de que no puede echarse mano sin una orden en 
Consejo, ó alguna otra proviaencia que autoríce al Almirante para 
mandar procederá tal YeaiSi f' Aprobación J. En cuanto á la tropa em- 
pleada en la expedición, ordeno Lord Aberdeen en sus instrucciones 
que no desembarcase^ ni tomase parte en operación alguna mas allá de 
la que fuese necesano para la ocupación de cierta isla, « ó para la 
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del Comodoro inglés con caya cooperación no podian contar ; 
pero eso no obstaba para que organizasen un sistema de resis- 
tencia llegado el momento, resistencia que seria sin embargo 
de muy poca duración, pero que debia causar males en la plaza 
sitiada por la desmoralización que los sucesos iban á traer á los 
estrangeros armados. 

so^ririad de las fuerzas combinadas y buen éxito de la expedición. » La 
latitud quo so dio es grande, y conviene que la Cámara sepa á qué 
ra<íf)eclo eran necesarias las operaciones militares. 

Sir Robcrt Inglv» — Hace cosa de dos siglos ¡^RisasJ subieron los Ho- 
landeses por el rio Medway casi en las mismas circunstancias que se 
daban en el caso de la expedición Anglo-Francesa al Paraná. ¿ Era esto 
una guerra ? No hace muchos años í{ue una escuadra compuesta de 
las fuerzas combinadas de Rusia, Francia ó Inglaterra, bloqueó un puer- 
to, entró en otr9 y destruyó una escuadra. Ninguna diferencia advierto 
entro esas operaciones y las del Paraná. No deseo hacer desmerecer de 
modo alguno los servicios del Capitán Hotham y Hope ; mas pregunto 
si so mostrarán satisfechos los amigos de la paz en este pais, solo por- 
que se les dice, no obstante la mucha sangre aemmada en e\ Medway, 
en Navarino y en el Paraná, estamos en estado de profunda paz ? Si esto 
as paz, no sé entonces lo que sea guerra. 

Sir Roberto Peel — La historia de los suceepat ocurridos en 18¿7 mos- 
trará (jue la acción de Navarino no constiluytf'una guerra entre la Tur- 
quía y la Inglaterra. Comprendí que el noble Lord preguntaba si habia 
habido una declaración de guerra entre Buenos Aires y la Inglaterra, y 
si estibamos en guerra ó en paz con aquel pais. Contestó (jue se habia 
establecido un bloqueo en virtud de las instrucciones dadas al Ministro 
Británico : (]ue un bloqueo no importaba necesariamente un estado de 
guerra, y que, hablando de las relaciones internacionales de los dos 
países, rio estábamos en guerra con Buenos Aires. 

Ks imposible negar que toda y cuak|u¡era responsabilidad que derive 
de las recientos operaciones recae sobre el gobierno de S, M. y su repre- 
sentante el Sr. Ouseley, que todos los valientes oficiales, marineros y sol- 
dados (lue tomaron parte en la expedición tienen derecHd-.á todo elogio 
de que los hace acreedores su bravura, cualquiera que séft por otra par- 
te la política de las instrucciones del gobierno. /' Aprobación J Participo 
de la admiración que inspira el valor y gallardía de las fuerzas ooflibi- 
nadas, y veo con gran satisfacion la unión cordial (lue existe entre Jas 
dos escuadras, f Aprobacwn.J No estoy dispuesto á aiscutir hoy el e^do 
do nuestras relaciones con Buenos Aires. Puede ser ([ue s(» consiga un 
avonÍFniento amigable d(í la cuestión pendiente, y que se restablezca la 
paz. No puedo presentar por ahora documento alguno ; mas, luego 
que sea posible comunicar algún informe á la Cámara, lo haré con mu- 
cho placer. 

El Sr, Gib^on—En la sesión pasada presenté á la Cámara una repre- 
sentación de Manchester, pidiendo la libre navegación del Rio de la Pla- 
ta. Confio que el resultado de la política del gobierno será el asegurarla 
navegación libre de esc rio para el comercio Inglés. * 
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Ya desde el prímero de Enero, y noches sucesivas se habían 
notado graves síntomas de desorden en las legiones francesas é 
italiana. EH8 de Enero la primera había formado el plan de 
tocar generala de 14 á 13 de la noche, reunirse con armas, y 
•K eligir del Gobierno de Montevideo el cumplimiento de las pro- 
mesas que este les había hecho, asi como también cuenta de la 
suerte que hablan corrido sus compañeros que habían ido á 
reunirse con el General Rivera. 

El motivo de esta escasez de noticias era, que el Gobierno de 
Montevideo detenía la correspondencia porque no le convenia 
que se divulgasen ciertas noticias perjudiciales á su actualidad 
— Esa tentativa de asonada y la que igualmente debió efectuar- 
se en la noche del 49 por los legionarios italianos, se fustró por 
la actitud preventiva de las tropas de linea, que avisadas con 
tiempo, no solo estaban sobre los hechos, sino que preventiva- 
mente habían colocado algunas piezas de artillería sobre la ciu- 
dad, en parages convenientes ; pero si los revoltosos se vieron 
en la necesidad de contenerse, no por eso renunciaron á la 
empresa cuya ejecución quedó diferida para un poco mas ade- 
lante, siendo testigo la capital de la República de escenas de 
ferocidad y escándalo — Jales sucesos ocasionaron un decreto 
sobre el coronel Thiebaut expedido por el Gobierno confe-^ 
cha 31 (i). 

(1] Ministerio de Guerra y Marina. 

DECRETO 

Montevideo, Enero 31 de 1846. 

Considerando que atendidas lasesplicaciones que ha hecho el coronel 
D. Juan Crisóstomo Thiebaut, puede el Gobierno alterar las disposicio- 
nes de su decreto do S6 del corriente, resuelve : 

1.* Que cese la suspensión del mando del coronel D. Juan Crisóstomo 
Thiebaut, á que dio lu^ar el tenor de la orden del dia 23. 

2.* Que le es prohibido en adelante dar órdenes de dia que se sepa- 
ren de disposiciones del servicio, sin previo acuerdo de su Jefe supe- 
rior. 

3.* Que esta resolución se publique y se dé en la áráen de la 2.' Le- 
gión de G. N. 

SCARSZ. 

Francisco Joaquín Muñoz, 
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£1 coronel Garibaldí, qae como se sabe desee su regreso del 
Salto permanecía al frente de la legión italiauía, había Jijado ya 
á ser nna yerdadera potencia, estendiéndose mas su poder, con 
la facultad que se le adjudicó de conceder papeletas á aquellos 
de sus compatriotas, changadores, boteros, etc., los que aun no 
siendo legíonarios,eran esceptuados de pagar la patente impues- 
ta á su ejercicio, con el solo resguardo de aquellas papeletas — 
Con tal medida, Garibaldi no solo se grangeaba la voluntad de 
los agraciados, sino que se ponia en actitud de doblar su fuerza, 
si llegase el caso de necesitarlo. 

A consecuencia de un decreto expedido por el Gobierno de 
Montovideo para que fuese publicado en Maldonado por Bríjido 
Silveira, por el que se ponia aquel pueblo en estado de sitio, 
dando el plazo de tres días para retirarse de él á cualquier 
habitante extranjero ó nó, se hicieron repetidas reclamaciones 
á Deffaudis — Este contestó que n«^ permitiría que ningún fran- 
cés fuese comprendido en tal decreto, y asi sucedió quedando 
anulada aquella disposición — Sin embaído de la protección 
del Sr. Deffaudis, el 29 el comandante de El Das$as Mr. Coutu- 
rier empleó todos los medios TÍolentos á su alcance para armar 
los subditos franceses en la Colonia contra las fuerzas del Gene- 
ral Oribe que la asediaban. 

Pocos días después de la actitud asumida por los legionarios 
franceses, á la que nos referimos mas arriba, una guardia de 
estos fué desarmada en el muelle de Montevideo por los legio- 
narios italianos, ocasionando un gran desurden y tumulto. Una 
compañía de lombardos se dispersó en la noche, y se entregó 
al desorden y pillaje, matando varios serenos que intentaron 
contener sus escesos. 

El batallón inglés núm. i5 tuvo que acudir al sitio del desor- 
den que se había convertido en un verdadera campo de batalla. 
A consecuencia de eso fué desarmada nna compañía de legio- 
narios italianos, y expulsados de Montevideo, con auxilio de los 
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Anglo-Franceses. Véase la órdeo expedida por el corooel don 
Melclio^ Pacheco y Oée% que ya había regresado á Montevideo 
y tenia el cargo de Jefe de la j / División. 

Después de estos acont^mientos el coronel Garibaldi regresó 
al Salto* 

£1 Coronel Jefe de la I / División delíEjércitp Nacional. 

Línea, Diciembre 15 de I^4o. 

Articulo 1 ."" Ha tenido lugar ayer un suceso escandaloso en 
que por la maldad de anos pocos desordenados, se ha compro- 
metido el buen crédito de la Legión Italiana, tan benemérita en 
la obra gloriosa de la defensa de Montevideo. Las consecuencias 
de un tumulto de esa clase, no podian ser funestas sino á los 
que lo promovían, porque la autoridad conoce su posición, y 
será siempre fuerte, para hacerse obedecer, isi, aquel tumulto 
fué dominado sin trabajo; añade las compañías del expresado 
cuerpo que tomó parte en él, en el acto fué disuelta, desar- 
mada, y presos sus individuos, habiendo determinado el Go- 
bierno que sean expulsados del país los promotores del desor- 
den lo que tendrá lugar irremisiblemente el día de mafftna. 

Pacheco y Obes. 

El General Gómez, se recibió del mando y fuerzas que le dejó 
el General Díaz, y se situó en el Arroyo Negro, fónnando alU su 
campamento general. 

Muy poco tardó el Sr. Gómez en sufrir «a revés que le oca- 
sionó graves pérdidas, debiendo á su impericia no solo el conr 
traste de San Antonio, sino la evasión del coronel Garibaldi, que 
pudo trasladarse al Salto, y la pérdida de la caballada, que A 
General Medina arrebató á las fuerzas de Gómez, entrando por 
su retaguardia — Véaaios como ocurrió este importante epi- 
sodio. 
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Satallo do San Airfloiilo 



Muy erradas soq las versiones que sobre este hecho de armas 
dominaa hay tiempo la opinión pública, y que, ya sea por la 
propaganda política, ó por afecciones mas ó menos interesadas, 
ha llegado á desnaturalizarse de tal manera, que los que han 
presenciado como nosotros ese hecho de armas, al oir hoy su 
reíalo, creerían que se trataba de un suceso distinto. 

El combate de San Antonio es y será una vergüuenza para 
las armas del General Oribe, y una indisputable gloria para Ga- 
ribaldi y para el coronel Baez, quien fué también actor é infati- 
gable adalid de aquella defensa, pues no fué otra cosa, como 
vamos á esplicarlo, por medio de los documentos oficiales de la 
referencia de uno y otro partido — De ese modo se podrá abrir 
un juicio exacto sobre el hecho, sin omitir por nuestra parte 
las apreciaciones á que dan lugar tales antecedentes. 
División de operaciones al ^ortedel Rio Negro. 

Exmo. señor Brigadier General en Jefe del Ejército D. Añá- 
dete Medina. 

Pongo en conocimiento de V. E. que ayer alas 12 del dia 
marché, según se lo anunciaba en mi anterior, á posesionarme 
de las alturas de San Antonio, frente al paso de abajo, con el 
objeto de recibir á V. E. y hacer mas fácil la incorporación, 
pues en mi última le instruia de nuestro estado, y del de los 
enemigos, así como de los puntos que estos ocupaban. Al 
efecto, invité para esta operación al señor corone^ Garibaldi, 
quien, con el mismo gusto é interés de siempre, se puso á la 
cabeza de cuatro compañías de infantería ; y marchamos, ocu- 
pando él la costa del Uruguay, y yo perla cuchilla con el escua- 
drón del comandante Car<iballo, que constaba de 100 hombres. 
Los enemigos en número de 300, asi que salimos, siguieron 
nuestro movimiento tomando nuestro flanco derecho, hasta 



DE LAS REPCBLICAS DEE» PLATA 2i5 

qae llegamos al lagar indicado. En él hicieron los enemigos 

m 

varias escaramuzas, con el objeto, sin duda, de descubrir la 
fuerza nuestra que había marchado por la costa : pero nuestros 
tiradores les impidieron llenar sus intenciones. En estas cir- 
cunstancias, y como á la una y media de la tarde, apareció Ser- 
vando Gómez, con una columna como de 900 hombres, á mas 
de los que ya teniamos al frente ; y como era ya imposible ha- 
cer una retirada para el pueblo sin que los enemigos se aperci- 
T)iesen,y juzgasen que era temor, resolvimos esperarlos en la 
tapera llamada de D. Venancio. 

Esta posición no ofrecia mucha ventaja, pero era la que mas 
nos convenia. Señando hizo circunvalar con sus escuadrones 
de caballería la posición nuestra, y deslinó 300 infantes á car- 
gar los nuestros, que eran cien menos : el escuadrón del co^ 
mandante Caraballo constaba de dos compafiías ; la primera de 
giradores, y la segunda de lanceros. Su comandante habia sido 
herido levemente momentos antes, y encargué de él al de igual 
clase D. Timoteo Domínguez ; mandé que la primera compañía 
desmontase é hiciese fuego á la par de nuestros bravos legiona 
rios ; y yo con la de lanceros quedé á caballo, para acudir 
donde fuese necesario. Cuando la infantería enemiga cargó á 
la nuestra, cargaron también todos sus cuerpos de caballería, 
y entonces con la compañía de lanceros dimos una carga á dos 
escuadrones que venían mas inmediato ; y sin embargo que nos 
dieron la espalda y fueron lanceados, acudieron otros escua- 
drones, tomándonos los flancos : pero entre su cobardía y el 
valor de nuestros soldados habia un espacio que supieron guar- 
dar, razón por la cual pudimos entrar al pueblo, sin mas pér- 
dida que la de 18 individuos, que la mayor parte rodaron en 
el escabrosísimo campo del tránsito. Entre estos 18 están in- 
clusos tres oficiales : pero puedo asegurar á V. E. que la pér- 
dida de ellos fué triplicada. Este acontecimiento me separó 
del punto donde el coronel Garibaldi continuaba haciendo pro- 
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dijios de valor ; mil veces le acometiaa por todos lados la io- 
fántería enemiga y toda la caballería ; pero mil veces faeron re^ 
chazados, dejando en pilones sus cadáveres, sin perder de vista 
el recojer el armamento y las municiones de los enemigos que 
caian en gran número. Debo asegurar á V. E. que la pérdida de 
los enemigos no baja de doscientos hombres, entre estos un 
jefe y varios oficiales. Así continuó el coronel Garibaldi en la 
misma posición, hasta una hora después de anochecer, en la 
cual emprendió su atrevida y honrosa retirada, trayéndose 
todos sus heridos, muchas armas y municiones de los enemi- 
gos, la caja de guerra que ellos teuian ; y dejó 30 individuos de 
tropa muertos, que existirán siempre en el corazón de sus com- 
patriotas, como ejemplo de gloria y de valor. Los enemigos se ' 
empeñaron inútilmente en seguirlo hasta estas inmediaciones ; 
pero inmutables continuaron su marcha hasta este pueblo, que 
les tributó elogios merecidos de tales vencedores. 

Al cerrarla presente quisiera tener espresiones con que re- 
comendar á V. E. la conducta en general que los señores jefes, 
oficiales y tropa han observado en la gloriosa jornada de ayer, 
por la cual felicito, en la persona de V. E., á todos nuestros 
compatriotas. 

Dios guarde á Y. E. muchos anos. 

Dernürduio liaez. 

Sallo, Febrero 10 de 1846. 



Salto, Febrero 10 do 1846. 

Exmo. señor: 

£1 dia 8 del corriente ha tenido lugar en los campos de San 

Antonio el mas terrible combate, entre la División de Servando 

Gómez fuerte de i ,300 hombres y 200 hombres de la Legión 

Italiana ( salidos para sostener la entrada del señor General en 

Jefe) á los cuales se habían reunido unos 20 hombres déla 
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División Baez entre oficiales y soldados. Bicho coronel y el 
seuor General en Jefe^ qoe tenemos el honor de tener con nos- 
otros al frente de una fuerza respetable* entraron en este {meUo 
el día 9, é infonnarán detalladamente á V. £. del suceso. 

Lo que puedo asegurar es, que como todos mis oGciales, que 
se hallaron en la refriega, nunca nos boorareaios tanto como 
de haber sido soldados de la Legión Italiana, el dia 8, en los 
campos de San Antonio. La Legión tuvo 30 muertos y 53 heri- 
dos ; el enemigo ha tenido sin duda, mas pérdida, particular- 
mente en su infantería, que fué completamente derrotada. 

Dios guarde á y. E. muchos años. 

JoU Garibaldi. 

Salto, Febrero 10 1846. 

Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina D. Francisco Joaqúin 
Muñoz. 

Tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. que el dia 
6 del presente pisé el suelo de mi patria, haciendo mi pasage 
en el paso de las Yacas en el Uruguay, trayendo conmigo 220 
hombres entre jefes, oficiales y tropa con que Hegué á esta pía* 
zaelt O, donde estoy organizando la fuerza que pueda reunir 
para principiar de nuevo y rendir servicios á mi patria. Adjunto 
remito á V. £. el parte original que el Sr. coronel Baez me pasa 
del hecho de armas que tuvo lugar el 9 del presente, en el que 
el coronel Garibaldi y sus compañeros se han cubierto de in- 
mensa gloria pues han rendido un servicio de un valor inde- 
finido. 

Recomiendo á la consideración de V. E. á los valientes de la 
guarnición de esta plaza, y en particular á los legionarios, á 
quien mi patria debe inmensos servicios, y nuestra gratitud 
debe ser eterna. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 

Anacleto Medina. 
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A la Comisión de la legión Italiana. 

Sallo, Febrero 10 de 1846 

Hermanos : Anteayer tuvo lugar en los campos de San Anto- 
nio, como á legua y media de esta villa el mas terrible y mas 
glorioso combate. Las cuatro compañías de la Legión y como 30 
hombres de la cabaHeria en protección de estas, no solo se 
sostuvieron contra 1 .400 hombres de Servando Gómez, sinaque 
destruyeron completamente la infantería enemiga, que nos cargó 
en número de 300, no siendo nosotros sino 200. El combate 
principió á medio dia y duró hasta media noche ; á los enemi- 
gos no les valió las cargas repetidas de sus masas de caballería, 
ni sus embestidas de los escuadrones desmontados que á pié 
nos asaltaban por todos los costados, con la única defensa de 
una tapera, donde no había sino algunos tirantillos de pié. Los 
Legionarios, repelieron los repetidos ataques del mas encarni- 
zado enemigo; yo y todos los oficiales, hemos hecho de soldados 
ese dia. A Ansani, que quedó en el Salto, el enemigo le intimó la 
rendición de la plaza, á lo que contestó con la mecha en la mano 
y el pié en la Santa Bárbara de la batería, á pesar de que le 
habían hecho creer que todos habíamos sido muertos y prisio- 
neros. Nuestra pérdida es de 30 muertos y 53 heridos. Todos 
los oficiales están heridos, menos el capitán Scarrones, teniente 
Sacarelo, y Travesó, pero todos levemente. Yo no daria mi 
nombre de Legionario italiano por todo el globo lleno de oro... 
A media noche entramos en el Salto, haciendo frente al ene- 
migo y repeliéndolo, que á pesar de su número, de 1,200 hom- 
bres, mostraba estar muy acobardado. 

/. Garibaldi. 

SaUo, Febrero 12 de 1846. 

Aunque os escribí ayer, reitero hoy para anunciaros lo que 
no pude hacer entonces por la premura del tiempo. El coronel 
Santander, mandado por el General en Jefe al campo de batalla 
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dei 8, para enterarse y explorar el estrago del combate de ese 
día, ha dado en mi presencia á aquel General el siguiente detalle: 
« He encontrado á alguna distancia del campo de batalla dos de- 
pósitos de cadáveres de enemigos en dos zanjas diferentes; en 
el primero contamos sesenta y tantos, y en el segundo 86— sin 
contar una rastrillada grande de cadáveres ó de heridos que el 
enemigo llevaba para afuera, en ios cuales se hallarán proba- 
blemente los jefes y oficiales muertos. » 

£1 enemigo se ha retirado, y no tenemos noticia de él ; nues- 
tros legionarios y algunos hombres de caballería traen diaria- 
mente del campo de batalla muchas armas y municiones deja- 
das por el enemigo. Es verdad que eso no vale nuestros treinta 
italianos muertos, pero os diré las misma palabras de Ansani, 
que ya conocen vdes. no es un exagerador. « Este es uno de los 
hechos de armas que aun no se han visto en la América Meridio- 
nal, y ahora creo yo lo que nos cuentan los historiadores anti- 
guos de los pocos suizos que pelearon gloriosamente contra 
ios alemanes v numerosas huestes de romanos. » 

J. Garibaldi. 
Véase el parte detallado del General D. Servando Gómez. 

I VITAR LOS DEFENSORES DE LAS LEYES ! 
I IIÜERAN LOS SALVAJES UNITARIOS I 

El General encargado del Norte del Rio Negro. 

Daiman, Febrero 14 de 1846. 

Al Exmo. Sr. Presidente de la República General en J£|¿jjUl 
EjércitoJ^ Briga- 

dlerlíeneral D. Manuel Oribe. 

Con fecha 8 diriji á Y. E. mi primer parte, reservándome dar 
el segundo mas detalladamente, lo que no he podido hacer an- 
tes por hallarme ocupado en algunas operaciones militares de 
interés. 
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Como anancié á T. E. en mí primer parte, llegué hasta legaa 
y media del paeblo sin qae me sintieran los salvajes, donde ha- 
biendo tenido parte del comandante Vergara qae el salvaje Ga- 
ríbaldi con 350 infantes y 300 de caballería al mando del salvaje 
Baez, se dirijian á la barra de San Antonio, distante del pneblo 
del Salto como media legua, me puse inmediatamente en mar- 
cha á trote y galope con el fin de interponerme entre los salva- 
jes y el pueblo, como lo conseguí. Sin la mas i^equena deten- 
ción les llevé el ataque, pues á pesar que el enemigo ocupaba 
una posición fuerte en unas casas de material, mandé echar pié 
á tierra al bravo batallón patricios de Buenos Aires, al mando 
de su distinguido jefe D. Cestáreo Domínguez, y que atacase en 
su posición al enemigo, lo que verificó á pecho descubierto, su- 
friendo un vivísimo y sostenido fuego de la infantería enemiga, 
que despieciado por nuestros valientes marchaban al paso de 
vencer, sobre el obstáculo, y decididos á morir antes que retro- 
ceder. 

En estas circunstaftcias dispuse la caballería del modo si- 
guíente : — destacando al benemérito coronel D. Nicolás Gra- 
nada jefe del primer cuerpo con dos escuadrones de los de su 
mando, á distancia de cuatro cuadras de la retaguardia de 
nuestra infantería, colocando al mismo tiempo otro escuadrón 
del mismo cuerpo i las órdenes del bizarro teniente coronel 
D. Ramón Bustos sobre el arroyo San Antonio, al bravo coman- 
dante D. Gregorio Vergara con la división de su mando, sobre 
el costado del Uruguay, y el valiente teniente coronel D. Lúeas 
Piriz que mandaba el escuadrón Escolta marchaba sobre el 
flanco izquierdo de nuestra infantería como á distancia de dos 
cuadras, llevando el ataque á la caballería enemiga : viéndose 
asi los salvajes circundados por todas partes por nuestros valien- 
tes, se vieron en el caso de cargar sobre el escuadrón Escolta 
que era el que iba mas aproximado, y en el acto fueron acuchi* 
Hados y perseguidos por el señor comandante Piriz y coman- 
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dante Vergara que los cargó por el flanco derecho, desprendién- 
dose otro escuadrón por el flanco izquierdo á tas órdenes del 
mayor Ángulo. Después de hacer acuchillado la caballería hasta 
las orillas del pueblo, se volvió á rehacer nuestra fuerza ocu- 
pando el señor comandante Vergara la posición que antes tenia. 
La infantería enemiga aun se sostenía, pero dentro de pocos 
momentos se puso en fuga la mitad de ella con el salvaje Gari- 
baldi, quedando la otra mitad sosteniendo la posición, pero 
luego que los primeros salieron como á distancia de una cuadra, 
fueron acuchillados por el comandante Vergara y su brava divi- 
sión hasta el patio de las casas domle se hallaban los segundos; 
este fué el motivo porque volvieron de nuevo á sostenerse en la 
posición que tenian anteriormente. En estas circunstancias se 
nos acabaron las municiones de infantería y fué preciso hacer 
retirar el batallón : este fué provisto de municiones de caballe- 
ría y en e! acto volvió á hostilizar al enemigo en su posición, así 
como ochenta tiradores de caballería que se desmontaron bajo 
la dirección del señor comandante Vergara, mandados de inme- 
diato por los valientes capitanes D. Miguel Gutiérrez del escua- 
drón dt) Dragones Orientales, número primero de la legión Fi- 
delidad, y D. José Rojas de la división Granada. En este estado, 
permanecimos hasta las 8 de la noche, á cuya hora el enemigo 
cuya posición distaba solo cuatro cuadras de la costa del Uru- 
guay, salió precipitadamente y consiguió ganar el monte y 
emprender por él su retirada para el pueblo, en que á las i I de 
la noche consiguió entrar vivamente hostilizado y completamente 
deshecho por el batallón patricios y tiradores del comandante 
Vergara, que para el efecto recibieron oportunamente las órde- 
nes necesarias, y por el señor comandante D. Lúeas Piriz, que 
habiendo quedado sobre el pueblo en observación después de 
su carga, tuvo una parte activa en los últimos momentos en que 
nuestros valientes pudieron escarmentar á esos malvados. 
En este combate se han disparado 8,000 tiros de infantería y 
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6,000 de carabina, y su resultado ha sido quedar en el campo 
muertos 135 salvajes, délas dos armas, por cuyo número se 
puede fácilmente calcular el de la porción de heridos que lleva- 
ron, tomándoles 20 prisioneros, 60 fusiles, 30 carabinas, 50 
lanzas, 37 sables, y las vainas de los sables de los denominados 
oficiales de infantería, entre las que se encontraba la del pirata 
Garibaldi, que para que no les causara estorbo en su huida las 
tiraron al salir de la posición en que se'habian sostenido. 

Entre los muertos se encuentran algunos de los titulados jpfes 
y oficiales, quienes siéndonos desconocidos ignoro sus nombres. 

La pérdida de nuestra parte la verá V. E. en la lista nominal 
que acompaño : cumpliendo con el justo deber de recomendar 
á V. E. la brillante comportacion del Jefe del E. M. D.' Constan- 
cio Quintero y mis ayudantes de campo y demás Sres. jefes, ofi- 
ciales y tropa que han tenido parte en este combate. En justi- 
cia Sr. Presidente debo recomendar muy particularmente á la 
alta consideración de V. E. alSr. comandante D. Cesáreo Do- 
mínguez y su batallón de su mando, cuyo valor rivaliza sin duda 
con el de los mejores soldados del mundo, asi mismo elseñor 
teniente coronel D. Gregorio Vergara y su bizarra división, y 
capitanes D. Miguel Gutiérrez y D. José Rojas. 

Sírvase V. E. aceptar mis felicitaciones por ^síq suceso de 
armas y las de los Sres. jefes, oficiales y tropa que se hallan á 
mis órdenes. — Dios guarde á V. E. muchos años. — Servando 
Gómez. 

« ¡ VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS ^EYES ! 
I MUERAN LOS SALVAJES UNITARIOS ! 

E. M. r. 

Lista de los oficiales y tropa que han sido heridos y muertos 
en la jornada del 8 en San Antonio. 

Escolta del Sr. General — Capitán graduado D. Martin Mora- 
les, herido ; sargento Vicente Miercs, idem ; soldados Bartolo 
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Díaz, idom: Bartolo Qaintero, ídem; José Roze^, idem; ciu- 
dadano armado D. Juan Azpillaga, idem. 

Primer cuerpo de Ejército — Cabos Mariano Ibarra, herido ; 
Nicolás Basualdo, idem; Cipriano Balbaena, idem; Manuel 
Santa Cruz, idem ; José Gonuca, muerto. 

División á las órdenes del comandante D. Gregorio Vergara 
— Capitán D. Víctor Aranguri, herido; Alférez D. Miguel Ar- 
manso, muerto ; D. Domingo Castillo, herido ; sargentos San- 
tiago Ruiz, herido ; Basilio Gutiérrez, idem ; José Quinteros, 
muerto ; soldado Ignacio Acosta, muerto. 

Dicision á las órdenes del teniente coronel D. Lucas Piriz 
— Sargento Sebastian Montaña, muerto ; cabos ^Manuel Monte- 
negro, herido ; Florencio Flores, idem ; soldados Aniceto Mar- 
tínez, muerto ; Justo Benites, herido. 

Batallón Patricios — Capitán D. Valentín Flores, herido ; 
ídem graduado D. JuanF. Sto. Domingo, idem. Ayudante ma- 
yor D. José Benito Argerich, muerto. Teniente 2.** D. Pantaleon 
Pacheco, muerto ; Subteniente D. José M. Pacheco, herido. 
Sargentos : Rosario Echavarria, muerto ; Juan Rodríguez, he- 
rido ; Leandro Baigorria, idem ; José Mendoza, idem ; Pedro 
Sambiana, muerto ; Isidoro Bonla, idem ; Domingo Mancilla, 
idem ; Manuel A. Ramírez, herido ; Antonio Villasantí, idem ; 
ManuerSiíveira, idem ; Ramoüde la Portilla, idem ; Juan José 
Córdoba, idem; Bsjsílio Tellal, idem; Gaspar Montes, idem. 
Tambores: José Isatel Reinoso, muerto; Santos MontoUa, idem; 
Juan Olguio, herido ; Manuel Serrano, ídem ; Agapíto Torres, 
idem. Pífanos FélíiAyala, idem. Cabos: Vicente Rosas, muerto; 
Francisco Gutiérrez, idem ; Cosme San Martín, herido ; Manuel 
Palma, idem ; Pídro Arae, idem ; Híginio Cisneros, idem ; 
Tristan Sánchez, I lem. Soldados: Joaquín de los Santos, muerto; 
Casimiro López, idem; Eustaquio Santana, idem; Dionicío 
Anaya, idem ; Justo Espinosa, idem ; Juan Cabral, idem ; Juan 
Sejas, idem ; Jos4 Martinez, idem ; Enrique Casco, idem ; Pas- 
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tor Alegre, ídem; Tomás Flores, ídem; Marcelino Rosas, heri- 
do ; Luis Rozos, idem ; Maauel Dominguez, idem ; Tomás Go- 
doy, idem ; Domingo González, idem ; Damián Barros, idem ; 
Silverio Gadea, idem; Pedro Pascual Tebes, idem; Lorenzo 
Davel, idem ; Manuel Sánchez, idem ; Manuel Frias, idem ; Ra- 
món Diaz, idem ; José Caraballo, idem ; Domingo López, idem ; 
José María Esquivel, idem ; Juan Molina, idem ; Tomas Samu- 
dio, idem ; Santos Vega, idem ; Ñorberto Ibañez, idem ; Andrés 
Acevedo, idem ; Tiburcio López, idem ; Solano Aguilera, idem ; 
Gregorio Fredes, idem ; Fernando Rivero, idem ; Bartolo Car- 
rizo, idem; Tiburcio Ceballos, idem; Cecilio Bustos, idem; 
Benito Molina, idem ; Franpisco Bravo, idem ; José Collantes, 
idem ; Victoriano Gaete, idem ; Hilario Oyóla, idem. — Arroyo 
del Daiman, Febrero 14 de 1846. 

Constancio Quinteros. 

V.*> B.^ — GÓMEZ. 

Como el GeneraK Gómez lo dice en su parte logró interpo- 
nerse entra Garibaldi, Baez y el pueblo del Salto. 

Cuando estos se vieron corlados, subieron á la altura y se 
refugiaron en una tapera insignificante, casi destruida y cerca- 
da de palo á pique, pero con claros, que repararon los que se 
refugiaron allí para defenderse. 

Desmontado el batallón Patricios, comandante D. Cesáreo Do 
minguez, de fuerza de 230 plazas, el General Gómez ordenó 
que á pié firme y á distancia de dos cuadras de la tapera abrie- 
se fuegos, sin reparo alguno, en campo libre, lo que produ- 
jo una gran baja en aquel batallón, siendo igualmente es- 
puestos á los fuegos de la fuerza de Garibaldi colocada en la 
tapera, los demás cuerpos de caballería que á. distancia de cua- 
tro cuadras la circunvalaban, sin otra orden que permanecer á 
pié firme. 

El escuadrón del comandante Piriz y dos del comandante don 
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Gregorio Vergara, con estos jefes á la cabeza, cargaron espon- 
táneamente á las fuerzas de la tapera, desesperados de la acti- 
tud á que estaban condenados, y fué tal el impulso de esta 
carga, que dos ó tres soldados y un sargento de Piriz y Verga- 
ra, penetraron en la tapera y fueron muertos por los legionarios 
en el patio. 

Viendo el comandante D. Cesáreo Domínguez, que el General 
Gómez no tomaba determinación alguna para posesionarse de la 
tapera, y que sus soldados eran sensible é impunemente diez- 
mados por los fuegos délos legionarios, le dijo que le permitie- 
se atacar la posición enemiga, que le respondía del éxito. El 
General Gómez contestó, que no había necesidad, porque esta- 
ban acorralados, y acabarían por rendirse antes de la noche. 

En esta actitud llegó esta, y Garibaldí saliendo con los hom- 
bres que le quedaban, tomó á toda prisa la orilla del bosque y 
corriéndose por un zanjón que hace barra en el Uruguay para- 
lelo con el San Antonio, se puso en retirada para el Saltó donde 
llegó perseguido por las fuerzas de Gómez, que ni aun en esas 
33 ó 40 cuadras que hay de trayecto pudieron corlar á los fu- 
gitivos. 

Cierto es el número de muertos, prisioneros y heridos que 
denuncia el parte de Gómez referente á la pérdida sufrida por 
Garibaldí, con poca diferencia ; pero es completamente dimi- 
nuta la lista que presenta el señor Gómez de sus pérdidas. Estas 
fueron mayores que las de Garibaldí, en razón de haber estado 
recibiendo los sitiadores, un fuego nutrido á cuerpo descu- 
bierto. 

Tal fué el combate de San Antonio, sin otros episodios de 
poca ó ninguna importancia. La impericia del General Gómez, 
proporcionó á Garibaldi la ocasión de lucirse en ese hecho, que 
puede considerarse efectivamente uno de los mas gloriosos de 
la carrera militar de este hombre en las Repúblicas del Plata. 

La llegada del General Medina al Salto, produjo un cambio en 
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el estado de aquella guarnícioD. El General Medina qae era 
hombre "de orden y revestía el carácter de General en Jefe del 
Ejército en campaña, no pudo convenir en la tolerancia excesiva 
que el coronel Garibaldi dispensaba á sus soldados. Estos se 
entregaban á toda clase de desórdenes y cuereadas en los ga- 
nados, haciendo depósitos de cueros, sebo y cerdas que ven- 
dían ó enviaban á Montevideo. 

Esta desinteligencia entre dos personas que ocupaban tal po- 
sición, tenia necesariamente que producir una ruptura, com- 
prometíendo hasta cierto punto la posición politíca creada por 
el coronel Garibaldi en el Departamento del Salto. Este jefe 
pidió y obtuvo su regreso á Montevideo, donde- se constítuyó 
con los legionarios que conservó después del ataque de San An- 
tonio. 

CAPITULO VI 

JBQ8tad.o do Montevidoo — Aoefalia Parlamentaria — Oree^ 
oion. do una Asam'bloa de ^N'ota'blos — Sos actos -Oonsojo 
de ESstado — JE21 Ooxioral Rl-vora — Su. 'vnelta al terri- 
torio de la üepútolica — Xteclamacion. del Agiente Ar- 
^eutinb en. el Janeiro — Su llegada d IMIonte^ideo — 
H^evOlucion del 1.* de Abril — 1*rinnfo de los partida- 
rios del OenercüL lUvera — Oam'bio de Ministerio •» £11 
General Hilera jefes de los ejércitos de oanxpaña — Sius 
operaciones en el litoral — ' rroma de los pueblos de la 
Colonia. Oax*nielo y IhCercedes — Muerte del Coronel 
}M[ontox*o y 0<^nxandcu:ite IMioranoltel *— 1*ratado de re- 
conocimiento de la Independencia y Paz con la ESs- 
pana. 

La acefalía en que habían quedado las eámans, por el cese 
legal de su periodo legislativo, hizo necesario un cuerpo delibe- 
rante con las facultades de los legisladores, que antorízase los 
actos del Ejecutivo, creándose al efecto una asamblea que se 
llainó de Notables. 

Del carácter y facultades de este cuerpo dan perfecto conoci- 
miento los documentos referentes á su creación. 
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El Poder Ejecutivo de la República. 

Dísuelta este día la Representación Nacional, por espirar el 
término de los poderes de todos los diputados, y no quedar con 
ellos, mas que tres Senadores ; no habienaose previsto por la 
Constitución el caso estraordinario en que se encuentra la Re- 
pública, ni sancionándose en tiempo hábil ninguna ley supleto- 
ria, aunque por una y otra Cámara jia sido, reconocido el princi- 
^0 de carecer tos representantes de poder desde '^te dia ; no 
pudiéndose próVóngar toas allá de él él tercer periodo áe la 5.* 
Legislatura, y faltando elementos legales para abrirse mañana 
el primer periodo de la 6.*, conforme á la Constitución : en-, 
cargado por ella el P. E. de la conservación del orden, y tran- 
quilidad interior, y déla seguridad en lo esterior, tomando me- 
didas prontas para obtenerlas, con la calidad de dar cuenta in- 
mediatamente á la Asamblea General, como lo hará tan luego 
como esta se halle constitucionalmente reunida : Kn la firme 
resolución de llenar este deber sagrado, consultando para ello 
todos los medios posibles de acierto, y removiendo enérgica- 
mente cualquier obstáculo que la falta de acendrado patriotismo, 
ó una positiva infidencia pudiera oponerle: bien meditada y 
calculada la posición delicada del pais, y las necesidad esde 
todo género á que es vitalmente indispensable acudir, entre los 
cuales, la de afirmar mas y mas las garantías individuales, y 
robustecer la acción del Gobierno con la cooperación de todos 
los buenos : oido el dictamen de ciudadanos de madura espe* 
rienda, de conocida probidad, luces, y decisión acreditada, ha 
acordado y decreta : 

Artículo <•> Queda disuelta desde estedia, por ministerio de 
la ley, la 3» Legislatura de la República ; fenecido su i)eríodo 
ordinario ; y cerradas las sesiones extraordinarias para que fué 
convocada el 15 de Julio de 1843. 

Artículo 2*. una grande Asamblea de ciudadanos notables de 
la República, que será inmediatamente convocada, velará, 
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mientras no se reúne constitucíonalmente la 6^ Legislatura so- 
bre la conservación de las garantías individuales, y observancia 
de la Constitución y las Leyes, en la forma que especificará su 
Estatuto ; y de su seno se formará un consejo de Estado, á cuya 
ilustración someterá el P. E. todos sus actos, y que por consi- 
guiente compartirá con él para ante la Nación la responsabilidad 
de ellos; todo en conformidad del Estatuto y Reglamento que 
se darán sin demora, y serán revisados por la misma Asamblea, 
luego que sea instalada. 
Artículo 3*. Dicha Asamblea de Notables se compondrá — 
i**. De todos los ciudadanos que hoy cesan de ser Senadores 
y Representantes los SS. D. Lorenzo Justiníano Pérez, D. 
Ramón Márquez, D. Faustino López (coronel), D. Gabriel 
Antonio Pereira, D. Miguel Barreiro, D. Lorenzo Medina, 
D. Alejandro Chucarro, D. Benito J. Chain, D. Ensebio Ca- 
bral, (teniente coronel) D. Gregorio Conde, (teniente coro- 
nel) D. Hermenegildo Solsona, D. Juan Miguel Martínez, 
D. Juan Zufriátegui, D. Lorenzo BatUe jefe del primer bata- 
llón de Guarilias Nacionales, D. Joaquín Sagra y Píriz de- 
cano jubilado del Tribunal Superior de Justicia (coronel), 
D. Manuel Herrera y Obes, Juez Letrado de Hacienda y Co- 
mercio, D. José Encarnación de Zas, Alcalde Ordinario de 
este Departamento, D. Manuel Duran, D. Román Cortés, 
D. José María Plá, D. José Luis de la Peña, párroco de Mer- 
cedes. D. Pedro Pablo Vidal, presbítero, D.José Agustín Vi- 
dal, D. Juan Gallardo, D. Ildefonso Champagne, Juez de 
Paz, D. José J. Raiz, (teniente coronel), D. José J. Zubilla- 
ga, D. Tiburcio Chacón, D. Pedro Antonio de la Serna, D. 
Esteban Nin y D. Matías Tort. 
2.'' Los Magistrados Letrados del Poder Judicial : 
Señores D. Francisco Araucho, Presidente del Tribunal Su- 
perior de Justicia. 
Estanislao Vega, decano del mismo. 
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Andrés Lamas, Jaez Letrado de lo Civil é intestados. 

El funcionario del mismo Poder, D. Andrés Somellera, 

Agente Fiscal y Defensor general de Menores. 
3.** Los Ministros del P. E. 

Señores D. Santiago Vázquez, de Relaciones Exteriores. * 

Francisco J. Muñoz, de Guerra y Marina. 

José de Bejar, de Hacienda, encargado del Despacho de 
Gobierno. 
4.** Los jefes militares. 

Señores D. Melchor Pacheco v Obes, Coronel Jefe de las 
Armas. 

Rufino Bauza, Brigadier General, en ejercicio. 

Manuel Correa, Coronel, Jefe de E. M. General. 

Santiago Labandera, Coronel Jefe de la 1.* división. 
' Jacinto Estivao, Coronel Jefe déla columna del Uruguay. 

Francisco Tajes, Jefe de vanguardia» 

Francisco Fourmatin, Coronel, Jefe déla artiileria. 

César Diaz, Coronel del 4.** batallón de cazadores. 

José Villagran, Coronel del batallón Extramuros. 

Juan Crísóstomo Thiebaut, Coronel Jefe de la 2.* Legión 
de guardias nacionales. 

Ju^n B. Brit, Coronel Jefe del Regimientp de guardia 
nacional, cazadores vascos. 

Fermín Ferreira, Cirujano Mayor del ejército. 

Juan Antonio Lezica, Teniente Coronel,'Jefe del 3.^ de línea. 

José Mana Muñoz, Teniente Coronel, Jefe del S.'' de Caza- 
dores. 

José María Solsona, Teniente Coronel, Jefe del 2.* de Guar- 
dias Kacionales. 

Juan Andrés Gelly, Teniente Coronel, Jefe de la Legión 
Argentina. 

Bartolomé Mitre, mayor, Jefe accidental de artillería. 
S."" Las autoridades Eclesiásticas : 



260 HI9T0BIA POLínCÁ Y MILITAR 

Señores D. Lorenzo FernaiKkúÍH Gura de San Francisco^ 

Provisor. 
José Benito Lamas, Gara de la Matriz. 

6.** Los jefes de oficinas generales : 
Señores D. Manuel A. Figueroa, Contador Greneral. 
Bruno Mas de Ayala, Tesorero General. 
José A. Pozólo, Coronel, Comisario General. 

7."* Todos los ciudadanos, que con acuerdo del Consejo de- 
Estado, considere notables en todas las carreras, elP. E. 
por su patriotismo, capacidad y virtudes. 

Artículo 4.* Ser miembro de la Asamblea de Notables es un 
deber de los llamados á ella» en las actuales circunstancias, y 
un título honorífico, cuyo buen desempeño tendrá por recom- 
pensa la gratitud nacional, gozando los que lo ejerzan de la in- 
violabilidad garantida á los Senadores y Representantes por el 
artículo 49 de la Constitución. 

Artículo 5.^ Cada uno de los Notables á quienes |>or el Minis- 
terio de Gobierno sea comunicado su nombramiento, avisará 
dentro de 24 horas> su aceptación, por escrito : de las renun- 
cias que se hicieren conocerá el Consejo de Estado, y sin el voto 
unánime de este, no podrá volver á ser nombrado el que una 
vez la haga, y le sea admitida. 

Artículo G.*' El Consejo de Estado hará con acuerdo del P. E. 
el reglamento provisorio de la forma con que la Asamblea de 
Notables ha de ser solemnemente instalada, tan luego como 
esté formado. 

Artículo 7." A cargo del mismo quedan desde este día la 
Casa de la Representación Nacional, sus secretirlas, enseres, y 
empleados, que continuarán desempeñando las funciones que 
han ejercido hasta aquí, con los mismos goces y atribuciones. 

Artículo 8.*" Quedan nombrados Consejeros de Estado, por 
ahora, y con sujeción á lo que sancione el Estatuto, los ciuda- 
danos D. Joaquín Sagra y Periz, D. Melchor Pacheco y Obes, 
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D. Andrés Lamas, D. Manaet Herrera j Obes, D. Alejandra 
Chucarro, D. Juaii Znfríategni, y D. Juan Miguel Martinez, 
qníenes coin(mreceráii deotro del dia á prestar el juraüíeiito de 
sa fiel desempeño. 

Articah) S."* El Gobierno en Gooseío de Estado, proveerá á 
todas las necesidades mrgentes, sin restriceien, y bajo responsa- 
bilidad para ante la Asamblea de Notables, mi^rtras esta no sea 
solemnemente instalada. 

Articnlo 40. Es considerado como an ata^e á la segarid; 
y tranqcúHdad interior, y crimen contra la Pairia, coalqnier 
atMtado, de obra, de palabra, ó por escrito, contra las disposi- 
ciones de este decreto, dictado por la urgente uece^dad de lle- 
nar el yació que no ha previsto el Código fundamental : y sus 
perpetradores serán juzgados, é irremisiblemente penados en 
consecnencia, por los tribunales competentes. 

Articulo I i . El Ministro Secretario de Estado en el Departa- 
mento de Gobierno, queda encargado de la ejecución del pre- 
sente acuerdo, que se comunicará á quienes corresponde ; se 
publicará por bando ; y se dará en la orden del di£i del Ejército. 

Dado en Montevideo á 14 de Febrero de 1848. 

JOAQUÍN SLAREZ. 

JOSÉDEBEJAB. 

SANTIAGO VÁZQUEZ. 
FRANCISCO J. MUÑOZ. 

ACTAS DE LA INSTALACIÓN DEL CONSEJO DE ESTADO 

En la ciudad de .Montevideo, capital de la República Orien- 
tal del Uruguay, el dia 14 de Febrero do 1846. 

Hallándose S. E. el Sr. Presidente de la República D. Joaquin 
Suarez, en su despacho ; presentes los Señores Ministros del 
Poder Ejecutivo, D. José de Béjar, de Gobierno y Hacienda, D. 
Santiago Vázquez, de Relaciones Exteriores, D. Francisco 
Joaquin Muñoz, de Guerra y xMarina, y los Señores D. Melchor 
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Pacheco y Obes, Coronel, General de las Armas, D. Joaquín 
Sagra 7 Periz, Decano j ahilado del Superior Trihunal de Justicia, 
Coronel de Guardias Nacionales y Diputado cesante, D. Andrés 
Lamas, Juez Letrado de lo Civil é Intestados, D. Manuel Herrera 
y Ohes, Juez Letrado de Hacienda y Comercio, y Diputado cesan- 
te, D. Alejandro Chucarro Senador cesante, D. Juan Zufriategui, 
y D. Juan Miguel Martinez, Diputados cesantes, D. Juan Atanasio 
Labandera, Secretario de la Cámara del Senado, y D. Narciso 
Diaz Tenorio, Secretario de la de Representantes: y presenciando 
este acto los señores empleados de la lista civil y militar de la 
República— S. E. el Sr. Presidente de ella, hizo leer el artículo 
8.** del decreto de esta fecha que dice así: — «Quedan nombrados 
Consejeros de Estado, por ahora, y con sujeción á lo que san- 
cione el Estatuto, los ciudadanos D. Joaquín Sagra y Periz, D. 
Melchor Pacheco y Obes, D. Andrés Lamas, D. Manuel Herrera 
y Obes, D. Alejandro Chucarro, D. Juan Zufriategui, y D. Juan 
Miguel Martínez,, quienes comparecerán dentro del día á prestar 
el juramento de su fiel desempeño. » 

Después de esta lectura, S. E. pronunció un discurso alusivo, 
concluido el cual, tomó juramento álos señores espresados en 
el citado artículo leído, de desempeñar bien y fielmente el car- 
go á que eran llamados, y se retiró con los Ministros. 

JOAQIHN SUAREZ— JOSÉ DE BEJAR— SANTIAGO 
VÁZQUEZ— FRANCISCO JOAQUÍN MUÑOZ— AfCÍ- 

cAor Pacheco y Obes— Jooquin Sagra y 
Periz— Andrés Lamas—Manuel Herrera 
y Obes— Alejandro Chucarro— Jtian Zu- 
friategui— Juan Miguel Martinez— Juan 
Atanasio Lavandera— Narciso Diaz de 
Tenorio. 

En Montevideo á U de Febrero de 1 846, reunidos en el despa- 
cho de S. E. el Sr. Presidente de la República, con asistencia de 
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los Secretarios de ambas Cámaras, y en sesión preparatoria, los 
señores del Consejo de Estado D. Alejandro Chucarro, D. Manuel 
HerrerayObes,D. Andrés Lamas, D. Melchor P. y Obes, D. 
Juan Miguel Martínez, D. Joaquín Sagra y D. Juan Zufriategui, 
se procedió á la elección de un Presidente provisorio del modo 
siguiente — El Sr. Zufriategui, votó porD. Alejandro Chucarro; 
el Sr. Martínez, por el mismo ; El Sr. Pacheco, por el mismo ; 
el Sr. Chucarro, por el Sr. Zufriategui ; el Sr. Sagra, por el Sr. 
Chucarro ; el Sr. Herrera, por el mismo ; y el Sr. Lamas, por el 
mismo. 

Hecho el escrutinio, resultó el Sr. Chucarro con seis votos, y 
el Sr. Zufriategui con uno. En su consecuencia, el Sr. Chucar- 
ro, tomó el asiento de la presidencia : abrió la sesión, é invitó 
al Consejo, á considerar los medidas que debían tomarse. 

El Sr. Herrera pidió la palabra, é hizo presente, que creia 
que lo primero que debia hacerse era el nombramiento de una 
Comisión, para que presentase un proyecto de Reglamento in- 
terior del Consejo. 

Así se resolvió, y el señor Presidente nombró para compo- 
nerla á los señores Herrera y Pacheco. 

En seguida el Sr. Herrera propuso igualmente se nombra- 
se otra Comisión, para que formase el Reglamento de que habla 
el articulo e."" referente á la Asamblea de Notables. 

Conformado también el Consejo, con esta indicación, el señor 
Presidente nombró para componerla á los señores Lamas y 
Sagra. 

El Sr. Herrera, observó : que desde que el artículo 7.** del 
Decreto, ordenaba que el Consejo debía hacerse cargo de las 
oficinas de ambas Cámaras, era el Presidente electo, el que 
debia tomar posesión de ellas, llamar á sus empleados para 
continuar sus funciones, como S. E. ordenaba ; que siendo esto 
de práctica en el Cuerpo Legislativo, creía que era el orden que 
debia seguirse. 
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Ei señor Presidente dijo que el Consejo rcsolvoria. 
Asi lo acordti : y no haciémlose otra indicación, por ningano 
de los sefiores r.oBSujeros, se lovaiiti) U sesión. 

Alejandro Cihjcapbo, Presideote. 
Juan Á. Labandera, Secretario del Senado. 
A'flrcwo D. Tenorio, Secret. interino de BR. 

Instalada esta AsamMoa, eslaljleció cuatro comisiones para 
expedirse en los diversos asuntos de que debia ocupaise, en la 
forma, y con las mismas alribuciones de las determinadas en el 
Reglamento interno de la Asamblea General — Estas comisiones 
se llamaron: do Legislación, la destinada ¡t examinar ó informar 
sobre todo proyecto referente a Legislación civil, correccional ó 
criminal, a loá jueces, á la religión, al clero, y á la instrucción 
pública ; de hacienda, la que tenia á su cargo los ramos ile co- 
mercio, administración do justicia, obras públicas, min;is, 
tierras, monedas, fábricas, y todo género de industria — De 
milicia, la que debia eiilender en lodo lo ríferenle á dicho ramo. 
y de peticiones la (|ue tenia el cometiilo de la censura del diario 
db sesiones, dirigir su publicación, ú informar sobre peticiones 
particulares — Con acuerdo de la Asamblea, ademas, podia for- 
marse una comisión ad-hoc, para el caso en que el Presidente 
cometiese ;dgun pruyoclo que aparejase complicación; cumplido 
el encargo cesaría aíiiiellaciimiaion en sus funciones, 
í KI ;V. rir M;iyM dr ls',11, 1,1 A.",,iiiMr:i ,U.- Mutables, aprobó el 
f IralaOiíil,' p.iz y :!i[iiíf.-,:l .-íiiiíI:!.!!* i'i ¡C, -k> M;inO. ¡)i)r elílobi|í^ 
1^'je MontHvidcü y o! iKi S. >M, C. c¡i vninle arliculos y uno 
1 reíerv;iiTo"-^níI 55 "afflo'mó .'il r.oliieriio para tomar medidas 
\ reslricliviis sobre la prensa — Con la misma fecha autorizó tam- 
bién al mismo Gobierno, para que sobre la mitad de las rentas 
de las aduanas de la RepúWica, á contar desde el i ." de Enero 
del i9, pudiese negociar un empréstito dentro ó fuera del país, 
hasta 'i millones de pesos fuertes, ú tomar por contratos partí- 
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calares las cantidades que necesitase, por soscricion ó por 
acciones, pudiendo, ademas de las leyes sancionadas por la 
Asamblea General en i 4 de Julio de 1 844 para negociar privi- 
legios esclosivos, para la introducción de sal coman y carbón 
fósil, negociar en los mismos términos la introdaccion de taba- 
cos de toda especie, asi en rama como manufactarado. 

Todos estos y los demás actos de todo carácter que en el 
periodo de su existencia votó la Asamblea de Notables, fueron 
reconocidos válidos después, por la primera Asamblea Consti- 
tucional, que sucedió á la paz de Octubre. 

El General Rivera después de su larga detención en Rio Ja- 
neiro, donde lo hablan relegado sus últimas derrotas y emigrar 
cion, y el decreto del Gobierno de Montevideo de 10 de Agosto 
de 1843, que lo alejaba temporalmente del Estado Oriental, y le 
fué comunicado en aquella corte, obtuvo por medio de sus ami- 
gos, que el Gobierno de Montevideo le concediese una misión 
diplomática acerca del Gobierno del Paraguay, con el fin, según 
el Sr. Rivera y sus amigos, de mejorar la situación precaria en 
que se encontraba, pero no con otro, según se vio en seguida, 
que el de perturbar el orden en Montevideo, y apoderarse de la 
situación. Se preparaba, pues, á regresar á Montevideo, donde 
según las órdenes de su gobierno no debia desembarcar, sino se- 
guir directamente á su destino, cuando fué sorprendido por una 
protesta diplomática interpues|||por el General Guido, Minis- 
tro Plenipotenciario del Gobierno del Sr. Rosas en la Corte del 
Brasil. 

El Sr. Rivera habia obtenido ya sus pasaportes, y no le fueron 
retirados, porque la reclamación que empezó con un carácter 
confidencial, acabó por ser oficialmente desatendida. 

Obtenidos aquellos pasaportes por un agente con el carácter 
que aparecía asumir el General Rivera, no habia medio lícito 
para detenerle, desde que el Gobierno Brasilero le reconociese 
en aquel carácter, y saliese Rivera en el mismo del territorio 
del Imperio. 
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En consecuencia el Sr. Rivera se trasladó libremente al Esta- 
do Oriental, donde le veremos reaparecer al frente de sucesos 
de gran importancia. 

Creemos suficiente la publicación de los documentos confi- 
denciales, que no son otra cosa que la norma en que está calca- 
da toda la contestación oficiala ese respecto. 

A S. E. el señor Enrique A. Wise. 

Señor : 

Tengo motivos poderosos para creer que el Gobierno del 
Brasil ha dado, ó va á dar pasaporte á Fructuoso Rivera para 
pasar al Paraguay ( tocando primero en Montevideo ) en el ca- 
rácter de Ministro Plenipotenciapo del llamado Gobierno de 
aquella plaza. 

Esta medida no solo es en mi opinión impolítica y perjudicial 
al Imperio mismo, sino inavenible con la neutralidad del Bra- 
sil : porque estando de intelijencia el Paraguay con Montevideo 
en la guerra contra la Confederación, el permiso dado á Rivera 
para pasar á la Asunción equivale á proporcionar al Paraguay y 
álos rebeldes de Monlevidcaun poderoso elemento de hostili- 
dad contra la República Argentina. 

Tengo, pues, necesidad de reclamar contra este acto del 
Gobierno Imperial ; y como recuerdo que en el año de 1838 ó 
1839 la Inglaterra reclamó del de los Estados Unidos la reten- 
ción de refujiados del Canadi^h aquella República, suplico á 
V. E., si tiene á mano la correspondencia entre los dos Gobier- 
nos, me la remita bajo la seguridad de que la devolveré á V. E. 

Saluda á V. E. su muy atento senridor. 

Tomás Guido. 
Su casa. Febrero 20 de 1846. 

Ingenio Velho, Febrero 20 de 1846. 

Mi querido señor D. Tomás Guido: acabo de recibir vues- 
tra carta datada de hoy ; siento no tener la correspoffdenfcia á 
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que os referís y que franquearía con gran placer si estaviese en 
mi poder. 

Pero siento todavía mas ser informado de qne vuestra inten- 
ción es reclamar contra la concesión de pasaporte por el Go- 
bierno brasilero al Sr. Rivera. Os digo encarecidamente que sé 
que la concesión de estos pasaportes, no es considerada por el 
Gobierno del Brasil, ni como lamas mínima violación de la neu- 
tralidad entre la Banda Oriental y la República Argentina. Los 
precedentes que me pedis no sostendrían vuestro reclamo. La 
doctrina de los Estados Unidos es que los refujiados pueden en- 
trar y salir á su arbitrio de su territorío, pacificamente y tin 
armas en sus manos, y que ninguna nación en guerra con otra 
tiene derecho de requerir a los Estados Unidos, el convertirse 
en prisión de los asilados de pais enemigo. 

Los Estados Unidos, ni conceden ni exijen pasaportes nece- 
sariamente, pero permiten á todos los estranjerospaci/tco^ é 
inofensivos, ir y venir como un derecho perteneciente á su pro- 
pia soberanía. Si una parte belijerante pudiese reclamar que 
los refugiados de su enemigo fuesen detenidos dentro del terri- 
torio neutro, y sino, que el neutro fuese reputado responsable 
de violación de la neutralidad, así también la otra parte podia 
reclamar que á sus refugiados los dejase salir libremente, y que 
el neutral los eximiese déla prisión territorial so pena de ser 
responsable de haber violadí> l^enlralidad. 

Entonces, de cualquier manera que obrase la potencia neutral 
seria reputada responsable. Asi es que la única regla cierta es 
ejercer su propia soberanía, y otorgar pasaporte de entrada y 
salidacon solo la limitación de que no vayan artnas en las manos 
de los refujiados que entren ó salgan, y qne no hagan la guerra 
de ninguna manera desde el país neutro. Ademas, en el caso 
presente los pasaportes son pedidos para un Agente Diplomáti- 
co. ¿ Cómo podría alcanzarse la paz sino se otorgasen pasapor- 
tes á tales Agentes para transitar por medio y desde el territorío 
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neutral ? Los pasaportes no son pedidos eo este caso para pasar 
por el Rio Grande, espresamente para evitar todas las objecio- 
nes en cuanto al hecho ó intención de una partida pacifica de 
Rivera. 

Pertenece á la soberanía del Brasil permitirle como aunes- 
trangero privado hacerlo así, sin ofender á ningún poder sobre 
la tierra. El vá en paz sin armas y sin hacer guerra — Y si el 
Brasil no puede permitirle hacerlo asi, él ciertamente puede 
mantened su soberanía sin quiebra de la neutralidad. 

Os ruego no reclaméis hasta que me veáis y puede ser vues- 
tra escusa ante vuestro Gobierno, que el Ministro de Gobierno 
mas amigo del vuestro, el de los Estados Unidos, no podía sos- 
tener vuestra posición en este negocio y os suplicó que desis- 
tieseis. 

Con afección y sincera amistad, vuestro 

Enrique I. Wise. 

A S. E. el General Guido. 

El 2 de Enero de 4 846, fué derrotado por el coronel D. Car- 
melo García, de las fuerzas de Oribe, el coronel Centurión (a) 
Calengo, de las fuerzas pertenecientes al Gobierno de Montevi- 
deo, Centurión perdió 60 hombres, huyendo disperso á refu- 
giarse en la Sierra de Minas. García había sido batido en el 
Alférez, por el comandante Mgído Silveira, que se sublevo 
contra Urquiza el 21 de Diciembre de iSíb con 230 hombres. 

Por decreto de 16 de Febrero de 1846 el Gobierno de 
Montevideo concedió los ascensos siguientes : 

Para el empleo de coronel mayor, al coronel D. José Garibal- 
di ; para el de coronel, á los graduados D. César Díaz, D. José 
Villagran, y D. Francisco Tajes ; para el grado de coronel, á los 
tenientes coroneles D. Lorenzo Batlle, D. José María Solsona, 
D. José María Muñoz, D. Juan A. Gelly, D. Francisco Ansani, y 
D. Juan A. Lezica. — Cinco tenientes-coroneles, doce sargentos 
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mayores, siete capitanes, tres ayudantes mayores y seis subte- 
nientes. Estos jefes y oficiales foeron agraciados en celebridad 
del Sitio de Montevideo. 

El General Rivera llegó á la rada de Montevideo el 18 de 
Marzo de 1846, en, el bergantín español mercante Fotnento, 
acompañado de un sacerdote llamado Vidal. Pretendió desem- 
barcar, y el Gobierno se lo impidió, porque ni entraba en sus 
propósitos permitirlo, ni el General Rivera podía hacerlo, da- 
das las condiciones en ({ue se había consentido en su aleja- 
miento del Brasil, aunque no fué nunca solicitada su detención 
en el Janeiro por el Gobierno de Montevideo, y solo habla sido 
resuelta por las autoridades del imperio, que dispuso su inter- 
nación á consecuencia de las reclamaciones del señor Oribe des- 
pués de India Muerta. 

Se había pues conseguido, como se ha dicho, para el General 
Rivera, con el fin de aliviar su situación depresiva, una misión 
al Paraguay, pero con la espresa condición deque en su tránsito 
no pisaría el territorio del Estado Oriental — Rivera llegaba 
pues al puerto de Montevideo y pretendía bajar á la ciudad asu- 
miendo el carácter de un subordinado inobediente rebelado 
contra las órdenes de su superior, y preparándose á luchar 
con él. 

El Gobierno de Montevideo no podia desconocer la importan- 
cia política del General Rivera, y el peligro que entrañaba una 
lucha entre partidarios en los momentos en que la ciudad si- 
tiada sufría todas las consecuencias inherentes á un asedio de 
tres años, y al estado de la misma guarnición compuesta de 
elementos tan dificíles y contradictorios. Buscando los medios 
de transar satisfactoriamente aquel asunto, propuso al General 
Rivera una misión á España en el elevado carácter de Ministro 
Plenipotenciario. Escusado es decir que el agraciado rehusó en 
el acto, no solo porque tenia conocimiento del motivo del dis- 
frazado destierro á que se pretendía sujetarle, sino porque es- 

18 
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tando en el pnerlo de Montevideo, había imesto eo jaego todo 
su prestigio y relafiiones, paralo qae le sinrió de .poderoso aa- 
xiliar su señora esposa dona Bernardina Fragoso de Rivera. 
No era el caso de aceptar proposiciones desvefitajosas, y mucho 
menos, ana de destierro. La reTOÍi)cion estaba do pié, y ella 
debia estallar. 

£1 Gobierno, compuesto entonces .de los señores Presidente 
de la República D. Joaquín Saarez, y Ministros Secretarios d& 
Estado D. Francisco J. Muñoz, D. Santiago Vázquez, y D. José 
de Béjar se preparó entonces á rechazar la agresión de Rivera, 
y lanzó un decreto el 28 de Marzo, en el que disponía, que ha- 
biendo cesado los motivos que decidieron al P. E., para investir 
al General Rivera en un carácter diplomático, quedaba sin 
efecto el acuerdo referente, y por otro decreto de 29 del mismo 
mes y año, desterraba al General Rivera fuera de cabos, con 
una asignación de 3000 pesos anuales, que se le entregaría ade- 
lantada en una letra pagadera á su persona e nel destino que 
eligiese. El General de armas D. Melchor Pacheco y Obesdió 
finalmente una orden general al ejército el mismo dia 29, que 
demostraba á qué altura habían llegado á colocarse los sucesos,, 
haciendo imprescindible la adopción de medidas estremas. 

El Poder Ejecutivo de la República. 

Montevidoo, Marzo 38 de 1846. 
C0NSIDERA.NDO 

1 ."^ Que la situación especial en que se encuentra esta Capital^ 
impone al Gobierno el altísimo deber de no permitir que por 
ningún motivo se distraigan los elementos destinados á su de- 
fensa y á las operaciones de la guerra. 

S."" Que las maniobras que so han ensayado para promover 
tumultos, con protestos y objetos personales, tienden á debilitar 
aquellos elementos y distraerlos de su único y sagrado objeto. 

3."* Que la autoridad que preside la defensa de la Nación no 
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puede anteponer la concienm que tiene de la nimia importan* 
cía de los ajitadores, al deber de evitar la zozobra inherente á 
esa sítoacion y á la posibilidad de que los movimientos tamul- 
tuarios se liguen accidentalmente, con alguna tentativa del ejér- 
cito sitiador. 

Oido el Consejo de Estado, y la opinión de los Jefes Militares 
que tienen responsabilidad inmediata, ha acordado y decreta : 

Art. 1 ^ La Capital y sus dependencias, quedan declaradas en 
estado de sitio. 

S.'' Todas las medidas escepcionales que se adopten á virtud 
de esta declaración, serán acordadas por el Poder Ejecutivo en 
Consejo de Estado. 

3.'' Luego que termine esta situación, el P. E. dará cuenta de 
lo ejecutado y sus motivos á la H. Asamblea de Notables. 

4."^ Los Mnistros de Estado librarán las órdenes convenientes 
para la ejecución de este decreto, que se publicará por Bando 
en la forma de estilo. 

SUAREZ. 

JOSÉ DR BEJAR. . 
SANTUGO VÁZQUEZ. 
FRANCISCO J. MUÑOZ. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Montevideo, Marzo 28 de 1846. 

Habiendo cesado los motivos que decidieron al Poder Ejecu- 
tivo á investir al Brigadier General D. Fructuoso Rivera con un 
carácter diplomático, ha acordado y decreta : 

Art. r. Queda sin efecto lel acuerdo de de Enero próxi- 
mo pasado, que nombraba al espresado General, Ministro de la 
República cerca del Presidente de la del Paraguay. 

2®. Comuniqúese, publiquese y dése el Registro Nacional. 

SUAREZ. 

SANTIAGO YAZQÜEZ. 
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El Poder Ejecutivo de la República. 

Montevideo, Marzo 29 de 1846. 

Vista la contestación que el Brigadier General D. Fructuoso 
Rivera ha dado á los acuerdos dell 7 y 81 del corriente que le 
fueron comunicados por el Ministerio de la Guerra — Y consi- 
. derando: 

— Que el primer encargo del Poder Ejecutivo es la defensa 
del país. V 

— Que el enemigo está en las puertas de la Capital hace mas 
de tres años. 

— Que después de la desastrosa jornada de la Indig. Muerta, 
no quedaron en pié otros medios de resistencia que los que pu" 
do conservar esta heroica ciudad dentro de sus muros. 

— Que las resistencias en otros puntos de la República se de- 
rivan únicamente de ella. 

— Que la separación temporaria del General Rivera está ba- 
sada en motivos de política y conveniencia nacional que intere- , 
san, eu igual grado, á la conservación de estos medios de resis- 
tencia, á la unidad de las operaciones de la guerra, y al mante- 
nimiento de buenas relaciones con algunos de nuestros limí- 
trofes. 

— Que una medida de esta altura no puede, ni debe, subordi- 
narse á las reglas del simple derecho común, ni á los trámites 
establecidos en los juicios ordinarios para la ventilación de los 
derechos individuales. 

— Que la ventilación de los suyos que promueve el General 
Rivera, á mas de inoportuna é inaplicable al caso presente, en 
que no se trata de ellos sino de los intereses de la patria, con- 
traria en estos momentos, el grande objeto de la defensa del 
pais, que ni él, ni nadie, tiene el de distraer ni debilitar. 

— Que esta cuestión, de mero interés personal, debatida en 
las calles y plazas con los signos y vociferaciones tumultuarias ^ 
á que han recurrido los qne, con fines egoístas ó por error de 
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inteligencia, han pretendido abanderizar la sociedad y dividirla 
en presencia del enemigo coman ó en el recinto legal, no puede 
tener otro resaltado que el compromiso^imnediato de la defensa 
de la Capital. 

— Que esta es considerada hoy en estado de sitio, y en coa- 
secuencia bajo el imperio de las leyes y disposiciones que para 
tales casos están uniyersalmente reconocidas. 

El Poder Ejecutivo de la República fuerte en su conciencia, 
en acuerdo con el Consejo de Estado, y con el de las personas 
altamente comprometidas en la defensa del país — teniendo solo 
presente este grande objeto — acuerda y decreta : 

Art. i"". El General D. Fructuoso Rivera se alejará de las piar 
yas de la República embarcándose inmediatamente en el ba- 
que que se le designe, eligiendo el destino con la sola condi- 
ción que debe será país extrangero, fuera de Cabos. 

2*". Esta separación durará únicamente por el tiempo que 
media hasta la instalación de la próxima Presidencia Consti- 
tucional. 

3"*. Para asegurar la subsistencia del General Rivera se le 
asigna la cantidad de 5,000 pesos anuales, suma que se le en- 
tregará adelantada en una letra pagadera á su persona en el 
destino que elija. 

i"". Se declara que el General Rivera atenta á la tranquilidad 
pública y contraria la defensa del pais, por cualquier acto que 
tienda á embarazar ó impedir la plena é inmediata ejecución de 
lo- dispuesto en los artículos 1®, y 2*». del presente decreto. 

5**. Comuniqúese, publíquese y dése al R. S. 

JUÁREZ. 

JOSÉ DEBEJAB. 
SANTIAGO VÁZQUEZ. 
FBANCISCO J. MUÑOZ. 
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Línea, Marzo 29 de 1846.' 
OROBN 6EKERAI. 

ARTICULO 3.** 

Las maniobras insidiosas de algunos agitadores, solo cono- 
cidas por intrigas de partido, ban vuelto á ocasionar alborotos 
conturbando momentáneamente ta tranquilidad pública y po- 
niendo al Gobierno en el caso de adoptar medidas enérgicas 
que salven á la capital del poder de las facciones j délas bayo- 
netas del enemigo — En consecuencia han sido presos varios 
de los que fomentaban esos alborotos, y entre ellos figuran al- 
gunos jefes militares de esos á quienes el ejército no ha visto 
acampanarle un solo dia en los gloriosos combates que han 
sostenido á Montevideo ; de esos que permanecieron escondi- 
dos cuando el peligro era grande para la heroica Ciudad, que 
no tuvieron voz para dar vivas á la patria cuando su existencia 
estaba amenazada, y que la tienen enérgica para darlos á un 
hombre en despecho de las Leyes. El Gobierno, que es el guar- 
dián de estas quiere hacerlas respetar y está resuelto á ser se- 
vero, pues que asi lo exige el interés de la patria ; descanse el 
ejército en esta seguridad, como el Gobiprno descansa en la 
lealtad y patriotismo de los defensores de la República — La 
suerte del pueblo Oriental, no ha de ser el juguete de líis intri- 
gas, ni el patrimonio de la ambición : los sacrificios del ejército 
no han de ser inutilizados : el poder de las Leyes ha de ser in- 
contrastable en la Capital de la República. ^ 

PACHECO Y OBES. 

Los partidarios del General Rivera, alzaron indignados el 
grito contra tales medidas — Se pidió que se le juzgase, y se 
castigase sieracrimioal— Se elevaron solicitudesá los Ministros 
interventores de Inglaterra y Francia, para que influyesen con 
el Gobierno, á fin de que revocase aquellas disposiciones — En 
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«I príaer caso, et General Rivera no podía ser somstído á nn 
juicio — Ifoda saalla poucion política ¿ cuál piKiia ser el tribus- 
nal imparcial y caracieriíadb'á cuyo £aRo debiera ser sometido ? 
No podía ser otro que et que designase el mismo Gobierno que 
le expulsaba, j en tatcaso, por mas independencia que mostrar 
se en sus actos, los jueces seHan siempre tachados por ambos 
bandos. 

El 30 de Marzo, los cuerpos de la guarnición estaban dÍTÍdi- 
dos, victoreando unos á Rivera, y otros á Pacheco — entre estos 
últimos especialmente el 3."* de. linea al mando de Lezica — El 
único de estos que se consideraba sin embargo mas adicto al 
Gobierno era el i."* d«ii mando del coronel César Dias, y ese fué 
precisamente el primero que se insurreceionü — Ese dia desem- 
barcaron fuerzas inglesas, pero no se pudo restablecer el orden. 
Los partidarios de Rivera, con los leonados franceses, se 
habian apoderado del centro de la población, mientras que 
Pacheco, relegado á la trinchera, asestaba sus cañones á la 
plaza — El partido del General Rivera se sostenía — El coronel 
Estivao se había acantonado en la Capitanía del PuertOu 

Desde que el General' RiveFa llegó al puerto, y con motivo de 
destacarse algunos vascos franceses, que unidos á otjc^ perso- 
nas, llegaban hasta el muelle á victorear á Rivera^ que permane- 
cía á bordo, se acuartelaba un batallón todas las noches en el 
edificio del Cabildo en previsión de los desórdenes que podían 
ocurrir. El I"" de Abril, tomaba el núm. 4. En tales momentos 
se hallaba en la» oficinas de Policía el coronel César Díaz, jeCs 
del cuerpo, conferenciando con el General Pacheco, y algún 
miembro del Consejo de Estado, cuando se sublevó el batalloo, 
ya minado de antemano, por los trabajos de la Sra. Da. Bernar- 
<lina F. de Rivera, esposa del General. 

El batallón que éstate en ios corredoies altos^del Gabíldbv 
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bajó en desorden, llevando la iniciativa los sargentos Ramirez 
7 Madriaga. Entre los soldados amotinados bajó también el ma- 
yor del cuerpo D. N. Vedia. Este jefe no era mal querido de la 
tropa, y en el momento en que sfe esforzaba por contener el de- 
sorden, los mismos soldados le decían }io tenga cuidado mayor 
que con Yd. no es nada ; pero un malvado, cabo del mismo 
cuerpo, se acercó diciendo : á estos no se les anda con contem- 
placiones ; y le disparó un tiro de fusil en el pecho dejándole 
muerto en el acto. 

El General Pacheco, se sirvió de un caballo que le presentó 
un oficial López, y se retiró ala linea. En cuanto al coronel Diaz, 
salió á la plaza, y montó á caballo sin notar que este estaba tra- 
bado con la manea que le pusiera su ordenanza, que también 
habia desaparecido en el tumulto — Diaz habría sido tal vez 
muerto, si un oficial Benito Santos, no hubiese cortado la ma- 
nea que detenia el caballo. 

Efectuada la sublevación, los que la habían encabezado, abrie- 
ron los calabozos, y dieron soltura á varios ciudadanos que ha- 
bían sido detenidos los días anteriores como amigos del Gene- 
ral Rivera, entre los cuales se hallaba el coronel Labandera y 
otros, y un mayor Almada, á quien los sublevados pusieron 
momentáneamente al frente del batallón número 4 oy^ttlp^fi^ 
\ buscaba |il Sr. Agüero, para darle el mando, y al coronel don 
I Venancio Flores que asumió el de las fuerzas pronunciadas. 
I Dueños de este elemento los riveristas, enviaron una Comi- 
sión cerca del General Pacheco, que con el resto de las fuerzas 
de línea se encontraba ya en la Plaza de Cagancha, invitándole 
á que se prestase á una transacción. Pacheco contestó que no 
oiría proposiciones de ningún género, y que marchaba á la pla- 
za á poner en orden á los revoltosos. Pero no sucedió así, por- 
que á la noticia de la sublevación del 4.® y por efecto de los 
trabajos muy importantes de la señora de Rivera, que fué el 
alma de esta revolución, cuyos trabajos fueron practicados 
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entre los negros de linea con especialidad, estos acabaron por 
pronunciarse por el General Rivera y se dirigieron á la ciudad. 

En los primeros momentos, el Batallón número 3 acuartelado 
en la que es hoy calle del ¥i, y en el edificio donde existe el 
Taller Nacional, que entonces era una gran barraca con puertas 
ala calle 18 de Julio, era el mas decidido como se ha dicho, 
por Pacheco; pero eH"* de Abril se sublevó, pronunciándose 
por el General Rivera. Los oficiales huyeron saliendo por las 
puertas de la calle del 18, á los gritos de viva Riveray y otras 
esclamaciones del alférez Rios, y los sargentos de compaula 
amotinados. Un alférez Rufino Soane, quiso contener el Bata- 
llón al tiempo de salir del cuartel ; una compañía casi comple- 
ta, dio media vuelta y le hizo una descarga casi á quema ropa 
quedando Soane milagrosamente ileso. 

Al llegar ala plaza el número 3, se cambió algunos tiros con 
el 4, que le suponia á favor de Pacheco ; pero se restableció el 
orden en el momento, conocida la actitud del primero. 

Aluorto dol coronel Estlvao 

Entre tanto, el coronel Estivao que habia recibido órdenes 
de Pacheco pocas horas antes, por conducto del teniente BatUe 
y del ayudante mayor Jones, (que quedaron con él) para que 
se sostuviese á todo trance, que no tardaría en llegaren su au- 
xilio, se sostenia peleando, contra los vascos franceses, varios 
grupos de los negros de linea destacados de los cuerpos, juna 

paSaao de un trompa que habia sido del batallón de Maza en las 
fuerzas sitiadoras y se habia pasado á Ja plaza, fueron los 
principales y mas encarnizados protagonistas del asalto de la 
Capitanía, que tuvo lugar al fin, muriendo el coronel Estivao, y 
sus oficiales, asi como algunos de sus defensores, el teniente 
Batlle y ayudante Jones, á quien el negro Cacique cortó un dedo 
para sacarle el anillo que llevaba en él. 
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Bstívao fué arrojado de la azotea da la Capitaiiia ala oatte». 
mediO'Vivo aun. OinítiiBos machos episodios de esta, revolomoa 
por estensos y por no fer dJdl conu^tklO'de esta obnu 

El 2 de jybríl, el Genecal Pacheco renunció el mando del 
^ BjércitD de la capital y con igual fecha dispuso el Gdi)ienio« 
vacilante ya, que D. Francisco Seguí se hiciese cargo de la CA^ 
pitania del puerto, dando el mando de las armas al coconel 
D: Manuel Correa. A esta medida se sucedió un decreto denK 
gando la orden de expulsión del General Rivera. El 5 renun«* 
ciaron sus respectivas carteras, los señores^ D. Santiago Vai- 
quezyD. Francisco!. Muñoz, asumiendo la cartera de guerra 
1 el General D. José A. Costa ( Riverista. ) 

La agitación en que se encontraba Montevideo era estrema: 
los partidarios de Rivera se hacian cada vez mas exigentes coa 
el Gobierno^ que por otra parte ya en nada podia detener su 
marcha triunfal. 

El 6 dio el Gobierno un decreto diejando sin efecto ni valor al- 
guno las resoluciones propuestas por el Consejo de Estado y 
aprobadas por el mismo gobierno desde eH7 de Marzo, relati- 
vas á la persona del General Rivera, quedando dicho General, 
desde aquella fecha, apto para desembarcar en Montevideo, en 
posesión de todos sus derechos y prerogativas. Otra disposición 
levantaba ol estado de sitio en que se había puesto á la capital y 
sus dependencias, por decreto de 38 de Marzo. El mismo día 6 
de Abril, la legión Argentina al mando de GellyyObes, pide 
marchar á Corrientes á formar parte del Ejército al mando del 
General Paz, y entregaba al Gobierno de Montevideo la bandera 
Oriental, que adoptó eM5 de Febrero de 1S43. Esa marcha se 
llevó á efecto, pero tuvo que ingresar la legión á Montevideo, 
porque encontró al Gejieral Paz derrotado en Corrientes por el 
General Urquiza. 

£1 8 de Abril el Gobierno expidió estos decretos. 
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Ministerio de fierra j Mariiia'. 

DECBBTO 

Montevideo, Abril 8 de 1846. 

Necesitando el Ejército de lá República un Jefe qne dirija sus 
operaciones, para que las disposiciones del Gobierno no tengan 
otro conducto que el de la autoridad militar, puesta en contado 
con las fuerzas qne cubren los Departamentos y que asi le reco- 
nozcan y obedezcan ; el Gobierno acuerda y decreta : 

Art. 1''. £1 Brigadier General D. Fructuoso Rivera queda 
nombrado General en Jefe del Ejército de Operaciones. 

2''. Mientras permanezca en la Capital el expresado General, 
estarán ¿ sus órdenes las fuerzas de que se componen los cuer- 
pos de la Linea y su Departamento. 

3^. El Comandante General de las Armas durante ese tiempo, 
se pondrá á sus inmediatas órdenes. 

i."" Comuniqúese á quienes corresponda, publiquese y dése 

al R. Jí. 

SUAREZ. 

JOSÉ A. COSTA. 

Ministerio de Gobierno. 

DECRETO 

Montevideo, Abril 8 de 1846. 

Siendo necesario proveer los destinos de edecanes del Presi- 
dente de la República, que se hallan vacantes, el Gobierno 
acuerda y decreta : 

Art. P. Quedan nombrados edecanes del Presidente déla 
República, el coronel D. Javier Gomensoro, el teniente coronel 
D. Rafael Méndez, y los sargentos mayores D. Luis Federico Al- 
bin, D. Sebastian Sagarra y D. Mariano Labandera. 

2^. Comuniqúese á quienes corresponda, publiquese y dése 

al R. N. 

SUAREZ. 

JOSÉ DE BE4AB. 
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El General Rivera bajó á Montevideo, y .se. alojó en la c^sa ' 
(|uc fué (leí Cíoneral Oribe. caÍ|e del Portón, cenM de la Carídaií. 

El Í3 do Abril i-\ Sr. Vaz(|ucz, sin ser residenciado obtiene 
sus pasaportes para Rio Janeiro. El Gobierno se los concedió 
fundándose, en i|ue se haLia hecho eso con el Dr. D. Francisco 
A. Vidal. 

El 17 son incorporados al número de los Notables, los Briga- 
dieres Generales D. Fractuoso Rivera, D. Enr¡t|ue Martínez, y 
los ciudadanos D. Candido Juanicó, D. Francisco Maíncs, D. 
Apotinario Gavoso, y 2o ciudadanos mas, de mayor ó menor 
importancia política. 

Una vez dueño de la situación el General Rivera se apresuró 
á proceder contra los jefes y demás personas que so habían 
puuslo de parle del Gobierno en aíjucllos dias de disturbios, 
dañólo de baja con absoluta separación de! ejiTcito ;'L_Ios_r,p.r.Q- 
, I», Francisco Tajes, vD. N. l.ezlci. intiman- 
Irniiiiiu i\i- sris flÍ:i-;ii.-n-:\ salir del [lais — El 
il r.rrii-r.d H¡\cra, <]nr :iiiiii-'llos JL'íes estaban 
3 f^araiilias i.íreiid.is á tod-js los (|ue no atenta- 
ban á la tranquilidad. 

El General Rivera coulesto con esta nota : 
Exmo. Sr. Ministro: 

La nota de V. E, de esta data y la presentación ijue bao eleva- 
do al Gobierno los señores D. Cósar Diaz y Tajes, me ponen en 
el caso de esplicar para ante la consideración del Gobierno, las 
razones que he tenido para ordenarles el extrañamiento del 
contacto con el ejército donde han sido y son perjudiciales. 
Cuando la Superioridad me honró con la misión de organizar el 
i'jércitn y volverle el reposo á la Capital, que habia sido alterado 
pocos dias há, no me coartó ninguna medida que yo como Ge- 
neral en Jefe del ejército pudiese tomar, para conseguir el 
objeto (pie el Gobierno tuvo en vista, al confiarme el elevado 
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destino eo qae me ha colocado. Así en Jefe, no be faltado, ni 
faltaré jamás á lo qne me compete. n¡ consentiré qae se me 
coarten esas atribuciones con que soy investido. 

Lq 8 señores D. César Diaz. Tajes ,V,I''ÜÍ<^3J1'1Í,!!Í.^I1 ^''!? '''_ 
piedra del escándalo, el motivo, ha pocos dras, de la ag^itaciou 
■"dtípUéMo"yl:i"Inírgñ;icion ileV ejercito que los arn.ijó y los 
(>ersi¡juii'> de inncrie, el riobierno lo sabe, asi como no se ha 
poilíao oc^ültar lít pnublo y ¡i los iluslrt-s extranjeros ijuo ñus 
observan, y ¿ cúmo pues el Heneral en Jefe del ejército podría 
consentir la permanencia del obstáculo que se oponía k la 
subordinación del ejército y .ti reposo y tranquilidad de la Ca- 
pital? El Gobierno lo sabe, como lo sabe el infrascrito, qne 
podrá probarlo con documentos, que en épocas no muy distan- 
tes D. César Diaz fué uno de tantos corifeos qne ultrajaron á la 
Autoridad Nacional, la causa toda de la insubordinación del 
ejt''ivii(> iim; rolnoi' ai Gohierno en una tan difícil posición. El, 
'I ' - I",. US mas, no Jiaa.sidtí ytr{i_5í>_3a 

' '<- ri'-¿i^MQg.,jn;i') uiii', uaoit-iatliflaos 
iK-! iiin-imis lii; i:is iiiinis .itüljicioiiarias jaJujioras^delJísien- 
ri'ii iI'j \reWidrra,cKéco, ;T quién no habiéndole bastado insul- 
l.ir ¡.'luíerimenle al Gobierno en su célebre renuncia, tuvo la 
audacia de ajar brutalmente al virtuoso ciudadanii que preside 
los destinos de la República, por medio de una carta qne corre 
impresa de e.sa época. Exmo. Sr. Ministro: lleno de rubor lo 
digo, se ofrecieron hasta l ^ace^ morir por medio del pañal á los 
Ministro s de Estado de la República, y ¿tí püfjretraron por mas 
de una vez alentados que. colocaron á la República al borde de 
un abismo; loque dio motivo, para que el Gobierno determi- 
nase la comisión del Sr. coronel Pozólo cerca de mi persona, 
para instruirme de los conflictos en qne la República se encon- 
traba. T de la falta de acción con que se hallaba el Gobierno ; 
porque asi lo hablan colocado uiin ilu-ena de rivcnturcros y 
honíT»W¿**M![5n:1ós' verdaderos iiiiir-i-:, -b: h Repúbtlci. 
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sin antecedentes» j sin otros derechos» que la audacia de udos, 
la incauta fé de otros, y el temor de todos, á ser la presa del 
Tirano de los porteños. 

Se alega por fi. César Díaz y los otros, que, han servido en la 
defensa de la Capital: y esto podrá ser un derecho para haber- 
le ocasionado inmensos males que la República lamenta ? No, 
Exmo. Sr., no lo comprendo yo así : un hombre puede hacer 
un bien como uno, y haciendo un mal como ciento; el primero 
le será glorioso, pero los demás le serán de maldecimiento y de 
responsabilidad. En ese caso están los que han tenido la auda- 
cia de querer sorprender á la Superioridad; en todo derecho 
no debe oirlos, y si despreciarlos, separarlos como miembros 
ya corrompidos de la sociedad, é indignos de merecer ninguna 
consideración por ella, á quien han afligido pormas de una vez. 

Al cerrar esta nota, Exmo. Sr. Ministro, me pongo en el caso 
de decir al Gobierno que, si el Sr. César Diaz, Tajes y Lezica 
no salen dj^l suelo de )a |^ní)iicji en el ténnino de veinte y 
cuatro horas,, para donde les dé la gana, con los pasaportes que 
ei Gobierno piieda otorgarles, yo daré mí misión por concluida, 
y el Gobierno puede ya ordenar al jefe que debe relevarme; 
pues yo no me considero con fuerzas bastantes para contener la 
indignación del ejército*, ni de la población misma, (JonU^a^ los 
advenedizos, que motivan esta mi contestación. 

Dios guarde a Y. E. macnos anos. 

FRUCTUOSO RIVERA. 

Exmo. Sr. Ministro de Guerra, etc. 

El Gobierno consigaió sin embargo conciliar aquella emer- 
gencia, y los señores Diaz, Tajes y Lezica no fueron desterrados. 

Para el Gobierno de Montevideo, la presencia del General 
Rivera tenia que hacerse altamente deparesiva, y mas bi^n con 
la mira de alejarle, con los elementos de desurden que encabe- 
zaba en la capital, le coqfirió el mando de los ejércitos en cam- 
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pafia, encargándole de ana expedición sobre los pueblos del 
litoral. Rivera se puso en maroha para la Colonia el 4 "^ de Mayo 
en el trasporte Resütethcia, j desembarco en aquel punto el 2 á 
las ocho de la noche, encontrándole abandonado. El 42 del 
mismo se dirigió con la división expedicionaria compuesta del 
batallón número i, al mando del coronel Labandera, los vascos 
franceses, y 800 ó 900 ginetes, á San Salvador. , 

El 40 de Junio se encontró con una columna oribista en las 
cabeceras del Arenal Grande á las dos de la mañana. Esta co- 
lumna era mandada por los coroneles José María Flores (argen- 
tino) y Jaime Montero, comandante general de los Departamen- 
tos de Colonia y Soriano. La gente de Flores y Montero se reti- 
ró hecha, particularmente la del primero que guardó una acti- 
tud escalonada. 

En este encuentro, que solo se redujo á un simple escopeteo 
de guerrillas, no hubo pérdida alguna. 

El 44 de Junio, el General Rivera se posesionó de la Villa de 
Mercedes, sorprendiendo al coronel D. Jaime Montero que fué 
derrotado y muerto á la margen del Rio Kegro, cuando intentaba 
pasarle en dirección al Departamento de Paysandú. Este es el 
parte del General Rivera ú que se acompañaba la lista de algu- 
nos prisioneros. 

Cuartel general en Mercedes, Jmiio 14 de 1S46. 

Son las siete de la mañana. El valiente ejército á mis órdenes 
ha conseguido nn espléndido triunfo en el pneblo de Mercedes, 
después de un combate muy reñido que duró cerca de tres ho- 
ras. El ejército quedó vencedor, quedaYido en poder de nuestras 
armas mas de 500 prisioneros con sus armamentos,una porción 
de muertos entre los que se cuenta el mismo Montero, el te- 
niente coronel Moranchel, otra porción de oficiales, como 2000 
caballos, y cuanto poseían en este punto. 

Nuestra escuadra no ha llegado; probablemente se lo privó la 
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tempestad qae sufrimos anoche, pero que esta no privó al ejér- 
cito su marcha porque deseaban combatir y vencer. El enemigo 
nos esperó resignado pero no pudo repeler el denuedo de nues- 
tros hombres que sin duda han nacido para la guerra. 

Mande Vd. ganando horas estas noticias al comandante del 
Carmelo para que la haga seguir al de Martin Garcia y al jefe de 
la Colonia hasta hacerla llegar al conocimiento del Gobierno 
mientras yo pueda mandar el parte circunstanciado de esta ba- 
talla tan gloriosa para la República y para satisfacción de los 
Gobiernos de Inglaterra y Francia que intervienen en nuestros 
negocios. 

Que todos los buques mercantes que se hallen en las Vacas, 
en la Colonia, y hasta los que navegan de Montevideo se dirijan 
á este punto. 

Vd. continúe el embarque de los efpctos tomados en este des- 
tino; que se reúna cuanto hombre disperso se halle del enemigo 
yváyanlos organizando; denme cuenta para mis providencias. 

FRUCTUOSO RIVERA. 

E. M. DIVISIONARIO 

Campamento en el Dacá, Junio 24 de 1846. 

Adjunto á V. E. la lista de los jefes y oficiales prisioneros, con 
las clasificaciones que se ha podido hacer de ayer á hoy, toman- 
do todos los datos que me ha sido posible recojer para llenar la 
disposición de V. E. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Venancio Flores. 

Exmo. Sr. General en Jefe del ejército de la República, Briga- 
dier General D. Fructuoso Rivera. 



^ista de los jefes y oficiales prisioneros en Mercedes 

Coronel, D. CiprianoMiro — Teniente Coronel, tí. Pedro A. 
Costa — Mayor, Toribio Lara. 
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Capitanes, Joan &raQé— Jtf Hernández — PNraando Grane 
— Ed nardo Fregeiro -^'Jalian Alvares — José Benito Castro — 
Bartolomé Rodríguez — José Haiia Bastos — Abel Corrales — 
Oregorio Serró — Damián Faentes *- Santiago Cordido. 

Tenientes I'***, Jaan Días — Antonio Seranes — Ceferino Mi- 
nos — José María Acuña — Pedro Sernes — José Méndez. 

Teaientes 3^, José Fernandez — José Capdevila — Joan Gil. 
¿rece s JRjmonfa — Salvador Cedres — José Acosta— 
Tomas Tezanos — Femando Bnjan. ^ 

Secretario de Montero, Tomás Gomenzoro. yr 

Juez ueTaz. Germano Plaza. 

Comisario, JoséSoliz. 

El Gobierno concluyó en el mismo mes de Junio un tralado.de 
reconocimiento de la Independencia con la España, acto soiem- 
ne que habia sido postergado, y reclamaba una satisfactoria 
conclusión. 

Véanse esos documentos : 

La Asamblea de Notables de la República Oriental del Uru- 
guay, en uso de las atribuciones que la competen por Estatuto; 
y en conformidad de su Reglamento, ha acordado y resuelve : 

Art. I .** Se aprueba el Tratado de Paz y amistad ajustado en 
veinte y seis de Marzo último, en veinte artículos, y uno reser- 
vado aparte que le es anexo, entre el Plenipotenciario nombrado 
por el gobierno de la República y el de S. M. C. 

2.^ Se autoriza al Poder Ejecutivo para ratificar y cangear 
las ratificaciones del espresado Tratado. 

S.** Comuniqúese etc. 

Sala de Sesiones, Montevideo Junio 36 de 184&. 

Lorenzo A. Fernandez — Vice-presidente. 
Narciso D. Tenorio — Secretario. 
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El Poder Ejecutivo de la República Oriental del Uruguay. 

Por cuanto el día 26 del mes de Marzo, año corrieDte, se 
ajustó y firmó en esta Capital por el Plenipotenciario D. San- 
tiago Vázquez, Ministro de Relaciones Exteriores, y el Plenipo- 
tenciario de la Reina de España D. Carlos Creus, Encargado de 
Negocios y Cónsul General, en 20 artículos y uno separado y 
secreto que contiene el tratado de reconocimiento, paz y amis- 
tad ; cuyo tenor literal, palabra por palabra, es como sigue : 

Tratado do reoonoolmlonto do la Indopondonola, do Paz y 
Amiatad, entro S. M. O, y la IVep€kl>lioa Orion tal del 
XJruguay. 

S. M. Católica la Reina de España D''. Isabel II, por una par- 
te y la República Oriental del Uruguay por otra deseando estre- 
char, afirmar y consolidar por medio de un acto solemne las 
relaciones de sincera amistad que aunque interrumpidas du- 
rante algunos años, se han establecido de hecho por natural 
simpatía entre los dos pueblos, y se estrecharán de dia en dia 
mas en provecho y beneficio común de los mismos ; y siendo 
esto mas asequible con dicha República por circunstancias espe- 
ciales, que, aunque la constituyen de hecho independiente la 
colocan en un caso excepcional y particular con respecto al res- 
to de las antiguas Colonias de España; han resuelto celebrar 
con tan benéfico y plausible objeto un tratado de paz apoyado 
en principios de justicia y reciproca conveniencia : nombrando 
S. M. Católica por su Plenipotenciario, á D. Carlos Creus, Caba- 
llero Supernumerario de la real y distinguida orden Española 
de Carlos III, Comendador de la de Cristo de Portugal, del Con- 
sejo de S. M. Católica, su Secretario con ejercicio de Decretos, 
Encargado de Negocios y Cónsul General cerca de la menciona- 
da República ; y S. E. el Sr. Presidente de la República del 
Uruguay, al Exmo. Sr. D. Santiago Vázquez, Ministro Secreta- 
rio de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores de 
la República ; y después de haber exhibido sus plenos poderes 
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y hallándolos en debida forma, han convenido en los artículos 
siguientes : 

Articulo 1 ."^ Su Magostad Católica usando de la facultad que 
Ib compete por decreto de las Cortes Generales del Reino de 
cuatro de Diciembre de mil ochocientos treinta y seis, renuncia 
por si, sus herederos y sucesores, la soberanía, derechos y 
acciones, que le corresponden sobre el territorio Americano que 
ocupa la República Oriental del Uruguay. 

Art. 2.** En virtud de esta renuncia y cesión, S. M. C. reco- 
noce como nación Libre, Soberana é Independiente la República 
Oriental del Uruguay, compuesta de los Departamentos especi- 
ficados en su ley Constitucional, á saber : Montevideo, Maído- 
nado, Canelones, San José, Colonia, Soriano, Paysandü^ 
Durazno y Cerro Largo, con todas sus islas adyacentes y demás 
terrenos, derechos y acciones, que le correspondan ó puedan 
corresponderle. 

Articulo 3^. Habrá total olvido de lo pasado, y una amnistía 
general y completa para todos los Españoles y ciudadanos de la 
República Oriental, sin excepción alguna, cualquiera que haya 
sido el partido que hubiesen seguido durante las guerras y di- 
sensiones, felizmente terminadas por el presente Tratado. 

Esta amnistia se estipula y ha de darse por la alta interposi- 
ción de S. M. C, en prueba del deseo que la anima de cimentar 
sobre principios de benevolencia, la paz, unión y estrecha amis- 
tad que desde ahora para siempre ha de conservarse entre sus 
subditos y los ciudadanos de la República Oriental del Umgay. 

Articulo 4"^. S. M. C. y la República Oriental del Uruguay se 
convienen en que ios subditos y ciudadanos respectivos de am- 
bas naciones conserven espeditos y libres sus derechos para re- 
clamar y obtener justicia y plena satisfacción de las deudas 
contraidas entre si baña fide : como también, en que no se les 
ponga por parte de la autoridad pública ningún obstáculo ni im- 
pedimento en los derechos que puedan alegar por razón de ma- 
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iTíaionio, sucesión ó cualquier otro titulo de adquisición reco- 
nocido por las leyes del país en que tenga lugar la reclamación. 

Artículo 5.** Aunque el Gobierno de la República del Uruguay 
ha pagado ó reconocido toda la deuda municipal que se le ha 
reclamado competentemente, se obliga sin embargo á reconocer 
y pagar la que de igual origen se le reclame en lo sucesivo, 
justificándolo debidamente y con arreglo i las leyes del país en 
que se hiciese la reclamación ; pero el derecho de reclamar 
cesa á los cuatro años, á contar desde la ratificación, y no per- 
mitirá pasado este término, reclamación alguna. 

Articulo 6.*' La deuda contraída por las autoridades españo- 
las sobre las cajas de Montevideo hasta Junio de 18U, será 
reconocida y arreglada del modo que se establece en artículo 
separado con esta misma fecha, el cual aunque forma parte inte- 
grante de este tratado, quedará reservado hasta la época que en 
el mismo se señala para su publicación. 

Artículo T. Todos los bienes muebles ó inmuebles, alhajas, 
dinero, ú otros efectos de cualquiera especie, que hubiesen 
sido, coa motivo de la guerra, secuestrados ó confiscados á 
súbJitos de S. M. Católica ó á ciudadanos de la República 
Oriental del Uruguay, y se hallasen todavía en poder, ó á dis- 
posición del gobierno, en cuyo nombre se hizo el secuestro ó 
la confiscación, serán iamediatamente restituidos á sus antiguos 
dueños, ó ásus herederos, ó legítimos representantes ; sin que 
ninguno de ellos tenga nunca acción para reclamar cosa algu- 
na, por razón de los productos que dichos bienes hayan ren- 
dido, ó podido y debido rendir, desde el secuestro ó confisca- 
ción. 

Artículo 8*>. Así los desperfectos como las mejoras que en 
tales bienes haya habido desde entonces' por cualquiera causa, 
no podrán tampoco reclamarse por una ni otra parte. 

Articulo 9^. A los dueños de aquellos bienes ihnebles 6 in- 
muebles, que habiendo sido secuestrados, 6 confiscados, por el 
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üobierno de la Rcpúblic^L han sido después vendidos, adjudica- 
dos, o que d6 cualquier modo haya dispuesto de ellos el gobier- 
oo, se les ihará por esie la indemuizacíoD competente Esta in- 
demnización se hará á elección de los dneuos, sus herederos 6 
represealantes legítimos, en papel de la deuda consolidada de la 
República, ganando el interés de tres por ciento anual, el .cual 
empezará á correr al cumplirse .el año después de canjeadas las 
ratificaciones del presente tratado ; siguiendo desde esta fecha 
la suerte de los demás acreedores, de igual especie de la Repú- 
blica ; en tierras pertenecientes al Estado. Tanto para la in- 
demnización en el papel expresado como en tierras, se atenderá 
al valor que los bienes confiscados tenian al tiempo del secues- 
tro 6 conlisco ; procediéndose en todo de buena fé y de un mo- 
do amigable y no judicial, para evitar todo motivo de disgusta 
entre los subditos de ambos paises, y probar al contrario, oí 
mutuo deseo de paz y fraternidad de que todos se hallan ani- 
mados. 

Articulo 10. Si la indemnización tuviese lugar en papel do 
la deuda consolidable, se dará por el (lobierno de la República 
un documento de crédito contra el Estado que ganará el inte- 
rés espresado desde la época que se lija en el artículo anterior 
aunque el documento fuese expedido con posterioridad á ella : 
y si se verifíca en tierras públicas, después del ano siguiente at 
cange de las ratificaciones, seañadíi*á el valor de las tierras qud 
se dan en indemnización de los bienes perdidos, la cantidad do 
tierras mas, que se calcule equivalente al rédito de las primiti- 
vas si se hubiesen estas entregado dentro del año siguiente al 
referido «canje ó antes, en términos que la indemnización sea 
efectiva y completa cuando se realice. 

Articulo M. Los subditos Espafioles.ó los ciudadanos de !a 
República del L-ruguay, que en virtud de lo estipulado en los 
artículos anteriores tengan alguna rechmacion que hacer ante 
uno ú otro Gobierno, la presentarán en el término de cuatro 
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aaos contados desde el canje de las ratificaciones del presente 
tratado ; acompañando una relación sucinta délos hechos apo- 
yados en documentos fehacientes, que jastifíqnen la legitimidad 
de la demanda : y pasados estos cuatro años no se admitirán 
nuevas reclamaciones de esta clase bajo protesto alguno. 

Articulo 12. Para alejar todo motivo de discordia sóbrela 
intelijencia y exacta obligación de los artículos que anteceden» 
ambas partes contratantes declaran : que no harán reciproca- 
mente reclamación alguna por daños y perjuicios causados por 
la guerra ni por ningún otro concepto, limitándose á las espre- 
sadas en este tratado. 

Articulo 13. Para borrar de una vez todo vestijio de división 
entre los subditos de ambos paises, tan unidos por los vínculos 
de origen, religión, lengua, costumbres y afectos, convienen 
ambas partes. 
1**. En que los españoles que, por motivos particulares hayan 
residido en la República del Uruguay, y adoptado aquella 
nacionalidad pueden volver á tomar la suya primitiva, dan" 
doles para usar de este derecho, el plazo, desde el dia que 
se firme este tratado por los respectivos Plenipotenciarios 
hasta un año después de canjeadas sus ratificaciones. 
El modo de verificarlo será haciéndose inscribir en el Registro 
de Españoles que deberá abrirse en la Legación ó Consula- 
do de España que se establezca en la República á conse- 
cuencia de este Tratado ; y se dará parte al Gobierno de la 
misma, para su debido conocimiento del número, pro- 
fesión ú ocupación de los que resulten Españoles en el Re- 
gistro, el dia que se cierre, después de espirar el plazo se" 
ñalado. Pasado este término solo se considerarán Españo- 
les los procedentes deEspaña y susdominios, y los que, por 
su Nacionalidad lleven pasaporte de Autoridades Espa- 
ñolas, y que se hagan inscribir en dicho Registro desde su 
llegada. 
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2^. Los Españoles en la República Oriental del Uragoay, y 
los Orientales en España, podrán poseer libremente toda 
clase de bienes maebles 6 inmuebles, tener estableci- 
mientos de cualquiera especie, ejercer todo género de in- 
dustria y comercio por mayor y menor, considerándose en 
cada país como subditos nacionales los que asi se esta- 
blezcan, y como tales, sujetos á las leyes comunes del país 
donde posean, residan ó ejerzan su industria ó comercio : 
extraer del país valores íntegramente, disponer de ellos, 
suceder por testamento ó ab-intestato, todo en los mismos 
términos y bajo las mismas condiciones que los naturales. 
Articulo 14. Los subditos españoles en la República del Uru- 
guay, y los ciudadanos de esta República en España, no estarán 
sujetos al servicio del ejército, armada y milicia nacional y es- 
tarán exentos de todo préstamo forzoso y contribución «straor- 
dinaria ; pagando solo por los bienes de que sean dueños ó in- 
dustria que ejerzan las mismas contribuciones ordinarias que 
los naturales del país, y disfrutarán en ambos países, de las 
mismas exenciones, privilegios y franquicias, que se hayan 
concedido ó se concedan á los subditos de las naciones mas fa- 
vorecidas. 

Artículo 15. S. M. Católica y la República Oriental del Uru- 
guay, convienen en proceder, con la posible brevedad, á ajus- 
tar un Tratado de Comercio, sobre principios de recíproca utili- 
dad y ventaja. 

Articulo 16. A fin de facilitar las relaciones comerciales entre 
uno y otro Estado, los buques mercantes de cada país serán ad- 
mitidos en los puertos del otro, con iguales ventajas que gocen 
los de las naciones mas favorecidas ; sin que se les puedan exi- 
gir mayores ni mas derechos de puerto, que los que aquellas 
paguen. 

Articulo 17. S. M. Católica y la República del Uruguay, go- 
zarán de la facultad de nombrar Agentes Diplomáticos y Con- 
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sulares el uró en los dominios del Qtreí; y acreditados y reco- 
nocidos que seaa, disfrutarán de te fpn^ieias» furirilegios é 
inmunidades, de quegoeen l0s de las naciones mas favoreoidas. 
Articulo 48. Los €ón»des y vice-Cónsules de España en el 
Estado Oriental del Uruguay, y los de esta Hepública en Espafic), 
intervendrán en las sucesiones de los subditos de cada país, 
establecidos, residentes kí transeúntes en el tem torio del otro, 
por testamento 6 atvintestato ; asi como en los casos de nau- 
fragio ó desastres de buqaes podrán espedir y visar pasaportes 
á los subditos respectivos, y ejercer las domas funciones propias 
de sn cargo. 

Artículo 19. Deseando 8. M. C. y la Re]mblica Oriental del 
Uruguay, conservar la paz y buena armonía que felizmente aca- 
ban de restablecer por el presente tratado, declaran solemne y 
formalmente : 
1 ."" Que cualquiera ventaja que adquiriesen en virtud de los 
artículos anteriores, es y debe entenderse como una com- 
pensación de los beneficios que mutuamente se confieren 
por ellos. 
S."" Oue si (lo que Dios no permita) se interrumpiese la 
buena armonía que debe reinar en lo venidero entre las 
partes contratantes por falta de inteligenciado los artículos 
aquí convenidos, ó por otro motivo cualquiera de agravio 
i'> queja, ninguna de las partes podrá autorizar actos de 
hostilidad ó represalia por mar ó tierra, sin haber presen- 
tado antesá la otra una memoria justificativa de los motivos 
en que funde la queja ó agravio, y negad ose la correspon- 
diente satisfacción. 
Artículo 30. El presente tratado, según se halla estendido en 
veinte artículos, será raetificado, y los instrumentos de ratifi* 
cacion se cangearán en Madrid dentro del término de diez yod^o 
meses á contar desde el dia en que se firme, í) antes, como am- 
bas pa rtes lo desean . 
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Ed fé de lo cual, los respectivos PlenipoteDciarios lo han fir> 
mado y puesto ea él sus respectivos sellos particulares. 

Fecho en Montevideo á veinte y seis de Marzo de mil ochocien- 
tos cnareota y seis. 

CAALQS cues. 

SANTIAGO TAZQÜEZ. 

Por tanto, después de visto y examioado el referido tratado, 
que en 26 del pasado mes de Junio ha obtenido la competente 
aprobación, con arreglo alas instituciones de la República, el 
Poder Ejecutivo ha venido en virtud de esa autorización, en ra- 
tificarlo como en efecto por la presente lo aprueba y ratifica en 
la mejor y mas aenfplia forma que sea posible, prometiendo en 
fé y palabra de honor cumplir enteramente lo que contiene. Pa- 
ra cuya fiímeza y validación despacha la presente, firmada de 
puño y letra del Presidente en ejercicio, refrendada del actual 
Secretario de Estado en el despacho de Relaciones Exteriores. 
—Montevideo, capital de la República á 4^'' del mes de JiUío, año 
de 1846. 

JOAOü» SUAREZ. 

FRANCISCO MAGARIÑOS. 
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CAPITULO VII 

l>copotos del Oenoral Oril>o — SI GonoraX Rivora ▼u.elve 4 
>f ontevideo — RatiAoaoloxi dol ^Tratado con ESspaxia — 
^osooiaolon ]ao4»d — I>lsoiisioiies ontro los OeneraXos 
Sdíedlxia y Oari1>aldi — Muorto do ir'ortunato SilT-a — 
E^ forajido Icemos — Vonta do emanados y fi.oxii1>ros 11- 
1>ros en. el Ilrasil — rrontatlvas do transacción entro el 
Oo1>iemo do Montevideo y XJrqnisa — Proceder de esto 
illtimo — E31 Gonoral Rivera en campana — Ataque y 
toma do Paysandú.— Pasaje de fuerzas arg^entinas por 
el TIervidero — nroma del Salto ^ Retirada del Gfrene- 
ral Rivera al Sur <- Oruxada so1>re MEaldonado — Dor» 
rota dol Ooronol I>. Venancio Plores — I>orrota del 
Oenoral Rivera en el Cerro do las c Animas» — Adías so- 
1>relatoma de Paysandti— X>onpaoion de osto pne1>lo 
por el General Ooinoz — Ocupación de AI orcodes, por 
el Oenoral D. Ignacio Ori1>o — Operaciones sol>ro Sk>- 
riano, Carmelo y la Colonia — Situación de sitiadores 
y sitiados — Misión Howdcn y Walow^slci* 

Entretanto el General Oribe siguiendo la linea de conducta 
del General Rosas, y»ajustándose completamente á sus reso- 
luciones, lanzó el 16 de Mayo, después de un considerando mas 
ó menos fundado, un decreto de represalias, con motivo del in- 
cendio de buques cometido en el puerto de la Ensenada, del 
que daremos cuenta oportunamente, por las escuadras aliadas. 
Este decreto se reducía á los siguientes artículos : 

Art. 1 .** Los comandantes, oficiales ó individuos de las tri- 
pulaciones de los buques, o embarcaciones de guerra de In- 
glaterra y Francia, que fueren aprehendidos en cualesquiera de 
' los puertos ó riachos de esta República, bien para sacar vio- 
lentamente los buques nacionales ó estranjeros en ellos existen- 
tes, bien para incendiarlos o saquearlos, serán castigados como 
incendiarios con la pena prescripta para estos en las leyes ge- 
nerales. 

S."" Los comandantes , jefes militares encargados de los 
puertos y costas de esta República, ó las demás autoridades 
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establecidas en ellas, qae apreheodíeseo ó captarasen alguna 
embarcación francesa ó inglesa de guerra, comprendidas en el 
articulo anterior, procederán sin demora al castigo de los que 
fuesen aprehendidos, y darán cuenta. 
li.'' Comuniqúese á quien corresponda y pnbliquese. 

Oribe. 
Carlos G. Vülademoros. 

Por su parte el Gobierno de Montevideo volvia á encontrarse 
en condiciones apremiantes. La anarquía había dejado raices. 
Las fracciones 6 centros políticos del mismo partido colorado 
. dividido por los argentinos ai servicio de la plaza, habían in- 
troducido la desmoralización en las fuerzas que la guarnecían, y 
dificultaban su defensa. Los jefes y oficiales removidos por la 
revolución de Abril eran de importancia, y el Gobierno temía 
por su seguridad, tanto mas, cuando un enemigo poderoso es- 
taba á sus puertas pronto á sacar partido de esa misma desinte- 
ligencia. Con tal motivo mandó el señor Suarez bajar al General 
Rivera con parte de su fuerza para contener la actitud de los 
revoltosos. Rivera se trasladó á la capital con el batallón de 
Cazadores vascos, y permaneció en ella hasta fines de Octubre, 
en cuya época marchó nuevamente sobre el litoral del Uruguay. 
El 40 de Noviembre salió de las Yacas á la cabeza de una co- 
lumna de las tres armas : el coronel Flores quedó en la Colonia 
para seguirle después con las fuerzas de aquel Departamento, 
mientras el General Rivera se dirigiaáPaysandú, en combinación 
con Iqs marinos de Francia á posesionarse de aquel pueblo. 

EH"". de Junio ratificó el Gobierno del Sr. Suarez el tratado 
de reconocimiento de la Independencia y de paz, con el Gobier- 
no Español, y por el hecho quedaron los subditos de S. M. C. 
en el pleno goce de las garantías acordadas á los demás estran- 
geros. Casi la totalidad de los españoles dejaron las armas que 
llevaban por efecto de la violencia, que tanto entre sitiadores y 
sitiados se ejercía sobre estos. 



296 HISTORIA POI»mCá y MILITAR 

Un nuevo urden de cosas «venia á cambiar rápida y favorable- 
mente la faz política de las RispúUícas del Plata. 

fin el mismo mes de Julio de i 846 el Sr. Hood, encargado en 
misión especial por el Gobiereo de .Inglaterra para arreglar 
amistosamente los asuntos del Plata, llegó ¿la rada de Buenos 
Aires, y poco después abrió las negociaciones de que pasamos 
ádarcuenta, que acabaron de poner de relieve los propósitos 
que guiaban al General Rosas en la lucha que sostenía, asi co- 
mo la degradada misión que le estaba reservada desempeñar 
al General D. Manuel Oribe en las negociaciones posteriores.. 

Estos documentos son dignos de estudio por su importancia,, 
tanto di|ilomática como histórica. 

Rúm. 1. 

Fragalidc va^de S. M. Devaslation frente 
de Buenos Aires, Julio 3 de 1846. 

El abajo firmado, reciente GÓBsa} General de S. M. B. en 
Montevideo* y ahora encargado de una. misión especial cerca 
del Gobierno de la Confederación A^if eatina, tiene el honor do 
anunciar á S. E. D. Felipe Arana, para conocimiento de S. E. el 
Sr. Gobernador, Brigadier General D« Juan Manuel de Rosas, 
su llegada frente ¿esta, ciudad, y su deseo de desembarcar y 
ponerse él mismo en comunicicioa con S. £. tan pronto como 
sea posible. 

El abajo firmado esperará la contención de S. E., pero 
entretanto le suplica asegure á S. E. el graa placer y satisfacción 
que esta ocasión le presenta para saludarlo con su especial con- 
sideración y estima. 



Tomá$ Samuel Hood. 



A 8. E. D. Felipe Arana, etc., etc. 
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Núm. 2. 

¡ TIYA LA CONPKDEIUCION ARGENTINA ! 

El Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno de Buenos 

Aires, Encargado de las que corresponden á la Confederación 

Argentina. 

Buenos Aires, Julio 3 de 1846. Ano J7 de la 
Libertad, 31 de la Independencia, y 17 déla 
Confederadon Argentina» 

AI Caballero D. Tomás Samuel Hood, Encargado con misión 
especial del Gobierno de 8. M. B. cerca del de la Confedera- 
ción Argentina. 

El infrascrito ha elevado al conocimiento del Exmo. Sr. Go- 
bernador la apreciable nota fecha de hoy, que S. S. ha tenido á 
bien dirigirle, anunciando su llegada frente á esta ciudad, en- 
cargado por el Gobierno de S. M. B. con una misión especial 
cerca del de la Confederación Argentina, y su deseo de desem- 
barcar y ponerse en comunicación con él, tan pronto como le 
sea posible, á cuyo efecto esperará la contestación. 

El Exmo. Sr. Gobernador, en su vista ha ordenado al infras- 
crito diga áS. S. que le será grato ver desembarcar en esta 
ciudad al Caballero D. Tomás Samuel Hood, para desempeñarla 
misión especial de que viene encalcado por su Augusta Sobera- 
na, y que esto lo constituye en aptitud de ponerse tan pronto 
como lo desea en comunicación con el infrascrito. 

S. E. se complace en recibir de S. S. ^s amistosas salntácio^ 
nes, y el infrascrito, tanto en nombre del Exmo. Sr. Goberna- 
dor como en el suyo, se las retribuye de la manera mas cordial. 
Dios guarde á S. S. muchos años. 

FELIPE ARANA. 
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Núm. 3. 

Departamentos de Negocios Extrangeros. 

Lóndre», Mayo 19 de 1&16. 
Señor : 

La Reina, mi Soberana, estando sinceramente deseosa de re- 
mover toda causa de mala inteligencia entre su Gobierno y el 
Gobierno de la Confederación Argentina,y de restaurar las rela- 
ciones de los dos paises á su acostumbrado pié de amistad y 
cordialidad, se ha dignado ordenar al Caballero D. Tomás Sa- 
muel Hood, que por muchos años desempeñó el cargo de Cón- 
sul General de S. M. en Montevideo, partir inmediatamente pa- 
ra Buenos Aires, con el • objeto de comunicarse con Y. E. y con 
el Gobierno Argentino. 

Mr. Hood está encargado de transmitir confidencialmente á 
V. E. ciertas proposiciones de parte de la Gran Bretañíi y Fran- 
cia, fundadas en gran parte en las comunicadas á los dos poderes 
en 36 de Octubre de 1845 por el Gobierno de Buenos Aires, con 
el objeto del arreglo de las dificultades existentes en el Rio de 
la Plata. Confio que las proposiciones que Mr. Hood hará saber 
á V. E., y que son dictadas por el mas ansioso deseo de poner 
un fin á un estado de cosas altamente injurioso á los intereses 
de todas las partes, parecerán aceptables al Gobierno de Bue- 
nos Aires. 

Mr. Hood es también portador de iguales proposiciones del 
Gobierno Francés, las que entregará á V. E. 

Por el intimo conocimiento que Mr. Hootl posee de todo lo 
r^tívo á los intereses de los dos paises, confio que la elección 
que se ha hecho de él para este servicio será agradable al Go- 
bierno de Buenos Aires. Suplico á Y. E. lo reciba de un modo 
favorable, y que le dé entero crédito á todo lo que le pueda 
comunicar de parte del Gobierno Británico. 

Me lisoDgeo qne el Gobierno de la Confederación Argentina 



DR LAS REPOBUCAS DEL PUTA 299 

reconocerá en el paso tomado así por los Gobiernos de la Gran 

Bretaña y Francia, la mas faerte OTidencia de su ansiedad por 

cultivar una buena y amistosa inteligencia con la Confederación. 

Tengo el honor de ser con la mas alta consideración, señor, 

de Y. E. muy obediente humilde servidor. 

Áberdeen, 
A S. E. el Sr. Arana, etc , etc. 

Mm. 4. 

Buenos Aires, 6 de Julio de 1846. 

El abajo firmado, encargado con una misión especial del Go- 
bierno de S. M. Británica cerca de la Confederación Argentina, 
tiene el honor de dirigirse á S. E. D. Felipe Arana, Ministro de 
Relaciones Exteriores de la dicha República, y adjuntarle para 
la consideración de su Gobierno las proposiciones que han sido 
convenidas éntrelos Gobiernos de S. M. Británica y eldeS. M. 
el Rey de los Franceses, con el objeto de poner un fin á las des- 
graciadas diferencias que al presente, y por algún tiempo pa- 
sado, han interrumpido las relaciones políticas y comerdales 
de los respectivos países. 

El abajo firmado, al incluir las adjuntas proposiciones, que 
en su mayor parte son fundadas sobre las ofrecidas por S. E. el 
señor Gobernador en 26 de Octubre último, espera que S. E. el 
señor Ministro hallará en ellas no solo todos los elementos para 
un honorable y equitativo arreglo, sino también una poderosa 
evidencia de los amistosos sentimientos que prevalecen en los 
Consejos del Gobierno de S. M. Británica y del de S. M. el Rey de 
los Franceses. 

£1 abajo firmado estará dispuesto á entrar en cualquiera ex- 
plicación de los principios contenidos en las dichas proposí* 
cienes, si S. E. el señor Ministro Ipjuzga necesario» y con la 
esperanza que ellas puedan ser satisfactorias, tiene el honor de 
saludar á S. E. con su especial coíisideracion y estima. 

Tonuu Samuel Uoad. 
A S. E. D. FeUpe Arana, Ministro de Relaciones Exteriores etc. 
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Núm. 5, ' 

PB0P0SICI0N6S DEL GOBIERNO DE S. BT. B. 

Habiendo los Gobiernos de Su Afagestad la Reiim de la Gran 
Bretaña y Su Magestad el Rey de los Franceses, tenido en su 
consideración las proposiciones hechas por el General Rosas á 
los Plenipotenciarios de las dos Potencias como base para la pa- 
cificación de las Repúblicas Argentina y Oriental, datadas el 2G 
de Octubre de 1843, no obstante que dan pleno crédito al Ge- 
nera Rasas por la ansieda4l que manifiesta por la restauración 
de la paz, orden, y retomo al amistoso intercurso comercial 
que hasta aquí ha unido í ambas Repúblicas con los Gobiernos 
de Inglaterra y Francia, sienten no poder acceder á las pro- 
posiciones en su presente forma. Pero, no teniendo ambas po- 
tencias objetos algunos separados ó egoistas en vistan y ningún 
otro deseo que ver establecidas con seguridad la paz é indepen- 
dencia de los Estados del Rio de la Plata, según se hallan reco- 
nocidos por tratados ; — confiando así mismo en el deseo ex- 
presado por el General Rosas de cooperar en el restablecimien- 
to de la tranquilidad sobre principios de equidad y justicia, han 
convenido en las proposiciones siguientes, á efecto de arribar 
á un arreglo perfecto y final de las presentes diferencias : 

4 .* Que el General Rosas se unirá y cooperara con las dos 
Potencias en obtener una inmediata suspensión de hostilida- 
des entre las fuerzas orientales en la ciudad de Montevideo, y 
las en la campaña. 

S."" Que habiendo sido establecido el arm^isticto, los Plenipo- 
tenciarios de Inglaterra y Francia reclamarán del Gobierno en 
Montevideo el inmediato< desarme de la Legión E^itranjera, y de 
todos los demás extranjeros que se balleQ con las armas» y for- 
men la goaroicion; de la ciudad de Montevideo, ó que estén en 
armas en cualesquiera otra parte de la República Oriental. 
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3.* Que el General Rosas simnltáneamente con la ejecución 
de la precedente condición, hará sean retiradas todas las tro- 
pas argentinas, oficialesy soldados, de toda parte del territorio 
Oriental. 

4/ Inmediatamente después que hayan sido desarmadas la 
legión extranjera, y los demás extranjeros en Montevideo, y 
retiradas las tropas argentinas de la República Oriental, será 
levantado el bloqueo de Buenos Aires; será evacuada la isla de 
Martin Garcia; serán devueltos los buqués de guerra argentinos, 
hasta donde sea posible, en el mismo estado como fueron dete- 
nidos; el pabellón, de la República saludado con veinte y ua ca. 
ñonazos; y por ambas partes, serán entregados á sus dueños 
originarios, todos los buques mercantes con sus cargamentos. 
5.^ Se admite serla navegación del Rio Paraná una navega- 
ción interior de la Confederación Argentina, y sujeta solamente 
á sus leyes y reglamentos, mientras tanto que continúe la Repú- 
blica ocupando ambas riberas de dicho rio. 

6.* Queda libremente reconocido y admitido que la República 
Argentina se halla en el goce y ejercicio incuestionable de todo 
derecho, ora de paz ó guerra, poseido por cualquiera nación 
independiente. Y si el curso de los sucesos de la República 
Oriental ha hecho necesario que las potencias aliadas interrum- 
pan por cierto tiempo el ejercicio de .los derechos beligerantes 
de la República Argentina, queda plenamente admitido, que los 
principios bajo los cuales han obrado, en iguales circunstancias, 
habrían sido aplicables ya á la Gran Bretaña, ó á la Francia. 

7." Después que haya sido efectuado el desarme de las tropas 
extranjeras en Montevideo, y que las Argentinas hayan evacua- 
do el territorio Oriental, tendrá lugar según las formas pros- 
criptas por la Constitución, una nueva elección para la presi- 
dencia del Estado Oriental. Esta elección se hará libremente y 
sin coacción de parte alguna. £1 General Oribe declarará pre- 
viamente que él estará por el resultado. 
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8/ Se deelarar&mm MHUslkL geMial y eompteta, coo plana 
seguridad ftara las Tídas f pnpiadadM, j:iCATÍd»4e to^pasad». 
Los dercdiOs de lo9 estraogeros^ seniíi re&fstaáosy j admüádos 
sus legítimos reclamos, de cualquier naturaleza. Pero esta an^ 
nistia Q0< impedirá qne aquellos emigrados da fiai^iios Aires, 
cuya resid^Eicia en ÜGnítíevidido pudiese dar justa eaosa de queja 
a( Gobierno de Boeoios Aires, y pudiese comiproiñetar kt imena 
inteligencia enÉre las dos Repiíbticas, itoaa nenefídos^ segon sa 
elección, al mas próxiflofo poerto estrangero„ ó' transferidos sí- 
no, bajo buena escolta, de tos destinos sitos sobse la costa ó en 
la proximidad de la costa, á cualquiera otro lugar en el interior 
que ellos elqan. 

9/ Habiendo el General Rosas y el General Oribe contenido 
en los precedentes articalos, si el Gobierno de Montevideo re- 
husase despedir á las tropas extranjeras j en particular desar' 
mar á aquellas que formen parte de la guarnición de Monte- 
video, ó demorase innecesariamente la ejecución de esta medi- 
da, los Plenipotenciarios declararán que han recibido órdenes 
para cesar toda ulterior intervención, y consiguientemente se 
retirarán, en el evento de quedar sin efecto sus recomendaciones 
y representaciones. 

En tal caso, sin embargo, antes de retirarse, obtendrán del 
General Oribe la promesa oficial de una aranistia ptena y com- 
pleta, como queda dicho, lo mismo que garantias para la seguri- 
dad de los extrangeros que habitan ya la ciudad ó la campaña, 
sobre toda futura consecuencia que pueda resultar. 

Londres, Mayo 5 de 1846. 

ABUnSEIi. 

A S. E. D. Feli{f)B Arana, Mijaistro de Relaciones Exteriores,, etc., 
etc., etc., 
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paoposiciaiBs dbl gomerho frahgAs 

Los Gobieraos d^ S. H. la Beioa de la Crraa Bretaña j de S« M. 
el Rey de los Fraaeeses lúa Uwado ea coD&iU^radoa las pro* 
posicioaes hechas por el General Bosas i los PLsoipotenciarios 
de los dos poderes, como base de pacificación dejas Repúblicas 
Argentíaa y Oriental, con fecha 26 de Octubre de 1845. Apro- 
ciando debidamente la solicitud que expresa el General Rosas 
por el establecimiento del orden y de la paz, y U vuelta á las 
buenas relaciones comerciales que hasta el presente han teoido 
las dos Repúblicas con los Gobiernos de Inglaterra y de Fran- 
cia, sienten no poder acojer estas proposiciones en su forma 
presente. Pero los dos poderes, no teniendo ninguna mira se* 
parada, ni interesada, y no teniendo otro deseo que ver segu- 
ramente establecida la paz y la independencia de los Estados del 
Piafa, tal como son ^conocidas por los tratados ; confiados 
también en el deseo espresado por el General Rosas de coope- 
rai' al restablecimiento de la tranquilidad, según los principios 
de justicia y de equidad, han acordado de concierto las propo* 
siciones siguientes, con el objeto de arribar á un arreglo com* 
pleto y definitivo de las diferencias actuales. 

I"". El General Rosas unirá sus esfuerzos á los de las dos po- 
tencias, á efecto de obtener una suspensión iumediata de las 
hostilidades éntrelas fuerzas orientales de la ciudad de Monte- 
video, y las que ocupan la campaña. 

a."" Establecido el armisticio, los Plenipotenciarios Inglés y 
Francés reclamarán del Gobierno de Mooteviddb el desarme in- 
mediato de la legión extranjera, así como de todos los otros ex- 
tranjeros que llevan las armas, y forman la guarnición de la ciu- 
dad de Montevideo, ó que pueden estaren armas en cualquiera 
otra parte de la República OríentaL 
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S."" Al mismo tiempo que se ejecutará este desarme, el Ge- 
neral Rosas hará evacuar todos los puertos del territorio Orien- 
tal, por la totalidad de las tropas argentinas, oficiales y sol- 
dados. 

i."" Tan pronto como la legión extranjera y los extranjeros 
que están en Montevideo hayan sido desarmados, y que las ' 
tropas argentinas hayan sido retiradas del territorio de la Re^ 
pública Oriental, el bloqueo de Buenos Aires será levantado, la 
ida de Martin Garcia será evacuada, los buques de guerra ar- 
gentinos serán devueltos, tanto como sea posible, en el mismo 
estado en que se hallaban cuando fueron tomados, el pabellón 
de la República será saludado con veinte y unjtiro de cañón, y 
todos los buques mercantes, con sus cargamentos, serán resti- 
tuidos de una y otra parte á sus propietarios respectivos. 

5.^ La navegación del Paraná es reconocida navegación inte- 
rior de la Confederación Argentina, y sometida solamente á sus 
leyes y reglamentos, mientras que la República continúe á 
ocupar las dos riberas del dicho rio. • 

6.** Es plenamente admitido y reconocido, que la Repúblic^i 
Argentina está en posesión y goce incontestable de todos los 
derechos, sea de paz, sea de guerra, que pertenecen á un Estado 
independiente. Si el curso de los acontecimientos que han teni- 
do lugar en la República Oriental ha puesto á las potencias 
aliadas en la necesidad de hacer una interrupción momentánea 
en el ejercicio del derecho de guerra de parte de la República 
Argentina, es plenamente admitido, que los principios, bajo los 
que ellas han obrado, hubiesen sido, en circunstancias análogas, 
aplicables á la Gran Bretaña y á la Francia. 

7.** Cuando ef desarme de las tropas extranjeras-de Montevi- 
deo haya tenido lugar, y que las fuerzas Argentinas hayan eva- 
cuado el territorio Oriental, se procederá, para la presidencia 
del Estado Oriental, á una nueva elección, según las formas 
proscriptas por la Constitución. Esta elección será hecha libre- 
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mente, y sin coaccioQ de cualquier parte que sea. El Geoeral 
Oribe declarará, de aotemano, que aceptará su resultado. 

8.* Una amnistía general y completa será proclamada, con 
toda seguridad para las personas y las propiedades, y olvido de 
lo pasado. Los derechos de los extranjeros serán respetados, y 
sus reclamaciones legitimas, de cualquier naturaleza que sean, 
admitidas. Pero esta amnistía no impedirá que aquellos de los 
emigrados de Buenos Aires, cuy^ permanencia en Montevideo 
pueda dar justos recelos al Gobierno de Buenos Aires, y com- 
prometer la buena armonía entre las dos Repúblicas, sean, ¿ su 
elección, transportados al puerto extrangero mas vecino, ó 
transferidos bajo buena escolta de los lugares situados sobre la 
costa, ó en la vecindad de la costa, á cualquier otro lugar del in- 
terior que podrán designar. 

9.^ Cuando el General Rosas y el General Oribe hayan dado 
su adhesión á las estipulaciones que preceden, si el gobierno de 
Montevideo rehusase licenciar las tropas extrangéras, y particu- 
larmente desarmar á las que hacen parte de la guarnición de 
Montevideo, ó retardase, sin necesidad, la ejecución de esta 
medida, los Plenipotenciarios declararán que han recibido la 
orden de cesar toda intervención ulterior, y se retirarán, en 
consecuencia, en el caso en que sus recomendaciones y sus re- 
presentaciones quedaren sin efecto. 

En este mismo caso, sin embargo, ellos deberán, antes de re- 
tirarse, obtener del General Oribe la promesa oficial de una am- 
nistía llena y entera, como se ha dicho arriba, así como garan- 
tías para la seguridad de los extranjeros que habitan, sea la 
ciudad, sea la campaña, para todas las eventualidades ulteriores 
que puedan presentarse. 

París, 5 de Mayo do 1846. 

GUIZOT. 

A esto contestó el Sr. Rosas, por su Ministro Arana, aceptan- 
do la primera proposición que establecia un armisticio. 
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Aceptó Utmbien la segunda, sobre el desarme de las legiones 
extranjeras en Montefideo (pr6\ia aprobacmn» sin embargo* 
dei General Oribe ). 

En caanlo á la tercera, ^bre el retiro de tas tropas argentíMS 
del territorio Oriental, también eraaeeptada (previa aproba- 
ción, sin embargo, del General Oribe )• 

A la caarta, üobre la suspensión del bloqueo de Buenos Aires, 
devolución de la escuadra argentina, dominio de Martin Garda 
y saludo del pabellón argentino, aceptaba también (después de 
suspendidas las hostilidades y establecidos! armisticio). 

La quinta proposición, sobre la navegación interior de lüs 
Ríos de la República Argentina, era también aceptada como un 
perfecto derecho de la Confederación. 

En cuanto á la sesta proposición, sobre los derechos de paz 
ó guerra de la República Argentina, se reservaba la discusk)n 
ulterior con los gobiernos de Francia é Inglaterra. 

Sobre la sétima, relativa al desarme de las tropas extranjeras 
en Montevideo y evacuación del territorio Oriental por las tropa? 
argentinas, á lo que se seguiría la elección de Presidente de la 
República Oriental, declinaba de ella por no ser esta proposi- 
ción de la competencia del gobierno argentino. 

Con respecto á la octava, sobre los derechos de los extranje- 
ros, restitución y pago de los perjuicios que se les hubieren ií- 
rogado, se aceptaba, estableciendo, sin embargo, reservas sobre 
los argentinos emigrados, según lo creyese de necesidad políti- 
ca el Sr. Rosas y esto siempre con la deliberación del General 
Oribe. 

Sobre la novena proposición, estableciendo la cláusula de 
que cesarían ios Plenipotenciarios en toda intervención, desde 
que el Gobierno de Montevideo se resistiese á la aceptación de 
cualquiera de las bases, también se aceptaba,' remitiéndose á la 
deliberación del General Oribe. 

Después de un cambio de notas de mas ó menos importancia, 
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íASv. Hood se erigió al cuartel general del Sr. Oribe, y pasé la 
nota y credenciales al Dr. ViUaitoinaros, MÍDistro de Kelacioaes 
Exteriores, el que coDtesló con una larga reseña histórica sobre 
los derechos del Sr. Oribe á la Presidencia de la República, y la 
usurpación que habia sufrido por parte de los enemigos reduci- 
dos á las trincheras de Montevideo. 
El Sr. Hopd reiteró su nota de fecha 4 de Agosto. 

Es la siguiente : 

iJiguelete, Agosto 4 do 1846.^ 

El abajo firmado, encargado por el Gobierno de S. M. B. de 
unamísjon especial y confidencial cerca del Gobierno de la Con- 
federación Argentina, para hacerle, de parte déla Inglaterra y la 
Francia, proposiciones que han acordado dichos gobiernos, con 
el objete de restablecer las relaciones de sus respectivos paisés 
á su antiguo estado de amistad y cordialidad; y habiendo, el 
abajo firmado, concluido satisfactoriamente su misión al Go- 
bierno Argentino, que ha aceptado la parte de dichas proposi- 
ciones que le es relativa, tiene ahora el honor de ponerse en 
<xmiunicacion con S. E. tíi Brigadier D. Manuel Oribe, y de in- 
cluir á S. E. el Dr. D. Carlos G. Villademoros, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, copias autorizadas de dichas proposiciones, 
con el objeto de que su gobierno pueda tomar en consideración 
la parte que de dichas proposiciones le corresponda. 

El abajo firmado, al trasmitir las inclusas á que ha hecho re- 
ferencia, espera que S. £. el 9r. Ministro encontrará en ellas, 
uo solo los elementos para un ajuste honorable, sino una prue- 
ba evidente délos amistosos sentimientos que prevalecen en los 
consejos deltiobiemo deS. M. B. y del Rey de los Franceses. 

£1 abajo firmado está preparado para entrar en cualquier es • 
plicacion ó discusión sobre loe principios de lasproposiciones, 
cuando S. E. jozge conveniente; y con taeq>eranzade que ellas 
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resultarán satisfaetorias, tiene él honor de saladar á S. E. con 
su particular consideración y estitta. 

TOMÁS SAMUEL HOOD. 

A S. E. el Dr. D.-Cárlos Villademoro^, etc., etc., etc. 

Traducción fiel : ' 

Ramón Vázquez. 
Es copia : 

VILLADEMOROS. 

I 

El Ministro de! Sr. Oribe contestó aceptando los puntos ad- 
mitidos por el General Rosas, pero remitiéndose en todo á su 
absoluta deliberación. 

Finalmente, las negociaciones llegaban á este estado, cuando 
fueron suspendidas. 

Buenos Aires, 31 de Agosto de 1846. 

El infrascrito, encargado de una misión confidencial del 
Gobierno deS. M. B. al Gobierno de la Confederación Argenti- 
na, tiene el honor de dirigirse á S. E. D. Felipe Arana, Ministro 
de Relaciones Exteriores, y manifestarle, para conocimiento de 
S. E. el señor Gobernador que, habiendo el 28 último recibido 
su aceptación á ciertas partes de las proposiciones hechas por 
los Gobiernos Inglés y Francés como bases para una pacifica- 
ción de las actuales diferencias existentes entre aquellas Poten- 
cias y las Repúblicas del Rio de la Plata, procedió al campa- 
mento del General Oribe, y obtuvo de este la aceptación de 
aquella parte de las proposiciones que le era relativa ; y el 13 
del corriente, en conformidad con las órdenes de su Gobierno, 
entregó dichas aceptaciones á los Ministros Plenipotenciarios 
de Inglaterra y Francia, acompañadas de instrucciones selladas 
para llevar ulteriormente á efecto la intentada convención. 

El infrascrito, durante sus conferencias con S. E. D. Felipe 
Arana, y obrando según las instrucciones de Lord Aberdeen, 
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cayo extracto tiene el honor de adjuntar, no vaciló admitir has- 
ta donde le concernía, que el bloqueo de Buenos Aires y de to- 
do otro punto hoy bloqueado en el Rio de la Plata, seria levan- 
tado simultáneamente, con ser convenido, y haber tenido lugar 
un armisticio. Es conveniente, empero, explicar, que esta su- 
gestión por parte de Lord Áberdeen, -fué hecha á virtud de su 
alto respeto hacia la justicia, y para dar una prueba espontánea 
de su encarecido deseo de remover las dificultades existentes, y 
de arribará un término pronto de pacificación : pero es de sen- 
tirse, que esta sugestión no hubiese ocurrido hasta que fué de- 
masiado tarde para obtener la concurrencia oficial á ella del Go- 
bierno Francés ; y desgraciadamente hoy ha aparecido, que el 
Plenipotenciario Francés no ha recibido de su Gobierno ins- 
trucciones algunas correspondientes para admitir la modifica- 
ción propuesta por Lord Aberdeen, y en la ausencia.de tales ór- 
denes, rehusa tomar sobre si esta responsabilidad. 

En este estado de los negocios, parece inevitable, ó que S. E. 
el Sr. Gobernador, generosamente abandone el derecho que ha 
adquirido, y el cual, en estricto acuerdo con los deseos de Lord 
Aberdeen habia sido admitido como una prueba de equidad y 
justicia, ó que las proposiciones deben inevitablemente, y con 
gran perjuicio de todos los interesados, referirse á Inglaterra y 
Francia, por una uniformidad de instrucciones. 

En estas difíciles circunstancias, el insfrascrito somete el caso 
á la consideración de S. E. el señor Gobernador, y confiando 
en sus miras liberales é ilustradas, abriga sinceras y confiadas 
Bsperanzas de que esta dificultad será, para beneficio de este 
país, y de la Europa, removida. 

El infrascrito saluda á S. E. el señor Ministro con su particu- 
lar consideración y estima. 

Tomás Samuel Hood. 
A S. E. D. Felipe Arana, etc., etc. 
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INm. Ai. 

EXTRACTO DE LAS INSTRUCCIONES OT H. HOOD 

« P«^C€ría qiKian laegocomo las.preposicíine&h&posida 
aceptadas ^r el fieoeral Resasy Oeneml Oríbe^ y declarada éi 
armi^cio, seria justo y conten ieiUe levantar desde luego él 
bloqueo ée Baenos Aires, y de todo otro punto en el Ríe de la 
Piata'qae se halla hoy bloqueado, á efecto de relevar al comer* 
áo^ tan pronto como sea posible de las trabas ^que le estáa ioh 
puestas, y para dar una prueba do. nuestro deseo de apnesorar 
el periodo<Ie«oa pacificación ge&eral. » 
CopkL 

Tonuu Smamel Hood. 

E) Generat Rosas, que á toda intervencron que le propusiese 
el retiro de las foerras Ai^entinas del Estado Oriental, lanaveg»* 
cion libre del interior de los ríos, y garantías para los eaisgnados 
contestaba reseñando la historia de los disturbios políticos 
del Río de la Muta, terminó con el Sr. Hood por medio de su 
órgano oficial con estas obsen^aciones, que cortaron á los ple- 
nipotenciarios á quienes eran diríjidos tos cargos, todaesperan- 
za, ademas del desaliento que les cau saron tas notas oficiales, 
en las que solo se observaba una tenacidad de evasivas siste* 
madamente chocantes y tortuosas. 

El Sr. Rosas no aceptaba bajo imigun prrftcipk) la pacificaciou 
del Estado Orióutal. 

Mas adelante se verá plenamente confinnado este cargo. 

« Han caído bajo el filo de sus puñales {hablaba el señor 
Rosas del partido Unitario) tres Gobernadores, y Bnictios je- 
fes, incluso el ilustre General Quiroga, á <]UÍeR arrebataron la 
vida, como á todos los de su numerosa comitiva, cuando Yolvia 
de una misión de paz de que liabia sido encargado por el Go- 
bierno de Buenos Aires. Este 'último atenlado hizo setitir lano- 
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cesidad c}e acndir proAtamenle i ai remedio que estariese ¿ bt 
allnn de Ias eírcnstanciaSt y todos m fijaron en el General 
Rosas, cono el úaieo eapaz de oenjurar la tormeillR. 

Trastornadas de esle modo en el interior las tramas de estos 
anarquistas^ se resólmrm ¿ bascar apoyos eo los Estados veci- 
nos, y á sQBcHar enemigos al Golieni* foe los babia Temido. 
El ti r&BO Santa Cru, que s^iuia las Iraeilas de estos facinero- 
sos, se manifestó dispMsto á segundarios, y admitió la coope* 
ración que le ofrecieron para ayudarlo ji desqakiar i la Confe- 
deración Argentina. Pero pronto se ifisiparon estas esperanzas, 
y acostarobrados á conspirar contra la independencia de su 
patria, se acogieron á las fictas francesas que ?enian á blo- 
quear los puertos Argentinos. La eiperíeacia les había enseba- 
da que et mayor estorba á sus designios era el prestigio y la 
popularidad del General Rosas, y i él asestaron todos sus tiros. 
Un club de hombres oscuros, de que trataremos en otro ar- 
ticulo, entró en el empeño de minar el poder de este ilustre 
Americano, como si fuese fácil borrar, sin causa ni razón al- 
guna, el recuerdo de servicios eminentes, prestados con celo 
y con desinterés ejemplar. Los Agentes de la Francia, que die- 
ron por primera vez el ejemplo, seguido por algunos de sus 
sucesores, dérfomentar las disensiones intestinas, no tuvieron 
en menos de llamar aliadot á los que todos los gobiernos persi- 
guen y to^ las sociedades rechazan. 

Alentados por las promesas de los enemigos exteriores, y 
contando con la impunidad que les aseguraba un GobierncÉ 
instalado bajo los auspicios de la intervención extranjera y por 
su sola conveniencia, agotaron todos los recursos de la maligni- 
dad y de la calumnia para degradar á los ojos d^l mundo la 
noble defensa que lacia un portrfo valiente, bajo un Jefe esfor- 
zado, de sus inmunidades y de sus derechos. Impacieiftes del 
triunfo, arbitraron medios aun mas inicaos para alcanzarlo. 
Despacharon emisarios y falsificaron documentos para sublevar 
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á las provincias del interior, y una máqnina infernal, costeada 
por el Gobie'rno intruso de Monterideo, fué eaviada al General 
Rosas para atdbtar ú su vida, y que por poco no la quitó á su 
joven y virtuosa hija D/ Manuelita. Todos estos crímenes eran 
mirados por ellos como medios de gobierno, asi como lo fué la 
guillotina para Robespierre ; la matanza en las cárceles para 
los septembrisevrs, las náyades y los inatrímonios república- 
nos para Carríor. Una pluma infernal, que destilaba todos los 
días el veneno que abrigaba en su pecho, escribió dogmática- 
mente uua obra, atestada de citas de Santos Padres y de la 
Biblia, para probar que era acdotí santa matar á Rosc^, y para 
estimular al parricidio y al incesto ni La razón se perturba al 
considerar tanta infamia, y si hemos vencido nuestra natural 
repugnancia á recordarla, es solamente para mostrar á qué clase 
de hombres se han adherido los señores Ouseley y Deffaudis 
para pacificar á las dos Repúblicas del Plata. 

Lo que han querido, y pretenden es organizar una nueva 
guerra: dar mas expansión á los elementos anárquicos encer- 
rados en las murallas de Montevideo: dar tiempo al bando 
vencido de ocupar otros puntos para disfrazar su inferioridad 
en las elecciones : no pacificar, sino desquiciar á estos paises, 
después de haberlos ensangrentado, y defraudar yos poderes 
legales, y á sus defensores, del premio de sus afanes, envol- 
viéndolos nuevamente en los azares de una larga é indetermi- 
nada contienda ! I ! — Y, ¿ con qué objeto, se volverá á pregun- 
t|r. . . . ? — Con el de dejar un arranque para otra intervención, 
m que se presentarían como los salvadores de un pueblo qua 
han anarquizado III» 

Para el General Rosas no solamente no existia la considera-, 
cíou política de los hechos consumados, que pretendía mante- 
ner en permanente actividad según sus miras, sino que bajo el 
mismo protesto se obstinaba en hacer sulídarios de aquellos, 
aun á los mismos unitarios que los habían reprobado— La 
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iintervencioD del 8r. Hood, faé como las aoteríbres un trabajo 
sin resaltado para la República del Uragaay. 

En cuanto al Gobierno de Montevideo, aceptó de plano las 
bases de la negociación Hood. 

El 18 del mismo mes de Julio, el Gobierno del Sr. Suarez, 
propuso al General Oribe, por medio de la Comandancia Gene- 
ral de Armas de la Capital un cange de prisioneros. El General 
Oribe lo rehusó, fundándose en que la nota respectiva, que de- 
volvió cerrada, no le daba el tratamiento de Presidente de la 
República Oriental del Uruguay. Sin embargo, en poder del Go- 
bierno de Montevideo se encontraban prisioneros, jefes y oficia- 
les Oríbistas de alguna importancia, mientras que no sucedia 
igual cosa, tratándose de prisioneros colorados. 

En la villa del Salto hablan tenido lugar acontecimientos entre 
los Generales Medina y Garibaldi de cuyo carácter damps una 
idea por las piezas que acontinuacion se copian : 

4c Señor Brigadier General, D. Fructuoso Rivera. 

* Salto, Setiembre 15 de 1846. 

Mi respetable General, amigo y compañero. 

Con el mayor placer me babria antes de ahora dirigido felici- 
tándolo á V. E, como hoy lo hago por el denuedo con que ha 
sabido hacer revivir dias de glorias á nuestra desgraciada patria 
y si hubiese podido segundarlas con mis débiles esfuerzos ha- 
bría encontrado el único galardón que siempre he buscado al 
lado de V. E. — ser útil á mi patria; pero hombres que no po- 
drán nunca comprender los verdaderos intereses de est^ patria 
tan cara para los que nacimos en ella, nos han hecho males, 
señor General, que no quisiera ocupasen la atención de V. E., 
porque no tienen o^tfb remedio'qué sentirlos, y ojalá solo tuvie- 
ra qué'quéjarmé dé íá Incomúñrcácíon en que me ha puesto con 
V. E., porque esto no seria mucho desde que V. E. me dispen- 
sa su amistad. En ñn, señor General, hoy estoy libre de ellos. 
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Deseoá y. E. la mejor salud yfeKcidftd jr me fehero sq atento 
servidor y amigo (í., S. M. B. 

Ánacltío Medina. 

Los hombres de quienes el General Medina se queja en la 
carta que precede eran el General Garíbaldi y las fuerzas ex- 
tranjeras que tenia á sus órdenes, lo que se ?era con láas clari- 
dad en las tres piezas siguientes : 

Salto, Hayo 8 de 1846. 

Exmo. Señor: 

A la una de la tarde de este dia, como había convenido con 
V. E., me rendia ásu cuartel para asistir á la junta de jefes que 
se le habia pedido hoy de mañana y vi que se hacían prepara- 
tivos ciertamente por orden deT. E., de retirar el ganado y 
juntar los caballos que no me patecia propio en cuanto V. E . 
no hubiera oído la opinión de dichos jefes, contraria á su viage, 
según me ha sido comunicado por varios de ellos. Esa medida 
me pone á mi en el caso de preguntar á V. E. si está de opinión 
de salir sin oirnos, ó si realñiente quiere que tenga lugar dicha 
convocación. Entre tanto tenga á bien suspender todo prepa- 
rativo y contestarme. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Firmado — /. Garibaldi. 

P. D. En caso que V. E. consienta á la reunión de jefes tenga 
la bondad de mandarlos convocar, y tenga á bien avisarme 
cuando sean reunidos. 

Exmo. Sr. Brigadier General D. Anaclete Medina, Generaf en 
Jefe del Ejército. 

Salto, Mayo 8 ele 1845. 

Exmo. Señor : • 

En consecuencia de la nota de Y. E. fecha de hoy, en la cual 
es manifiesto no desear V. E. mismo hacer la junta de Jefes pe- 
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cMi en mi nota anterior, me decido yo mismo á hacerSa, en 
virtud déla responsadulidad queime.hacénfiado^l Supenor Go- 
bierno de este punto y de las fuerzas aquí reunidas ; y pido á 
V. E. no disponer de aquí en adelante de fuerza ninguna, en ia 
inteligencia qae me opondré á toda medida contraria, 
filos guarde á Y. E. muchos anos. 

Firmado — /. Garibaldi. 

Euno. Sr. Brigadier General D. Anacleto Medina, General en 
Jefe del Ejército. 

Salto, Junio U de 1846. 

Señor Jefe de Polícia. 

En el acto de recibir esta transmitirá la * orden al Sr. Briga- 
dier General D. Anacleto Medina d/trasladarse con un asisten- 
te á bordo de la goleta de guerra francesa Relámpago, y queda 
V. S. responsable de la pronta ejecución de esta orden. 

Dios guarde á V. S. muchos años años. 

Firmado — /. Garibaldi. 

Sr. Jefe de Policía, teniente coronel D. ^uan Jauregui. 

La orden de Garíbaidí fué cqjnniida, y el General Medina, Ge-V 
nerd eMOÍiedelí^^ Qaribaldi, fué exjpiilsa- | 

do deí Salto por f^e,,á,jCQi^^ la oposición ^eMeh % 

dina hacláfk^Ios desórdenes ^ con ginan escándalo cómetíaá ^ 
los Tégipnarjps. • t- 

ET Gobierno de Montevideo desaprobó la conducta de Gari- 
baldi, pero Medina no toItíó por entonces al Salto. 

aci&«r^ do I^ortvLnato Silera 

En el mes de Octubre de 4846, fué sorprendido y oxuarto con 
algunos desús compañeros el coronel D. Fortunato Síl?a, mno 
de los jefes mas prestigiosos y Taliontes de las huestes del Ge- 
neral Rivera. 

El coronel Silva habia sufrido un pequeño contraste, y se 
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retiró enfermó á San Carlos, refajíándose en casa de un yecino 
de sa mismo partido, aunque no estaba al servicio de las armas. 

Sabido él hecho por el coronel Barrios ordenó este al coman- 
dante Olid que le prendiese, y así se hizo en efecto. 

Silva fué sacado de la casa donde sé refujiaba, y con pretesto 
de ser enviado á presencia del General Oribe, fué degollado á 
poca distancia de San Carlos con dos ó tres de sus compañeros. 

Quedaba, pues, eo los Departamentos deMaldonadoyMinas, 
el comandante Brijido Silveífa, y formando parte de las fuerzas 
de este jefe, un gran asesino llamado Chico Lemm. Este hom- 
bre que posteriormente tuvo un fin adecuado á su vida, y de 
cuyo episodio daremos cuenta oportunamente, solo podia ser 
comparado en sus hechos al famoso Melgar. La serie de asesi- 
natos, robo^ y estupros cometidos por este hombre tenian 
aterrorizado al vecindario de los Departamentos de Maldonado 
y Minas. 

Entre los hechos de barbarie cometidos por este hombre se 
encuentra el siguiente : En el mes de Octubre, avanzó con 30 
hombres, la calera de Martinez en Barriga Negra, hizo sacar al 
subdito español D. Antonio Pérez, á dos peones italianos, y tres 
hijos del pais, y un niño de 9 á 1 años ; cargaron un cueram- 
bre perteneciente al señor Pérez que habia en la citada calera , 
y poniéndose en marcha, llegó álos Tapes, estancia, de Cami- 
nos, donde completó la carga, sirviéndose siempre de los peo- 
ner. A los tres dias de estar en aquel punto, hizo salir al señor 
Pérez como á media legua de distancia, y le mandó degollar 
por un negro, después de despojarle desús ropas. Después de 
la ejecución se puso en marcha con las carretas que llegaron á 
Maldonado, y descargaron en la barraca de un tal Solari. 

Al siguiente dia salió el mismo Lemos, y no lejos de San Car- 
los degolló una familia completa compuesta de siete personas ; 
un matrimonio y cinco hijos de ambos se.\os, de los cuales el 
mayor tenia 12 años — El asesino Lemos salió de la casa ya in- 
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ceadiada cod el menor de los niños, aun de pechos» ensartado 
en el facón y le arrojó palpitante á las llamas ( 4 ). 

Eo lits fronteras del Brasil y especialmente en la de Santa Te- 
resa, se procedía a la venta de hombres libres, y de grandes 
cantidades de ganados de toda clase, robados al vecindario, y 
conducidos al Brasil, con repugnante violación de los derechos 
civiles y privados de la sociedad. Los documentos que van á 
continuación, dan la idea de tales hechos, solo posibles en el 
estado de desorden en que se encontraba el país. 

El Capitán Comisario Auxiliar de la frontera de Santa Teresa. 

Chuy, 21 de Noviembre de 1846. 

£1 infrascrito pone en conocimiento de V. S. una lista nominal 
de los individuos de color que después y antes del desgraciado 
suceso de armas que tuvo lugar en la India Muerta se han veni- 
do á hacer una habitación en el territorio Brasilero, habiendo 
hecho algunos ciudadanos un tráfico comercial de ellos, cuando 
una ley de las Honorables Cámaras los declaraba en el goce de 
su entera libertad, debiendo atender al servicio del pais que los 
agraciaba; sorprendiendo de este modo los encargados de la 
Administración de Justicia del pais vecino, para que estos le 



i 1 ) Chaparro { y no Melgar como dice en la página anterior ) era un 
indio de gran talla, vaqueano del ejército del General Oribe -* Era au- 
tor de 9 o 10 asesinatos alevosos -* Murió en manos de los vizcainos 
al servicio de Oribe, del modo siguiente : 

Estaba Chaparro bebiendo en la pulpería contigua á la capilla de la 
Maurícia, calle Real de la Union, cuando ¡mó un panadero — Chaparro 
d^o: que por un vaso de caña lo mataría, si habia quien hiciera la 
apuesta — Esta le fué aceptada por algún otro asesino como él — Cha- 
parro tomó su caballo que estaba á la puerta, v alcanzando al panadero 
en el bajo de D. Ensebio, (de distancia] nos cuadras, lo mató de un trabu- 
cazo; pero el panadero era vizcaino, lo que escitó la indignación de sus 
compatríotas que se armaron y fueron á encontrar á Chaparro que ha- 
bit vuelto á la pulpería v bebia tranquilamente — Los vizcaínos em- 
prendieron con él una facha terrible : el asesino se defendió como un 
león, pero sucumbió al número. 

Fué muerto á palos y pedradas, quedando su cadáver hecho una ma- 
sa horrorosa é informe. 

Nota del Autor. 

21 
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permitíeran Henar sus codiciosas miras, olvidándose de que, 
como ciudadanos comprendidos en el rol á que los ponia la ley, 
no tenian derecho ninguno sobre ellos y se esponen á que el 
Gobierno los castigue en tiempo oportuno : con este motivo el 
infrascrito exije de V. S. se sirva expedir una disposición en 
que pueda el pais y el Gobierno á que pertenezco contar con el 
sosten de sus subditos, haciendo cumplir las disposiciones de 
su Gobierno. 

Tengo la satisfacción de aprovechar esta oportunidad para 
saludar á V. S. con mi mayor respeto y consideración. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 
Señor Teniente Coronel y Comandante D. Antonio María de Sosa. 

El comisario de esta parte de la frontera que dirijió la nota 
que queda copiada era el Sr. D. Manuel Barrios. 

En cuanto á la venta de hombres adquiridos para el servicio 
de las armas, acto que constataba su libertad civil, eran vueltos 
á vender abajo precio á los mismos brasileros, por los oficia- 
les, tanto de uno como de otro partido encargados de su adqui- 
sición. 

Sr. capitán D. Juan J. Martinez. 

Diciembre 3 de 1846. 
5Ii particular amigo : 

El Sr. capitán Jiménez es conductor de una tropa de ganado 
que pondrá á disposición de Vd. para que realice la venta de 
ella, sacando las ventajas que presente la estación y la buena 
clase de ganado, en lo que creo que Vd. no se equivocará por 
estar ya bien versado en esos puntos y penetrado del interés 
que tienen infinidad de personas en comprar haciendas, según 
me lo han comunicado por distintas cartas, por lo que le pre- 
vengo, que se me ha ofrecido el precio de cinco patacones por 
los toros de tres años arriba; esto le servirá de gobierno para 
su arreglo, pero siempre arreglándose á dar con lo bueno, méri- 
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to á lo inferior. No le hago áVd. otras observaciones por que lo 
considero con la suficiente actividad para sacar las ventajas po- 
sibles. 

El importe de dicha tropa lo traerá Yd. en su venida, la que 
será con toda la brevedad posible, asi como los derechos qno 
haya Vd. recogido de ganados esportados y si algo le adeadasea 
á Vd. dará Yd. los documentos é instrucciones necesarias para 
reaUzar el cobro al Sr. capitán Jiménez. 

Repito á Yd. que no deje de traer los hombres de armas que 
pueda reunir, pues esto importa sobremanera. 

De los hombres que conducen la tropa, solo quedarán al ser- 
vicio de esa frontera y á las órdenes del encargado de ella, ocho 
individuos, trayendo Yd. en su venida á los sobrantes. 

Deseo saber si el caballo zaino queda por mió, ó comprado, ó 
regalado; y si es regalado, le hará Yd. otro regalo arreglado á 
su valor y me lo trae. 

Soy de Yd. amigo y S. S. O- B. S. M. 

Erigido Silveira. 

En Noviembre de 1846 el Gobierno de Montevideo entablS 
con el General Urquiza, Gobernador de Entre-Rios, negociacio- 
nes secretas para arribar á un arreglo pacifico con aquella pro- 
vincia. Estas negociaciones hechas y sostenidas por el General 
Urquiza por la vía reservada, inspiraron al General Rosas una 
justa desconfianza, que el caudillo entreriano se vio mas tarde 
forzado á desvanecer. 

En cuanto al Gobierno de Montevideo rehusó también publi- 
car los documentos, dejando asi subsistentes los cargos que el 
General Rosas hacia por su prensa oficial. 

Pero como algunas piezas de aquel protocolo lograron esca- 
par á la reserva propuesta, se puso en parte el asunto en tras- 
parencia, con motivo de su publicación que hizo el Comercio 
del Plata j son las siguientes : 
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Ministerio de Relaciones Exteriores. 

.* 

Montevideo, Novienibre 18 de 1846. 

«El Gobierno de la República Oriental del Uraguay, de cuya 
érdenitengo el honor de dirijir á Y. E. esta comunicacioa, ha 
dado pruebas constantes y reiteradas de su ardiente deseo por 
poner fin á la guerra que existe, des4)ues de largo tiempo, con- 
tra el bien y prosperidad de los poeblos, entre él y el de la 
República Argentina. Desgraciadamente este se ha mostrado 
con igual constancia, animado de sentimientos contrarios. Este 
triste contraste jamas se ha manifestado de una manera mas 
clara qoe en las diversas negociaciones á que ha dado higar La 
mediación de diversos Poderes Extranjeros. Esas negociaciones, 
por lo que hace á la República del Uruguay, no han tenido otro 
objeto que tratar de obtener lo que la equidad mas estricta no 
podrá rehusarle, y en cuanto á la República Argentina debian 
dar por resultado satisfacer sus intereses legítimos ; pero ellas 
han sido rechazadas por las pretensiones, siempre crecientes, 
del Gobernador de Buenos Aires, mientras fueron acojidas y 
aceptadas, de la manera mas concillante, por el Gobierno de la 
República del Uruguay, cuyos hechos nadie puede hoy ignorar. 
A pesar de eso no cesa el Gobierno de desear la paz ; está dis- 
puesto á hacerla, y también á proponerla con las solas condi- 
dones compatibles con la independencia y el honor nacional. 

c Tales podrían ser, la de acordar inmediatamente na armis- 
ticio que evitase la efusión de sangre. La evacuación del terri- 
torio de la^República por las tropas Argentinas, al mismo tiempo 
qiie 98 hiciese el desarme da los extranjeros que sirven en los 
dos ejércitos. 

«El levantamiento del bloqueo de la Provincia de BoeüOfihAi- 
mB\ la restitución de la escuadra y demás exigencias justas sa- 
nan la consecuencia inm^iatade la ejecncion conforme alas 
disposiciones conocidas de las Potencias Mediadoras, y las sck 



gorídades que damn «ns VienipeteDciaríos. la^eecfioD com- 
pletamente Ubre del Yoder Legteixtívo 7 del Poder Sjecalfvo, 
en ejecacion de las íeyw eoMtftooionáles; j la garanfia ^mat 
cmopletay eficaz, "sin nmgwDa reserva, ni dirtincion, tanto f«ra 
las ffersonas como para las propiedades, 7 en oaanto & estas 
la Testílaoion inmediata de 'las qve babíesen sido «onfiecadas, 
ó secuestradas de una y otra parte, no han sido jamas úhfgtk- 
ondo de parte del Gobiemí^ de la RepAbüca. 

€ Tampoco ]o es onalesquiera ittiafbase ó pporposícion, .por 
qee^tá dispuesto á atender *las que sean propias p«»7i4iaeer 
mas fácil y darable el acomodanneoto qne mmca ha rechaiaíAti, 
yima ^ez conseguido el objeto primordial, después de la ejeou- 
cien del desarme de los Extranjeros, y retirada de las Ipopas 
Argentinas, de manera que no queden mas qne Orientales, no 
habrá dificultad en cooperar para •establecer un Gobierno pro- 
liaorio, compuesto de solo Orientales, siempre qne ese Go- 
bierno ofrezca garantías para todos de seguridad y libertad, q«e 
permita trabajar con suceso para calmar las pasiones, resta* 
blecer el urden, inspirar la confianza, y preparar la eleccten, 
verdaderamente constitucicmal, del Gobierno qne debe fijar ita 
lamqnilidad del país. 

« Puede también estipiidarse enti^ 4as ^dos Repúblicas qoe 
ninguna de ellas permitirá en su lerrítorio iamas pequeñama- 
qoinacion contra el orden interior de ia otra, 7 que ordenara, 
cuando así se pida con causa me*fir;ada, la internación, 7 hasta 
U'egLpulsion dettodo aquel que se.mezcle en semejante proyecto. 

«'Esas miras, expuestas con einoenidad portel Grobierno de h 
República, son itan justas 7 moderadas; ^estátan di^pne^á 
acojerlas y á hacer todo lo posible para que se realicen, que^aín 
detenerloun vano orgullo, no tiene dificultad en proponerlas. 
Su deseo por la paz, y el interés que resulta de ese bien á todos 
los pueblos del Rio de la Plata, no le detendría para dirijirse al 
Gobierno de Buenos Aires ; pero, á su pesar, se vé forzado i 



328 HISTORIA política y miutar 

contenerse, desde que todos han visto con sorpresa que en la 
última negociación que condujo Mr. Hood, el Gobierno de la 
República del Uruguay, reconocido por todas las naciones que 
consenran relaciones, j han acreditado sus Agentes Diplomáti- 
cos, no lo ha sido por el Gobernador de Buenos Aires, impo- 
sibilitando por ese medio el poder dirijirle ninguna comuni. 
cacion. 

« En ese estado de cosas, el Gobierno no quiere despreciar 
ninguna ocasión para conseguir el objeto que se ha propuesto, 
y aprovecha con satisfacción la de hacer llegar esta comunica* 
cíon al conocimiento de V. E., tan pronto como ha sabido que 
es debido á la mas noble conciliación el término de la guerra 
fratricida con la Provincia de Corrientes, y ha reconocido, por 
el hecho, la intelijencia y el anhelo de V. E. por la paz general. 

« Apreciando el Gobierno de la República del Uruguay esos 
antecedentes como pruebas del carácter de V. E. y del crédito 
que deben hacerle gozar cerca del Gobierno de Buenos Aires, no 
trepida en dirigirle sus mas ardientes votos á fin de que con- 
tribuya al término de los horrores de la guerra, y confia que 
por esa noble mediación podrá acelerarse esa paz que después 
de mucho tiempo, es el objeto de sus deseos, y que, contribu- 
yendo V. E. para obtenerla, no podrá dejar de estrechar las 
relaciones de interés y amistad que la naturaleza ha querido 
crear entre pueblos vecinos, separados tan solo por el rio que 
debe hacerlos florecientes y opulentos. 

« Al hacerlo saber á V. E. tengo la mas particular satisfacción 
en ofrecerle mi mayor consideración y distinguido aprecio — 
Francisco Magariños — Al Exmo. Sr. D. Justo José de Ur- 
quiza. » 
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I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 

Gualeguaychú^ Diciembre 3 de 1846— Año 37 de 
la Libertad, 32 de la Federación Entreríana, 31 
de la Independencia, y 17 de la Confederación 
Argentina. 

El Gobernador y Capitán General de la Provincia de Eníre-Rios, 
General en Jefe del ejército de operaciones. 

He tenido el honor de recibir la respetable nota de V. E. fecha 
18 del próximo pasado, en qne, después de manifestarme las 
exijencias de ese Gobiernd para la cesación de la presente 
guerra, me pide en obsequio déla humanidad y de los intereses 
mas caros de ambos paises, que interponga mi valimiento cerca 
de quien corresponda, para que tantos males tengan término, y 
pueda celebrarse la paz sobre las bases que al efecto Y. E. ha 
tenido á bien poner en mí conocimiento. Una misión semejante, 
es para mi sumamente honrosa, y por consiguiente, la acepto 
con el mayor interés. 

La paz es siempre la primera necesidad de los pueblos, pero 
cuando se trata de sociedades nuevas y vigorosas como las de 
nuestro continente, ajitadas y removidas por mas de 63 años 
en las terribles convulsiones de las disensiones intestinas que 
todo lo desquician y devoran, la paz, es la primera condición de 
su existencia, y el mas grande bien que la Providencia puede 
depararles. Esta es mi convicción, yéldala mejor garantia que 
puedo ofrecer áV. E. del calor y sinceridad con que tomaré so- 
bre mí la noble y honrosa misión que V. E. me confiere. Sobre 
las bases que V. E. me propone, nada mas puedo decir, sino 
que me empeñaré y haré valer todos los medios de mi posición, 
para hacer que la paz que se celebre sea como V. E. lo quiere, 
justa, honrosa y benéfica para ambas partes belijerantes, sin 
menoscabo de las prerogativas de la soberanía del Estado 
Oriental del Uruguay, ó que tratándose de las cuestiones inte 
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ríores que dividen á sus habitantes, salgan de esa equitativa y 
leal reprocidad de coneesiones que soto puedan asegurar la paz 
y la concordia entre individuos de una misma familia. Por lo 
demás, Y. E. comprenderá que debiendo ser las condiciones he- 
chas entre las partes interesadas, yo no debo tener en la nego- 
ciación otro papel que el de mediador: es decir, el de promover 
los modos y medios de entenderse, y reservar solo para e\ caso 
de dificultades el injerirme en un negocio que, repito, es solo 
de orientales, en aquello que les concierne, y para los intereses 
de la Confederación Argentina, de la competencia del gobierno 
encargado de dirijir sus relaciones exteriores. Sin embargo* 
como me asiste la confianza que llegaré al resultado que Y. E. 
anhela, y por otra parte, como nada seria mas contrario que el 
que los hechos de la guerra continuasen en los momentos que 
se negocia la paz, por intereses tan respetables como los que 
Y. E. invoca, pido á Y. E. como paso previo á todo otro de paz, 
que se sirva acceder i una suspensión de hostilidades entre las 
fuerzas beligerantes, á cuyo efecto, y para el caso que Y. E. lo 
acuerde asi, desde este momento tomo las medidas necesarias á 
fin de que por la otra parte haya igual consentimiento, y pueda 
tener lugar ese hecho, indispensable á todo arreglo amistoso, 
poniéndolo inmediatamente en conocimiento de Y. E. » 
Dios guarde á Y. E. muchos años — Exmo. Sr. 

JUSTO I. DE UKQUIZA. 

Al Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, D. Francisco 
Magariños, etc., etc., etc. 

Estas son las dos piezas fundamentales de aquel asunto que 
tan caro hubo de costar al General Urquiza. En el curso de esta 
historia encontraremos complementado el desarrollo de este 
asunto. 

Documentos oficiales publicados con posterioridad y que ha* 
remos conocer k su tiempo, atribuyen al General Rivera el mad 
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restado que coronó esUt ialenCona iniciada por el Gobierno de 
HonleTideo. Los faedM^s, sin embaiig[o» eos darán la Yordadera 
lu, qae ha de guiar al lectm* al tra?és de la oscuridad en que 
han querido sepultarse algunos hechos. 

Entre tanto véase como procedió el General Urquíxa cuando 
tuvo conocimiento de la actitud que tomaba el General Rosas 
á su respecto. 

¡ VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA 1 
i KCERAN LOS SALVAJES UNITARIO^ 1 

El Gobernador y Capitán General de la Provincia de Entre-Rios» 
General en Jefe del Ejército de Operaciones contra los salva- 
jes unitarios. 

Coarlel General enGualeguaychú, Febrero 22 de 1847— > 
Áuo 38 de la Libertad, 33 de la Fed«racioQ Entre- 
Ríana, 32 de la Independencia y 18 de la Confede- 
ración Argentina. 

11 Exifko. señor Presidente del Estado Oriental del Uruguay, 
General en Jefe del Ejército Unido de Vanguardia de la Con- 
federadon Argentina, Brigadier D. Manuel Oribe. 

£1 infrascrito tiene el honor de pasar á manos de V. £., con 
previo conocimiento del Exmo. señor Gobernador y Cq>itan 
General de la Provincia de Buenos Aires, Encargadf de los Ne- 
gocios genersües de la Confederación Argentina, los tres adjun- 
tos paquetes cerrados que se le han diríjido por el intruso Go- 
bierno de la Plaza de Montevideo. En este paso cree el infras- 
crito proporcionar á V. E. ana nueva prueba de la lealtad incon- 
trastable con que ha sabido ^^er^ Jjqs d(^^ 
Repúblicas del Plata , comba^SiT al frente de un €¡jérciÍo 
ínoraíy'^énótfá^^^ una causa común, digna y americana. 
Los salvajes unitarios que tentando interesar los sentimientos 
humanos y filantrópicos del infrascrito, pudieron soñar un ins- 
tante hacerle caer-ea insidiosa red, darán sind«da en los refe- 
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ridos documentos que pongo á disposición de Y. E. otro testi- 
monio mas de su impotencia y de la rastrera pérfida política 
con que aun se esfuerzan en sostener al simulacro de autoridad 
que existe en Montevideo, vilmente vendida al extrangero. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. 

Justo José de Urquiza. 

A.taqu.e y toma d.e Paysaxxdü 

El General Rivera, que como queda dicho salió de las Yacas 
el 1 de Noviembre con su espedicion destinada á operar sobre 
el General D. Servando Gómez, que habia quedado encargado 
de la defensa de los Departamentos del Litoral Uruguayo, llegó 
á Mercedes ellS de Diciembre, con una división de las tres ar- 
mas compuesta de mil infantes, seis piezas volantes servidas 
por setenta artilleros, y 550 jinetes. Esa misma noche empezó 
el pasage del Rio Negro al Rincón de las Gallinas, Departamento 
de Paysandú — El pasage terminó el 20 al medio dia, y siguió 
su marcha con el destino indicado — Las avanzadas del General 
Gómez, no sintieron la cercanía del enemigo. Una guardia entera 
fué sorprendida, y Marcos Neira con su escuadrón de vanguardia 
quedó cortado en el Rincón — El General Rivera destacó sobre 
él una fuerza ; pero Neira atravesó el Rio Negro á nado con su 
gente en pelo, frente á Spriano, á cuyo pueblo entró, y tomó una 
partida que á cargo de un capitán habia dejado el General Rive- 
ra. Neira los llevó consigo perdonándoles la vida, fenómeno 
extraordinario en aquel hombre, uno de los satélites mas san- 
guinarios de aquella época. En esa misma noche cruzó Neira 
en dirección al Paso de las Piedras del Rio Negro, en la barra 
de Colólo, y pasando al Norte tomó la dirección del Rio Negro 
arriba. 

El coronel Flores, que se habia incorporado á Rivera, antes 
de llegar este á Mercedes, quedó al frente del General D. Ignacio 
Oribe con 400 hombres, cubriendo la marchsrde Rivera, míen* 
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tras el General Medina con otr^ fuerza quedaba sobre el flanco 
derecho del mismo General D. Ignacio Oribe. 

Rivera dejó en Mercedes 100 guardias nacionales, 146 legio- 
narios franceses, 46 artilleros, 50 infantes de linea, y 114 jine- 
tes : mas cuatro cantones en la plaza, servidos por españoles, 
italianos é ingleses, formando un total de 600 hombres de pe- 
lea — Las baterías montaban tres piezas de artillería cada una 
con los pelotones correspondientes' y mas 25 infantes — En el 
puerto habia dos goletas de guerra, todo lo cual hacia fuerte la 
posición de Mercedes, para las fuerzas del General Oribe que 
operaban en campaña. 

El Coronel Flores, siempre frente del General D. Ignacio Ori- 
be, tenia por misión entretenerlo, haciéndole creer que el ejér- 
cito colorado estaba en San Salvador. La operación del General 
Rivera no habia sido sentida. Este llegó á Paysandú el 24 de Di- 
ciembre. 

El 25 el comandante Fournier ofreció al Sr. Argentó sus bu- 
ques para recibir las familias que quisiesen refugiarse en ellos 
evitando los peligros de un asalto. Argentó rehusó el ofrecimien- 
to, el mismo que fué reiterado el 26 con igual rechazo. 

La pérdida del ejército asaltante fué también considerable, 
particularmente en el batallón de vascos franceses, que quedó 
completamente diezmado, encontrándose entre los heridos su 
coronel el Sr. Brid, con una pierna fracturada. 

El General D. Servando Gómez á la aproximación del Gene- 
ral Rivera, se dirigió Uruguay arriba, con sus fuerzas de caba- 
llería, campando al siguiente dia en el Hervidero. 

El ataque de Paysandú empezó el 25 de Diciembre á las dos 
de la tarde, con 800 infantes y seis piezas de artillería, que cir- 
cunvalaron el pueblo por los puntos mas dominantes. El fuego 
duró hasta la noche, vivamente contestado por los defensores 
de la plaza. El 26, el General Rivera atacó con 1000 infantes, 
la misma artillería jp^OO ginetes desmontados : el ataque empe- 
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^5 á das sí«te -de U «iSafra, y áox^ kasta tas tres de ^k «afáCt 
hora en que cesó el Inegopor falta Ae romriekmeSt y la gearni- 
cioAse v'máié. Los asattMNes fnercm redbszados dos ^eces : 
en 9a segnada, los franceses desem^opcsm SOÓinfetntes con to 
que oonsigiiíerafi cO éxito. 

i las Diiere de Fa nacfae d^el día 9l<d egército-de Rivera estaba 
ya sobre el Rabón 77a las diez de 4a manafiia se colocó frente i 
fes cantones de Pay^andú. Dos ^M>mpamas del tafts^n i:"" de 
Knea penetraron ha^ta cerca de ht plaza, y reconocieron toda 4a 
parte Sm* de la cindad ■; perdiendo en el peconoc»iiriento to^es 
muertos y seis heridos. El coronel D. José Minia Piran goIogó 
la artillería del ejiército de Rivera en 4os batenrias protejidas por 
el batallón de "Guardias Racionales. Esta f nerza sostmro un esoo- 
pilteo con los cantones de latinea •exterior, restdtsndo nn oficial 
y dos soldados muertos, y cinco heridos de parte de los qae 
atacaban. La artillería disparó por algunas horas sobre el pue- 
blo, segundada por el jefe de la estación francesa Mr. fournier 
(fue puso enjuego la arti liona de 8us4»aq«es. El resto del ejér- 
cito de Rivera se conservó ^en descanso dorante aquella escara- 
muza, mientras que su General «m de4e con su Estado Mayor, 
recorria la parte fortiiificada de la ciudad practicando un recono- 
cim^iento. 

la guarnición de ht plaza «ra tiente 7 decidida, y estaba 
sujeta á las siguientes 4ispDSÍcíonespafra el cominate : 

I VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYES I 
I MUERAN IOS SALVAJES UmTARIOS 1 

El Comandadle ^naral del Departameato de Pajrsandú. 
El infrascTiito Ofdena y manda.: 

Alt. 4.'' Al tiro de cañcm de alanna todas las fuerzas estarán 
prontas y sobre las armas «n s» Tespecfti vos cuarteles é can- 
tones. 

S."" La defensa de esta dudad será ¿ san^e y fuego y á todo 
trance. 
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S."" El qae hablase da reodicioa ó capitidacioa será decían^ 
do traidor á la patria, y pasada por las armas ea la plaza públiea. 

i."" Tambiea safrirá la pena ordinaria de muerte el traidor 
ó el cobarde que abandonase su puesto, y el que estuviese en 
connivencia con los salvajes unitarios. 

5.^ Todos los jefes, oficiales^ tropa, ciudadanos y demás que 
se hallen en esta ciudad, y no pertenecen á la guarnición^ se 
presentarán mañana á las 6 horas de la misma en esta coman- 
dancia general á recibir órdenes. 

6.^ Al cañonazo de alarma se cerrarán todas la$ puertas J 
nadie absolutamente podra vender nmgun articulQ de comercio, 
ni salir ala caite sialadívisa détósDefensQreSude lasleyesú la 

Fed(?ralv 

T."" Todos los tenedores de artículos de boca y guerra, y los 
comunmente conocidos por vicios, presentarán dentro de 24 
horas una existencia firmada por el interesado. 

S."" Todos los animales cabalgares, bueyes y carretas, quedan 
á disposícioa de esta comandancia general^ hasta segunda orden . 

9.^ Los aguadores al cañonazo de alarma se presentarán en 
la plaza pública con las pipas llenas. 

10. Todos, en general, son declarados defensores de esta 
ciudad, menos los extranjeros neutrales que tuviesen papeletas 
de sus Cónsules : — I para que llegue á noticia de todos y nadie 
pueda alegar ignorancia, se hace fijar y publicar en esta ciudad 
á los 23 días del mes de Diciembre de 4846. 

Felipa Argentó. 

Socorrida la linea el General Rivera celebró una conferencia 
con el Jefe dala Estación Francesa á fía de ponerse de acuerdo 
pasando eu seguida una intimación al comandante de la plaza 
Ji. Felipe Argentó cuya copia literal es esta : • 

COPU 

« El General en Jefe del ejército de la República. Cuartel 
general ea los soborhios de Sandúw Diciembre 2» de 4846 á las 
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seis y media de la tarde — Como importa poner término ala 
guerra qae por tanto tiempo aflijo á estos paeblos, á imitación 
de lo que acaban de hacer los Gobiernos de Entre-Rios y Cor- 
rientes ; yo estoy dispuesto á conceder á vd., y á los que defien- 
den á sus órdenes el pueblo de Paysandú, todo lo que sea 
razonable y lo determinan las leyes de la guerra. Si vd. está 
dispuesto á que se evite la preciosa sangre de los orientales 
encontrará en mi toda la franqueza y buena fé con que he mar- 
cado siempre mi carrera pública. Si vd. no está dispuesto á 
adherir á los términos razonables que le indico, vd. será solo 
el responsable de la sangre que se vierta y de las desgracias qafe 
pesarán sobre ese inocente pueblo al ser atacado. Espero media 
hora por la contestación de esta nota que la conduce mi ayu- 
dante de campo D. José María Veracierto. Dios guarde á vd. 
muchos años — fructuoso rivera. José Augusto Pozólo. Señor 
comandante del pueblo de Paysandú D. Felipe Argentó. Está 
conforme -— Francisco J. Bravo. 

La intimación del General Rivera, aun cuando ajustada á las 
leyes de la guerra no podia concillarse con las del honor im- 
puesto por los deberes de la lealtad á que respondia el coman- 
dante del punto. En consecuencia la intimación fué rechazada, 
procediendo en ese acto el comandante Argentó con una altane- 
ría y arrogancia, que en nada se hacian necesarias en tales mo- 
mentos. En esa noche, el ejército de Rivera se retiró al Arro- 
yo de Sacra con el fin de descansar, y tomar todas las disposi- 
ciones para el ataque del siguiente dia. El General Rivera reu- 
nió un Consejo de Guerra compuesto del Jefe de Estado Mayor 
General D. Gregorio Araoz de Lamadrid, que habla llegado á 
Montevideo y tomado servicio ; los coroneles Lavandera, Brid, 
Baez, Piran, y varios otros Jefes, resolviéndose en dicho conse- 
jo después de calcular la pérdida que podia costar, que se ata- 
case la plaza, cuya posesión ofrecía ventajas para el ejército en 
caso de (k*ianfar. En consecaencia, se establecieron las baterías 
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en los pantos mas ventajosos; se destacú sobre la derecha de 
la liiiea de la plaza al coronel Camacho coq 3 escuadrones de ti- 
radores, coa el objeto de desmontarlos, é interponiéndose entre 
la ciudad y Uio (Jraguay que avanzase sobre dos cantones qae 
Labia colocado Argenti'i completamente aislados ysin protección 
de la plaza. El coronel Brid con el batallón de cazadores Vascos 
fué destinado á la derecha del asalto, y el batallón de cazadores 
á las órdenes del coronel Labandera, al centro : el costado iz- 
qnierdo fué ocapado por el General Lamndrid con el batallón 
de Guardias Nacionales, teniendo de protección el escuadrón 
Escolla. Las reservas se pusieron al mando del coronel D. Ber- 
nardino Baez, componiéndolas los escuadrones de Soriano y lan- 
ceros de Caballero y el mayor Ramírez. A las 9 y media del dia 
el ejército asaltante avanzó sóbrela ciudad, y abrió sus fuegos 
por espacio de dos horas. En esos momentos la derecha del 
General Rivera penetró hasta las inmediaciones de la casa for- 
tificad.t de Paredes, cajeado herido en el ataque el coronel 
Brid, mnerto el segundo jefe, y porción Je oficiales r soldados 
de los cazadores Vascos, que sft dispersaron y fueron conteni- 
dos con mucho trabajo, para hacerlos volver á la pelea. Él 
centro Riveristaaranió sobre los cantones que estaban aislados 
de la Plaza, rindiendo algunos, y obligando á otros á reconcen- 
trarse. En esos momentos se pronunció el incendio de varías 
casas por efecto de las bombas y granadas de la arlilleria de ia 
Estación Francesa. Esto, unido al fuego de mosquetería, que 
se babia concentrado en un corto radio, obligó á los defensores 
de Paysandú, a abandonarle huyendo en dirección al puerto. 
Entonces las fuenas del coronel Camacho ocuparon la calle 
principal y obligaron ít los dispersos á rendirse á discreción. A 
ias 2 y media de la tarde la plaza estaba comf letamente ocupa- 
da por el General Rivera, habiendo quedado en su poder toda 
la artillería y armamento; 600 prisioneros, pn t ru pgrñg fi¡[ ¡efe de 
U plaza, y 5i entre jefes j oficiales ; mas de 200 muertos entre 
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ellos varios jefes j oficiales; mas de 4,000 caballos j porcioa 
de ganado. 

El último cantón que se rindió fué el de la Receptoría, Ua^ 
mado de los empleados ; sus defensores habian agotado sos 
municiones, y los cargaba toda la fuerza enemiga, aproximando 
la artillería. Los asaltantes, en particular los cazadores vascos, 
pasaron á cuchillo á todos los heridos que encontraron, si~ 
guiéndose á eso una matanza, que la caballería de Rivera tuvo 
que entrar á contener, matando algunos de los vascos y negros 
que estaban encarnizados contrn los prisioneros á los que inten- 
taban esterminar completamente. 

Concluido el ataque, los prisioneros fueron conducidos ala 
costa de Sacra, donde tuvo lugar una clasificación que duró tres 
dias, durante los cuales permanecieron sin tomar alimento al- 
guno. El 30 fueron conducidos á la barra de San Francisco, 
donde separaron los oficiales, y la tropa de caballería (160 
hombres.) Estos fueron incorporados á la caballería Riverista 
y marcharon á Mercedes. 

El 2 de Enero por la mañana fué alcanzada esta fuerza por 
una división de los oribistas, y emprendió su persecución. Los 
Riveristas hicieron pasar á vanguardia á los prisioneros, y se 
retiraron trotando sin cesar y algunas veces tomando el galope, 
marchando de este modo sin detenerse hasta el dia 3 que llega* 
ron á Mercedes á las 2 de la tarde, pasando el Rio Negro con el 
auxilio de los buques franceses allí fondeados. Los perseguido- 
res se detuvieron ese mismo dia en Coladeras, de donde contra* 
marcharon. 

Rendido Paysandú, los infantes negros y vascos que habian 
sobrevivido al asalto se entregaron al saqueo, y en medio de los 
desórdenes que cimetian, asesinaban vecinos inofensivos tanto 
nacionales como estrangeros, que fueron muertos en sus mi^ 
mas casas, en los brazos de sus familias. En ei^e numero se 
encontraron D. Eugenio Áberasturi, D. Carlos Correa, D. Carlos 
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(le laSotilla, D. Ernesto Verney y D. Juaa Posat. El primero 
fué maerto de un balazo en la cabeza, en los brazos de su se- 
ñora, cuyo vestido quedó cubierto con la sangre y los sesos de 
su esposo, y traspasado ademas por dos balas de fusil. Pay- 
sandú sufrió un saqueo de cuatro días, á intervalos, por turbas 
que le asaltaban de dia y de noche, cometiendo toda clase de 
excesos, á términos de no quedar una señora con aros en las 
orejas, que no les fuesen brutalmente arrancados. 

El 30 de Diciembre, el General Rivera que no podia contener 
á los vascos armados y enfurecidos por las pérdidas sufridas en 
su legión, los hizo embarcar; y al'siguiente dia al amanecer hizo 
marchar la caballería como se ha dicho, no quedando en Pay- 
sandú mas que 30 infantes al mando del coronel Hornos,^j[;pA 
orden de embarcarse apenas sintiese la aproximación de ajguna 
fuerza blanca. 

"HifflF^ü dia 30, trasportó el General Rivera los heridos que 
habian quedado en la Isla situada frente á Paysandú. 

La pérdida sufrida por el ejercito colorado en este ataque fué 
de 460 hombres, entre heridos y muertos, contándose entre 
los primeros el segundo jefe del batallón vascos y 16 oficiales 
pertenecientes álos cuerpos de infantería. 

El General Rivera quiso nombrar Alcalde Ordinario á D. Ca- 
yetano Almagro, pero este se resistió á ello, prestándose sin 
embargo á hacer dar sepultura á los muertos de ambos parti- 
dos y cuidar de los heridos y familias en desgracia. 

Antes de salir de PavsanJú, el General Rivera llamó al Gene- 
ral Lamadrid, que le acompañaba, y quiso dejarle i cargo de la 
población ; pero Lamadrid le preguntó qué recursos le daba 
para el sosten de las familias y curación de los heridos. 

Rivera se incomodó con el General Lamadrid^ concluyendo 
por despedirle de su presencia. Sin embargo, el General Rive- 
ra ofreció á Almagro hacer depositar en caja veinte mil pataco- 
oes para atender al cometido de que le encarga!)a. Este dcpósi- 

22 
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to no llegó nunca á efectuarse. El General Lamadríd se trasla- 
dó ese mismo día á Montevideo. 

Hasta el 3 de Enero, no apareció ni aun cerca dePaysandú la 
menor partida de las fuerzas del General Gómez, que á esa fe-^ 
cha se encontraba en el Departamento del Salto. 

Parte Oficial dol Oonoral nivora 

El General en Jefe del ejército de la República. 

Cuartel general, Diciembre 36 de 1848. 

Son las tres de la tarde y acaba de caer en nuestro poder este 
pueblo, después de una vigorosa defensa' de cinco horas. Mas de 
500 prisioneros, entre ellos el titulado copiandante Argentó, to- 
da la artillería, armamento y tren, está en poder del ejército. Fe- 
licito á V. S. por tan importante triunfo, y felicite V. S. á esa 
parte del ejército que se halla á sus órdenes, por la parte aun- 
que indirecta que han tenido en la empresa — Dios guarde a 
V, S. muchos años. . 

FRUCTUOSO RIVERA. 

José Augusto Pozólo, Secretario. 

El i O de Enero permanecía aun el coronel Hornos en Pay- 
sandú. Los jefes y oficíales prisioneros del ataque del 26, ha- 
bían sido enviados por el General Rivera á Martín García, donde^ 
estaban los tomados en Mercedes. 

En cuanto á Argentó y Rufino Montaña, quedaron á bordo de 
la Alsacienne. El General Urquiza ordenó el envío de cinco re- 
ses diarias para los Hospitales que se conservaban en las casas, 
inmediatas al puerto de Paysandú. 

Verificada la toma de este pueblo cuya grave responsabilidad 
pesará siempre^obre el General Gómez, quien se alejó á la apro- 
ximación del General Rivera, teniendo como tenia fuerzas sufi- 
cientes par^^ contrarestarle, ya fuese librando una batalla fuera 
del pueblo, con la artillería é infantería que había en Paysandú 
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Ó ya cncerninilosc CQ SUS trincheras, el General Crqiiiza cnv¡i> 
(Je Entre-Rios al coronel Hidalgo con 600 hombres, los que pa- 
saron {vente ti\ Hervidero el 2i, y se incorporaron al mismo 
General (romez. El pasaje de esa fuerza durj hasta el 38. sin 
que el cúter francés Cerfz} mando del Sr. Ideville que se h:illal).i 
allí fondeado pudiese impedir el pasaje. Efectuada la reunión, 
(iomez se dirigii) al Salto, de cuyo pueblo se apoderó después 
de una débil resistencia el 8 de Enero, á las once de la noche. 
Los Qolorados tuvieroit.^l^unos muertos, entre ello¿ (^1 xovoíuU / 
Blaiifp y varios oficiales subalternos, lQiJCg|iíJj?JíiM»*r.4r.^íiU'^' / 
lúos doivje qiig^slanm pris^^^^ M;ít y 

nueííkirabalío, yieente Komero Y Aatoaia AleraOca, vui tot;tl 
de oficiales y tropa, cuyo resumen es 2í)l orientales, 98 argen- 
tinos, 32 franceses, 7 ingleses, 38 italianos, 21 españoles, 3 pa- 
raguayos, 1 9 brasileros, 1 6 portugueses, 2 alemanes, I austria- 
co, I indiano v i africanos — Total 283. 

Los comandantes Pires y Vergara de la fuerzas oribisías, lle- 
vando un canon, echaron á pique uno de los tres buques de 
guerra en que huia la guarnición del Salto, Uruguay ab:.j.). En 
ese buque iban muchos individuos, que escapaban y fueron sa- 
rriíicados aun después de levantar bandera de parlamento obli- 
gados por la calma, que hacia imposible su fuga. 

Algunos pudieron salvará nado, y la mayor parte perecierou 
ahogados. 

Entre los prisioneros tomados en el Salto, cayú ua capilaa 
u.4!^'í^1'^íi^3Lbán eV Méltódó, Úmosó aúesinó de 

las partirás (lésprendidas'líéT^aW Gar¡l)ald¡ 

llegó el 20 de Diciembre de 1813, al mando de 40 hombres á la * 
estancia de Greses entre Sopas y Mataojo, y después de desean- 
sar y mudar caballos, hizo alar á los que se encontraban allí, 
que eran diez vecinos brasileros, que se ocupaban en trabajos 
de campo, y degollaron nueve. El señor D. Antonio Sa!)un li, se 
escapó herido y atado. 
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í ^ Los asesinados fueron, D. Lorenzo fireses, Victorino Trini- 
¿ad, Dámaso de Mora, Gerónimo Francisco de Olivera, Ramón 
^ ¿4bola, Baltasar Machado, Agastin Nasante, Antonio Coate,brasi- 
^ lero y Josó y Agustín Salmndá, correntí nos. 

Este famoso asesino era un pardo, perteneciente á la gente 
del coronel Baez, que como dijimos se titulaba capitán, y cuyo 
nomhre nada portleria la historia si hubiese quedado sepultado 
en el olvido mas profundo. S:i muerte fué tan siniestra como 
sus hechos : atado codo con codo, y sujetos ambos pies con 
una cuerJa^por debajo de la barriga del caballo, fué conducido 
á la margen de un riachuelo, y degollado, quedando insepulto 
y completamente desnudo, para pasto de los cuervos y otras 
alimañas. 

En el mes de Marzo, <60 de los 200 y tantos prisioneros, que 
estaban en poder del General Urquiza en el campamento de 
Cala, huyeron sorprendiendo la guardia, y apoderándose de 
algunas armas. Aprehendidos en su mayor parte, el General 
Urquiza, hizo fusilar 14 soldados y al sargento que los encabe- 
zaba, acto de ferocidad cometido sobre hombres que usaban 
deua perfecto derecho. El prisionero que busca su libertad, 
mientras ñola procure por medio de un crimen, no viola nin- 
gún pacto, ni atenta contra la seguridad pública en ese acto. 

El General Rivera se habia trasportado al Sur del Rio Negro, 
para o;:uparse de la columna del General D. Ignacio Oribe, cuan- 
do este jefe acababa de derrotar al coronel D. Venancio Flores 
en las Piedras de Espinosa : Flores fué á rehacerse á los cerros 
de San Juan en el mismo Departamento de la Colonia, donde 
logró reunir 69 y tantos de sus dispersos. 

Bl General D. Ignacio se encontraba ya en San Salvador, en 
dirección á Mercedes, y el 15 ocupó las cabeceras del Dacá esr- 
copeteando las guardias del General Rivera. El 18, este jefe lo- 
mó las alturas de las cercanías de Mercedes, á fin de reconocer la 
fuerza enemiga y retrocedió al pueblo, donde dejó la infantería 
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y bagages, y los hombres inútiles, y lomando tres escuadrones 
bien montados y mejor armados, emprendió la travesía de Mal- 
donado, y entrando por los Departamentos de San José y Flo- 
rida, se apoderó como de 2000 caballos, y dispersó algunas 
fuerzas que se opusieron á su tránsito. 

El 24 Rivera habia llegado sin el menor contraste á las 
cabeceras del Tala, ignorando basta ese dia que el coronel 
D. Juan Barrios con una fuerza de 400 hombres sitiaba Maldo- 
nado, donde permanecían los restos de la división del coronel 
Silveira que iba buscando Rivera — Este hizo entonces rumbo á 
Pan de Azúcar, arreando una boyada que habia reunido en la 
travesía, probablemente para organizar algún convoy. 

Sentido Rivera por los coroneles Barrios y Flores, coman, 
dantes Olid y Melgar, se reunieron fuerzas á su retaguar- 
dia, y el 26 de Enero á las 4 de la tarde fué alcanzado y derro- 
tado completamente, perdiendo todo su arreo de ganado yacu- 
UQy caballadas, dejando en el campo mas de 130 cadáveres, y 
casi el total de su fuerza prisionera — El mismo General Rivera 
escapó milagrosamente, perseguido tan de cerca, que en el últi- 
mo relevo de caballo que hizo en la persecución, tuvo que 
montar CM pe/o, perdiendo hasta el sombrero, y llegando de ese 
modo á Maldonado con cuatro ó cinco hombres que le acom- 
pañaban. 

En cuanto á la derrota del coronel Flores, hé aquí la parte 
esencial del oficio pasado por el General Oribe, sobre ese suce- 
so, que tuvo tugaren el dia 1 .** de Enero : 

«Al romper el dia tuve parte por mis descubridores, de asomar 
una fuerza como de 40 hombres, en las alturas de los Laureles ; 
y en seguida otro, de que aparecía en la Cuchilla de las Piedras 
de Espinosa el todo de la fuerza salvaje unitaria. Inmediata- 
mente mandé marchar la vanaiardia al mando de su acreditado 
jeleTntcrino teniente coronel D. José María Caballero, é hice 
ináfcliaf el resto en tres columnas paralelas mandadas por los 
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valieales coroneles D. José María Flores, D. Cayetano Lapriila, 
y teniente coronel D. Juan Francisco Palao. Mientras los salva- 
jes unitarios no descubrieron rai movimiento conservaron las 
alturas, pero al momento de aparecer las columnas, se pusieron 
en retirada, siendo necesario para alcanzarlos marchar toda la 
fuerza á galope. La vanguardia fué la primera que pudo alcanzar 
á los salvajes unitarios y los deshizo completamente : las otras 
columnas maniobraron en las direcciones precisas llevando la 
poj'secucion hasta la distancia de 7 leguas. 

Los resultados, Exmo. Sefior, han sido quedar muertos en el 
campo 17 salvajes unitarios titulados oficiales, de los que se 
han conocido, los titulados capitán Eustaquio García, teniente 
Juan Burgos y alférez Máximo Fernandez y ciento y tantos de 
tropa; dejando en nuestro poder prisioneros, un titulado capi- 
tán y 35 de tropa, 570 caballos, 25 lanzas, ül carabinas, 71 
sables, 72 cananas, ñna carreta y una carretilla con i ,000 tiros 
de carabina á bala y 200 piedras de chispa. Por nuestra parle 
solo hemos tenido, en la vanguardia, un contuso y dos caballos 
muertos. El salvaje unitario traidor Mora, escapó herido de 

jjjggcho. El traidor Flores en su fuga tiró la gorra y el poncho 
para alivianar su caballo, escapó con tres hombres : y el salviije 
unitario Paunero con dos hombres, perseguido hasta las isletas. 
Puntas de Bequeló. El salvaje unit^irio traidor Medina, titulado 
General, á los primeros tiros que sintió, seguido de 30 foragidos 
salvajes unitarios, escapó con dirección á Mercedes según los 
informes que he tomado. Los que han escapado lo han hecho 
al abrigo de los montes, no habiendo salido tres junios. 
. Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Ignacio Oi^ibe. 

Como queda dicho, el General Piivera, después de la toma 
de la ciudíul de Paysíindú abandonó este pueblo el 31 , retirán- 
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dose por el Rio Uruguay en los baques de la marina francesa, * 
Ueyando gran número de heridos del Batallón Cazadores Vascos, 
de los negi*os de linea, y de Guardias Nacionales de Montevideo. 
El resto de las fuerzas que conducia, podian llamarse reliquias 
desmoralizadas. £1 triunfo se convirió en contraste, como va á 
verse muy en breve. A esto se sigue que el coronel Baez, con la 
caballería también bastante diezmada, se retiró perseguido por 
una fuerza oribista sobre Mercedes, donde llegó sabiendo la no- 
ticia de la derrota del coronel Flores, y armó hasta las tripula- 
ciones de los buques mercantes asi como los extranjeros de la 
ciudad, para defenderse contra las fuerzas del General D. Igna- 
cio Oribe. En virtud de tales hechos, no se hicieron notorias 
las ventajas espresadas según el Consejo de Guerra celebrado 
antes del asalto, y qtie debían producirse de la toma de Pay- 
sandú. 

La prensa de Montevideo, y en particular la oficial, guardó 
un misterioso silencio sobre los hechos producidos en Paysan- 
dii; sin embargo el General Rivera decía en una comunicación 
de fecha 30 lo que sigue : 

« En cumplimiento á las disposiciones del Gobierno deacuer- 
H( do con los Ministros interventores de Inglaterra y Francia, me 
« dirigí sol)re el punto de Paysandú, donde tuvo lugar el 26 del 
< corriente un reñido combate que fué glorioso para las ar- 
« mas de la República. » 

Lo que prueba que el General Rivera no procedió en esacir- 
<;unstancia por cuenta propia. 

El Sr. Olsina que presenció el ataque, y todos los episodios 
ocurrióos en Paysandú, prestó una declaración jurada ante el 
General Urquiza, y es la siguiente, textual : 

Dice — En (lUaleguaychú á 4 de Enero de 4847. 

«El 25 de Diciembre del año próximo pasado, á medio 
día, llegó y campó en Sacra, sin mas que un pj^quefio simu- 
lacro de ataque (el Pardejón Rivera) que lo efectuó como á las 
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dos de la tarde circulando el Pueblo, y volvió á su campo cerca 
de ponerse el Sol, después de haber mandado un parlamento 
que no fué admitido por la Plaza. Eso seria como á las cinco y 
media de la tarde. 

«El 26 de Diciembre, como á las cinco de la mañana, puso 
en movimiento su fuerza, rodeó coa ella el Pueblo, y colocó los 
cañones en la Cuchilla del ^orte de la ciudad, como á 800 varas 
délas trincheras. De diez á once se empezó el ataque, que em- 
prendieron los vascos, por el .\orte, como en número de qui- 
nientos, y los negros por el Sur, como en número de trescien- 
tos circulando con una fuerza como de quinientos caballos, por 
la retaguardia de la fuerza de infantería, la ciudad por .el Nor- 
te y Sur. 

« Los vascos fueron rechazados por varias ocasiones, y es 
también entonces que se vio bajar una fuerza de los buques de 
guerra estacionados en el Puerto de dicha ciudad, que empezó 
su ataque por el Oeste. ¡ Este momento era terrible I pues el 
fuego de la artillería de tierra á metralla y á bala rasa, el vivo y 
mortífero de a bordo que la mayor parte eran bombas, las que 
donde quiera que caian incendiaban las casas. Los barcos que 
amano airada hacían otro tanto, tenían á la población en una 
situación espantosa que noesdescribible. 

« Las detonaciones de los cañones de tierra v mar, las desear- 
gas de fusilería, estos fuegos contestados aunque débilmente por 
los de adentro, á efecto de economizar sus municiones, y una 
tercera parte de la población ardiendo, formaban la vista mas 
espantosa. 

« En esos momentos las familias sufrían, sin serle^permiti- 
do buscar un asilo en ninguna jiar te, pues en toteas direcciones 
se cruzaban las bombas, la bala rasa, metralla y bala de fusil, . 
teniendo que esperar la muerte en silencio, en el lugar en donde 
las habia encontrado aquel terrible momento. Como seis horas 
morlales.duró esta penosa situación ; pues como á las 4 de la 
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tarde todos los cantones estaban desalojados por los que los 
guarnecían (en su mayor parte vecinos) habiendo sido una 
gran parte de ellos muertos ó heridos, y los pocos que queda- 
ban vivos, habian buscado su salvación escondiéndose ó ganan- 
do k plaza, único punto que en aquel momento solo tenían. 
Completamente menos felices los del cantón de D*. Anastasia 
Paez, que Ruándomenos pensaron se encontraron envueltos en 
un volcan de llamas y perecieron todos á impulsos de ellas. Es- 
te acto fué cometido por los vascos. 

. « Como digo, á las cuatro de la tarde del mismo día, la plaza 
levantó una bandera blanca, é inmediatamente una francesa, y 
es también entonces que el Pueblo presentaba otra escena no 
menos terrible. Los vascos derramados por toda la población, 
rompían cuantas puertas encontraban en las casas, robaban, ma- 
taban y hacían cuanta clase de exceso se puede pensar sin res- 
peto alguno. Las familias huían por las calles despavoridas 
buscando un asilo en la mas lamentable situación, en camisa v 
descalzas «muchas de ellas, de las principales de aquel pueblo 
desgraciado, ^o es fácil pintar esta escena. Es también en estos 
momentos que en los brazos de la madre bayoneteaban al hijo ; 
la esposa disputaba á los bárbaros la vida de su esposo, que 
allí á su presencia se la arrancaban, el hijo suplicaba por su 
padre que sucumbía sin piedad al acero y plomo de los Vascos, 
como le sucedió al Sr. D. Eugenio Abcrasturi que murió abra- 
zado de su hijo. 

« Tres días quedó dueña del pueblo aquella feroz soldaiJesca, 
pues su vecindario desde el momento, con la presencia de las 
escenas que se han descrípto, hizo abandono completo de el ; y 
los Vascos se señorearon todo este tiempo, como dueños de 
todo, sin respetar ni aun la mas insignificante alhaja del Tem- 
plo, desde los vasos sagrados. 

« El cuerpo de negros, no permaneció nada en el pueblo, pues 
luego que se tomó la plaza, se retiraron afuera, llevándose los 
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prisioQeros. Las escenas terribles qae se hau descripto, son en 
ia mayor parte debidas á los Vascos. 

« Es tamlMcn indudable que estos faeron desarmados y embai- 
cados el dia 2 del presente, ¿ consecuencia de haberse sublevado 
exijiendo que se les llevase 4 Montevideo. No se sabe si es ese 
^1 destino donde los conducen. » 

El General Gainez salió el 19 de Enero de la villa del Salto con 
una columna de las tres armas y en la tarde del 23 tomó pose- 
sión de Paysaudú, que fué abandonado por el coronel Hornos 
al mando de una partida, sin hacer resistencia alguna — Este 
'General llegaba á tomar posesión de escombros hacinados en 
ruinas solitarias, un mes después del dia en que pudo, en unión 
con los defensores de Paysandú, yaque no salvar el pueblo de 
la suerte que le estaba reservada, según él lo manifestó, modr 
al menos con sus compañeros de causa prestándoles el esfuerzo 
de su decisión y su brazo. 

Tor un decreto de fecha 30 de Enero 1847, el Gobierno del 
Sr. Oribe mandó poner ala disposición de este General la suma 
de 4,000 pesos fuertes para el socorro de las familias que mas 
¿abian sufrido en Paysandú. 

Toma <Io Alcrccilcfl 

Ei 27 de Enero el General D. Ignacio Oribe se posesionó de la 
Villa de Mercedes después de una lijerísima resistencia. Las 
fuerzas del General Oribe entraron á sangre y fuego á dicha 
villa, dando por resultado 'OOmuertosey^jrJiSLftSto^Jps^s^H^ 
mayores Echagüe y Carbonel y dos capitanes del piquete de 
uuánlería de Lanandera, Federico Medina y N. Lasema, asi 
como algunos oficiales de la legión de vascos. Quedaron ade? 
mas 246 prisioneros cuya lista nominal se registra en los dia- 
rios de la época, asi como 6 piezas de artillería de calibres de 
4 á 24 montadas en <:ureuas de marina, (554 fusiles, 290 bayo- 
netas, 81 tercerolas, pistolas, esmeriles, lanzas, sables, cajas de 
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guerra, y parque completo con municioives de toda clase, can- 
tidad de cuuetes de pólvora y plomo en abundancia ; además 
una comisaria completamente surtida de artículos de boca. La 
rctinuia de Mercedes fué determinada por los coroneles Costa, 
Baez, Piran y LabanÜera. Hicieron el pasaje del rio abando- 
nando comisaria, parque y depósito. Las baterias quedaron 
con sus piezas ú 130 tiros por pieza. 

Las partidtis del General Oribe se posesionaron de Soriano 
donde tomaron 68 prisioneros, y el 3 de Febrero el capitán don 
Ensebio Tarrasco con un escuadrón de tiradores de la División 
<lc la Colonia, se apoderó del Carmelo, tomando allí 5 piezas 
(lo arlilicria, calibres de 2 hasta 24 y algún arm^imenlo y cali- 
llada. Los cazadores vascas, liabian dejado hondos recuerdos 
en aquel desgraciado pueblo, donde se viobiba y robaba en mi- 
tad dci día, y á presencia de los buques aliados, anclados en su 
puerlo. 

El 9 de Febrero el coronel Moreno con su división se acercó 
¿los muros de la Colonia á la una de la madrugada, y5>or- 
prcüdio al General D. Anacleto Medina, que con los coroneles 
Flores y Mora, campaba con una fuerza de caballería, en los 
suburbios de aquella ciudad. El General Medina llegó al portón 
de la ciudad en camisa y calzoncillos, sin sombrero, descalzo y 
todo lleno de espinas de tuna. Esta sorpresa causó varios muer- 
tos, heridos y prisioneros. 

Los señores Ouseley y Deffaudis permanecían entre tanto en 
Montevideo constituidos en arbitros de su política y defensa. 
Repetidas reuniones se celebraban en casa de estos señores, 
con el objeto de adoptar medidas en la situación en Montevideo, 
prodtlcida por la reacción que se habia operado en el litoral 
de! Uruguay y el Plata. Estos señores, viendo que el fin no ha- 
bia justificado los medios, se pusieron de pié contra la expedi- 
ción del General Rivera desmintiendo los rumores que les atri- 
buían parte en aquella operación, y pam desvanecer aquella. 






344 HISTORIA POLÍTICA T MILITAR 

especie, y estravíar la opinión pública declararon, que habiendo 
llegado el Fulton á la Isla del Vizcaíno desembarcó el General 
Rivera, y en consecuencia el comandante de aquella estación le 
comunico que tenia orden de estorbarle que emprendiese nin- 
gún género de tentativa sobre la costav* lo que el General Ri- 
vera no opuso la menor dificultad ; pero después de haberse 
informado del gran número de individuos, de todos sexos y 
edades que se hallaban en la Isla, pregunto al jefe francés cop 
qué medios lie subsistencia contaba para tanta gente. El jefe 
francés contestó que él no los tenia, pero que era muy probable 
que enviasen víveres de Montevideo. El General Rivera obser- 
vó que aquello era dudoso, y que aun siendo asi, mientras no 
llegaban los víveres moririan de hambre los que esperaban : 
que solo había un medio y era que se le permitiese pasar con 
su fuerza á la costa donde reuniría 1300 cabezas de ganado 
que pondría al abrigo de toda eventualidad á las familias : esto 
convenció al comandante francés que consintió en la espedicion. 
El resultado fué desfavorable al General Rivera, quien tuvo que 
bajar hasta Martin García sin lograr su objeto. AuujüSíaaigücia 
deegtase.trato.de quitará Rivera su calidad de General en 
Jofadtí los ejércitos, acordando sin émbái-gb' cómi]¿nrcarseIo 
confidencialmente á fin dé que enviase él mísnio su dimisión 
áhíes'de püHícará Sí d 

Ya se ha visto cómo llegó el General Rivera á Maldonado, y 
allí le dejaremos para encontrarlo muy pronto como actor en 
sucesos de gran trascendencia. 

El Gobierno de Montevideo, que había nombrado un directo- 
rio de la Aduana y tenia empeñada la mayor parte de sus rentas, 
avisó á dicho directorio que estaba dispuesto á vender las cor- 
respondientes al año 40, y que si los rematadores de los años 
anteriores querían entrar ala licitación hicieran sus propues- 
tas. El directorio, compuesto en su mayor parte de estranjeros, 
llamó a junta general de accionistas y declaró que no estaba dis- 
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puesto á conformarse con la medida porque á cada momento se 
le presentaba libramientos por miles de pesos procedentes de 
suministros de víveres parala guarnición, cuya suma ascendia 
ya á 300 mil pesos ppr los meses de Diciembre y Enero. 

Así permaneció la situación política del Estado Oriental, si- 
guiendo el sitio de Montevideo, el cual se habia reducido ya á 
mantenerse los beligerantes en sus respectivas posiciones, sin 
empeñarse combates de mayor importancia, hasta el mes de 
Mayo de 48i7, en que llegó á .Montevideo el Conde de Walews- 
ki. Ministro Plenipotenciario de Francia, el que se precedía á 
Lord Howden — Estos señores venían á firmar el tratado de 
Negociación de Paz, iniciado por Mr. Hood, el que habia sido 
sometido á los Gobiernos de Francia v la Gran Bretaña. Haré- 
mos un paréntesis á los sucesos militares para dar cuenta de 
esta negociación tomando con alguna anterioridad los sucesos. 

Misión. Ho^vdon y "Walo^vslLi 

Una nueva misión encargada de estos señores abrió los preli- 
minares de una última tentativa en Buenos Aires. 

Antes de entrar en el conocimiento de estos hechos cúmplenos 
declarar que el General Rosas al rechazar esta misión no soló 
decretó la ruina de la República Oriental sino que se envaneció 
con la idea exajerada de haber alcanzado un triunfo sobre las 
naciones de la Europa. 

El General Rosas declaró á Mr. Howden que no trataría con 
la Francia bajo ningun'pretcsto ; propósito que los interventores 
soportaron con moderación, lo que dio lugar al General Rosas 
para^erguirse á la vista de sus subordinados. 

Después de mucho tiempo empleado en el examen de los 
documentos referentes á las negociaciones c^n estos Agentes, 
deposi lados por Rosas en la C. de RR. que como se sabe no 
tenia otra voluntad que la del dictador, esta tomó el 24 de Agosto 
una resolución que fué la siguiente : 



316 HISTORIA política Y MILITAR 

« Se suplica al Gobierno que señale un dia destinaub para 
« hac^r tres salvas de artilieria y ordenar el repique general de 
« campanas en todas las Iglesias de la ciudad de Buenos Aires, á 
« fin de celebrar nuestra gloriosa resislencia á las insidiosas 
« proposiciones de paz presentadas á nombre de la Francia é 
« Inglaterra, por sus últimos Ajenies. » 

¥ efectivamente, el 25 de Agosto de 18i7 el General Rosas 
decretó que el 29 del mismo mes se diese cumplimiento á lo 
dispuesto por la Cámara, y así se llevó á efecto. 

Esto, que no pod.ia sor sino una burla irrisoria del buen senti- 
do, era por otra parte un desacato á las conveniencias políticas, 
y a los respetos que el señor Rosas debia alas naciones cultas 
que tenían ademas del deber, el perfecto derecho de intervenir 
en los asuntos del Plata, supuesto que se trataba de proporcio- 
nar garantías á la propiedad y la vida do los subditos de aquellas 
naciones. 

El retiro de Lord Howden trajo consiguientemente el predo- 
minio de la influencia francesa en el Plata,cuyo gabinete, dirijido 
' por Mr. Guizot supo sacar partido de semejante situación dicien- 
do á la Inglaterra. « Cuando estamos convencidos de obrar de 
« común acuerdo, vuestra diplomacia nos ha abandonado sin 
«avisarnos siquiera que se poniaen retu-ada: nosotros volve- 
remos á tomar nuestra libertad de acción, y trataremos de ter- 
« minar este negocio prescindiendo de toda alianza. » 

Entonces Lord Palmerston en vez de entrar en colaboración 
abandonó el campo, y Mr. Guizot que croia haber obtenido del 
Foreing Officce concesiones enormes, tiene que resignarse á 
una nueva negociación en las riberas del Plata ; ponpie la Fran- 
cia por su parte se negó á conceder á la Inglaterra el cese del 
bloqueo, que ya se decretaba ilegal por algunos publicistas y 
jurisconsultos ingleses. 

Obligados á partir para Europa los nuevos Plenipotenciarios 
inglés y francés, le suceden otros que se dirijen al Plata ya que 
no á tratar con el General Rosas, con Oribe al menos. 
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Sabido es qae este iillímo do tenía otra voluntad que La del 
Gobernador de Buenos Arres. 

Los negociadores llegaban al Plata en los momentos que el 
Z>^/e/iJor, diario que se publicaba en el campo sitiador bajo el 
dictado ofícial, decia lOi siguiente : « Mientras tanto los robos^ 
« los bárbaros asesinatos que se cometen con tanta violencia en 
« Montevideo seguidos de lamas completa impunidad, son pre- 
« cedidos por los Agentes de la Francia, los que por su impasi- 
«ble tolerancia, parece haberse constituido en protectores de 
« ellos, y hasta cierto punto, en jefes del miserable estado deco- 
« sas actuales. No se ha visto ninguna señal de descontento ni 
« de reprobación de parte de estos, por hechos que esparcen la 
« alarma y la consternación entre los habitantes de aquella ciu- 
« dad. A la verdad bien se deja ver que el Almirante Lepredour 
«y el nuevo cónsul de Boizeno quieren alejarse del sistema 
« adoptado y seguido por los Agentes superiores de la Francia, 
« en el Plata, los cuales han sido los verdaderos, los princi- 
pe pales obstáculos á la paz. Creemos inútil mencionar las ini- 
« quidades de Deffaudis y de Lainé, por que nos es suficiente 
«recordar los últimos actos del conde Walewski, para probar 
a hasta la evidencia, que la prolongación de todos los males que 
« aflijen á este pais y especialmente á la ciudad de Montevideo 
« no tienen otro origen que la singular conducta de los Agentes^ 
« Franceses en el Plata. » 

Los Agentes Franceses por su parte reprochaban á la Ingla- 
terra el ejercicio de una política desastrosa á los intereses de 
sus subditos en estos paises, y sobre todo mas desastrosa aun á 
la influencia francesa. 

Los comerciantes ingleses declaraban que Lord Howdeo 
habia cometido un verdadero suicidio respecto de la in- 
fluencia Británica en las aguas del Plata, olvidando que esa 
declaración en la que ellos hablaban tanto de neutralidad y 
garantía para sus intereses, no importaba otra cosa que una 
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clara j maDifiesta parcialidad hacia el Gobierno de Montevideo 
y una campaña hostil contra la política de ios Generales Rosas y 
Oribe, aun prescindiendo de los hechos censurables de aque- 
llos dos Generales. Sin embargo correspondia á las Cámaras de 
Francia deliberar en si podia ser admisible la influencia des- 
pués que en el espacio de 7 anos habían intervenido ocho 
Agentes plenipotenciarios ó confidenciales gastando el tiempo 
en negociaciones inútiles. Se esperaba al Barón de Gros que era 
el noveno. 

Desde el principio del sitio de Montevideo lo hemos dicho ya 
y seguiremos demostrándolo, el Sr. Rosas cuya falta de respe- 
to á los poderes extranjeros, y a las instituciones mas respeta- 
bles y sólidamente establecidas fué el verdadero autor de la 
guerra que se prolongó por espacio de 10 años en la República 
Oriental del Uruguay. 

Su ejército, mandado por el General Oribe á quien lo dio el 
General Rosas con el aparente propósito de sostener sus dere- 
chos á una presidencia que ya no podia adquirir con probabili- 
dad no solo por el medio de los hechos violentos, ni por los le- 
gales después de su abdicación formal de 1838, y de su desacer- 
tada conducta como mandatario, ese ejército no vino al Estado 
Oriental sino á sostener el imperio de la política del General 
Rosas completamente desligada de los verdaderos intereses de 
los orientales. 

Los derechos del General Oribe habían dejado de ser para 
convertirse en una cuestión de política interior, estando clara- 
mente averiguado desde la estraña carta del General Rosas en 
que mandaba suspender las comunicaciones del centro de Mon- 
tevideo estableciendo un sitio, la intención de este era so- 
meter á la República Oriental á la dependencia de Buenos Aires, 
y esto es tan evidente para los que hayan seguido con alguna 
atención los acontecimientos, que seria ademas de supérfluo 
ocioso abundar en pruebas que los hechos por.su mismo carác- 
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ter iráD demostrando. En cnanto al armamento de las legiones 
extranjeras en Montevideo, la época mas qne todo acompañó á 
los hechos. 

Habia afluido á la República Oriental, desde 1840, época 
del mayor desarrollo del progreso que tuvo este país, una 
gran cantidad de inmigrantes compuesta en su mayor parte de 
vascos franceses é italianos. 

La llegada del ejército del General Oribe a las puertas de 
Montevideo, paralizó el trabajo y destruyó todas las fuentes de 
recurso con que podia alimentarse aquella menesterosa po- 
blación. 

Después de algún tiempo de sitio la mayor parte de estos 
hombres se pusieron en armas de acuerdo con la misma auto- 
ridad, formaron sus legiones adoptando sus colores naciona- 
les, y cuando mas tarde los Agentes de sus Gobiernos trataron 
como hemos visto antes de desarmarlos, se declararon orienta- 
les, renunciando á su nacionalidad. 

En este armamento general muchos corrieron á empuñar un 
fusil creyendo francamente que su propiedad y su vida estaban 
amenazadas. 

A las legiones, pues, francesa é italiana, debió Montevideo su 
defensa, aunque justo es decirlo, en el Estado Oriental no se en- 
contraron nunca amenazadas la propiedad y la vida de los ex- 
tranjeros, sino cuando aquellos dejaron de considerarse tales 
para armarse contra la invasión del General Oribe, mezclándose 
en los asuntos interiores de un pais con cuya política nada te- 
nian que ver los emigrantes que venian á sus playas á buscar la 
subsistencia en el trabajo, y que así como tuvo sus puertas 
abiertas para recibirlos, las conservó igualmente abiertas para 
el momento en que hubiesen querido dejarlo. 

El General Oribe tuvo con esto, sino una razón apoyada en la 
justicia, un motivo para hacer uso de los crueles derechos esta- 
blecidos por la guerra, y la hizo sin cuartel tratándose de estos 
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hombres, después de haber declarado Montevideo bajo la domi- 
nación estranjera y de lanzar proclamas preventivas y amena- 
zantes decretando finalmente la confiscación general de guerra. 
La actitud de los extranjeros en Montevideo fué uno de los 
mas poderosos auxiliares de las miras de engrandecimiento 
que alimentaba el General Rosas sobre ese pais, las que no 
pensó jamas de un modo mas evidente, que en aquella circuns- 
tancia, y que hizo una burla irrisoria de todas las intervencio- 
nes y de todos los ujcntes diplomáticos (juele envió la Europa, 
rechazando sin cosar toda tentativa de pacificación, empezando 
por la primera ofrecida por el Ministro Inglés residente en Bue- 
nos Aires en 18il, en la que, como se ha visto hizo absoluta 
prescindencia del General D. Manuel Oribe á quien tenia ocu- 
pado en el mando de sus ejércitos en persecución de los Gene- 
rales Lavalle v Lamadrid, entendiéndose directamente con el 
General D. Antonio Diaz, en su carácter de Ministro, quien no 
hizo otra cosa que dar paso á las exajeradas é inútiles propo- 
siciones con que el General Rosas destruyó aquella tentativa 
de pacificación, política que Diaz se hubiera guardado no obs- 
tante de contrariaren lomas mínimo, conocidas como le eran 
no solo las ideas de Rosas á ese respecto, sino las muy sumisas 
del General Oribe, cuyo carácter no puede ser mas neto que el 
que se revela en su nota oficial de la referencia publicada ya 
con aquellos antecedentes en la que se ocultó sin embargo, 
que las bases propuestas por el Ministro Inglés fueron acepta- 
das por el Gobierno de Montevideo, y rechazadas por e! Gene- 
ral Rosas. Este pretendía retener la gran afluenciq. de emigra- 
ción europea, y el gran desarrollo (|ue había adquirido el co- 
mercio del Estado Oriental, lo que dejaba de ser un motivo po- 
lítico para convertirse en una hostilidad al pais en la cual la 
prosperidad del uno, causaba el atraso del otro, y Montevideo 
se encontraba en este caso, por su posición topográfica, por la 
salubridad de su clima, por la riqueza, por la feracidad de su 
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suelo, y por las ¡nnumorabics ventajas que le distinguen siem- 
pre sobre la República Argentina. 

MM. Mandeville y Delurde intentan nuevamente en i 842, á 
nombre de sus respectivos Gobiernos, un arreglo en el cual po- 
nían por base que la reposición del General Oribe en el mando 
era imposible; pero que sin embargó cosaria también en él, el 
General Rivera y el país entraria en los comicios para elegir 
un presidente no pudiéndose admitir á esa elección ni uno ni 
otro de los Generales nombrados. 

A pesar de que el patriotismo, por parte del General Oribe, y 
el deber por parte del General Rosas, de evitar laruina db un 
pais hermano, aconsejaban la inmediata aprobación de lo pro- 
puesto, el General Rosas encontr.') en el rechazo de la candida- 
tura de Oribe, el pretesto de su premeditada y permanente de- 
negación. 

Una vez masen 1845 los señores Oiiselev v Deffaudis con 
instrucciones de Lord Aberdeen sometidas con anticipación al 
parlamento y do una claridad tal que no dejaba motivo para 
confusión ni repulsa, intentaron pacificar ambas Repúblicas, 
pero se estrellaron igualmente en la resolución de Rosas que 
llenó todos sus actos oficiales en este asunto así como sus notas 
diplomáticas, de respuestas tan equívocas como evasivas é inco- 
herentes lo que dio motivo á que estos caballeros, dando por ter- 
minada sumisión, se retirasen á Montevideo y le dirijiesen 
una nota en la que se recapitulaban los actos de este manda- 
tario , con lo que ha!)ia hecho imposible toda tolerancia. 
Esto en cuanto, al señor Rosas. En cuanto á los Agonlos Estran- 
gerosde que venimos tratando, no siempre á pesar de la justicia 
que hemos hecho de algunos de sus actos, se encontraron co- 
locados en el verdadero terreno; el señor Rosas fué hostigado 
por algunos; se ha visto ya cómo y del modo como entendió 
aquel majistrado que debia sostenerla dignidad do los intere- 
ses nacionales agredidos. 
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Finalmente la misión de Mr. Hood iniciada en Julio de 1846 
faé la que vino á poner el sello á los actos ya descaradamente 
conocidos de Ouseley, y el Barón Deffaudis, y á favorecer al 
General Rosas en sus ¡deas de absorción referentes al Estado 
Oriental del cual era el verdadero Gobernante. 

Las proposiciones consistían en 9 artículos que fueron acep* 
tados uno á uno por el Gobierno de Montevideo, las que dare- 
mos en el siguiente capítulo. » 
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ticias de una nueva intervención — i>c órdenes en MdfiteVideo — De^^aroie 
y estrauacion de la compañía de lombardos — Salto — Batilla de San Anto- 
nio, por Garibaldi — Documentos de ambos partidos 233 

CAr»iTtriL.o VI 

Estado de Montevideo — Acefalía Parlamentaria — Creación de una Asamblea de 
Notables — Sus actos — Consejo de Estado — El (leneral Rivera — Su vuel- 
ta al territorio de la República — Reclamación del Agente Argentino en el 
Janeiro — Su llegada á )l()iite>ideo — Revolución del 1* de Abril — Triun- 
fo de los partidarios del General Rivera — Cambio de Ministerio - El Ge- 
neral Rivera jefe de Ins ejércitos en campaña — Sus operaciones en el Li- 
toral — Toma de los pueblos de la Colonia. Carmelo v Mercedes — Muerte 
del Coronel Montoro y Comandante Moranchel — Tratado de reconoci- 
miento de la Independencia y Paz con la España 236 



CAr»tTUI-.0 VXI 

• 

Decretos del General Oril)c — E! General Rivera vuelve á Montevideo — Ratifica- 
ción del Tratado con España ^ Negociación Ilood — Discusiones entre 
los Generales Medina y (;aribaldi — Muerte de Fortunato Silva — El fora- 
gido Lemos — Venta de ganados t hombres libres en el Brasil — Tenta- 
tivas de transacción entre el Gobierno de Montevideo y Urquiza — Pro- 
ceder de este último — El General Rivera en campaña - Ataque y toma 
de Paysandü — Pasaje de fuerzas argentinas ñor el Hervidero — Toma del 
Salto — Retirada del General Rivera al Sur — Cruzada sobre Maldonado — 
Dtrrota del coronel D. Venancio Plores — Derrota del General Rivera en 
el Cerro de las a Animas j» — Mas sobre la toma de Paysandü — Ocupación 
de este pueblo por el General Gómez — Ocupación de Mercedes, por el 



General i). Ignacio Oribe — Operaciones sobre Soriano, Carmelo y Coló- 
la — Situación de sitiadores y sitiados — Misión Howden y Walewski. . 



Ilk O t O — En prensa el octavo tomo, que contiene ya los he 
chos mas culminantes, como la prisión y destierro del General Rivera 
— Toma de la Colonia — Asesinato del Dr. D. Florencio Várela — Pro- 
ceso Cabrera - Arreglos entre Urquiza y el Gobierno de Montevideo — 
Pronunciamiento de Urquiza — 18ol — Disolución de los ejércitos de 
los Generales Rosas y Oribe — Paz do Octubre, etc., etc. 
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